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I I I 

'Edícatoria. Pag.- t¿ 
Prologo. pag, 3, 

T R A T A D O P R I M E R O , 

D e los grandes frutos, y provechos que se si­
guen de la F e formada con caridad. Preám­
bulo, pag, 7, 

Capitulo primero. D e la existencia de 
Dios. pag. g, 

§. I . Primera razón que procede por el mo­
vimiento de todas las criaturas corpora­
les, pag 10. 

§. I I . Segunda razón por el natural instinto de 
los animales. pag. 12. 

§. I I I . Tercera demonstracion, por la admirable 
fabrica de los cuerpos de los animales, pag. 20. 

J. I V . Quar ta demostración , por la orden , y 
concierto de las cosas criadas en este mundo 
mayor. pag. 26. 

* a §. V . 

T A B L A 

D E L O S C A P Í T U L O S 
y Párrafos contenidos en este T o m o X I I I . 
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I V T A B L A D E L O S C A P Í T U L O S . 

§. V . Quinta demonstración , por la noticia que 
hay de la Divinidad en todas las nacio­
nes, pag. 29. 

Cap . I I . Como hay un solo D i o s , y es impos-
sible haver muchos. pag. 30. 

C a p . I I I . De la muchedumbre de los beneficios 
que nuestro Señor Dios nos ha hecho median­
te las obras de naturaleza, pag. 33. 

§. Único. pag. 34. 
C a p . I V . D e los quatro Elementos. pag. 
Cap. V . Del Sol , y Agua lluvia. pag. 4 1 . 
Cap. V I . D e los compuestos de los quatro Ele­

mentos, pag. 45. 
§. I . No solo proveyó el Señor como Criador a 

nuestra necessidad ; sino también como amoro­
so Pachc a nuestro regalo. pag. 47. 
I I . La creación de los animales brutos fue pro­
veer de criados al hombre. pag. 50. 

Cap . V I I . Providencia que Dios tiene de las co­
sas humanas, pag. 52. 

Cap . V I I I . De las grandezas de nuestro Señor 
D i o s , según que se colige de las cosas cria­
das, pag. 5 7 . 

Cap . XX. Concluyese de todo lo dicho la grande 
obligación que tenemos al amor y servicio de 

\- nuestro Criador. pag. 60. 

] T R A T A D O S E G U N D O . 

De, la verdadera fe y Religión con que Dios ha 
de ser honrado , que es la que la Iglesia Chr i s -
tíana professa. pag 66. 

Ca-



T A B L A D E L O S C A P Í T U L O S * V 

Capítulo primero : Primero Preambulo : en que 
se declara que cosa sea f e , y de dos maneras 
de fe. ibid. 

C a p . I I . Segundo Preambulo : de la ; manera de 
proceder en esta segunda Parte. pag. 74. 

C a p . I I I . Primera excelencia de nuestra San­
ta fe : que es haver sido revelada por 
Dios. pag. 76. 

C a p . I V . Segunda excelencia de la Religion 
Christiana : que es sentir altamente de 
Dios. pag. 81. 

J. Unico. Pureza que professa nuestra Religion 
en su fe. g : pag. 85. 

C a p . V . Tercera y quarta excelencias de la R e ­
ligion Christiana : que e s , ser religiosissima y 
toda espiritual. pag. 87. 

J. .1 . Alteza y pureza de virtudes con que la 
Religion Christiana ordena al hombre a su 
fin. pag. 91 . 

§. I I . Es nuestra Santissima Religion oficina de 
toda virtud. pag. 94. 

§. I I I . Nuestra Santissima Religion es toda es­
piritual : que condena con mayor claridad la 
se&a de Mahoma. pag. 96. 

C a p . V I . Quinta excelencia de la fe y Religion 
Christiana : que es la rectitud de las leyes que 
nos manda guardar. pag. 98. 

§. Unico. Excelencias de la ley de la caridad 
para con el próximo j y virtudes que inclu­
y e , pag. 101. 

C a p . V I I . Sexta excelencia de la Religion 
Christiana : que es la alteza de la vida que 

# j me-



V I T A B L A D E L O S C A P Í T U L O S . 

mediante los consejos Evangélicos nos ense­
ña, pag. 105. 

$• 1. Es muy conforme la pureza de la Ley 
Evangelica a la alteza del fin a que se or­
dena, pag. 109. 

$• I I f Altura y perfección a que elevan ai alma 
sus consejos, pag. 103. 

C a p . V I I I , Séptima excelencia de la Religión 
Christiana ; que sola ella tiene Sacramentos que 
causan y dan gracia. pag. l i ó . 

C a p . I X . Octava excelencia de la Religión 
Chris t iana: que es el favor grande que p ro -
mete a la virtud , y disfavor a los vi­
cios, pag. 120. 

C a p , X , Nona excelencia de la Religión Chr i s ­
tiana : que es su antigüedad. pag, 123. 

C a p . X I . Decima excelencia de la fe y Rel i ­
gión Christiana : que es su estabilidad y fir­
meza, pag. 126. 

C a p , X I I . Undecima excelencia de nuestra Re­
ligión : que es la pureza de las santas Escriptu-
ras. pag. 128. 

C a p , X I I I . Duodecima excelencia de la R e ­
ligión Christiana : que es la pureza de la 
vida que causa en los guardadores de 
ella. pag. 132. 

C a p . X I V . Decimatercia excelencia de la fe y 
Religión Christiana : que es alcanzarse por 
ella la verdadera felicidad y ultimo fin del 
hombre. pag* 137. 

§. I . Bienaventuranza de que los perfectos p ro­
fesores de esta Santissima Religión gozan en -es­

ta 
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ta vida, pag . 140. 
§. I I . Paz interior y alegría que acompaña esta 

bienaventuranza susodicha. pag. 147. 
C a p . X V . Decimaquarta excelencia de nuestra 

fe : que es haver desterrado la idolatría del 
mundo . pag . 153. 

C a p . X V I , Decimaquinta excelencia de nues­
tra fe : que fue la reformación del m u n ­
do, pag. 158. 

§. I . Propheçias de esta mudanza y conversion 
del mundo. P a g« 1 6 1 . 

§. I I . Admirables frutos de santidad que de esta 
obra se siguieron. pag . 163. 

Ç. I I I , Confessores santissimos que ha dado esta 
mudanza a la Iglesia. pag . 166. 

J . I V . Doncellas delicadas que han abrazado la 
C r u z , y Doctrina Evangélica. pag . 169. 

J. V . Particulares exemplos acerca de lo d i ­
cho, pag . 173. 

J . V I . Refíerense todos estos bienes a su causa, 
que es la Cruz del Salvador. pag . 177. 

C a p . X V I I . Decimasexta excelencia de nuestra 
santissima fe y Religion : que es el testimonio 
de ios Santos Doctores. pag-. 181. 

C a p . X V I I I . Decimascptima excelencia de nues­
tra fe : que es el testimonio de las Siby-
las. pag. 185. 

C a p . X I X . Decimaoctava excelencia de la R e ­
ligion Christiana : que es el testimonio de los 
Martyres. pag . 178. 

§ . . ! . Causas de la muchedumbre dé lo s Martyres, 
y favores con que declaraba Dios quanto era 

# 4 glo-
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fclurifîcado en eJJos. pag. 192. 
I L Para fortalecer a sus soldados quiso su 
Capitán Jesu Christo padecer tanto, pag. 198. 
I I I . Motivos que los Tiranos tuvieron para 
perseguir tan rabiosamente la Iglesia, pag. 202. 

§ I V . Muchedumbre de los Martyres, grande­
za de sus tormentos y constancia con que los 
padecían. pag. 208, 
V . Prosigue la misma materia. pag. 210. 

C a p . X X . De algunos señalados Martyrios de 
Santos y de Vírgenes. pag. 216. 
I . D e otros gloriosos Martyres. pag. 222. 
I I . Prosigue la misma materia. pag. 228. 

C a p . X X I . Dedúcese de todo lo dicho , quan 
grande confirmación de nuestra fe sea la sangre 
de los Martyres, y circunstancias de sus mar-
tyrios, pag. 233. 

Cap . X X I I . Relación de siete Sacerdotes que pa­
decieron por la fe de la Iglesia Romana en el 
año de 1582 , en Inglaterra. pag. 245. 

C a p . X X I I I . Martyrio de los Padres Edmundo 
Campion , Rodulpho Servino , y Alexandro 
Brianto , de la Compañía de Jesús, pag. 260. 
I. Prosigue la misma materia. pag. 264. 

I I I . Martyrio del Padre Campion. pag. 269. 
J . I I I . Confession gloriosa y rnartyrio de los Pa* 

dres Servino , y fkianto. pag. 273. 
J . I V . Circunstancias maravillosas que en es­

ta excelencia de ]qs Martyres resplande­
cen, pag. 275. 

C a p . X X I V . Decimanona excelencia de la Reli-
gion Christiana : que es ser testificada y apro-

ba 



T A B L A D E L O S C A P Í T U L O S . I X 

bada con milagros. pag. 276/ 
§. Único, Prosigue la misma materia : y de los 

fines que tienen los milagros. pag. 281, 
Cap. X X V . Vigésima excelencia de nuestra fe? 

que fue la conversión del mundo. pag. 285. 
§. I . Fortaleza y constancia de los Marty-

res. pag. 289. 
§ I I . Triunfo del mundo que consiguió esta for­

taleza : y dificultades que venció. pag. 29 r . 
§. I I I . Explicanse mas en particular estas dificul­

tades, pag. 29^. 
C a p X X V I . Maravillas que se coligen de lo d i ­

cho en el Capi tu lo passado. pag. 299. 
J. Único. Muestranse en esta obra de tantas difi­

cultades la sabiduría y orden de la Divina Pro­
videncia, pag 304. 

Cap . X X V I I . Vigesimaprima excelencia de la fe 
y Religión Chr is t iana : que son las Prophe-
c iasque hay en ella. pag. 309. 

§. Único. Prophecias de la destruicion de Híeru-
salem , y fundación de la Iglesia. pag. 316. 

C a p . X X V I I I . Vigesimasecunda excelencia de 
la Religión Christiana : que es la muchedum­
bre innumerable de sus Santos. P a g- 321. 

C a p . X X I X . Conclusión de todo lo dicho en es­
ta segunda Parte. pag. 329. 

§. Único. Motivos de esperanza que t ienen en lo 
dicho los imperfectos. pag. 333. 

C a p . X X X . D e Ja practica y fruto de la 
fe. j ^ pag. 330-. 

§. Único. Pena y premio que propone nuestra fe 
para obligarnos a amar la V i r t u d , y aborrecer 

el 



X T A B L A D E L O S C A P Í T U L O S . 

el vicio. pag. 341. 

T R A T A D O T E R C E R O . 

Mysterio inefable de nuestraRedempc-ionpag. 353. 
Capitulo .primero. D e la disposición que se requie­

re para tratar de este Mysterio. ibid. 
C i p , 11. D e la semejanza que hay én t re la obra 

de la Redempcion y de la Creación, pag. 361. 
C a p . I l i . p e la común dolencia y caida del ge­

nera humano. pag. 366. 
.§ L Desdiden del amor propio que se siguió 

del pecado : y exercito de apetitos que de él 
nacen. . , pag. 369. 

§. II La doctrina del pecado origina;! sirve para 
declarar la necessidad del remedio de la Encar­
nación y Passion de nuestro Salvador, pag. 374. 

C a p . I V . Del remedio de esta dolencia : que fue 
la perfecta satisfacción y Redempcion de Chris­
to, pag. 378. 

§ . I . Proveyó nuestro Redemptor perfectissima-
mente por este mysterio a la gloria de su Eter­
no Padre, pag. 379. 
I I . Admirable proporción que halló la Divina 
sabiduria en este mysterio entre la satisfacción 
y la culpa , saqueando al demonio por via de 
justicia. pag. 383. 

$. I I I . Provecho y dignidad del hombre , a 
que proveyó Dios por este soberano myste­
rio. a V

 t pag . 387. 
I V . Eficacia de esta satisfacción de Chris­
to , pag. 389. 

:.; Cap. 



T A B L A D E L O S C A P Í T U L O S . X I 

C a p . V . D e la prompti tud y alegría con que el 
Hijo de Dios se ofreció a todos los trabajos que 
se requerían para obrar el negocio de nuestra R e ­
dempcion. pag. 393. 

C a p . V I . Todas las perfecciones Divinas resplan­
decen mas altamente en la Passion de Chris to 

. nuestro Señor que en todas las otras obras su­
yas : y primero de la bondad. pag. 397-

§. I . Segundo escalón de esta mystica escala: 
que es la elevación sobre toda bondad criada 
para venir en conocimiento de la bondad D i v i ­
na, pag. 401. 

J. I I . Resplandores de la bondad Divina en esta 
obra de nuestra Redempcion. pag . 404. 

$.111. Causa de la superabundante satisfacción 
de Christo y Redempcion eopiosissima del ge­
nero humano. pag 41 o. 

§. IV. Declaranse tres causas principales de la 
grandeza de los dolores de Chris to nuestro Sal­
vador, pag. 4 1 3 . 

§. V. Aviso para los devotos. pag . 4 1 7 . 
Cap. V I I . En la sagrada Passion resplandece sin­

gularmente la Caridad de Chris to nuestro Se­
ñor para con los hombres. pag. 421 . 

$. I . D e l amor consiguiente, que es causa de todos 
los Santos q u e ha havido j havrá en la -Igle-
sia. ' : p a g - 4 2 0 -

§. I I . Explicase mas en particular la grandeza 
de este amor que Chris to tiene a sus ani­
mas, pag . 428. 

§. I I I . Causas de este grande amor de Chr is ­
t o , y efectos que de él se siguieron, pag . 432. 

C a p . 
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Cap. V I I I . En la sagrada Passion señal adámente 
resplandece la misericordia de Christo nuestro 

' Señor. pag. 430'. 
C a p . I X . La Divina Providencia singularmente 

resplandece en la sagrada Passion de Jesu-Chris­
to, pag. 44 r. 

C a p . X . Resplandece la Justicia Divina en la Pas­
sion de nuestro Salvador, pag. 443. 

C a p . X I . En la sagrada Passion y Encarnación 
resplandece la Omnipotencia de Dios. pag. 447. 

C a p . X I I . En la sagrada Pass iony Encarnación 
resplandece singularmente la Sabiduría D iv i ­
na. I pag. 450; 

C a p . X I I I . La sagrada Passion fue medio conve-
nientissimo para remedio de las miserias y ne-
cessidades humanas. pag. 456. 

Ç. I , La sagrada Passion es pcrfe£tissima medici­
na de las dolencias de nuestro entendimien­
to, pag . 458. 

§. I I . Por este sagrado mysterio se conoce la dig­
nidad del anima , y valor de las cosas espiritual 
íes. pag. 461 . 

§. I I I . De la reformación de la voluntad , para 
la quai nos ayuda la sagrada Passion, pag. 464. 

J . I V . D e la caridad. pag; 465. 
§. V . D e la esperanza y otras virtudes que nos 

mueve la Passion del Salvador. pag. 472 . 
§. V I . D e la mansedumbre y otras virtu­

des, pag. 477 . 
Cap . X I V . En la sagrada Passion se nos da co­

piosa materia de meditación./"' pag . 4 8 1 . 
§. Único. Por esta meditación se consiguen to­

dos 
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clos los bienes y se alcanzan todas las v i r tu­
des, pag. 482. 

C a p . X V . La sagrada Passion ayuda a la ora­
ción , para alcanzar lo que en ella pedi­
mos, pag. 489. 

C a p . X V I . Conclusion de todo lo que has­
ta aqui está dicho en este tercer Tra ta ­
do, pag. 4 9 0 . 

Cap . X V I I . D e algunas preguntas y objecioaes 
que se pueden proponer a cerca del mysterio 
de la Encarnación, vida y muerte de nuestro 
Salvador. pag . 498. 

§, I. Primera pregunta a cerca de la Humanidad 
de Christo nuestro Salvador. pag. 500. 

§. I I . Como todo el Processo de la vida de nues­
tro Salvador corresponde assi a la Dignidad 
de su Persona , como al oficio a que ve­
nia, pag. 504. 

§. I I I . Segunda pregunta de la humildad , po ­
breza y aspereza de la vida de nuestro Salva­
dor, pag . 5 1 3 . 

§. I V . D e la segunda causa de la venida del Sal­
vador al mundo. pag . 517. 

§. V . Causa tercera , y tercera empresa de la ve­
nida del Salvador, pag. $21. 

C a p . X V I I I . D e la sagrada Passion de nuestro 
Salvador. pag. 524. 

Cap. X I X . D e la grande gloria que está encu­
bierta debaxo de la ignominia de la Sagrada 
Passion. pag . jN$$i¿ 

§. I . Dios da a conocer por este mysterio las per­
fecciones que pertenecen a su bondad, pag. 
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$ I I . Convienen unas y otras perfecciones en 
el espanto que causan en quien las conside 
ra. pag. $38. 

§. I I I . Respóndese a una objeción. pag. 541. 
§. I V . Admiración y espanto que causan las obras 

de esta inefable bondad. pag. 546. 

T R A T A D O Q U A R T O. 

Del verdadero Mesias prometido en la ley de J e -
su-Christo nuestro Salvador. pag. 551 . 

Capitulo primero. Nuestro Señor determinó em-
biar su unigénito Hijo al mundo para nues­
tro remedio y nos dio señales para cono­
cerle, ibid. 

§. I . Primera señal para conocer la venida de 
Christo : que es la destruicion de la idola­
tría. : pag. 556. 

§. I I . Segunda señal; que es la conversión de las 
gentes al verdadero Dios. pag. 5^8. 
I I I . Tercera señal: que es la sujeción del Im­
perio Romano. pag. 560. 

§. I V . Quarta señal : que es la conversión de 
Egypto. a : pag. 563. 
V. Quinta seña l : que es la Santificación de los 
hombres. pag. 566. 

J. V I . Sexta señal : que es el lugar de donde ha-
vian de salir los Predicadores del Evange­
lio, pag. $68. 
V I I . Séptima señal : que es la venida del 
Salvador estando en pie el segundo Tem­
plo, pag. 571 . 

§. V I I I . 
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C. V I I I . Octava señal : que e s , estar ya acabado 
el sceptro del tribu de Judá . pag, $73. 

$. I X . Nona seña l : que es el Reyno eterno de 
David . pag. 575. 

J . X . Decima seña l : que son las hebdómadas de 
Danie l . p3g. 579. 

§ . X I . Undécima seña l : que fue el castigo de la 
muerte del Salvador. pag, 5 84. 

§. X I I . D e l t iempo que dura este casti­
go, pag. 589. 

§. X I I I . D e l estado en que están los que aun per­
manecen en su incredulidad. pag. 592. 

§. X I V . Conclusión de todo lo dicho, pag,. 594. 
Cap. I I . Falsedades y fábulas del Tal ­

mud, pag. 6 0 0 . 

Cap . I I I . Respóndese a algunas objeciones acer­
ca de lo dicho. pag . 604. 

§. I . Respóndese a la primera objeción de la po­
breza y humildad del Salvador, pag. 6 0 5 . 

§. I I . Diferencia de los bienes de esta vida : y 
quales sean los verdaderos que nos traxo el 
Salvador. pag. 609. 

§. I I I . Respóndese a la segunda objeción de la 
abrogación de los sacrificios y ceremonias de 
la ley. pag. 6 1 2 . 

§. I V . Respóndese a la tercera objeción , de la 
diminución de la christiandad. pag. 623. 

J. V . Respóndese a la quarta objeccion de la vo­
cación de los Gentiles. pag. 631. 

A L 





A L S E R E N I S S I M O 

PRINCIPE ALBERTO 
A R C H I D U Q U E D E A U S T R I A , 

C A R D E N A L D É L A S A N T A I G L E S I A R O M A N A * 

L E G A D O D E L A T E R E A P O S T Ó L I C O , Y G O ­

B E R N A D O R D E L O S R E I N O S Y S E Ñ O R Í O S 

D E P O R T U G A L » 

Ti e n e V . A . con su acostumbrada b e ­

nignidad y clemencia tan captivos los 
corazones de todos los que le conocen , q u e 
n o pueden dexar de tener grande deseo d e 
servirle,, y gran cuidado de suplicar a nues­

t ro Señor le d é largos dias de vida parab ién 
y consolacionde estos R e y n o s de la C o r o n a 
d e Por tuga l . Y entre estos que l lamo capti­

v o s , me t engo y o por u n o de ellos : y tanto­

mas , quanto mas conocimiento t engo de las) 
grandes virtudes que nuestro Señor puso e n 
la Real persona y anima de V . A . Y desean­

d o y o , para cumplir con este mi d e s e o , lia­* 
cer algún servicio а V . A . no halle ot ro sí­

n o ofrecerle aquí el postrer par to d e mis trá­ ; 

bajos passados^ que no sé si por ser el postre^ 
r o , es mas quer ido que los otros­, conforme^ 

том, XIII, A *;?_ c

4 o \ 



s 
loque esta escrito del santo Patriarca Ja­
cob : i el qual quería mas a Joseph que a los 
ot ros sus hijos, por haverlo engendrado en la 
vejez. E s este libro la quinta Parce del libro 
l lamado Introducción del-Sy mbolo de la F e , 
y es sumario de las quatro Partes preceden­
tes de é l : pero de tal manera es sumario, 
que t iene muchas consideraciones acrecen­
t adas , que después se han ofrecido. Y aun­
que la doctrina y materia d e este sumario 
pr incipalmente pertenece a la fe , que es 
la perfección de nuestro entendimiento; 
p e r o también se ha tenido intención a m o ­
ver la voluntad al amor y temor de nuestro 
S e ñ o r , y guarda de sus santos mandamien­
tos , que es el fin de todas las Escripturas 
Christianas. 

Rec iba pues V . A . con su acostumbrada 
benignidad este pequeño presente , paraque 
si las muchas ocupaciones del gobierno no le 
dieren tanto lugar para leer en esotro libro 
m a y o r , pueda leer en este mas pequeño la . 
substancia de lo que aquel mayor contiene: 
cuya Serenissima persona y estado nuestro 
Señor prospere con largos dias de vida 
para bien común de este R e y n o y de toda la 
Iglesia Christiana. 

t <?«».XXXVÍÍ. 

P R O -



P R O L O G O . 

t Espues de acabadas, Christiano Lector, las 
quatro Partes de la Introducción del Sym-

bJìo de la Fe ( donde se trata de las exce'encias 
de ella , y de los principales mysterios q <e en 
ella se contienen) pareció necessario hacer esta re­
capitulación y sumario de lo contenido en elías,pa-
raque assi se pudiesse mejor retener en Ja m e ­
moria lo que alli difusamente se trata. Y será n e ­
cessario advertir aqui primeramente la orden que 
en este sumario seguimos : y esta es la misma 
que guardamos en las quatro Partes que'-aqui se re ­
capitulan, Porque en la primera Parte de aquel 
libro mayor seguimos la orden que en toda bue­
na doctrina se guarda : que e s , proceder de Jas 
cosas fáciles a las dificultosas , y de las ciaras a las 
escuras , y de las mas conocidas a las menos co­
nocidas , y finalmente de tas cosas que se alcan­
zan por la lumbre natural de la razón , a las que 
se alcanzan por la lumbre sob-enaturaí de la fe, 
que es mas aíra. Y porque entre las que se alcan­
zan por lumbre de razón , la primera a nuestro 
proposito es , que hay Dios ( esto es , un supre­
mo Señor y gobernador de este m u n d o ) y que él 
por la soberanía da su grandeza y por la muche­
dumbre de sus beneficios debe ser legitimamente 
venerado -, estas dos cosas se tratan brevemente en 
la primera Parte de este sumario : la qua! cor­
responde a la primera Parte de nuestra Introduc­
ción. 

A 2 T r a s 



Tras esta primera Parte entra luego muy apro-
posito la segunda: que es probar claramente que 
esta verdadera religión y veneración que a Dios 
se debe , es la Christ iana; y que fuera de ella 
ninguna- hay que sea verdadera y agradable a 
Dios . 

Mas en la tercera Parte descendemos al profun­
do mysterio de esta santissima fe y religión : que 
es la obra de la redempcion. E n la qual, supues­
ta la fe de este mysterio , se prueba claramen­
te que aunque nuestro Señor pudiera redimir el 
mundo por otros muchos medios , pero que nin­
guno havia mas conveniente , assi para la glor'm 
suya como para el remedio de nuestra miseria , 
que el de la Encarnación y Passion de nuestro Sal­
vador. 

En Ja quarta Parte se trata también de este mys­
terio; mas de otra manera: porque en ella se mues­
tra por Jas Eseripturas de los Prophetas , y por las 
obras q u e , según el testimonio de ellos , Christo 
havia de obrar en el mundo qnando viniesse , que 
él es el verdadero Mesías prometido en la ley; pues 
todas fes señales que para conocerlo nos dieron los 
Prophetas, perfectissimamenteconcuirenenél.Lo 
qual no menos sirve para confirmación de nuestra 
fe , que lo passado. Porque ver que las Prophecias 
de estas obras fueron escritas muchos años antes, y 
ver después punto por punto el cumplimiento de 
ellas , es una de las mayores confirmaciones que 
tiene nuestra fe. Y por este medio el Apóstol San 
Pablo no solo convencia a los fieles que ha vian creí­
do de la circuncision,que recibían las santas Eserip­

turas, 



t u ra s , sino también a una gran muchedumbre de 
Gent i les , hombres y mugeres : como se lee e n e ! 
capitulo 17. de los Actos de los Apostóles. Pero 
mas particularmente sirve esta doctrina para los 
quecada dia trae nuestro Señor de la circuncisión 
al Evangel io; para los quales hay colegios diputa­
dos en algunas insignes ciudades de la Chris t ian-
dad: y para estos, que aun están tiernos en la fe, era 
necessario declararles los fundamentos firmissimos 
que tienen para creer; porque no crean assi a bul to, 
sino con la claridad y fundamento que para esto 
nos dan las santas Escripturas: y los que están ya 
firmes en la fe, con la luz de esta doctrina se alegra­
rán y confirmarán masen ella. 

En lo qual parece que aunque sean muchos los 
provechos que de esta escritura se pueden colegir, 
pero uno de los mas principales es aclarar los mys­
teriös de nuestra fe , y confirmar los fieles en ella, 
monstrandoles la hermosura y excelencias que 
tiene , para que assi con mayor amor y devoción 
la abracen y estimen. L o qual aunque en todos 
los tiempos sea necessario ; pero mucho mas en 
estos , donde por nuestros pecados la fe ha re ­
cibido tantas heridas , y padecido tan miserables 
naufragios, como cada dia vemos y lamentamos. 
Cal lo otros grandes frutos que de la fe forma­
da ( que e s , acompañada con caridad ) se siguen. 

Mas aqui advierto, que este sumario de tal ma­
nera es sumario de las quatro Partes de nues­
tra Introducción , que a veces añade otras nue­
vas consideraciones y sentencias que después acá 
se han ofrecido : por lo qual nadie se debe es-

A j pan-



pantar que haya tanto crecido este libro. Mas 
por la parte que es sumario , no se escusa re­
petir algunas sentencias por los mismos términos 
que en la Introducción se escriben , quando con­
tienen la misma brevedad que aqui se pretende. 
L o dicho basta para aviso del Christiano Lec­
tor. 

SU-
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D E L A I N T R O D U C C I Ó N 

D E L S Y M B O X O D E L A F E , 

D I V I D I D O E N Q U A T R O T R A T A D O S . 

T R A T A D O P R I M E R O . 

PE L O S GRANDES FRUTOS Y PROVECHOS Q U E 

SE SIGUEN DE ¿ A F£ lORMADA CON £ A i r -

DAD. 

•Z,i) '. i ̂  1 T I'j , ;':Í-?*^^!Í ¿"i'V! D QWJ¡ l£-7 ... 
P R E Á M B U L O 

POrque en este sumario señaladamente se tra« 
ta de nuestra fe , y de los medios por d o n -

de se confirma y crece en nuestras animas , será 
cosa conveniente resumir aqui en breve los gran­
des frutos y provechos que de ella se s iguen , 
para que con mayor .estudio se muevan nues ­
tros corazones a procurar por alcanzar esta tan 
preciosa y rica joya. Pues conforme a esto de­
cimos que la fe es primer fundamento de la v i ­
da Christiana , y la raíz y principio de todas 
las virtudes. La fe es la primera piedra sobre 
que se funda todo el edificio de la vida espiri­
tual. L a fe es el norte y la carta de marear con 

A 4 l a 
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If qual navegamos segura mente por el mar tem­
pestuoso de este mundo. La fe nos pone delan­
te las principales razones y motivos que tene­
mos para el amor y temor de D i o s : que son , 
Parayso , infierno, juicio final , y Passion de 
Chr i . to nuestro Señor , con todos los otros be­
neficios divinos, %a fe nos declara mas perfecta­
mente la hermosura de la virtud y la fealdad 
del pecado , para que amemos lo uno y abor­
rezcamos lo otro. La fe nos descubre las cela­
das y artes de nuestro adversario , y nos p ro ­
vee de remedios saludables contra él . Y por con­
cluir muchas cosas en pocas pabbras , la fe es 
maestra de nuestra vida v principio de nuestra 
fustificacíon , fundamento de la esperanza , sabi­
duría de los humildes , Philosophia de los ig­
norantes , esfuerzo de los flacos , consuelo de 
los tristes , freno de los pecadores „ acusadora de 
los malos , refugio de los buenos , y tormen­
to perpetuo de la mala conciencia Y sobre top­
eta esto la fe . quanto al conocimiento , levan­
ta al hombre sobre la naturaleza humana , v Jo 
pone en ia orden de las cosas sobrenaturales y 
divinas: por ser ella una lumbre sobrenatural que 
él Espíritu Santo infunde en nuestras animas , 
la qual sin razones ni argumentos humanos nos 
inclina a creer firmemente todo lo que Dios nos 
tiene por medio de su Iglesia revelado. 

Pues como sean tantos y tan grandes los fru­
tos y provechos de la fe , sigúese que uno de 
los principales cuidados y oficios del buen Chris-
tiano ha de ser, q u e assi como trabajaba por cre­

cer 
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cer en Ja virtud de la caridad para amar mas 
y mas a Dios , assi procure de crecer mas y mas 
en la fe para alcanzar mas claro conocimiento de 
Dios. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

&E LA EXISTENCIA DE DIOS. 

LA primera cosa que entre los artículos de la 
fe se nos propone para creer \ es que hay 

Dios : conviene a saber , que hay en este univer­
so un soberano Principe , un primer movedor , 
una primera causa d e q u e penden todas las otras 
causas , un primer principio sin principio que 
dio principio a todas las cosas criadas , y una 
primera verdad y bondad de que proceden t o ­
das las verdades y bondades. Este es e! funda-

• mentó de nuestra fe y la primera cosa que se ha 
de creer. Y assi dice el Apóstol ¡ que el que se 
quiere llegar a Dios , ha de creer que hay en es­
te mundo Dios, Y es tan manifiesta en lumbre de 
razón esta verdad , que se alcanza por evidente 
demonstracion : como la alcanzaron muchos Ph i -
losopho<;, y la alcanzan hoy dia todos los sabios, 
conociendo por los efectos y obras que en este 
mundo ven , la primera causa de do proceden, 
que es Dios. Por lo qual dice Santo Thomas 2 
que ios sabios no tienen fe de este primer articu­
lo ; porque tienen evidencia de él : la qual no 
se compadece con la escuridad que está anexa 

a 
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a Ja fe. Mas los ignorantes que no alcanzan es­
ta razón , y lo creen porque Dios lo reveló , 
tienen fe cíe este articulo. 

Mas veamos ahora los fundamentos que los 
Philosophos tuvieron para alcanzar esra verdad: 
lo qual servirá para abrazar con mayor alegría lo 
que testifica nuestra fe -.porque quando se ca­
sa la fe con la razón y la razón con la fe , con ­
testándola una con la otra , causase en el ani­
ma un nobilissimo y suavíssinio conocimiento de 
lo que testifica la fe. 

á • 'í-M . ; 
P R I M E R A R A Z Ó N , Q U E P R O C E D E P O R E L M O ­

V I M I E N T O D E T O D A S L A S C R I A T U R A S C O R ­

P O R A L E S * 

Entre estos fundamentos el primero que tu­
vieron , procedió de considerar el movimiento de 
los cielos. Para cuya inteligencia se ha de presu­
poner, que todas las cosas que se mueven corporal-
mente , tienen dentro ó fuera de si alguna vir­
tud ó fuerza que las mueva. Lo qual se ve cla­
ramente assi en el hombre como en todos los ani­
males : en los quales el cuerpo es el que se mue­
ve , y el anima la que lo mueve. Y esto parece 
ser assi , porque faltando el anima , falta luego 
el movimiento que de ella procedía. Pues de-
xemos ahora los movimientos de la tierra , y su­
bamos al movimiento del mas alto cielo , que 
está sobre el cielo estrellado , el qual mueve los 

otros 
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otros cielos inferiores, y e's causa de todos los mo­
vimientos que hay acá en la tierra : el qual se 
mueve con tan grande ligereza , que en un solo 
día natural da una vuelta a todo el mundo. Pues 
este cielo , según lo presupuesto , ha de tener mo-
vedor que lo mueva. Pues de este movedor se pre* 
gunta si en su ser , y en la virtud que tiene pa­
ra causar este movimiento , tiene dependencia de 
otro ó no ? Si no la tiene , sino por si mismo 
tiene su ser y su poder, ese tal llamaremos Dios: 
porque solo Dios es el que como superior de to­
das las cosas , no pende ni en su ser ni en su po­
der de nadie , sino de si mismo. Mas si me de­
cís que tiene otro superior de quien depende quan-
to al ser y quanto a la virtud del mover , de ese 
superior haré la misma pregunta que del infe­
rior : y procediendo en este discurso , ó se ha 
de dar proceso en infinito ( lo qual es ímpossible ) 
ó havemos finalmente de venir a un primer mo­
vedor de que penden los otros movedores ; y a 
una primera causa de cuya virtud participan su 
virtud todas las otras causas : y esa es a quien 
llamamos Dios . Esta es la demonstracion por don­
de los Philosophos probaron que havia un pr i ­
mer movedor y una primera causa de las cau­
sas , que no pendía de nadie , sino de si misma. 
Y los que penetran la fuerza de esta demonstra­
cion , no tienen fe de este primer artículo : por* 
que tienen ( como diximos) evidencia de él . Y 
para estos no se llama este articulo de fe,sino preám­
bulo de e l la ; como dice el mismo santo Doctor , r 

i Sufra ad I. *rg. 
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§. I I . 

S E G U I D A R A Z Ó N , P O R E L N A T U R A L I N S T I N ­

T O D E L O S A N I M A L E S * 

A esta razón se añade otra muy acomodada a 
la capacidad del pueblo , y muy eficaz : que es, 
ver las habilidades que todos los animales tienen 
para su conservación: esto es , para buscar su 
mantenimiento , y para defenderse en sus peli­
gros , y para curarse en sus enfermedades , y 
para criar sus hijos. En las quales cosas hacen to­
do lo que a estos fines pertenece , tan perfecta­
mente como si tuvieran razón , no la teniendo. 
D e donde se concluye, haver en él mundo una su­
ma razón y sabiduría que crió todos estos ani­
males con tales inclinaciones , que por medio de 
ellas hagan todo aquello que conviene para su 
conservación , tan enteramente como si-tuviessen 
razón. Esto tratamos en nuestra Introducción del 
Symbolo por muchos y diversos exemplos en que 
esto se ve claro : de los quales apuntaremos aqui 
algunos brevemente. 

Pues para la primera cosa , que es buscar su 
mantenimiento , basta para exemplo de esto la 
hormiga, la qual quanto es mas pequeño animal, 
tanto mas nos declara la providencia del Cria­
dor. Vemos pues con quanta diligencia se pro­
vee en el verano para el tiempo del invierno, 
y como hace m alhelí en que guarde el grano 
que allegó , y como lo saca al sol para que no se 

le 



B E L SYM10L0 D.X LA F E . í | 
le pudra , y lo vuelve a encerrar después de en-
juto , y lo que es mas admirable , halló manera 
como estando- el grano debaxo de la tierra moja­
da , no pudiesse nacer. ¿Pues cómo pudiera la ca­
beza de un tan pequeño animalillo hacer es to ,s i 
no fuera enseñado por aquel maestro y provee­
dor universal ck todas las cosas ? 

Pues ¿ quauto havia aqui que poder decir de 
Jas habilidades que las abejas tienen para hacer 
la miel de que se mantienen ? Quánto de Ja 
sutileza de las redes que hacen las arañas pa­
ra cazar moscas ; que es la caza de que se sus­
tentan ? Demás de e s to , todos quantos anima­
les se mantienen de yerva , en naciendo tienen 
Conocimiento de todas las yervas saludables, y 
de las ponzoñosas , para no tocar en ellas. 

Tampoco les faltan habilidades para escapar de 
los peligros , ó por fuerza , ó por ligereza , ó 
por maña , ó por temor , que los hace solícitos 
en la guarda de si mismos: porque ningún ani­
mal nace sin temor de la muerte. Y para huir de 
ella les dio e* Criador conocimiento dé los ani­
males que les son amigos y enemigos. Los po­
llitos temen al gato , y no al perro. La gallina no 
h u y e del pavón ni del ansarón ; y tiene gran mie­
do del gavilán , siendo tanto menor, Y general­
mente todas las avecillas tienen tan gran miedo 
de las aves que viven de rapiña , que hasta de 
la sombra de ellas tienen miedo. A l ciervo de­
fiende el recatamiento que le causa su natural te­
mor ; y a la paloma y a la liebre su ligereza: 
y asi a los demás. Y porque no imaginemos que 

es-
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esto se hace acaso , ni temen otras cosas mas que 
Jas que son dignas de ser temidas •, ni jamás se ol­
vidan de estas. Otras hay que se defienden por 
arte é industria. D e lo qual entre otros exem-
plos es uno que refiere Plutarcho del perdigon-
ciilo : el qual huyendo de los que le buscan , se 
tiende de espaldas , y se cubre lo mejor que pue­
de con tierra para no ser hallado. El conejo t¿m-
bien se vale-de su industria : porque hace dos ó 
tres agujeros en su madriguera , y quando le 
aprietan por una boca , escapa y huye por las 
otras. Mas a todas estas artes y providencias ex ­
cede la de las grullas , que quando van cami­
no y paran a dormir , tienen su centinela que 
las vela con una piedra en la mano , paraque 
si se durmiere , despierte al sonido de ella. Todos 
saben esto-j y no por esto adoran y-reconocen 
aqui la providencia del Criador que esto les ense­
ñó . Porque i qué mas hicieran si tuvieran razón? 

Vengamos-a la tercera cosa , que es la cura de 
sus enfermedades. El mismo Plutarcho dice , que 
quando la tortuga fe ceba cm alguna víbora , tie 
ne por triaca el orégano ; y asi lo busca , y con 
él Sana. El mismo Autor dice , que quando en la 
isla de-Creta es herido el ciervo con alguna sae­
ta , busca una yerva que llaman diclamo , con cu­
ya virtud despide de si las saetas. En lo qual res­
plandece la sabiduría y providencia del Criador , 
que no qirso dexar a este animal , tan acosado de 
Jos monteros , sin remedio y ( lo que no es de 
menor admiración ) sin leer a Dioscorides, le dio 
natural conocimiento de este remedio. Y no es 

me 
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menos admirable el conocimiento que tiene la go­
londrina de la celidueña para curar los ojos de sus 
hijuelos : y con la misma yerva curan las cule­
bras los suyos : de las quales aprendieron los M é ­
dicos la virtud de esta yerva para curar los nues­
tros. En las quales cosas vemos como los brutos 
no solo se igualan con los hombres, haciendo sus 
obras tan perfecta mente cómo si tuvieran razón: 
mas antes los exceden en el conocimiento natural 
que tienen de sus medicinas: el qual los hombres 
no alcanzan sino con largo estudio de letras , ó 
aprendiéndolo de ellos. L o mismo seconfirrna por 
el conocimiento que los canes y los gatos tienen 
de las yervas con que se porgan por vomito. ¿ Pues 
qué diré del animal , por nombre hypopotamo, 
que rozándose por cosas ásperas se sangra , y des­
pués restaña la sangre revolcándose en el cieno? 
Q u é diré de la cigüeña , que de su pico hace un 
clistel , y tomando en él agua salobre, con la 
mordicación de ella purga el vientre? 

Siguesse la quarta cosa , que es la creación de 
los hijos : en la qual , assi en e! amor como en la 
criación y sustentación y defensión de ellos , se 
hallará que ninguna cosa menos hacen de lo que 
los hombres, que tienen razón. Porque las avecicas 
primeramente buscan entre las ramas de ios ar­
boles el lugar mas escondido , donde juntando 
unas pajicas con otras , hacen uno como cestico 
redondo para la criación de los hijuelos. Y lo 
que mas es , buscan algunas plumícas ó peiicos 
de cosas blandas, que sirven de colchoncillos pa-
raque los hijuelos recien nacidos y t iernos , y 

sin 
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sin plumas , no se lastimen. Y los hijuelos, p o r 
pequeños que sean , salen a la borda del nido a 
purgar el vientre , por no ensuciar la cama : y 
el padre viene después , y con el pico echa to­
dos aquellos excrementos fuera. ¿ Q u é mas diré? 
Cosa es para dar gracias al Criador , ver como 
el macho y la hembra reparten el trabajo de la 
criación, revezándose en calentar los huevos ; pa-
raque estando el uno sobre e l los , el otro vaya a 
buscar de comer. 

L o mismo vemos en todos los otros animales 
de quatro pies , que guardan fielmente la fe y 
ley del matrimonio , mejor que los hombres , y 
condenan la ley de los moros , que concede mu­
chas mugeres a un marido , no teniendo los bru­
tos por la mayor parte sino sola una, ¿ Mas quan 
grande es el amor de las aves para con sus hijos; 
pues el manjar buscado con,tanto trabajo , y en-? 
cerrado en su cuerpo , lo sacan de él para darlo 
mastigado y caliente a sus hijos , como hacen 
las madres a los suyos? 

N i ponen menor cuidado en defenderlos que 
en criarlos, ni se ponen para esto en orden de guer­
ra con menor artificio que los hombres. Porque 
las vacas quando sienten lobos, se hacen una mue­
la como un esquadron , y encierran dentro susbe-
ccrricos ; y ellas ponen las caras y las armas de 
los cuernos contra los enemigos. Mas las yeguas, 1 

ofrecido el mismo peligro , usan de la misma 
providencia con sus potricos, volviendo las caras 
a ellos ,. y las ancas al enemigo ; porque enrien­
den que en los pies tienen sus armas y, defensi­

vos. 
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vos. Otros animales flacos guarecen sus hijos por 
arfe : como hace el conejo , que quando sale por 
la boca de su madriguera a buscar de comer , la 
dexa cubierta con yervas ó con lo que puede , pa­

raque el cazador no halle abierta la puerta para 
tomarle sus hijos : a los quales regala y ama tan­

to, que se pela los pelos de la barriga para hacer­

les con ellos la cama blanda. 
Mas si las aves hicieron su nido en la tierra , y 

por caso alguna culebra se los quiere comer , es 
cosa mucho de notar , ver el revolear y piar de 
la madre al derredor de los hijos , para defen­

derlos del enemigo. Con el qual exemplo com­

para Gregorio Theologo la solicitud y diligencia 
de la madre de los siete Machabeos , 1 paraque 
sus hijos no perdiessen juntamente con la fe la vi ­

da de sus animas. 
Otra cosa añadiré aqui de mucha consideración; 

la qual me refirió una persona dignissima de fe : 
y esta e s , que vio una águila real teuer su ni* 
do en un árbol grande , y vio que muchos pa­

jaritos hacían en él sus nidos con la misma pro­

videncia que las golondrinas hacen los suyos en 
nuestras casas para tener sus hijos seguros de las 
aves enemigas. Pues assi estos pajaritos los hacían 
en este árbol , paraque a sombra del águila ( d e 
que huyen todas las aves ) estuviessen los hijue­

los seguros de sus contrarios. Y en lo uno y en lo 
otro se ve el recaudo de la divina providencia, que 
enseña a estas avecitas a buscar lugar seguro para 

том. XIII. £ sus 
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sus hijos , y al águila dio corazón tan genero­
so paraque ni se cebe en cosa tan baxa , ni to ­
que en estas aves que se fiaron de su amparo y 
nobleza: como lo hacen los grandes señores quan-
do algunos delinquentes se acogen a sus casas. 
Y en esto también se verá Ja perfección de esa 
misma providencia , la qual con el exemplo de 
las aves nos incita a las virtudes j como lo ve­
mos en la nobleza de esta águila y del gavilán , 
y en la caridad y agradecimiento dé las cigüe­
ñas para con sus padres viejos. 

Y pues he llegado a este punto del exem­
plo que nos dan los brutos animales, diré una 
cosa , que si no fuera a vista de muchos testigos, 
no me atreviera a referirla. Y fue assi , que es­
tando dos perros en un Monasterio nuestro, acer­
taron a dar una gran cuchillada a uno de ellos 
lejos del Monasterio , con la qual quedó en tier­
ra mas para morir que para vivir. Pues el otro 
perro visto el mal del compañero , lo visitaba y 
le lamia la herida : que es una eficacissima me­
dicina para este mal ( c o m o en nuestra Introduc­
ción se escribe.) D e esto no me maravillo tan­
to ; pues en el Evangelio hallamos mas caridad 
en ios perros que en los criados del rico avarien­
to ; i pues ellos no le daban limosna , mas los 
perros le hacían la que podían , que era lamer­
le Jas llagas. Lo qual refiere allí nuestro Salvador 
para confusión de los hombres , en quien se ha­
lla menos humanidad que en los perros. Pero de 

lo 
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lo que mas me maravillo , e s , que llevaba u n 
pedazo de pan en la boca para dar de comer a 
quien no lo podia buscar. Esta piedad ordenó el 
Criador que se hallasse en los perros , para con j 
fusión de los hombres ágenos de toda humanidad 
y misericordia. Y no será esto increíble a quien 
huviere leído los exemplos admirables que Plinio 
cuenta de la fidelidad de los perros para con sus 
señores. 

Pues volviendo al proposito , considerando los 
Philosophos estas y otras semejantes habilidades 
que se ven en las criaturas , forman esta razón 
con que prueban haver en este mundo un potentis-
simo y sapientissimo Gobernador que lo r ige.Por-
que , vemos dicen ellos,que todos los animales bru­
tos hacen todo aquello que conviene a su conserva­
ción , tan a su proposito y tan acertadamente coma 
si tuvieran razón, y sabemos que carecen de ella : 
luego havemos de confessar que hay en este mun­
do una razón universal , que es una summa sa­
biduría que formó todos estos animales con tales 
inclinaciones, que sin tener razón hagan todo aque­
llo que les conviene , tan acertadamente como si 
la tuvieran. Porque ( poniendo exemplo en una 
cosa ) ¿ de qué otra manera hicieran su nido las go­
londrinas si tuvieran razón , que como lo hacen? 
y de qué otra manera criaran sus hijos , sina 
como los crian ? y de quál otra manera los p a ­
dres repartieran entre si tan igualmente el tra­
bajo de la criación , sino como lo reparten ? y 
de qué otra manera mudaran los ayres y las r e ­
giones en sus tiempos , para su conservación, si-

B 2 no 
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no como los mudan? Considerando pues S. Augus-
tin todas estas cosas y otras muchas mas que se 
ven en las criaturas, dixo aquellas tan memorables 
palabras : i ,, Tengo por cosa tan cierta que hay 

en este mundo una primera y summa verdad 
„ que se conoce por las cosas criadas , que an-
, , tes dudaria de mi si vivo ó no v i v o , quedu-
„ dar de ella. 

§. I I I . 

T E R C E R A D E M O N S T R A C I O N , P O R L A A D M I R A ­

B L E F A B R I C A D E L O S C U E R P O S D E L O S A N I ­

M A L E S . 

A esta tan clara demostración se añade otra 
m u y semejante a ella , y no menos clara ni me­
nos eficaz , que se colige de la fabrica admirable 
y artificio singular con que están fabricados los 
cuerpos de todos los animales tan acomodada 
a lo que conviene para la conservación de sus 
vidas. Si no , veamos quan proporcionado está el 
cuerpo del pece para nadar , y del ave para v o ­
lar , y del galgo para co r re r , y del león con sus 
dientes y uñas para pelear , y de las aves de ra­
piña con sus picos y uñas y ligereza de alas pa­
ra cazar : y a^si todos los demás. Las aves que 
se mantienen de peces ( como el cisne y otras se­
mejantes ) tienen las piernas largas para andar por 
las l agunas , y los cuellos en la misma propor­

ción 

i C«a/./. VIL í. x . 
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eíon para alcanzar los peces que anclan en lo ba-
xo , y los pies como palas de r emos , con que 
ellas reman y nadan : y algunas con los picos 
llanos y con unos dentecillos dentro , para rete­
ner el pece no se Jes vaya . El camello tam­
bién tiene el cuello alto, porque tal tiene el cuer­
p o , paraque pueda llegar a la tierra a pacer. 
Y porque fuera cosa fea y pesada si el elefante 
tuviera el pescuezo conforme a la grandeza de su 
cuerpo , en Jugar de esto se le dio aquella t rom­
pa flexible'y ternillosa, de la qual se sirve co­
mo de una mano para comer y beber , y para 
todo lo que quiere. 

Demás de esto vemos como la divina provi­
dencia vistió todos los animales, unos de plumas, 
otros de lana, otros de cueros , otros de con­
chas , otros de p e l o s , otros de escamas. Los qua-
les vestidos les duran toda la vida , y ( lo que 
mas es ) crecen juntamente con sus cuerpos. 

Esto está dicho aqui brevemente y en común 
de la fabrica de los cuerpos de los animales , en 
la qual abiertamente resplandece el artificio de 
la divina sabiduría. Pero mucho mas claro res­
plandece ella si descendiéremos a tratar por me­
nudo de las partes de los cuerpos de los anima­
les , y señaladamente del hombre , que difie­
re poco de ellos en esto. E n cuyo cuerpo hay 
tantos secretos y maravillas , que dieron mate­
ria a grandes Medicos y Philosophos de escri­
bir muchos y grandes libros del artificio admi ­
rable que en ellos hay : y ni aun con todo quan-
to escribieron , pudieron agotar todas las mara-

B 3 vi-
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villas que en esto hallaron. Y por haver tanto 
que decir en esta materia , y haver tocado algo 
de ella en nuestra Introducción del Symbolo , pa­
saremos aquí brevemente por ella, 

Advir t iendo primeramente que nuestra ani­
ma ( con ser una simple substancia ) tiene tres 
facultades tan principales , que las llaman los 
Philosophos por estos nombres : Anima intelec­
tiva , y sensitiva-, y vegetativa. La intelectiva 
sirve para entender las cosas espirituales y uni­
versales con la lumbre del entendimiento : la 
qual tenemos común con los Angeles. La sensi­
t iva es para sentir las corporales y particulares 
ccn los cinco sentidos corporales , que son oir 
,y ver &c. la qual tenemos común con los brutos 
a n i m a l e s , que tienen los mismos sentidos que 
nosotros. La vegetativa sirve para mantener nues­
tros cuerpos , restaurando con el manjar que co­
memos , lo que el calor natural siempre gasta, 
y haciendo crecer nuestros cuerpos hasta cierta 
medida con él. L a qual facultad tenemos común 
con los arboles y plantas , que assi crecen y se 
mantienen con el humor de la tierra, como nues­
tros cuerpos con sus propios manjares. 

Pues quanto al artificio de esta fabrica parti­
cular , la primera cosa que se nos ofrece , es 
la armazón de los huesos de todo el cuerpo den-
de los pies hasta la cabeza : donde es mucho de 
considerar la encaxadura de los unos con los otros, 
hecha con tanto compás y proporción , que nin­
gún oficial en mucho tiempo la podría hacer tan 
ajustada y perfecta como ella está. Y no son me­

nos 
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nos admirables las cuerdas y ligamentos con que 
estos huesos están enlazados unos con otros para 
que no «̂e puedan fácilmente desencaxar , si no 
fuesse con grande violencia. Ni es menos de con­
siderar que en el un lado del cuerpo hay mas 
de ciento y cinquenta huesos , y en el otro otros 
tantos que Jes corresponden en el mismo sitio , 
y en Ja misma figura , y en el mismo tamaño , 
sin exceder en un solo cabello la caña de un bra­
zo a la del otro , y la de una pierna a la de 
Ja otra , ni de una costilla o articulo a otra. 

Pues para cubrir todos estos huesos de carne 
y de sangre ; que es para hacer carne del pan 
que comemos , que es un linage de alchymia 
natural , i quántos cocimientos, quántas digestio­
nes y repurgaciones , y quántos oficiales son me­
nester para esta conversión ? 

Entre los quales el primer oficial es la bo­
ca , donde se hace la primera digestión : para 
Ja qual sirven los dientes delanteros, que son 
agudos , para partir el manjar ; y los traseros , 
que son llanos , para molerlo después de parti­
do. Y con esto se junta el oficio de la lengua pa­
ra traspalar el manjar de una parte a otra , por­
que vaya mas digesto. 

Sigúese luego el garguero , por do el man­
jar deciende al estomago-, donde se cuece como 
en una olla con el calor del corazón y del higa-
do , que le son vecinos. Cocido ya y digesto , 
va por un portillo que tiene , a los intestinos mas 
vecinos : de Jos quales nacen unas venas delica-
dissimas que van a parar al hígado , por las qua-

B 4 Jes 
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les él chupa y atrae a si lo mas delicado del 
manjar que alli cayó ; y lo grosero de él que­
da para mantenimiento de las t r ipas , y para des­
pedirlo después fuera de casa. Mas el hígado re­
cibiendo en sus senos el licor susodicho, le da 
©tro cocimiento con que de blanco lo hace dé^o-
3or de sangre , conforme a la que él tiene. Y 
po rque también aqui hay superfluidades , estas 
despide él para otros lugares y provechos. Y assr 
las heces y como borra de esta sangre embia por 
sus venas al bazo : de que él se mantiene. Y la 
superfluidad de la colera embia a una vexigui-
11a que está pegada con él , donde está recogi­
da la hiél. Y purificada de esta manera la san­
gre como fiel despensero la embia por todas las 
venas , de que todo el cuerpo de pies a cabeza 
está entretexido : y de esta sangre se hace la car­
ne con que se mantienen y restauran todos los 
miembros de lo que el calor natural gastó. 

Y assimismo este despensero no se olvida de 
su señor , que es el corazón : al qual embia su 
ración de sangre. Y esta recibida en los senos de 
él , se refina y purifica m a s , y se hace una san­
gre calidissima , que se llama sangre ar ter ia l ; la 
qual reparte él y embia por otro Jinage de ve­
nas que llaman arterias: las quales tienen las tú­
nicas dobladas paraque no se rompan con la vi­
veza y movimiento de esta sangre. Y para mayor 
guarda van ellas debaxo de las venas , dándoles 
calor y espíritu de vida. 

Mas sobre este señor hay otro superior , que 
es el celebro j al qual embia ei corazón por sus 
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caños aquella sangre que refino.:.de la q u a l , to-
mando otro nuevo cocimiento y purificación, se 
hace la masa del celebro , que son los sesos ; los 
quales por sus conducios descienden por todo ei 
espinazo : y de esta masa blanca proceden los 
niervos que se reparten y derraman por todo el 
cuerpo , assi como las venas y las arterias : y por 
estos se comunican a todo el cuerpo los espíritus 
qne llaman animales , los quales son causa del 
sentido y movimiento de nuestros miembros. Y 
por esto quando por alguna ocasión se entupen es­
tas v i a s , quedan los miembros paraliticados y 
sin movimiento alguno ; porque no pueden es­
tos espiritus passar adelante. 

En cada cosa de estas hay muchas y grandes 
maravillas que considerar. Pero la mayor es la 
que notó Salomón : i el qual con toda su sabi­
duría no halló en todas estas obras de D i o s , y 
señaladamente en esta fabrica de los cuerpos de 
todos los animales , cosa alguna que sobrasse ni 
que faltasse. Y con ser innumerables las especies 
de los animales que andan por la tierra , y na­
dan en la m a r , y vuelan por el ayrc , ni Sa­
lomón ni quántos sabios puede haber en el mun­
do , hallarán en tanta muchedumbre y variedad 
de criaturas cosa que sobre ó que falta , ó que se 
pudiera colocar en otro lugar y sitio del cuerpo 
mas conveniente del que tiene. Por donde este 
sabio concluye: 2 que las maravillas y perfección 
de este artificio bastan para convencer y mostrar 

a 
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a todos los entendimientos que una fabrica tan 
ferfeBay acabada no se pudo hacer acaso; sino 
con summa sabiduría y providencia del que todo 
esto ordenó. Porque si seria gran locura decir que 
un retablo de imágenes perfectissimas y hermo-
sissimas se hizo de una rociada .mojando un hy-
sopo en diversas tintas y sacudiéndolo se bre una 
tabla , sin otra alguna industria; ¿ quánto mayor 
locura sería decir que un cuerpo humano ó de 
qualquier otro animal perfecto , donde hay tanta 
variedad de miembros y sentidos exteriores é inte­
riores tan acomodados al uso y servicio de la vi­
da , se hiciesse acaso ,, sin tener hacedor que to­
do esto trazasse con tanta perfección y propor­
ción como ello ésta ? 

Por esto pues dice Salomón que vienen los hom­
bres a honrar a D i o s , conociendo por esta obra tan 
admirable la alteza de aquella summa sabiduría 
que tales cosas supo y pudo hacer. Esta es pues 
la demostración por la qual evidentemente prue­
ba el principe de los Médicos Galeno , que hay 
una summa sabiduría fabricadora de esta obra tan 
perfecta. 

§. IV . 

Q U A R T A D E M O S T R A C I Ó N , P O R L A O R D E N Y 

C O N C I E R T O D E L A S C O S A S C R I A D A S E N E S ­

T E M U N D O M A Y O R . 

Mas no se acaban aqui los testimonios y ar­
gumentos de esta tan importante verdad. Por­
que assi como la fabrica y orden de las partes 

del 
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del cuerpo humano , que se llama mundo me­
nor , dan testimonio de ella ; assi Jas de este ma­
yor en que vivimos , prueban esta misma ver­
dad. Lo qual nos muestra la variedad de los mo-
vi vi miemos del sol y de la luna y de todos los cie­
los , de que procede la variedad de los quatro 
tiempos del año , tan acomodados a la procrea­
ción de los frutos de la tierra y de los anima­
les de ella : pues cada año , que es una revolu­
ción del mismo sol , se produce quasi otro nue­
vo mundo ; paraque la corrupción de las cosas que 
se acaban , se supla con la succesion de otras que 
comienzan , paraque assi se conserve el mundo : 
haciéndose por esta via inmortal , siendo pobla­
do de cosas mortales. Y assi vemos cada año na­
cer nuevos animales en la tierra , nuevos peces 
en la mar , nuevas aves que vuelan por el a y -
re : y junto con los animales se produce cada 
un año nuevo pasto y mantenimiento para ellos 
y para nosotros; paraque assi se conserve lo que 
assi se produxo : y esto tan ordinaria b infali­
blemente , que jamás ha faltado ni faltará has­
ta la fin esta orden y renovación del mundo . 

Esta consideración prueba con tanta eficacia la 
verdad susodicha, que hasta los Philosophos Gen­
tiles , sin tener lumbre de fe , la conocieron y 
testificaron. Y assi Tu l l io coníiessa , 1 que en es­
te mundo hay Dios que rige y gobierna el cur­
so de las estrellas, y las mudanzas de los t iempos, 
y la succesion de las cosas, y el que conserva 

las 
t I . De aatur. Peor» 
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Jas ordenes de el las , y contemplando la mar y 
las tierras , procura el bien y la salud de la v i ­
da humana. Séneca también dice assi : ,, i Su-
perfluacosa es querer mostrar que tan grande obra 
como es este mundo , carezca de gobernador. 
Porque este curso y recurso tan cierto délas es­
trellas no puede ser acaso-antes ha vemos de con* 
fessar que esta ligereza y velocidad de ellas pro­
cede del imperio de la ley eterna ; y que esta 
tan grande abundancia de las cosas que nacen de 
la mar y de la tierra , y tan grande resplandor 
de clarissimas estrellas que ordenadamente re lu­
cen , y esta orden tan cierta , no se hace acaso ; 
sino con grande consejo. Por el qual vemos co­
mo el gravissimo peso de la t ierra está íixo en 
el lugar mas baxo , mirando como al derredor 
de ella corren con tanta ligereza los cielos , y 
los mares recogidos en sus valles ablandan las tier­
ras , y no crecen con tantos rios como entran en 
ellos, Y no es cosa menos admirable ver como 
de unas pepitas muy pequeñas nacen arboles tan 
grandes. N i es menos admirable ver los fluxos 
y refluxos de la mar ; que en tan breve t iempo 
se estienden , y revuelven con grande ímpetu a 
su propio lugar , unas veces con mayores cre­
cientes , y otras con menores , según que la l u ­
na crece y mengua : por cuyo arbitrio las on­
das del mar Océano se mueven y r i gen . " L o de 
suso es de Séneca : el qual reconoce el orden de 
la divina providencia que en estas cosas resplan-

de-
i Llb. de dlviit. prov. 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 20 

dece. Y por esto ( como dice Laclando i ) nin­
gún hombre havrá tan rudo ni tan bárbaro , que 
levantando los ojos al cielo , aunque no sepa 
qual sea el verdadero Dios por cuya providen-
cia se rige todo esto que vemos , que no conoz­
ca por la grandeza de las cosas , y por el mo­
vimiento y disposición y constancia , y utilidad 
y hermosura y orden de ellas , que hay algu­
na divinidad que todo esto gobierna ; y no ser 
possible que esto que con tan maravillosa razón 
y orden se conserva , no se rija con mucho ma­
yor consejo. 

§. V . 

QUINTA DEMONSTR ACIÓN , POR LA NOTICIA 

QUE HAY DE LA DIVINIDAD E N TODAS LAS 

NACIONES. 

Demás de las razones sosodichas tuvieron los 
Philosophos otro fundamento ó motivo para creer 
que havia Dios- puesto caso que no lo veian, 
ni él se puede ver con ojos corporales. Y este 
fue m i r a r , que ninguna nación havia en el mun­
do , por fiera y barbara que fuesse , que no tu-
viesse alguna noticia de D i o s , y no lo honras-
se con alguna manera de honra ; puesto caso 
que ni supiesse qual era el verdadero D i o s , y 
qual la manera de honrarlo. L a causa de esto es, 
porque el mismo Dios que imprimió en los cora­
zones de los hombres una natural reverencia y 

amor 
i Líb. II. de falsa, retig. e. II, 
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amor para con los padres que los engendraron , 
y para con los Principes y Señores que los go­
biernan , ese mismo imprimió también en ellos 
otro amor y reverencia para con el mismo Dios, 
que es Padre de los padres , y Señor de los se­
ñores , y Dador de todos los bienes. Pues de es­
ta inclinación nace la noticia que todas las nacio­
nes , por barbaras que sean , tienen de alguna 
manera de Divinidad que en este mundo preside, 
y la honran con alguna manera de honra , se­
gún diximos. 

C A P I T U L O I I . 

HAY UN SOLO BIOS Y ES IMPOSSIBLE 

HAVEK MUCHOS. 

DEclarado ya con tan evidentes demos t rac io ­
nes como en este mundo hay un supremo 

Señor y Gobernador de todo lo criado , que lla­
mamos Dios , sigúese declarar luego que no hay 
mas q]ue un solo Dios , y que es imposible ha -
ver muchos dioses. L o qual breve y evidente­
mente se prueba por esta razón. Porque si h u -
viesse ( pongo por exemplo ) dos dioses diferen­
tes entre s i , necessariamente havia de haver a l ­
guna cosa especial que tuviesse el uno , con que 
se diferenciasse del otro. Pregunto pues si esto 
que tiene el uno , que no tiene el otro , es per ­
fección ó imperfección. Si es imperfección , ya 
ese no será Dios ; porque en Dios no ha de ha-
ver alguna imperfección : mas si es perfección, 

ya 
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ya el otro no será D ios ; pues le falta esa perfec­
ción Porque Dios es una cosa summamente per­
fecta , y t a l , que no se puede entender otra 
mayor . 

Confirmase también esta verdad por este exem-
plo. Vemos , que en toda buena goberna­
ción ha de ha ver una cabeza por quien todo se 
gobierne en paz y concordia. Assi vemos que 
en el exercito bien gobernado hay un Capitán 
general que todo lo ordena , y en el Reyno un 
solo Rey que todo lo rige , en la ciudad un su­
premo Presidente que la gobierna , y en la ca­
sa un padre de familias a quien todos obedecen 
y hasta en el cuerpo humano hay una sola cabe­
za que influye su virtud en todos los miembros. 
Po r donde como sería gran monstruosidad haver 
en un cuerpo dos cabezas, assi lo seria haver dos 
Gobernadores con igual poder en una Repúbli­
ca bien ordenada. Porque no podrían dexar de 
seguirse de aquí disensiones y vandos, siguiendo 
unos una parcialidad , y otros otra. Por donde 
dixo el Salvador , i que todo Reyno dividido se­
ria destruido. Y no es necessario ir muy lejos por 
Jos exemplos de esto : pues vemos que Romu-
lo y R e m o , fundadores de Roma , haviendo 
cabido ambos en un mismo vientre , no pudie­
ron caber en una ciudad : y Cesar y Pompe-
yo , que eran suegro y yerno, tampoco cupieron 
en todo el mundo. Pero ¿ qué mayor argumento 
queremos que el exemplo de las abejas, en las 

* L»e. X I . 
qua-
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guales imprimió el Criador este instinto, que 
tengan un solo Rey a quien acompañen y sigan 
a do quiera que va : al qual aman tanto , que si 
acaso muere , todas lo cercan al rededor y si no 
se lo quitaren delante , allí se estarán sin comer 
hasta morir ? Y con todo este amor , si aciertan 
a tener dos R e y e s , matan el uno , y quedanse 
con el otro solo. 

Constandonos pues , que toda buena goberna­
ción procede de una cabeza , y mirando como 
este mundo es perfectissimamente gobernado 
(pues vemos quan ciertos e infalibles son los mo­
vimientos de los cielos, del so l , de la luna y de 
los otros planetas; de cuyo movimiento pende la 
variedad de los tiempos , y con ellos la procrea­
ción de los animales que cada año nacen , y de 
los nuevos frutos y pastos con que se mantie­
nen ) sigúese , que el mundo se gobierna por un 
supremo Señor y Gobernador , y no por mu­
chos : y este es solo Dios. 

Con esta se junta otra razón no menos palpa­
ble que la passada. Porque constanos que toda 
muchedumbre de cosas diversas no puede redu­
cirse a unidad y concordia sino por uno : como 
lo vemos en la música de diversas voces; las qua-
les no podrían causar suavidad y melodía , si no 
huviesse algún músico que las ordenasse con tal 
proporción , que viniessen a causar esta suavi­
dad : porque de otra manera serian causa de 
grande disonancia. Pues esta misma unidad y con­
cordia vemos en quantas cosas hay en este m u n ­
do. Porque todas ellas dende la mayor hasta la 

me-



D E L S Y M B 0 I » 0 DE LA - F E . 3 3 

menor concuerdan en el servicio , sustentación 
y conservación del hombre , sin que haya en ei 
cielo ni en la tierra , ni en la mar ni en el a y re; 
cosa que esté exempta de su servicio ; como 
luego declararemos. Pues viendo como cosas tan 
varias y diferentes , y muchas de elias. entre sí 
contrarias, están reducidas a un fin , q u e , 0 
este servicio del hombre ( por ser él la mas nobla 
criatura de este mundo inferior ) necessariamen?» 
te havemos de confessar que hay un supremo G o ­
bernador , el qual reduxo esta tan grande varie­
dad a esta susodicha unidad y concordia,.- y es­
te es un solo D i o s ; el qual assi como crió todo 
este mundo visible no para sí* ni para los Ange­
l e s , sino para solo el hombre , assi trazo.y.or-. 
denó todas las cosas con tal o r d e n , que' todas 
ellas sirviessen al hombre. 

• -

C A P I T U L O I I I . 

DE LA MUCHEDUMBRE DE LOS BENEFICIOS 

QUE NUESTRO SEÑOR DIO ¡¡NOS HA .HE-* 

CHO MEDIANTE ZAS OBRAS DE NATURA-

TEZ A* - *. 

" | ^Odo lo qué hasta aquí se ha dicho , aun-
1 que principalmente sirve para declarar Jas 

razones por las quales los Philosophos Gentiles 
conocieron que havia en este mundo una sum-
nia sabiduría que con tanta orden y concierto lo 
gobernaba , todavía en estas mismas razones se 
jnos dá a entender mucho del cuidado y provi« 

TOM. x i i i . Q den-
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denciá : Con que ella gobierna todas las cosas, y 
de la grandeza de sus beneficios. Mas porque es­
tos'son los que mas mueven nuestros corazones 
al amor y servicio de nuestro Criador ; dexadas 
aparte las obras de gracia , de que adelante se 
t ra ta , en esta primera Parte trataremos de los 
'beneficios de naturaleza. Lo uno , porque vea-
feos Jorque debemos a este Señor : y lo otro, 
"porque en estos mismos beneficios, que llama­
rnos obras de naturaleza /conozcamos y reveren­
cíenlos la divina providencia que en ellos res­
plandece. 

§. Ú N I C O . 

P u e s entre estos beneficios el primero y el que 
és fundamento de todos los otros , es haver cria­
do él esta gran casa del mundo con toda la va­
riedad de cosas que hay en ella , para el uso 
y servicio del hombre. Porque claro está que no 
crió él este mundo para s i ; pues por infinitos 
siglos estuvo sin él antes qué lo criasse , y no 
menos glorioso y bienaventurado que lo está aho­
ra. Ñ i tampoco lo crió para los Ange les ; po r ­
que como ellos sean espír i tus , ni tienen neces-
sidad de lugar corporal en que estén , ni tam­
poco de manjar corporal con que se sustenten: 

jorque (como dice San Raphael i ) su manjar es 
espiritual é invisible : que es Dios . N i tampoco 
se puede decir que lo criasse para los animales bru­
tos : porque no convenia a su sabiduría criar es-

te 
X Tob. X I I . 
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te tan hermoso m u n d o , y gobernarlo perpe­
tuamente con tanta orden y concierto para cosa 
tan baxa como son los animales b ru tos , que 
ningún conocimiento tienen ni pueden tener de 
Dios . D e donde claramente se infiere , que solo 
el hombre es para quien Dios crió estos tan he r ­
mosos palacios, y este tan grande y tan her­
moso mundo , y esos tan hermosos y tan gran­
des cielos que lo gobiernan : cuya grandeza es 
tan admirable , que ninguna estrella hay en ellos, 
por pequeña que parezca , que no sea mayor que 
todo el cerco de la tierra junto con la mar. Pues 
según esto ¿ quan grande será aquel cielo dondq 
hay tanta infinidad de estrellas , y tantos espa*» 
cios vacíos donde podrían caber muchas mas ? 
Cosa es esta que declara la omnipotencia de aquel 
soberano Señor que con una sola palabra crió de 
nada cuerpos de tan estraña grandeza y hermosu­
ra. En lo qual se ve la grandeza de la magnifi­
cencia de D i o s , y la dignidad del hombre ; pues 
para solo él fue criado este tan grande y tan her­
moso mundo , proveído de tanta variedad é in ­
finidad de cosas: y para él solo perpetuamente lo 
gobierna con el movimiento de los cielos , del 
s o l , de la luna y de los otros planetas y estrellas. 
Po r donde el que tuviere ojos para saber mirar 
estas cosas , entenderá que todo este mundo es 
Un grande libro escrito con el dedo de D i o s , y 
que todas las criaturas son las letras de él : las 
quales tienen sus propias significaciones con que 
predican la gloria de su Hacedor. Mas los hom­
bres dados a las ocupaciones y aficiones de las co-

C a sas 
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sas temporales, no saben leer por este libro , ni 
entienden lo que estas letras significan. Y de es­
tos dice el Psalmo 1 El varón ignorante no co­
nocerá , y el loco no entenderá estas maravillas* 
Quiere decir: N o verá en las cosas criadas mas 
de aquello que por defuera parece , sin levantar 
los ojos a contemplar la sabiduría del que las crió. 
Mas por el contrario el que supiere leer por este 
ü b r o , no podrá dexar.de decir con el mismo Pro-
phe ta : 1 ¡ Quan engrandecidas sof{, Señor, vues­
tras obras ! Todas están hechas con suma sabi­
duría. En este mismo libro hallará , que no solo 
todo este mundo visible fue criado para servicio 
del hombre , sino también todas quantas criatu­
ras hay en él. Por donde quien quisiere saber quau-
tos sean los beneficios de Dios, cuente quantas cria­
turas hay en e^te mundo visible : porque todas 
©Has son beneficios hechos al hombre ; pues todas 
la sirven , cada qual en su manera. Por lo quai 
dixo Aristóteles, que los hombres eran como fin 
de todas las cosas¿ pues todas ellas se empleaban en 
su servicio y y de todas recibían algún fruto. Y pa­
ra mas clara inteligencia de este beneficio tan uni« 
Versal procederemos primeramente por las partes 
principales de este mundo , que son los elementos, 
y después por las cosas que se componen de ellos : 
y veremos como todas ellas, son beneficios de aque­
lla liberalissima mano de Dios , que con tanta lar­
gueza proveyó a todas lasnecessidades de ios hom­
bres aunque sabia quan mal havian de ser de mu­
chos agradecidas. C A -

http://dexar.de
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C A P I T U L O I V . 

DE LOS QTTATRO ELEMENTOS» 

PUes comenzando por la t i e r r a , que es eí 
mas baxo de los elementos , i quién podrá 

explicar quantas comodidades y provechos se nos 
siguen de ella ? Porque ella es la que por la ma­
yor parte provee de mantenimiento no solo a los 
hombres , sino también a las bestias y ganados; y 
ella la que produce tantas diferencias de plantas 
y de arboles , unos que llevan fruto , y otros 
que carecen de é l , pero no menos necessarios pa­
ra nuestra vida que los otros. Ca unos sirven p a ­
ra edificar las casas en que moramos , y otros p a ­
ra fabricar los navios e t ique navegamos , y otros 
menos nobles para el fuego con que nos calen-» 
tamos y guisamos lo que comemos. D e ella na­
cen las fuentes claras que siempre corren quasi 
de una menera , sin jamás cesar , y sin acabar­
se de entender el origen de esta maravilla. D e 
ella también manan los caudalosos rios que c o ­
mo venas de este gran cuerpo de la tierra estárt 
repartidos por toda ella , para refrescarla , y re-» 
gar con ellos los campos , y proveernos de man* 
teríimiento con sus peces. Y de ella misma na­
cen los lagos y las lagunas , de que recibimos 
este mismo beneficio. Y no solo nos sirve con la 
sobre haz de lo que por defuera parece , sino 
también con lo interior de sus en t rañas , donde 
»os cria el cobre , y el estaño , y el plomo , y el 

C 3 l a -
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latón , y el azavache , y el hierro con que labra­
mos la tierra , y el oro y plata para el comercio 
de las gentes , y tantas diferencias de piedras pre-
ciosissimas y hermosissimas para ornamento de los 
Reyes y Principes. C o n esto se juntan las gran­
des canteras que hay en ella , no solo de piedras 
toscas que sirven para lo común de los edificios, 
sino de otras mas preciosas de sillerías y marmo­
ler ías , de jaspe , de aUbastro , de cristal, de por-
p h y r o , y de otras piedras de m u y hermoso gra­
no , de ellas blancas , de ellas prietas , de ellas 
jaspeadas, y de otros hermosos colores, que aquel 
poderoso Señor crió para ornamento de sus T e m ­
plos , y de los palacios y casas R e a l e s ; paraque 
ninguna cosafaltasse a esta gran casa y familia su­
ya del mundo . Y allende de esto lo interior de la 
tierra tiene sus venas de a g u a , paraque donde fal­
taren las fuentes y los r í o s , cavando en ella , se 
hagan pozos que suplan esta falta: que es otro sin­
gular beneficio de la divina providencia ; pues la 
vida de los hombres y de los animales no puede 
passar sin el refrigerio de este elemento. F ina l -

: mente ella es la que nos sostiene y trae acuestas 
el t iempo que vivimos , y después como piado­
sa madre nos recibe en su regazo y nos da en sí 
perpetua casa quando morimos. 

Sigúese la mar , de que no menos provecho 
recibimos que de la tierra. Porque ella es una p la ­
za y una mesa general que Ja divina providencia 
depu tó para nuestro mantenimiento. En la qual 
Jiay tantas diferencias de manjares sabrosissimos, 

- quantas d:ís;¿ü J a s de peces hay en e l la , que son 
in-
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innumerables , y por eso ordenó, el Criador que 
ella cercasse toda la tierra ( como lo hace el mar 
Océano ) paraque todas las naciones marítimas y 
las mas vecinas a ellas gozassen de este manteni­
miento , que no cuesta mas que sacarlo del agua. 
Y por esto quiso que ella rompiesse y entrasse con 
el mar Mediterráneo por el corazón de la tierra, 
paraque los que estaban mas lejos del mar Océa­
no , gozassen de este mismo beneficio. Y no m e ­
nos sirve para el comercio y. contratación de las 
gentes ; paraque lo que en unas, partes falta y 
en otras sobra , se comunicasse donde falta ; y 
assi los frutos de unas tierras fuessen comunes a 
otras por medio de la navegación. También sirve 
para el t iempo de las esterilidades y hambres : 
las quales en breve espacio se remedian con el so­
corro de esta misma navegacion.Y dexada la ma­
ravilla que resulta de ver tantas diferencias de fi­
guras y especies de peces y conchas de la mar, 
y otras innumerables cosas, que en ella se crian, 
la mayor maravilla, es el lugar y sitio que el 
Criador le dio. Porque su lugar natural era es­
tar sobre la tierra y cubrirla toda, como elemento 
superior ; mas por obediencia del Criador fu* 
echada de este su lugar natural , i porque se 
descubriesse la tierra para la habitación de los 
hombres. D e donde se sigue otro mi lagro , de 
que el mismo Criador se gloría en el Prophera 
Hiere mías : 2 que es haver puesto por muro y 
defensión de este elemento tan furioso que levan * 

C 4 ta 
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ta las olas hasta el cielo , un poco-de arena mo­
vediza: y quanto mas brava anda la mar y mas al­
tas levanta sus ondas , que parece que han de cu­
brir la tierra , en llegando a la arena , reconoce 
la ley que le está puesta , y no osa pasar ade­
lante. N i dexa dé ser maravilla la que notó Salo­
món , quando dixo i que entrando tantos y tan 
caudalosos rios en la mar sin jamás cesar , na 
for eso crece ni se hace mayor. 

Ni es menos necessário el tercero elemento del 
ayre para la conservación de nuestra vida : por­
que mediante él respiramos y vivimos , y con 
él se refrigera nuestro corazón de tal manera , que 
si esto le faltasse por un breve espacio , se acaba-, 
ria la vida. Y de parte de él se crian también 
Jos espíritus vitales , que tan necessarios son pa­
ra esa misma vida. Y los vientos también , que 
se cuentan por a y r e , sirven a la navegación y co­
mercio que ya diximos. Y ( l o que mas es ) ellos 
passando por la mar , acarrean las n u b e s , que son 
como aguaderos de Dios, cargadas de agua , con 
que se riega y fructifica la tierra. C o n ellos otrosi 
se purifica el ayre , y se avientan las p a r v a s , y 
se refrescan las plantas , y se refrigeran nuestros 
cuerpos en tiempos del calor. 

Del quarto elemento , que es el fuego , recibi­
mos este provecho , que reconcentrándose el ay­
re por huir del fuego , en su media región , nos 
cria las ciadas y las n ieves : que es gran bene­
ficio de los sembrados, que con esto se arraygan 
mas en la tierra. CA«< 

i Eíek, I, 
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C A P I T U L O V . 

DEL SOL T AGUA LLUVIA. 

DE mas de estos beneficios y provechos que 
recibimos de los quatro e lementos , enca­

rece el Salvador otros dos que recibimos del sol 
y del agua lluvia que cae del cielo. Porque ex­
hortándonos al amor de nuestros enemigos , y a 
hacer bien a quien nos hace mal , añade luego 
diciendo i que haciéndolo assi, seremos hijos de 
nuestro Padre que está en los Cielos; el qual ha­
ce salir su sol sobre buenos y malos ,y llueve so­
bre justos y pecadores. 

Pues comenzando a tratar primero del so l , se 
nos ofrece luego la grandeza de su hermosura.Por­
que i qué figura se puede ofrecer a nuestros ojos 
mas hermosa que el sol quando nace por la maña­
na ? El qual con el resplandor de su luz hace huir 
las tinieblas, y restituye su color a todas las cosas, 
y alegra el Cielo , la mar y la t i e r ra , y los ojos 
de todos los animales. D e manera , que podemos 
comparar su hermosura ( según el Propheta d i ­
ce 2 ) con la de un esposo que sale del thalamo^ 
y su fuerza y ligereza a la de un gigante ; pues 
en espacio de un dia natural da una vuel ta a to ­
do el cielo , que es un espacio quasi infinito , y 
luego a la mañana amanece en el mismo lugar 
para volver a la misma carrera. El es una hacha 

cla-
i Uxtú. V. 2. Vsd. XVHI. 
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claríssima que la omnipotente mano de Dios en­

cendió y puso en lo alto del Cielo ; la qual bas­

ta para dar luz a todo este tan grande mundo 
que comprehende cielos y tierra ; y no solo luz, 
sino también calor para consuelo y abrigo de los 
f r ios , y para hacer crecer y fructificar las plan­

tas. El es el que con la grandeza de su resplan­

dor da luz a todas las estrellas y a la luna , con 
los ©tros planetas : mediante la qual influyen y 
comunican a los cuerpos de la tierra sus virtudes 
с influencias. El es el que con su movimiento 
tan regular y tan ordenado , llegándose y des­

viándose de nosotros , es causa de los quatro t iem­

pos del año , que son invierno , verano , estío 
y otoño , de los quales pende la procreación y ge­

neración de las cosas. Porque con el frió del in­

vierno se arraygan las plantas en ia tierra para 
crecer con fundamento ; y con la templanza del 
verano comienzan acrecer y subir a lo alto ; y 
con los ardores del estío , después de crecidas, 
maduran y se sazonan ; y con el t iempo del oto­

ño acaban otras de madurar , y se comienza a 
romper la tierra y disponer para la sementera. 
Y esta misma diversidad de tiempos sirve pa­

ra conservar la salud de nuestros cuerpos; los qua­

les como están compuestos de quatro humores, 
que responden a los quatro elementos de que to­

das las cosas están compuestas , tienen necessidad 
de rehacerse con el beneficio de los mismos tiem­

pos. Mas porque siendo ellos entre si contrarios, 
no hagan guerra unos a o t r o s , haciéndose los 
unos mas poderosos que los o t r o s , igualó el Cría­

t e d o r 
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dor las fuerzas de e l los , dando a cada uno igua[ 
t iempo , que son tres meses de espacio , en que 
se rehaga. 

El mismo sol junto con el movimiento de Jos 
cielos es causa del dia y de la noche : que son 
dos tiempos muy necessarios para la comodidad 
de nuestra vida ; porque en el dia los hombres 
y los animales trabajan , y en la noche los unos 
y los otros descansan. Y allende de esto la n o ­
che sirve con el frescor que tiene , para refrige­
rar y humedecer las plantas , y restaurar lo que 
el calor del dia consumió de ellas. ¿ Mas quién po­
drá acabar de explicar las virtudes y oficios de 
este planeta ; pues él es el que hace crecer , flo­
recer y fructificar todos los arboles y plantas ? Y 
passa tan adelante su virtud , que no solo en lo 
exterior de la tierra , sino también en lo interior 
de ella cria todos los metales y piedras preciosis-
simas que diximos. Y entre las maravillas que 
mostró el Criador en este planeta , una es la gran 
ligereza con que se mueve. Porque siendo él 
( como los Astrólogos dicen ) ciento y sesenta y 
seis veces mayor que toda la tierra ( porque tan 
grande convenia que fuesse el que havia de dar 
luz y calor a todo el universo ) al t iempo que 
amanece , en poco mas ó menos de un quarto de 
hora se descubre todo. D e donde se infiere que 
en este tan breve espacio corre tantas leguas quan-
tas tiene la tierra , contadas no una vez , sino 
las sobredichas ciento y sesenta y seis veces : que 
es una de las cosas que mas agota los entendi­
mientos , y mas declara la omnipotencia de aquel 

so-
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soberano Señor que tal ligereza le dio. 
El segundo beneficio que el Salvador^encarece, 

es el agua lluvia , de do procede todo el socorro 
y provisión de nuestra vida. Porque por ella se 
nos da pan y vino y aceyte , y junto con esto 
pasto paralos.animales de cuyas carnes comemos, 
y con cuyos cueros y. lana nos vestimos y calza­
mos : lo qual todo se nos concede por la llu­
via. Por donde quando ella falta , todo el mun­
do padece. Y assi quando Dios quiere castigar 
los pecados y olvido de los hombres , castígalos 
quitándoles este beneficio; paraque siquiera vién­
dose castigados , recorran a Dios y se humillen 
delante de él , pidiéndole misericordia y emen­
dando su vida : porque poco valen las oraciones 
si no se quitan los pecados. En esta lluvia hay 
dos grandes maravillas en que singularmente res­
plandece la divina providencia. La una e s , que 
siendo el agua cuerpo pesado , proveyó el Cria­
dor de artificio con que subiesse a lo alto , ha­
ciendo que el sol levantase las nubes de la mar, 
llenas de los vapores del agua , y después resol­
viéndose en lo alto , con su propio peso cayes-
sen en la tierra. La otra es el compás y la ma­
nera en que el agua cae , tan menuda y tan cer­
nida , que parece colada por un cedazo ; para-
que assi penetre mejor las entrañas de la tierra. 
Y assi vemos que ningún riego artificial es tan 
favorable a las plantas como este que viene del 
cielo : el qual cae tan compasado , que si todos 
los entendimientos humanos huvieran de pedir 
agua l luvia, no acertaran a pedir una cosa tan pro* 

por-
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porcionada como esta. Por donde el Propheta Hie-
remias hablando con Dios , y condenando la vani­
dad de los ídolos, dice : i ¿ Por ventura , Señor, 
hay entre los Ídolos de las gentes, algunos que ha­
gan llover ? 6 los cielos pueden por si dar agua llu­
via a la tierra ? No eres tú , Señor y Dios núes* 
tro, con cuya esperanza vivimos l Porque tú ha­
ces todas estas, cosas. Estos pues son los dos be­
neficios que con tanta razón encarece nuestro 
Salyador. 

C A P I T U L O V I . 

J>E LOS COMPUESTOS VE LOS QUATIÍQ ELE­
MENTOS. 

AHora veamos lo que resulta del beneficio 
de estos quatro cuerpos simples de que ha-

vemos tratado. Lo que resulta es , proveer al 
hombre copiosamente de todo lo necessario para 
la conservación de su vida ; para cuyo servicio 
todo este mundo visible fue criado ; como arriba 
diximos. Pues para el mantenimiento de este hom­
bre ¿ quántas diferencias de manjares crió este so­
berano Señor ? quánra variedad y muchedumbre 
de peces en la mar ? quánta de aves en el ay -
re i quánta de animales y ganados en la tierra ? 
quántas diferencias de frutas ; unas tempranas , y 
otras tardías ; unas para el invierno , y otras pa­
ra el verano ; porque en ningún tiempo faltassen 

los 
1 Wer. XIV . 
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los regalos de su providencia a los hombres in­
gratos ? quántos géneros de legumbres , que tan 
fácilmente y tan presto produce la tierra ? q u i n ­
tas diferencias de granos , de trigo , de cebada , 
de centeno , de rríijo y de panizo , y de otras 
cosas de que se hace pan , que es nuestro princi­
pa l mantenimiento ? quántas de vinos, que se ha­
cen de diversos materiales, para dar calor y subs­
tancia a nuestros cuerpos ? Y con esto se junta la 
caza y la montería , de que muchas naciones se 
sustentan , manteniéndose de las carnes de los 
animales , y. vistiéndose de sus pieles. 

Y porque muchas veces suelen enfermar nues­
tros cuerpos, ¿ quántas maneras de yervas y derrai­
ces medicinales crió para nuestro remedio ? quán­
tos géneros de piedras para la cura de la melan­
colía y de otros malos humores ? quántas mane­
ras de palos de las Indias para la cura de diver­
sas enfermedades ? quántas maneras de fuentes de 
aguas medicinales , frias y calientes, unas para 
remedio de la piedra , otras de la gota , y otras 
para estender los niervos encogidos , y otras pa­
ra otras enfermedades ? D e modo , que assi co­
mo los grandes Señores tienen despensa para dar 
de comer a sus cr iados , y botica para curarlos; 
assi este Señor ( c u y a familia es todo este m u n ­
do ) tiene también esta provisión y mesa que di-
x i m o s , para dar de comer a sus cr ia turas , y bo­
tica y medicinas para curarlas. 
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§ . 1 . 

NO SOLO P R O V E Y Ó EL S E Ñ O R 'COMO C R I A D O R 

A N U E S T R A N E C E S S I D A D ; S I N O T A M B I É N 

COMO AMOROSO P A D R E A N U E S T R O R E G A L O . 

T o d a esta provision de cosas ordeno aquel sa­
pientissimo R e y y Señor para el uso y necessida-
des de esta gran casa del mundo. Mas no conten­
to con esto , que es oficio propio de Señor , q u i ­
so haverse en esta provision , no solo como Se­
ñor con criados, sino como padre con hijas , y 
hijos m u y amados y regalados. Porque no con­
tento con la provision de las cosas necessaria* 
para la conservación de la v i d a , crió infinitas 
otras para el gusto y regalo de ella : de tal ma­
nera , que ninguno de nuestros sentidos corpo­
rales carece de sus propios deleytes y consola­
ciones. Y comenzando por el mas excelente de 
ellos , que es la vis ta , i quántas maneras de fio-
res de mil colores y figuras producen los campos 
sin que nadie los labre ? quántas maneras de ro­
sas , de clavell inas, de violetas olorosas, de jaz­
mines , de azucenas y de lirios , y otras flores 
tan hermosas y tan artificiosamente fabricadas y 
p in tadas , qiíe ( como el Salvador dice 1 ) ni Sa­
lomon con toda su gloria se vistió tan rieamen* 
te como una de estas ? Pues que diré de las 
praderías tan frescas, de las arboledas muy espe­

sas, 
X Matth.VL 
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sas , y de las huertas y jardines floridos , de la 
verdura de los campos , y de la hermosura ad­
mirable de algunas aves , y señaladamente del pa­
vón ; el qual puso espanto en Ja nación donde 
primero fue visto ? Pues qué diré de la hermo­
sura del cielo estrellado en una noche serena ? 
hay espectáculo en el mundo mas hermoso que 
este ^ y que mas declare la hermosura y omnipo­
tencia de quien tal retablo pudo pintar ? 
_ P u e s para el regalo de los oídos ¿ quan suave 

música y melodía , y quan dulces alvoradas nos 
dan los ruyseñores , los canarios, los sírgueri-
tos , y otras aves semejantes: a las quales dio el 
Criador habilidad paraque con una tan pequeña 
garganta gorgeassen y hiciessen tanta harmonía ? 
M a s a todo hacen ventaja las voces humanas de 
algunos hombres y mugeres , que mas parecen 
voces de Angeles que de criaturas humanas. Pues 
para el sentido del oler ¿ quántas especies aroma» 
ticas están criadas , de almizcle , de algalia , de 
ámbar , de benjoy , y de otras especies olorosas 
que lleva la India Orienta] ? Con esto se junta 
el olor suavissimo de muchas diferencias de flo­
res ; las quales no solo deleytan la vista con su 
hermosura , sino también el sentido del oler con 
su olor y con las aguas que de ellas se destilan. 
Mas para el sentido del gusto ya vimos quán­
tas diferencias de frutas y de carnes diputó el 
Criador : entre las quales hay algunas de ma­
ravilloso sabor. Y no contento con esto , añadió 
tantas diferencias de especerías, de clavos, de ca­
nela , de pimienta , de maza y de otras drogas 

y 
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y especies suavissimas. Y demás de esto añadió 
Ja sal, que da sabor á los manjares y los preser­
va de corrupción. Añadió las cañas dulces deque 
se hace el azúcar , que para tantas cosas a p r o ­
vecha. Añadió el liquor suavissimo de la m i e l , 
que no menos sirve que él. Y ( lo que es de ma­
yor admiración ) este tan precioso y saludable l i ­
quor nos fabrican unos animalicos tan pequeños' 
como son'las abejas : cuya república y policía, y 
solicitud para fabricar sus panales obliga al hom­
bre a maravillarse de la sabiduría del Autor que 
en tan pequeños cuerpos puso tan grande indus­
tria , que ninguna prudencia humana hasta aho ­
ra la ha podido imitar.- Y porque el sentido del 
tocar se regala con cosas blandas*, crió para ello 
otros animalicos poco mayores que estos, que 
con maravilloso artificio crian la seda blanda: que 
es el ornamento y atavio , no solo»de los gran­
des Principes y Señores , sino también de los 
Templos y de los Altares. Todas estas diferen­
cias de cosas crió este divino Presidente para re­
galo de nuestros sentidos : mas no paraque los 
hombres usassen de esto para sus vicios. Porque 
a la grandeza de su divina providencia pertenecía 
que en esta su gran casa del mundo ninguna co­
sa faltasse al uso de nuestra vida. 

TOM. xm. 
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L A C R E A C I Ó N D E LOS A N I M A L E S B R U T O S F U E 

P R O V E E R D E C R I A D O S A L H O M B R E . 
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Mas no era razón que tan noble criatura vivie­
se en el mundo sin eviados y servidores. Pues pa­
ra esto deputó el Criador todos los animales bru­
t o s : entre los quaks unos sirven para romper 
Ja tierra , como son los bueyes ; otros para lle­
var y traer c a r g a s , como son los camel los , las 
acémilas , los dromedarios , y los elefantes ( aun­
que estos para mas cosas sirven. ) Otros deputó 
para aliviar el trabajo de los caminantes; como 
son las bestias cavallares; domándolas y sirvién­
dose de ellas para este uso. Y otros también sirven, 
para el t iempo de la guerra ; como son los cava-
Uos : que son animales muy l ige ros , esforzados 
y animosos. Sirvese también de los ganados, man­
teniéndose de sus carnes y de su leche , y vistién­
dose de sus pieles y de sus lanas. 

¿ Pues qué diré de las diferencias de los canes, y 
de las habilidades que tienen para servicio del 
hombre ? T u l l i o , i considerando la sagacidad de 
estos animales para oler y rastrear la caza , y 
esfuerzo, y lealtad para pelear por sus señores, y 
ponerse a qualquier peligro por ellos, hace argu­
mento para probar la providencia que Dios tiene 
de los hombres : pues para solos ellos sirven estas 

dos 

t Llb. cit. II. de Nat. Eeor. 
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dos tan señaladas habilidades. Por donde el Rey* 
Masinissa , fiándose poco de los hombres , tomó* 
para guarda de su persona muchos y muy her­
mosos lebreles, que de noche y de dia le guar­
daban. Y porque arriba diximos que la caza era 
pai te de nuestro mantenimiento ( pues para eso 
la crió Dios,) porque nada nos fakasse, proveyó 
también de muchas diferencias de perros que pa­
ra lo mismo nos ayudan , que será largo expli-. 
car. Y assi de estos como de otros se cuentan 
estrañas habilidades y fidslidades para con sus 
amos. Para lo qual todo el Criador les p r o v e ­
y ó de tal instinto , que después de los elefantes 
no hay animales que mas se lleguen a la razón 
del hombre que estos. 

Mas porque no sería el hombre bien servido , 
si no tuviesse otros criados mas entendidos que 
los brutos , la divina providencia ( q u e en nada 
falta ) crió hombres para servicio de otros hom­
bres. Porque crió muchos de ellos con ingenios 
serviles y groseros , que son propios para servir 
y ser mandados , y otros de prudentes y g e n e ­
rosos corazones , que son mas para mandar y re» 
gir , que para servir y obedecer. Y porque pa­
ra esto son menester pocos , son muy pocos los 
que tienen altos y generosos entendimientos: mas 
porque para servir en mil maneras de servicios 
necessarios para la vida humana hay necessidad d« 
muchos, por eso son muy muchos los que tienen 
baxos espíritus y viles corazones. D e modo, que 
aquellos podemos comparar con las piedras pre­
ciosas , que en pocas partes se hallan ¡ y a estos 

D a con 
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con las toscas , de que do quiera hay grande 
abundancia. Y de esta manera reciben beneficio 
los unos y los otros : porque los grandes tienen 
necessidad del servicio de los pequeños, y los pe­
queños del gobierno y amparo de los grandes. 

C A P I T U L O V I J . 

PROVIDENCIA QUE DIOS TIENE DE LAS C 0 -

SAS HUMANAS. 

DE lo que hasta aqui se ha d i c h o , clara-
mentese colige la providencia que elCria-

dor tiene de todas las cosas que crió. Mas algu­
nos Philosophos fueron tan desatinados, que re­
conociendo Ja providencia que Dios tenia de los 
brutos animales , vinieron a decir que no la te­
nia de los hombres; movidos por la desorden que 
se halla en ellos, viendo los malos encumbrados, 
y Jos buenos abatidos , y otras desordenes se­
mejantes. Pero demás de ser cosa prodigiosa de­
cir que Dios tiene cuidado de las bestias , y no 
de los hombres ( para cuyo servicio las bestias 
fueron c r i adas ) parece claro su desatino , consi­
derando las cosas que crió para regalo de los cin­
co, sentidos del hombre , de que hemos tratado. 
Pero mas particularmente se verá esto consideran­
do muchas cosas que crió , que no sirven a los 
animales , sino a solos los hombres. C a por es­
te medio pretende Tullio i probar esta providen­

cia 
t Vhí suprá. 
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eia. Y entre otros argumentos trae por exemplo 
la sagacidad de los perros para oler y rastrear Ja 
caza y la fidelidad para defender a sus señores» 
Pero demás de esto hay otras muchas cosas que 
no sirven para los brutos, sino para solos los 
hombres : como es la hermosura de las flores , 
como son rosas , clavellinas, violetas y otras di­
ferentes , cuyo color y olor no sirve a los bru­
tos sino a solos los hombres. ¿ Pues qué diré de 
Jas piedras y perlas preciosas, de los rubíes y es­
meraldas, carbuncos, diamantes y otras preciosis-
sirnas para ornamento de la vida humana ? Q u é 
diré de las especies aromáticas y olorosas, como 
son ámbar , almizcle y otras semejantes ? Q u é 
tienen que ver aqui los animales para este gene­
ro de cosas ? Q u é diré de tantas diferencias de 
d rogas , como son clavo , pimienta y otras tales, 
que sirven para el regalo del gusto del hombre ? 
Q u é diré de tantas maneras de aguas calientes, 
de yervas y raices medicinales, como son el ruy -
barbo para evacuar la colera , y el agárico pa­
ra la flema , y otras infinitas para otros efectos , 
de que arriba tratamos ? Con esto se juntan los 
minerales de acero , cobre , estaño , plomo , azo­
g ú e l o y plata para el comercio de la contratación, 
y hierro para labrar la tierra. ¿ Pues la yerva lla­
mada barrilla , de que se labran tan ricas piezas 
de vidrio cristalino, no son para solo el hombre? 
Con esto junto muchos frutos de la tierra que* 
son propios para el hombre , como son las cañas 
dulces de.que.se hace el azúcar. ¿Pues qué d i ­
ré de el gusano que hila la seda , que sirve pa-* 

D j . r a 
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ra el ornamento de los Templos y dé los prín­
cipes de la tierra ? Y aquella grande maravilla 
de la piedra imán, la qual la divina providencia 
crió y también descubrió para la navegación y 
contratación de las gentes , no sirve para solo el 
hombre , y para traer y llevar lo que en una 
par te sobra y en otra falta , para la sustentación 
de nuestros cuerpos ? Pues qué hombre havrátan 
bruto , que no entienda por las cosas sobredichas 
y por otras semejantes la providencia que el Cria­
dor tiene de nuestros cuerpos ? 

Pues probada ya la de los cuerpos, está p ro­
bada la de las an imas ; pues nos consta que el 
cuerpo se hizo para el servicio de el anima , co­
mo el esclavo para el servicio de su señor , y 
como casa donde ella mora , como instrumen­
to para todas sus obras. Porque el cuerpo sirve 
para el uso de los cinco sentidos corporales, y es­
tos para criados y ministros del anima. C a me­
diante estos sent idos, y especialmente el de los 
o j o s , conoce el anima muchas diferencias de co­
sas : y philosophando por la noticia de las cosas 
que ellos le han dado , ha inventado todas Jas 
ciencias liberales y todas las artes mecánicas : y fi­
nalmente por medio de ellos se ha levantado ai 
conocimiento de la primera causa, que es Dios . 
Porque discuriendo de unas causas en otras , y 
conociendo por los efectos de las cosas que se ven, 
las causas que no se ven, y la orden y dependen­
cia de ellas, ha llegado al conocimiento de la pri­
mera causa de que todas las otras causas penden, 
que es Dios., 
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Y si contra esto se alegare lo que decía Epi-

curo : Si Dios tiene providencia de las cosas h u ­
manas,. ¿ para qué crió las víboras y otras muchas 
serpientes, que no sen provechosas, sino nocivas? 
A esto se responde que como en la República 
bien ordenada ha de hayver premio y galardón 
para los buenos: assi ha de haver soga y cuchillo 
para castigo de los malos: y para esto sirven las 
cosas nocivas y ponzoñosas, que son como instru­
mentos y verdugos de Dios para nuestro castigo. 
El qual como nos castiga muchas veces quitán­
donos la lluvia , quando lo merecemos ; assi lo 
hace también con la plaga del pulgón y de otros 
animales semejantes. 

Verdad es que la misma providencia que usa 
de estos instrumentos para nuestro castigo , puso 
en ellos tal moderación, que no se multiplicassen 
tanto , que fuessen mas para destrüycion que pa­
ra castigo : de lo qual pondré algunos exemplos. 
La escorpión hembra pare once hijos, y después 
de paridos come los diez , y dexa uno solo para 
conservación de la especie: el qual después de na­
cido toma venganza de la muerte de sus herma­
nos , matando y comiéndose la madre. La vibora 
también se envuelve con el macho de tal manera, 
que no parecen dos sino uno ; y él mete la cabe­
za en la boca de ella : la qual por la gran dulzura 
que en esto siente , se la corta y come , y al ter­
cero dia sale preñada de veinte viboreznos, de lo$ 
quales pare cada dia uno : y ofendidos con esta 
dilación del parto los que quedan , rompen los 
hijares de la madre , y assi salen: quedando de 

D 4 es-
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esta generación muertos padre y madre , como 
está dicho. En lo qual vemos singularmente c o ­
m o resplandece aquí Ja divina providencia; pues 
ordenó que cosas tan venenosas no multiplicassen 
tanto. 

En el Brasil dicen , que hay una culebra 
ponzoñosísima que luego mata : y paraque n o 
hiciesse tanto daño , proveyó el Criador que t u -
viesse en la cabeza una como campanilla ; p a r a ­
que el sonido de ella diesse aviso a los hombres 
de este peligro. También en la Isla de C e y l a n , 
de donde se trae la canela , hay otras culebras n o 
menos ponzoñosas , que llaman de capelo , y en 
la misma tierra nace un árbol cuyas hojas son 
remedio y medicina de este mal. En el Perú, t am­
bién hay unas culebras tan grandes, que tendrán 
treinta y cinco palmos de largo, de muy fiera ca­
tadura ; Jas quales llaman culebras bobas, po r ­
que aunque se lleguen a ellas los indios o quales-
quier otros hombres , no les hacen mal. Y estas 
se mantienen de las carnes de los ciervos y vena­
dos que en aquella tierra andan. Y con ser bo­
bas , todavía no pierden la astucia de serpientes: 
porque ponense junto a las aguas donde ellos acu­
den a beber, y allí los aguardan; y como alguno 
llega a beber , sacudenle con la cola por medio 
del lomo , y as-i lo derriban y comen todo , sin 
dexár mas que la piel y los huesos de él. Y quien 
esto me refirió , viendo un venado atravesado en 
los diputes d e esta bestia le quitó el venado y 
Ja mató , sin recibir perjuicio de ella. Esto refie­
ro en tes ti monio de la providencia especial que 
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nuestro Señor tiene de los hombres: pues una tan 
fiera bestia no toca en un hombrecillo , como es 
qualquiera de los Indios. Y aunque hay otras 
fieras ponzoñosas que no guardan la cara a los 
hombres; pero en las unas y en las otras muestra 
el Criador su providencia : en las unas de juez 
para nuestro castigo ; y en las otras de padre pa­
ra nuestro remedio. Y con esto se junta haver 
hecho nuestro Señor las serpientes sujetas a poder 
ser encantadas, paraque assi no puedan dañar con 
su ponzoña ; como se colige del Psalmo 57 . Y 
no es pequeña maravilla que palabras tengan 
virtud para obrar esto en animales brutos. Es­
to baste para responder a la objeción del Epi-
curo , y para concluir este capitulo de la Divina 
Providencia, de la qual se trata mas copiosamente 
en la primera Parte de nuestra Introducción del 
Symbolo , 1 y en la Syha Concionatorum. 

C A P I T U L O V I I L 

D E LAS GRANDEZAS DE NUESTRO SEÑOR 

DIOS , SEGÚN QUE SE COLIGE DE LAS COSAS 

CRIADAS. 

POR lo que hasta aquí se ha d icho, assi de 
Jos beneficios que nuestro Señor nos ha 

hecho por medio de las cosas criadas, como de 
su divina providencia con que él nos provee de 
todas las cosas, se entenderá la gran obligación 

que 
t Ton. V. ?art. I. Cap. XXXVI. fol. 414. , 
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que tenemos a amar y servir a quien tantos bie­
nes nos ha hecho y siempre hace. Mas allende 
de esta obligación tenemos o t ra ; que es la inmen­
sidad y grandeza de su Magestad , según que se 
colige de esta obra de la creación de que aqui ha-
yernos tratado. La qual nos obliga tanto a lo su­
sodicho , que aunque nada huviessemos recibido 
ni esperassemos recibir , por sola esta causa esta­
mos obligados a venerarle consumma reverencia, 
conforme a la inmensidad de su grandeza. 

Pues para entender algo de ella conviene pre­
suponer aquella común sentencia de S. Diony-
sío, i el qual d i c e q u e en todas las cosas hay es-

tas t res , ser , poder y obrar ; las quales tienen 
,, tal correspondencia y consequencia entre si , 
„ que por el obrar conocemos el poder , y por el 

poder el ser. " Pues siendo esto assi ¿ quál po­
dremos imaginar que es aquel ser donde hay tan 
gran poder , que con solo querer crió en un mo­
mento tanta infinidad de cosas en este mundo ; y 
esto con tanta perfección , que en ninguna de 
ellas se hallará cosa que sobre ni que falte ? Y 
decendiendo mas en particular , ¿ quál es aquel 
poder que con decir : i Produzgan las aguas , 
crió tanta infinidad de peces en la mar, y de aves 
en la tierra ? Qual es otrosí aquel poder que con 
solo decir : Háganse lumbreras en el cielo, súbi­
tamente fue criado el sol y la luna y los otros pla­
netas , y tan gran numero de estrellas , que solo 
él las puede contar ; cada una de las quales, por 

pe-
t Pe C*l. Wtrtrch. c. XI . i Gates. I . 
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pequeña que sea , es mayor que toda la tierra ? 
S, Augustin i tiene por opinion que en un punto 
crió Dios toda esta tan grande maquina del mun­
do ; fundado en aquellas palabras del Eclesiásti­
co , que dice: El que i-he eternalmente, crió to~ 
das las cosas juntas. 2 

Pues según esto , ¿ quién no se espantará del 
poder que tales y tantas cosas crió con una sola 
palabra en un momento ? Espantábase cierto el 
Propheta Isaías, quando decia : 3 ¿ Quién midió 
las aguas son el puño,y pesó los cielos con un pal­
mo ? Quién tiene colgada con tres dedos [toda la 
grandeza de la tierra , y asentó por su peso los 
montes y los collados como con una balanza ? Quién 
ayudó al Señor en esta obra tan grande ,y quien 
le dio consejo de lo que havia de hacer ? Todas las 
gentes delante de él son como un hilico de agua que 
corre de un pequeño basico ; ó como un grano de 

peso que se carga sobre la balanza. Las islas 
de la mar son como un poquito de poho : y toda 
quanta leña hay en el monte Líbano , y quantos 
millares de ganados andan paciendo por él, no 
bastan para ofrecerle un digno sacrificio. Todas 
las gentes delante de él son como si no fuessen,y co­
mo nada son reputadas en su presencia.El es el 
que está asentado sobre el cerco de la tierra;y to­
dos los hombres son como cigarrones delante de eh 
El es el que sobre nada asentó los cielos, y los 
estendió como un tabernáculo para morar en ellos. 

Le-

» S. Aug. de Gtn. sd lltt. I. V. e, XXIII. & l. VI. ?, III j/. demi, 
rab. sucr. Script, t. I. c. I. t. III. 2 Eecll. XVIII. 3 Jj¿¡. XI. 
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Levantad, dice él, vuestros ojos al cielo y mirad 
quien es el que crió un cuerpo tan hermoso y tan 
grande. Porque él es el que saca por su cuenta es* 
te tan grande exercicio de las estrellas , y llama 
a cada una por su nombre. Hasta aqui son pa­
labras del Propheta : por las quales pretende de­
clararnos la inmensidad de la grandeza de nuestro 
Dios , para inducirnos por este medio a la vene­
ración y reverencia de aquella altissima substan­
cia , ante la qual tremen los Principados y Pode­
res celestiales, y tiemblan las columnas del C i e ­
lo : que es oficio propio de la virtud que llaman 
religión , a la qual pertenece el culto y venera­
ción de Dios. 

C A P I T U L O I X . 

CONCLUYESE DE TODO LO DICHO LA GRANDE 

OBLIGACIÓN QUE TENEMOS AL AMOR Y 

SERVICIO BE NUESTRO CRIADOR. 

T I ^Odo quanto en esta primera Parte hasta 
| aqui se ha dicho , sirve para declararnos 

la grandeza de la obligación que tenemos al cul­
to y veneración de esta soberana Magestad , assi 
por razón de su grandeza , que acabamos de de­
clarar , como por la muchedumbre de sus bene­
ficios , y por la providencia paternal que de no-? 
sotros tiene : pues aun las bestias fieras reconocen 
y sirven a sus bienhechores. 

Q u é tan grande sea la obligación que por to­
dos estos títulos le tenemos, no se puede ni con 

len-
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lenguas de Angeles declarar.Porque la obl igado 1 1 

es tan grande , quanto lo es el Señor a quien s e 

debe : y porque su grandeza es infinita , assi s e 

le debe amor y reverencia y honra infinita ; y 
por consiguiente todo lo que le falta para ser in­
finita, tiene menos de lo que su grandeza merece. 
Mas porque nuestra devoción y reverencia, ni la 
de todos los Angeles puede llegar a esta medida, 
bástenos saber que todas las obligaciones que te­
nemos a amar y reverenciar a todas las criaturas 
excelentes, caben en solo él. Porque esta reveren­
cia debemos a los Principes y Señores que nos 
gobiernan , y a los padres que nos engendraron , 
y a los hombres de excelente santidad que nos dan 
exemplos de v i r t ud , y finalmente a todos los 
bienhechores de cuyos beneficios nos aprovecha­
mos. Pues según esto mucho mas estamos obliga­
dos a reverenciar y honrar a nuestro Dios y Se? 
ñor , en el qual solo se hallan todos estos títulos 
y derechos para ser honrado. Porque él es R e y 
de los Reyes , y Señor eje los señores, y Padre 
de los padres , y Santo de los Santos, y liberaiis-
simo bienhechor sobre todos ios bienhechores. Y 
assi todas las obligaciones que tenemos a todos 
estos géneros de personas eminentes, tenemos a 
solo él. Y esto con tanto exceso, que no hay 
obligación en la tierra . que comparada con la 
que a él tenemos , merezca este nombre de obli­
gación : assi como no hay perfección merecedora 
de honra , que comparada con la suya merezca 
nombre de perfección. 

Pues de todo lo que hasta aqui está dicho, se 
con-
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concluye que amar , servir y honrar a este sobe­
rano Señor, cuya grandeza es incomprehensible, 
y cuyos beneficios son innumerables, es una obli­
gación la mas justa , mas santa , mas necessaria , 
mas debida , mas provechosa, mas hermosa, mas 
obligatoria de quantas todos los entendimientos 
criados pueden comprehender. Y todos los títu­
los honrosos que se pueden inventar , aqui se de­
ben : y todo queda corto y baxo para lo que esta 
obligación merece. Esto se confirma con el co­
mún consentimiento de todas las naciones del 
mundo : porque como ya diximos, ninguna hay 
tan barbara , que aunque no sepa qual sea el ver­
dadero Dios , no crea que lo hay , y no le honre 
con alguna manera de veneración, aunque se en­
gañe en lo uno y en lo o t ro . Y es tanto lo que se 
debe de amor y servicio a aquella altissima subs­
tancia , que no solo es verdad lo que alegamos 
de Isaías, que todos los ganados y leña del mon­
te Líbano no bastan para ofrecerle un digno sa­
crificio ; mas si se juntaren en uno los amores de 
todos los bienaventurados que ven la divina esen­
cia , sobre estos los de todos los Cherubines y 
Serafines , que son los espíritus que mas arden en 
amor de ella , y sobre estos el amor de la Sacra-
tissima Virgen , que es aun mayor , y encima de 
todos estos el del anima santissima de Christo 
nuestro Señor : si todos estos amores se juntaren 
en uno , con ser tan grandes, quedarán infinita­
mente mas baxos de lo que aquella infinita bon­
dad merece. Porque todos estos amores, por gran­
des que sean, son finitos j mas el que se debe a 

aque-
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aquella soberana bondad , es iniinito : el qual en 
soío Dios se halla, que infinitamente se ama , co­
mo él lo merece. D e modo , que en solo el pe­
cho divino se cumple enteramente la ley del amor 
que le es debido. 

Y conforme a esta medida gradúan los Theo-
Jogos 1 la fealdad y malicia de la ofensa hecha 
contra esta soberana Magestad , diciendo que co­
mo es contra Magestad infinita , assi tiene grave­
dad infinita , y en ley de justicia merece pena 
infinita,, qual es la del infierno , pues priva de 
bien infinito y aun con esta pena no se descar­
ga suficientemente. Porque tal es aquella bondad, 
que tal castigo merece quien la ofende. . 

D e toda esta primera Parte , y de todo lo 
que ahora acabamos de decir , se entenderá la 
grande obligación que tenemos de servir y hon­
rar a este soberano Señor con alguna manera de 
culto y religión que sea agradabe a sus puris-
simos o jos , y conforme a la alteza de su dig­
nidad. 

Res ta ahora inqui r i r , qual sea la verdadera 
religión y culto con que el haya de ser honra­
do. Porque se han visto en el mundo muchas 
maneras de ceremonias con que los hombres cie­
gos han pretendido honrar a los que tenían por 
dioses. D e las quales unas eran supersticiosas; 
otras vanas y ociosas, que ningún bien contenían; 

otras 
1 fT'D'u'L1L *• L X X I I L *"< I x « & m - Alt. 1. s . 1. 
• 4ifk V • 
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otras crueles y sangrientas, en que se sacrifica­
ban hombres; otras torpes y deshonestas, en que 
prostituíanlas virgines por honra dé la diosa V e ­
nus ; otras desvergonzadissimas , como las que 
hacían a la diosa Flora y al dios Pr iapo ( d e que 
se hace mención en la santa Escriptura 1 ) y otras 
desvariadas y locas , como las que se hacían al 
dios Baccho , emborrachándose los h o m b r e s , y 
haciendo mi] insultos y locuras. ¿ Pues qué po­
demos decir de todas estas maneras de rel igio­
nes , sino que eran tales , quales los dioses que 
por ellas eran venerados, que eran los demonios?" 
Y de tales dioses «¿ qué otras religiones se podían 
esperar?. 

Y que estas religiones sean falsas e indig­
nas de Dios , muéstrase claramente por esta 
razón. Porque la verdadera Religión ha de ser 
con obras que agraden y honren a D i o s ; y 
ninguna cosa de quantas hay en el m u n d o , le 
agrada sino sentir altamente de sus grandezas 
y perfecciones , e imitarle en la santidad y p u ­
reza de la vida : 2 porque esta hace al hom­
bre semejante a Dios , que es la misma santi­
dad y pureza. Y pues la semejanza es causa de 
amor , sigúese que los que esta santidad y pu re ­
za de vida tuvieren, serán los que mas le agrada­
rán y honrarán. 

D e donde también se infiere que sola la 
R e -

1 III . R«£. XV. i Vite D. Ammu Át Q'mU Del l. Vllh 
í, x v u . 
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Religión Christiana es la verdadera ; pues ella 
es la que mas altamente siente de las grande­
zas de Dios y de sus divinas perfecciones , y 
la que mayor santidad y pureza de vida p ro ­
fesa y enseña. Y demás de esto mostraremos 
aqui que todas las condiciones que ha de t e ­
ner la verdadera Religión , en sola ella se ha­
llan con tanta perfección , que no se puede ima­
ginar otra mayor. L o qual declararemos mas 
por extenso en la segunda Parte que se s igue ; 
paraque viendo casi de una vista toda la her­
mosura y excelencia de nuestra Religión , nos 
aficionemos mas a ella y confirmemos en ella, 
y se alegre nuestro espíritu con el espectáculo 
de esta tan alta y tan importante verdad. 

TOM. xiii. E T R A -
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T R A T A D O S E G U N D O : 
jBppBSíEM^viíí Ojáv? iJIHíí-SiJí,.;, JE:. .fifíiiiZV.í íiŜ pE 

Vé L A V E R D A D E R A F E Y R E L I G I Ó N C O N QUE 

D I O S H A D E SER H O N R A D O , QUE ES L A QUE 

L A I G L E S I A C H R I S T I A N A P R O F E S A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

¿RIMERO PREÁMBULO'. EN QUE SE DECLARA 

QUE COSA SEA FE , Y DE DOS MANERAS 

DE FE. 

PO R quanto en esta quinta Parte de nuestra 
Introducción del Symbolo señaladamente se 

trata de la verdad y excelencia de nuestra santa 
fe , y de los dos principales artículos y funda­
mentos de ella , será necessario declarar primero 
qué cosa sea fe. Para lo qual es de saber que hay 
dos maneras de fe : una adquisita y humana , y 
otra infusa , sobrenatural y divina ; que es la de 
los Christianos. Y dexada a parte aquella , y tra­
tando de la nuestra , decimos que fe es una lum­
bre sobrenatural que el Espíritu Santo infunde en 
nuestro entendimiento, que los Theologos llaman 
habito de la fe ; i el qual por virtud de Dios in­
clina nuestro entendimiento a creer los articulos 
de la fe , y todo lo demás que Dios nos tiene re-

ve-

t Cum V.th. II. II, i- I V . 
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velado en sus Escripturas, con mucha mas firme­
za y certidumbre , que lo que se ve con los ojos 
y toca con las manos. Porque assi como el habito 
de la caridad inclina nuestra voluntad a amar a 
Dios sobre todas las cosas , puesto caso que no le 
veamos ; assi el habito de la fe inclina nuestro 
entendimiento a creer todos los artículos de la fe, 
puesto caso que con nuestra razón no los compre-
hendamos. Esto se ve claramente en la fe de los 
santos Mar tyres ; muchos de los quales eran per­
sonas simples y sin letras ( como lo eran las mu-
gercs ) los quales sin saber Theologia , ni haver 
visto mi lagros , movidos por este habito de la fe 
( que es , por esta lumbre interior del Espi r i ta 
Santo ) estaban tan certificados y tan firmes en el 
conocimiento de esta verdad , que dexaban asar y 
despedazar sus carnes por ella. 

En esta lumbre resplandecía singularmente el 
cuidado de la divina providencia, la qual no fal­
ta en las cosas necessarias a ninguna de sus cria­
turas ; como toda la escuela de los Philosophos 
confiessa. V i o pues este Señor que el hombre te­
nia neeessidad de fe , sin la qual es impossible 
agradar a Dios , como dice el Apóstol : 1 y por 
esta fe nos obliga a creer cosas tan altas y tan so­
brenaturales , que exceden la facultad de la razón 
humana : como es el mysterio de la Santissima 
Trinidad , y de la Encarnación y Passion del Hi ­
jo de Dios &c. V i o pues este soberano Señor que 
como el hombre sea criatura racional , como fa-

E a cií-

1 Ucb. xr. 
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cilmente cree y abraza aquello que él alcanza por 
su razón , assi siente mucha dificultad en creer lo 
que no alcanza por ella ; pareciendole que no es 
possible ser lo que él no puede entender. Y de es­
ta dificultad han nacido todas quantasheregias ha 
havido y hay hoy en el mundo. Porque los hom­
bres ( m a y o r m e n t e los Philosophos ) estiman en 
mucho la lumbre de la razón , teniéndola por un 
rayo de la divina luz que se derivó en nuestras 
an imas , y por una participación de la claridad 
divina. Por lo qual vinieron a estimar tanto esta 
lumbre de la razón , que no se quisieron humi­
llar , ni creer que podia ser lo que ellos no podían 
entender. 

Pues conociendo la divina providencia esta 
dificultad que la razón natural siente en creer co­
sas sobrenaturales, nos proveyó de un medio so­
brenatural , que es esta lumbre y habito de la fe: 
el q u a l , como dix imos , inclina nuestros entendi­
mientos a creer con la firmeza susodicha las cosas 
de la fe ; como se declaró por exemplo de los 
Martyres. 

Esta fe se nos infunde en el santo Baptismo 
con la esperanza , y con todas las otras virtudes : 
y esto con tanta firmeza , que aunque por el pe­
cado mortal se pierda la gracia con todas las vir­
tudes que de eba manan , la fe y esperanza nun­
ca se pierden , sino es por acto contrario : que es 
desesperar y descreer. Porque como derribado el 
edificio de una casa , todavía los cimientos que­
dan en su lugar ; assi caído todo el edificio de Jas 
virtudes con el pecado, estas dos susodichas, que 

son 
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son como fundamento de las o t ras , quedan en 
píe. Mas por faltar la forma de la gracia y de la 
caridad quedan (como las llaman los Theologos) 
informes e imperfectas: y assi queda la fe muer­
ta , y también la esperanza : y como las cosas 
muertas no tienen eficacia para ninguna cosa, assi 
esta manera de fe , como cosa muerta , no nos 
aviva ni despierta ni mueve a lo que moveria si 
estuviesse viva : y estando assi , es para mayor 
condenación del que tiene ociosa esta pieza tan r i ­
ca, Y assi dice el Salvador 1 que el siervo que sabe 
la voluntad de su señor y no la pone por obrarse* 
ramas gravemente castigado que el que ni la sa­
be , ni la obra. 

Y que la fe sea especial Don de D i o s , declá­
ralo el Aposto! a los de Epheso 2 por estas pala­
bras : Por la gracia de Dios haveis sido salvos 
mediante la fe : la qual es Don de Dios , dado 
por su gracia , y no por nuestras obras : porque 
nadie tenga razón de gloriarse en si. Y en otro 
lugar dice él mismo hablando con los Philipenses: 
3 A vosotros os es dado por los méritos de Chris-
to, no solo que creáis en él, sino también que pa* 
dezcais trabajos por él. Pues por estas palabras 
claramente se nos da a entender que la fe es D o n 
de D i o s , y dadiva graciosa de su infinita miseri­
cordia. Porque mediante este D o n de la fe se le­
vanta el hombre sobre si mismo y sobre Ja condi­
ción de la naturaleza de la criatura racional; pues 
sin tener otros a rgumentos , se mueve a creer con 

E 3 la 

1 lm. XII . a EjAts. I I . $ thil*h I. 
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h firmeza susodicha las cosas que no alcanza la 
razón humana. Porque para algunas de las otras 
virtudes hallaron los Philosophos motivos en 
nuestra naturaleza : como para la libertad , pa­
ra la justicia , para la templanza , para la forta­
leza &c. Tanto , que dice Tullio i que si no apa-
.gassen los hombres con sus malas costumbres y 
malos consejos las centellas que la naturaleza nos 
dio para procurar las virtudes, ella nos guiaría a 
Ja vida bienaventurada: aunque en esto se enga­
ñ ó como Philosopho Genti l . Mas esta fe que de­
cimos , es tan alta y excede tanto nuestra capaci­
dad , que no hay virtud en que menos puedan 
nuestras fuerzas, que en ella. Por donde si algu­
no sin esta luz quisiesse comprehender las cosas de 
Ja fe , sería semejante a un enano que quisiesse 
con su brazo alcanzar a lo alto de un tejado. Mas 
este mismo puesto sobre los hombros de un gi­
bante , llegaría a donde por si no puede. Y esto 
mismo acaece al que sin lumbre de fe , o con ella, 
quiere entender la alteza de nuestros mysterios. 

Entendido pues que esta fe es un altissimo 
Don de-Dios , se entenderá luego el principal 
medio por donde ella crece y se confirma : que 
es la frequente y devota oración que la pide. Y 
•por tanto el que desea arraygar en su anima esta 
v i r t ud , debe insistir con devotas y humildes ora­
ciones noche y día , pidiendo a nuestro Señor el 
acrecentamiento de ella. Porque siendo ella el 
primer .fundamento y raiz de todas las v i r tudes , 

cre-
l L. II. de ntttur, Deor» 
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creciendo la raiz , crecerán también estas espiri­
tuales ramas de virtudes que de ella proceden. , 

Ayuda también la devota oración por otra via: 
porque , como dice S. Bernardo , i muchas ve* 
ees en ella se bebe aquel vino, de la suavidad es­
piritual que embriaga las animas , y hace salir de 
si y juntarse con Dios. La qual suavidad a veces 
es tal , que nos es grande conjetura de la presen­
cia del Espiritu Santo consolador» que es el autor 
de ella. Y este es tan grande testimonio de la ver­
dad de nuestra fe que le parece al hombre , que 
ya no cree con escuridad sino con claridad los 
mysterios de la fe. 

Este es pues uno de los principales medios por 
donde se confirma y crece este don celestial : sin 
el qual ni bastan razones ni milagros para cau­
sar en nuestros entendimientos esta firmeza suso­
dicha de la fe. Porque hartos milagros vio Pha-
raon en E g y p t o , 2 y muchos mas vieron los Pha-
riseos obrados por nuestro Salvador ; y ni él ni 
ellos recibieron la fe : la qual por la malicia de 
sus pecados havian desmerecido. 

A y u d a también para acrecentamiento de es­
ta lumbre la santidad de la vida : porque como 
en un espejo limpio resplandece mas vivamente 
la claridad del sol , assi resplandecen mas los ra*-
yos de esta divina luz en una anima purgada y 
l impia , que en la que no lo está. Donde es de 
notar , que como la caridad y todas Jas otras vir­
tudes crecen con el exercicio de las buenas obras, 

E 4 assi 
t Smper Ca*t. Stm. XLIX. 3 Extd. VII . &c. 
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assi crece también el habito de la fe , arraygan-
dose y creciendo mas y mas en el anima , y ha­
ciéndola mas firme y mas constante en ella. 

Demás de lo dicho crece también la fe consi­
derando con toda humildad y devoción todas las 
cosas que nuestro Señor ha hecho en confirma­
ción de esta verdad : las quales son tales f tantas, 
que si fuessemos engañados, podríamos decir a 
Dios ( como dice Ricardo ) Señor , si somos en­
gañados , vos nos engañastes. Porque tales y tan­
tas maravillas habéis hecho en testimonio de esta 
doctr ina, que no pudimos dexar de creer que vos 
erades el autor y maestro de ella. 

Y conforme a esto es muy celebrada entre 
Theologos esta notable conclusión y sentencia : 
los quales dicen que aunque los articulos de nues­
tra fe no sean evidentes a la razón humana ( por 
estar ellos levantados sobre toda razón) pero que 
es cosa evidente que deben ser creídos. Porque son 
tantas y tan admirables las cosas que nuestro Se­
ñor ha hecho en confirmación de ellos, que t o ­
das ellas juntas hacen evidente demonstracion que 
deben ser con tanta firmeza creídos, como si fues-
sen demonstrados. L o qual no calló el Propheta 
R e a l , quando dixo : i Vuestros testimonios, Se->, 
ñor ( q u e son las verdades de que vos dais testi­
monio ) son en gran manera creíbles. Mas aqui es 
de notar que esta demonstracion no es como la de 
los Mathematicos, que se concluye con solos tres 
términos o tres proposiciones j sino es un agrega­

do 
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do de todas las cosas que nuestro Señor ha hecho 
en confirmación de esta verdad. Pues de este ge­
nero de cosas se trata en esta segunda Parte para 
declaración y prueba de la conclusión susodicha. 
Y el agregado de estas cosas era menester resu­
mir en breve , paraque casi de una vista viesse 
el Christiano ¿ec lor el fundamento y firmeza de 
nuestra f e , que de todas estas partes se colige. 

Pues esto es lo que con el favor de nuestro 
Señor trataremos en esta segunda Parte : en la 
qua! brevemente referimos veinte y dos singula­
res excelencias que tiene la fe y Religión Chris^ 
tiana , por las quales consta la verdad de la con­
clusión susodicha, Y porque una de las principa­
les cosas que confirman esta verdad , es el testi­
monio y sangre de los Martyres , como lo signi­
fica su mismo nombre (porque Martyr quiere de­
cir testigo ) por esto me detengo mas en tratar de 
esta excelencia : demás de otros grandes frutos que 
de ella se siguen ; como adelante se dirá. 

Pues concluyendo este p reambulo , digo que 
la humilde y devota consideración de estas exce­
lencias es un grande motivo para la confirmación 
y acrecentamiento de la fe que profesamos : y di­
go humilde , porque como la fe , según está di­
cho , sea D o n de Dios que desciende de lo alto, 
no debe pensar nadie que consideraciones ni argu­
mentos sin humildad de corazón , acompañada 
con la devota oración, sean suficientes para esto. 
Mas porque Dios resiste a los soberbios,y a los 
humildes da su gracia, el que con esta humildad 
se pusiere a considerar estas excelencias de nuestra 

fe, 
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fe , reconociendo que de la piadosa mano de Dios 
le ha de sobrevenir el acrecentamiento de esta luz, 
no podrá dexar de aprovechar mucho con esta 
consideración. Mas no piense el que en este santo 
exercicio se ocupa , que una sola excelencia de 
las que aqui referimos, es bastante confirmación 
de nuestra fe ; porque todas ellas juntas hacen la 
demonstracion que arriba diximos : puesto caso 
que algunas hay tan eficaces , que solas ellas bas­
tan para testimonio de nuestra fe : como son las 
Prophecias y los milagros , y el mayor de todos 
ellos, que fue la conversión del mundo ; como 
adelante se verá. 

C A P I T U L O I I . 

SEGUNDO PREÁMBULO DE LA MANERA 

DE PROCEDER EN ESTA SEGUNDA PARTE? 

Resupuesto este preámbulo, comencemos a 
tratar de la manera del proceder en esta ma­

teria. El fundamento de la qual es una sentencia 
celebrada entre Philosophos: los quales ponen por 
argumento y señal de ser una cosa verdadera, que 
todas las cosas anexas a ella , como son todas sus 
propiedades y condiciones &c. concuerden con 
el la: porque si algunas de ellas desdicen y no con­
vienen con ella , no puede ser verdadera. Ponga­
mos excmploen una cosa material, y de aqui ven­
dremos a lo espiritual. Finjamos ahora que un 
Rey fuesse vencido en Una batalla; donde fuessen 
muchos los presos y capt ivos, y el Rey entre 

ellos, 
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ellos, sin saberse de él muerto ni vivo; el qual al 
eabo de ocho o nueve años de su captiverio h u -
yesse de é l , y viniesse a su Reyno , maltratado y 
desemejado , en trage pobre de captivo, y dixes-
se que él era el Rey de aquel Reyno : ¿ qué ha­
rían entonces los grandes y Señores de él ? Claro 
está que mirarian todas las señales de su rostro y 
de su cuerpo y de su edad , y tratarían con los mas 
familiares de su Cámara de todos los secretos que 
con él passaron , y de todos los passos en que a so­
las lo acompañaron, y de todas las palabras o pro­
mesas secretas que de él oyeron , y de otras cosas 
semejantes: y hallando que todas estas señales sin 
faltar una concurrían en é l , luego sin algún escrú­
pulo lo reconocerían por su verdadero R e y . Este 
parece que era el medio mas acertado para este co­
nocimiento. Digo pues que de esta manera proce­
deremos ahora en la averiguación dé la verdad de 
nuestra santa fe y Rel igión: mostrando claríssima-
mente que todas las propiedades y perfecciones que 
todos los entendimientos criados pueden pedir y de­
sear en una santareligion, caben tan perfectamen­
te en la nuestra , que no se puede concebir ni de­
sear mas de lo que en ella hay. Y esto hecho, verse 
ha la excelencia y hermosura de ella , no por ra­
zones ni argumentos humanos, sino por ella mis­
ma : que e s , por las cosas que en si contiene y 
enseña. Y con esto se verá con quanta razón excla­
mó Tullio quando dixo : r ,, ] O quán grande es 
la fuerza de la verdad ; la qual por si misma se 

i Cíe fto M. C*llt. 
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defiende contra todos los ingenios y astucias, y 
contra todas las artes y asechanzas de l©s hom­
bres ! " 

Declaradas pues estas propiedades y excelen­
cias , vendrá el hombre con la vista de cosa tan 
pura y tan perfecta (s in otios mas argumentos y 
sutilizas) a confirmarse en la verdad de la fe : y 
assi diráconeiPropheta : i Vuestros testimonios, 
Señor ( que son los mysteriös que vos haveis testifi­
cado ) son muy dignos de ser creídos: vendrá a gus­
tar de una música espiritual, la qual procede de es­
ta consonancia que nuestros mysteriös tienen con la 
pureza de la verdad , y consigo mismos entre s i : y 
vendrá a dar gracias a nuebt.ro Señor por el donde 
la fe que recibió , y trabajará por conservarlo con 
la pureza de la vida y con la guarda de la buena 
conciencia. Presupuesto este segundo preámbu­
lo , comenzaremos a tratar de las excelencias de 
nuestra fe. 

C A P I T U L O I I I . 

PRIMERA EXCELENCIA BE NUESTRA SAN­
TA FE : QUE ES HÄVER SIDO REVEZADA 
JPOR DIOS. 

Ntre estas excelencias la primera e s , que la 
fe y la doctrina de esta Religion fue ense­

ñada y revelada por Dios. Para lo qual es de sa­
ber que la fe , como ya diximos, es la raiz y fun­
damento de toda la vida Christiana. Pues por la 

par-
i VH safra. 
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parte que es fundamento, conviene que sea solido 
y firme; pues ha de dar firmeza a todas las partes 
del edificio que se arman sobre él. Porque de otra 
manera , siendo él flaco y movedizo , también lo 
será todo lo que sobre él se cargare. Y por esto la 
f e , que e s , como decimos, fundamento de la v i ­
da Christiana , ha de ser certissima y firmissima 
y de infalible verdad. Y tal verdad ha de proceder 
de un principio infalible : de la primera verdad, 
que es Dios , en quien no puede caber error ni fal­
sedad. Porque del entendimiento humano , escu-
recido con las tinieblas del pecado original, no pue­
de en esta materia de la religión proceder cosa que 
que sea de infalible verdad. C u y a ceguedad se ve 
por la infinidad de tantas y tan abominables sectas 
y falsas religiones e idolatrías como huvo en el 
mundo antes que amaneciesse la luz del Evange­
lio. Y no menos se conoce esto por la variedad y 
contradicción de las opiniones de los Philosophos. 
Los quales aunque eran como la nata y flor de la 
naturaleza humana , y los que gastaron toda la 
vida en adelgazar y perfeccionar sus ingenios con 
el estudio de la sabiduria; con todo eso son tan di­
versos los pareceres y lenguages de los unos y de 
los o t ros , como los de aquellos que edificaban la 
torre de Babylonia : y lo que peor e s , discuerdan 
en las tres cosas mas esenciales y que mas sirven 
para la verdadera Religión: que son el conocimien­
to de la divina providencia , y de la inmortalidad 
del anima , y del ult imo fin de la vida humana. 
Porque unos ponen en Dios providencia de las co­
sas de acá abaxo , y otros se la quitan : y otros la 

afir-
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afirman de los animales, y niegan la de los hom­
bres. Y al anima algunos la hacen morta l , y otros 
inmortal Y lo peor de todo e s , que siendo el co­
nocimiento de nuestro ultimo fin la medida y re­
gla por donde se han de enderezar todos los passos 
y obras de nuestra vida para venir a él , son tan 
varios y ciegos en estaparte, que refiere M . Var-
ron ( como escribe S. Augustin 1 ) doscientas y 
ochenta y ocho opiniones, o por mejor decir dis­
parates , que se dexaron decir en esta materia. Por­
que pretendían hallar este ultimo fin y bienaven­
turanza en esta vida ( como gente que de la otra 
no tenia noticia) siendo esta un piélago de infini­
tas miserias , y un mar de continuas mudanzas y 
desasosiegos. Por donde con mucha razón se indig­
na S. Augustin assi contra estos Philosophos, co­
mo contra todos los que en esta vida buscan esta 
felicidad : y assi dice é l : 2 ,, 5 Adonde vais , hom-

bres perdidos, por caminos tan ásperos y difícul-
„ tosos a buscar la felicidad ? N o está el descanso 

donde lo buscáis. Buscad lo que buscáis: mas no 
está donde lo buscáis. Buscáis vida bienaventu-

„ rada en la región de la muerte: no la hallaréis 
„ ai. Porque ¿cómose hallará vida bienaventurada 

donde apenas hay vida ? " En las quales pala­
bras no condena el santo Doctor a los que buscan 
vida bienaventurada (porque este deseoimprimió 
el Criador en nuestros corazones paraque nos fues-
se espuela de la virtud ) sino porque perdemos 

tiem-

* At£r XIX. de Cmt. Del a?. I. * ídem &. IV Conf. 
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tiempo en buscarla donde ella no está: que es, en 
esta vida. 

Pues tornando al proposito , como la verdad 
de la f e , según diximos, sea el fundamento de t o ­
da la vidaChristiana; y esta haya de sercertissima, 
íirmissima e infalible ; y tal firmeza no se halle en 
las escuelas y doctrina de los Philosophos, y m u ­
cho menos en los comunes entendimientos de los 
hombres ; sigúese que nos ha de venir de Dios: el 
qual no falta en las cosas necessarias a sus criatu­
ras , como la misma Philosophia confiessa : pues 
vemos que ninguna criatura hay tan pequeña 
( aunque sea un mosquito o una hormiga ) a quien 
falte lo necessario para la conservación de su vida. 
¿ Pues quánto menos faltará al hombre, para cuyo 
servicio este mundo fue criado ? í t em si tantas di­
ferencias de manjares, de aves , de peces y de ani­
males crió Dios para mantenimiento del hombre, 
y tantas diferencias de yervas y piedras y aguas 
medicinales para la cura de las enfermedades de 
estos cuerpos corruptibles que tenemos comunes 
con las bestias; f cómo se havia de olvidar de las 
animas inmortales que tenemos comunes con los 
Ange le s , no proveyéndolas de lo necessario para 
la perfección de su vida ? pues cómo era possible 
que faltassea la mayor de las necessidades del ani­
ma quien tan copiosamente proveyó de tantas co­
sas a las necessidades del cuerpo ? quién osará atri­
buir tal descuido a aquella perfectissima providem> 
c iaque en nada falta ? Pues a esta .sumina y estre­
ma necessidad era razón que acudiesse su bondad. 
Porque de otra manera grandissimo inconvenien-

te 
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te y desorden era acudir él con tanta provisión a 
las necessidades del cuerpo , y desamparar las del 
anima : mayormente constandonos eme el cuerpo 
es para servicio del anima , como el siervo para e l 
de su señor; según arriba diximos, tratando de la 
divina providencia. 

A esta razón añade un religioso Doc tor otra 
no menos eficaz , presuponiendo , como adelante 
se dirá, que ninguna manera de religión se ha vis­
to en el mundo , donde haya havido tan gran nu­
mero de buenos y santos, como en la Christiana. 
Pues siendo esto verdad , sigúese que como Dios 
esencialmente sea la misma bondad, que ha de ser 
amigo de los buenos C lo qual también Aristóteles 
confiessa) pues la semejanza es causa de amor. Y 
si Dios ama a los buenos , sigúese que los ha de 
ayudar en sus necessidades: y la mayor de ellas es 
la de su salvación. Y no se pueden salvar si no 
tienen verdadero y cierto conocimiento de Dios: 
y este no lo pueden tener si él no se lo da ( pues 
vemos la muchedumbre de supersticiones y enga­
ños que acerca de este conocimiento ha havido 
en el mundo. ) Y pues ninguna cosa de las suso­
dichas se puede negar , sigúese que este conoci­
miento tiene la Religión Christiana; pues en ella, 
como se presupone , ha havido tantos Santos y 
buenos : de que las historias Eclesiásticas y los 
Martyrologios dan claro testimonio. Mas decir 
que en el mundo no hay este conocimiento ni cul­
to verdadero de Dios, es grande blasphemia. Por­
que es decir que la mas noble criatura que Dios 
crió en la tierra , que es el hombre ( para cuyo 

ser-
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servicio todas las otras están deputadas ) fuesse 
criada de valde y sin medio para conseguir su ul­

timo fin. L o qual manifiestamente deroga a la 
bondad y sabiduría y providencia del Criador ,que 
ninguna cosa hizo de valde,quanto mas el hombre . 

Pues a esta necessidad decimos que acudió él 
revelándonos por si y por boca de sus Ministros 
la doctrina de la fe : que e s , lo que ha vemos de 
creer , y lo que havernos de obrar , y lo que h a ­

vemos de esperar, y la manera en que lo havernos 
de servir y honrar. 

Quédanos ahora por declarar , que esta celes­* 
tial doctrina es la que professa y enseña la Religión 
Christiana. L o qual se demonstrará en el proceso 
de todo lo que en esta escriptura se sigue : donde 
por la hermosura y excelencias de esta doctrina 
mostraremos haver sido Dios el autor y enseña» 
dor de ella. 

C A P I T U L O I V . 

SEGUNDA EXCELENCIA DE LA RELIGIÓN 

CHRISTIANA : QUE ES SENTIR ALTAMEN­

TE DE DIOS. 

ENtre las cosas quela verdadera fe y Religión 
ha de tener ( después de ser revelada por 

Dios ) la primera y mas principal es sentir alta y 
magníficamente de las grandezasde Dios. Esto sin­

tieron aun los Philosophos Gentiles. Porque Gale­

no , Principe de los médicos, tratando de la fabri­

ca del cuerpo h u m a n o , y de las maravillas y pro­

ТОМ. xiii. F vi­
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videncias que en ella se ven , dice que no consiste 
la verdadera Religión en ofrecer a Dios perfumes 
olorosos o sacrificios de animales, sino en conocer la 
grandeza de la sabiduria que tales cosas trazó y 
fabricó en la formación de nuestros cuerpos, y la 
grandeza del poder que fue bastante para executar 
todo lo que assi o rdenó , y la grandeza de su bon­
d a d , q u e tan perfectamente proveyó a sus criatu­
ras de todo lo necessario para su conservación, sin 
que nada les faltasse. Esto supo decir aquel Ph i -
losopho. En lo qual contesta con loque declaró el 
mismo Señor por el Propheta Oseas , quando di -
xo : i Misericordia quiero, y no sacrificios -.y eo* 
nocimiento de Dios mas que holocaustos ( q u e era 
Otro genero de sacrificio mas perfecto. 2) Pues es­
te conocimiento nos enseña la fe Catholica : la 
qual confiessa ser Dios una cosa tan grande., que 
no se puede pensar otra mayor. Y assi le atribuye 
las grandezas y perfecciones que todos los entendi­
mientos assi de hombres como de Angeles pueden 
comprehender : y todas en summo grado de per­
fección. Y assi confiessa ser él infinitamente bue­
no , sabio, poderoso, santo, hermoso, justo y mi­
sericordioso. Y especialmente predica y confiessa 
su omnipotencia: la qual testifica ser tan univer­
sal y tan grande , que la fabrica de todo este mun­
do criado y de todo quanto hay en él y no le costó 
mas que lo que dice Dav id : 5 El dixo ,y las co­
sas fueron hechas : él mandó, y luego fueron cria­
das. Y lo que excede toda admiración, con la fa-

\ ( ' • '• ' - i c i -

1 0** VI . i levU.VI. 3 asalta. C X L V U I . 
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cuidad que crió este mundo , podría en un punto 
criar otros mil mundos-tan grandes y tan hermosos 
y tan poblados como este.Confiessa tambiera,que to* 
das estas cosascrió él sin necessidad, y las gobierna, 
sin cansancio y las encamina a sus fines sin distrai­
miento.Confiesa que todas las cosas criadas penden 
de él, y él nopende de nadie: que todas son muda­
bles, y en él 310 cabe mudanza: que todas son com­
puestas, mas en él ni hay composición ni división: 
que todas son capaces de alguna novedad,mas en él 
no hay cosa nueva ni vieja: que en todas hay cosas 
.passadas y presentes y venideras, mas en él no hay 
passado ni venidero: porque lo uno y lo otro le está 
presente en el instante de su eternidad. Confiessa 
que todas tienen el ser y el saber y el ¡poder l imi­
tado y finito , como él se lo quiso limitar, mas en 
él assi el ser como el saber y el poder es infínko¿. 
porque no tuvo quien esto le iimitasse. Confiessa 
que todas las cosas tuvieron principio y pueden t e ­
ner fin , mas él ni tuvo principio ni puede tener 
fin, siendo el principio y 'fin de todas ellas. F i n a l ­
mente todas ellas pueden dexar de ser si él quisie­
re ; mas é l na*puede dexar de se r , porque él e s e ! 
mismo ser. Es tanta su grandeza , que todo este 
mundo criado delante décimo es mas , como dice 
el Sabio ; i que una gota 'del roció que cae por la. 
mañana. Es tan grande .su bondad , quemo hay 
cosa q u e se pueda llamar buena , comparada con 
ella. Es tan grande su hermosura , que todas las 
hermosuras criadas se escurecen en-su presencia. Es 

F a tan 
I Sap. X I . 
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tan grande su sabiduría , que todo otro saber ante 
él es ignorancia. Es otrosí summamente amigo de 
los buenos, y agradecido a sus servicios, y copio­
so galardonador de e l los : y por el contrario sum­
mamente enemigo de los malos, y aborrecedor de 
sus maldades, y justissimo castigador de ellas. F i ­
nalmente él es en todas sus perfecciones infinito, 
inmenso, inefable , invisible e incomprehensible: 
de tal manera, que todo quanto de él alcanzan los 
jmasaltosSeraphines, es quasi nada en comparación 
de lo que les queda por alcanzar: que es infinito. 
Yes to nos representan aquellos dos Seraphines que 
vio Isaías en el Templo : i de los qua les dice, 
que con sus alas tenían cubierta la cara y ¡os pies 
de Dios : para dar a entender , que ninguna cria­
tura , por altissima que sea , conoce a Dios de ca­
bo a cabo ; por ser él incomprehensible e infinito. 
P o r lo qual todo se ve , quan magníficamente 
siente la Religion Christiana de las grandezas de 
D i o s : pues no es possible sentirse mas altamente 
de lo que ella siente. Algunos de los Philosophos 
le quitaron la providencia y cuidado de las cosas 
humanas : y quitada esta , le quitaban la justicia y 
la misericordia , y el agradecimiento de los servi­
cios , y la fidelidad para con sus fieles siervos: y 
finalmente con esto destruían toda Ja Religion y 
culto de Dios . Mas la fe Catholica de ral mane­
ra confiessa y estiende la divina providencia, que 
ninguna cosa exime de ella , ni un pajaro que cae 
in el lazo y como dice el Salvador; 2 y que es el 

que 
C Zr«. VI. x Matik. X. Iwc*. XII. 
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que da de comer a los hijuelos de los cuervos 3 

quando sus padres no se lo dan. t 

§. ÚNICO. 

fUREZA QUE PROFESSA NUESTRA RELIGIÓN Eíf 
SU F E . 

Esta excelencia susodicha pertenece a la fe,cuyo 
oficio es creer y confessar todas estas grandezas y 
perfecciones de Dios que havemos referido, y con­
forme a ellas reverenciarle y adorarle con adora­
ción que llaman Latría, que a solo Dios se debe. Y 
rodo esto se ha de creer con tanta firmeza y cons­
tancia, que antes queramos perder la vida, qué fal­
tar en esta fe y creencia. Porque como un Cap i t án , 
que tiene a cargo por su Rey una fortaleza, está 
obligado a morir , si fuere menester , antes quo 
hacer traycion a su Rey entregándola a algún ty-
rano; assi el Christiano está obligado a morir antes 
que hacer traycion al verdadero D i o s , adorando 
el falso. 

A esto pues nos obliga la fe y Religión Chris-
tíana : y assi como ella lo manda, lo ha cumplido 
enteramente. Porque en ella ha havidomil cuen­
tos de Mar ty res, que se dexaron despedazar y abra­
sar por no dar la gloria, que se debe al verdadero 
D i o s , a los falsos dioses. N i contra esto hay ley 
ni parentesco , ni obligación de padres a h i jos , 
ni de hijos a padres , ni otro qualquier vinculo, 

F i por 

i J*b. XXXVII I . Psalm. CXLVI. 
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por estrecho que sea, que no se deba romper por 
esta obligación. Porque el zelo de la honra y glo< 
ria que a Dios se debe , todas estas obligaciones 
ha deponer debaxo de los pies quando se encuen­
tran con esta grande obligación. 

Y conforme a esto tiene Dios pervulgadas por 
leyes admirables que declaran bien la fe y reveren­
cia que se debe a su Divina Magestad. La primera 
ley dice assi: i Si tu hermano, hijo de tu madre9 

0 tu hijo o tu hija , o la muger que duerme en tu 
seno o algún amigo a quien amas como a tu mis­
ma vida , te quisiere inducir a que adores dioses 
ágenos, mira que en ningún caso lo encubras, ni 
tengas compasión de él; sino muera luego por ello 
apedreado de todo el pueblo: y tú le has de tirar 
la primera piedra,¡Siea puesel hombre en la jus­
ticia de esta ley , quan grande sea Ja Magestad 
de D i o s , a quien tal reverencia y obediencia se 
debe. 

Pues no es menos admirable la segunda ley , 
que dice assi: 2 Si supieres por cosa cierta , que 
los moradores de alguna de tus ciudades adoran 
dioses estrangeros , en el punto-que esto de cierto 
supieres, pass aras por los Jilos de la espada todos 
los moradores de esa ciudad, sin perdonar ni aun 
a las bestias y ganados que pacen en el campo: y 
pondrás por tierra toda esa ciudad, y juntarás 
todas las alhajas y cosas de ella en medio de la\ 

plaza , y pegarles has fuego junto con la misma 
Hudad)de tal manera que ella quede hecha uñase* 

pul-
1 Veta. XIII . i Ibid. 
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pultura eterna, , que nunca jamas ses reedifica» 
da. y mira que no se te pegue a las manos cosa 
alguna de ella; sino todas sus cosas tendrás por 
abominables. D e esta ley se concluye , que si un 
hombre hallasse allí piezas de oro y plata , no con--
siente esta divina ley tocarse en cosa semejante, 
por Ja grandeza del odio y detestación que se der 
be tener a todo lo que de qualquier manera sir­
vió para desacatar a Dios. Pues esta ley no m e ­
nos que la passada declara la reverencia que sede? 
be a aquella soberana Magestad : pues con tan 
espantoso j nicio manda castigar el desacato come -
tido contra ella. 

C A P I T U L O V . 

TERCERA Y QUARTA EXCELENCIA DE LA 

RELIGIÓN CHRISTIANA : QUE ES R SER 

RELIGIOSISSIMA : Y TODA ESPIRITUAL. 

AEsta excelencia susodicha de la fe es m u y 
connexa y conjunta otra singular excelen­

cia de nuestra santissima fe y doctrina christiana: 
que e s , ser ella muy religiosa: esto es dada al culto 
y veneración de Dios, y muy ocupada en sus ala­
banzas. Para lo qual. es de saber , que después de-
aquellas tres nobilissimas virtudes Tl ieologales , 
que tienen el principado entre todas Jas otras* 
( porque tienen por objeto y blanco a D i o s , a 
quien derechamente m i r a n ) el segundo lugar 
tiene esta que llaman los Theoíogos Religión , 
que tiene a su cargo el culto y veneración de 

F 4 Dios , 
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D i o s , alabándole y dándole gracias por sus be­
neficios , y pidiéndole gracias y remedio para to­
das nuestras necessidades , como a verdadero re­
mediador de todos los m a l e s , y ofreciéndonos 
prompta y alegremente a todas las cosas de su 
servicio. Y a esta virtud pertenece alabar y g lo­
rificar a D i o s , y cantar y predicar las mismas 
jperfecciones y grandezas que confiessa la fe. Por 
lo qual dixe ser esta excelencia muy conjunta 
con la passada ; porque lo que la una confissa, 
la otra predica y alaba. Y para cumplir la Ig l e ­
sia (L^hristiana con lo que pide esta virtud , ins­
t i tuyó el Oficio divino de las siete horas C a n ó ­
nicas con los Psalmos y Hymnos y otras oracio­
n e s , y las fiestas del año : para lo qual deputó 
los Ministros de la Iglesia , assi Clérigos como 
Religiosos y Religiosas dedicadas y consagradas 
a Dios. Y no contenta con las alabanzas y oficios 
y oraciones del dia , quiere que también par te 
de la noche se ocupe en estos mismos exercicios. 
Y para esto ordenó que no solamente los Rel igio­
sos , mas también las Religiosas ( aunque m u g e -
res flacas) se levanten de noche a las mismas h o ­
ras. Para lo qual muchos , assi de ellos como de 
e l las , se acuestan vestidos y en duras camas , pa-
raque mas fácilmente despidan el sueño , y se 
hallen mas hábiles y ligeros para captar las ala­
banzas divinas. 

Y para esto entre otras sagradas lecciones y 
oraciones usa la Iglesia convenientissimamenre 
de ios Psalnios de Dav id ; con los quales exerci-
tamoslos principales oficios dé l a Religión : que 

son 
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Son alabar a D i o s , y predicar sus grandezas y 
perfecciones, y las maravillas de sus obras. Y con 
ellos mismos le damos gracias por la muchedum­
bre de sus beneficios y misericordias, y pedimos 
favor y gracia para guardar sus mandamientos: 
que es oficio propio de la oración ; la qual per­
tenece a Ja misma virtud de la Religión. Porque 
la oración con que pedimos a nuestro Señor es­
tos favores y socorros, por la misma obra que 
hace , honra y glorifica a D i o s , testificando que 
él es Padre de misericordias , y dador universal 
de todos los bienes , y autor de nuestra salud. Y 
todas estas cosas contienen Jos Psalmos de D a ­
vid : que están llenos del espíritu de Dios. Y assi 
quien devotamente los cantare , cumplirá con Jo 
que se debe a esta insigne virtud de la Re l ig ión : Ja 
qual después de las tres virtudes Theologales ( que 
miran derechamente a Dios ) tiene ella el prin­
cipado entre todas las virtudes morales; porque 
tiene a su cargo el culto y veneración del mismo 
Dios . 

Mas los siervos de Dios que con toda diligen­
cia, anhelan a la perfección , no se contentan con 
solo esto , y con tener ellos cada dia sus t iempos 
depurados para tratar con Dios en la oración ; y 
darle gracias por sus beneficios; mas procuran or­
denar su vida de tal manera , que toda ella sea una 
continua oración. Y por eso la mezclan en todos los 
t iempos y l uga res : esto e s , quando se acuestan, 
quando se levantan , quando van a comer , quan­
do acaban de comer , quando salen de casa , quan­
do quieren tratar algún negocio , por pequeño 

que 
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que sea: y aun quando quieren hablar , pr ime­
ro recorren a Dios con el Propheta , diciendo : 
i Pon i Señor , guarda en mi boca, y cerradura 
en mis labios, ^-paraque no se desmanden en ma­
las palabras. Pues ya quando son tentados, 
quando atribulados»quando las prosperidades por 
una parte y y las; adversidades por otra los cer­
can ; i con qué armas pelean, y a qué puerto se 
acogen , sino al de la oración ? 

Y no menos toman ocasión para ella de quan* 
tas cosas notables suceden en la vida humana. 
Y assi quando oyen algo de los desastres de esta 
vida , de las enfermedades, muertes y pecados 
del mundo ( de que Dios los ha librado ) de aqui 
toman ocasión para darle gracias por esta libera­
ción : pues entienden que no hay miseria ni desas­
tre , ni pecado en que cayga un hombre , en que 
no pueda caer otro hombre , si Dios no le guar­
da. Pues quando el sol sale y alegra el mundq 
con su l u z ; quando ven el cielo estrellado en una 
noche serena; quando miran las flores de los 
campos , la verdura de las arboledas, los cantos 
de las aves , la frescura de los val les, la clari­
dad y perpetuo manantial de los rios y de las 
fuentes , el resplandor de las perlas y la variedad 
y fecundidad de las aves de el ayre , y de los 
animales de la tierra y peces de la mar ; de to­
das estas cosas toman motivos para alabar y glo­
rificar al Criador de tantas maravil las: en las 
quales como en un espejo lo ven y reverencian, 

ras-
x Vsálm. CXt. 
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rastreando por los efectos la hermosura y sabi­
duría y providencia de la primera causa , que 
es Dios. D e modo , que como dixo S. Antonio , 
„ todo este mundo les es un libro en que leen las 
„ perfecciones y grandezas de Dios.: de tal mane-
„ r a , que los que saben Philosophar y leer por 
, , este l ib ro , en todas las cosas ven a Dios autor 

de todas ellas.". 

J. I . 

ALTEZA Y PUREZA DE VIRTUDES CON QUE LA 
RELIGIÓN CHRISTIANA ORDENA AL HOMBRE 
A SU FIN. 

Mas no paran aquí los amadores de la per­
fección ; sino demás de estos actos susodichos , 
que pertenecen a l a virtud de la Re l ig ión , acre­
cientan los de la caridad : a la qual pertenece 
referir y enderezar todas nuestras obras , palabras, 
pensamientos y propósitos y deseos , y todos los 
pasos de nuestra vida a gloria y honra de Dios: 
que es propio oficio de la caridad. Y no solo r e ­
feren a él todas las obras vir tuosas, mas también 
todas las otras que sirven a las necessidades de 
nuestra vida. Lo. qual nos aconseja el Apóstol , 
quando dice: Ora comáis obebais.y o hagáis otra 
qualquier obra , todo lo enderezad y ofreced a 
gloria de Dios<i 

D e esta manera , juntándose l a virtud de la 
ca-

t 1. ttr. x. 
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caridad con la de la Religión , se hace un m u y 
buen compuesto, y un linage de sacrificio m u y 
saludable a las animas , y muy agradable a Dios . 
Porque no se contentan estas dos virtudes con ser­
vir y honrar con sus propias obras a D i o s , sino 
llaman y provocan a todas las otras virtudes a lo 
mismo : esto e s , a la paciencia , obediencia , ayu­
nos , vigi l ias , oraciones y asperezas del cuerpo , 
y obras de misericordia ; y finalmente todas las 
obras de las otras virtudes, haciéndolas y endere­
zándolas a honra y gloria de D i o s . D e esta ma* 
ñera y con este exercicio se viene a hacer una v i ­
da espiritual y divina ; pues toda ella con todas 
nuestras obras se refiere y endereza a D i o s : y por 
esa misma se cumple perfectamente con la prin­
cipal de las tres partes de justicia en que consis­
te la perfección de la vida Christ iana ; que son , 
cumplir con lo que debemos a D i o s , y a noso­
tros , y a nuestros próximos. Ent re las quales tres 
partes la primera , que tiene respecto a D i o s , es 
tanto mas excelente que las otras dos , quanto es 
Dios mas excelente que todo l o que no es él : 
y esas mismas dos partes que pertenecen a las 
cr iaturas , no tienen por si precio , sino por la 
parte que les cabe de la p r imera : que e s , por 
referirlas y enderezarlas a Dios . 

D e esta manera pues enseña la doctrina Chr is ­
tiana a los amadores de la perfección a andar siem­
pre unidos con Dios : que es la mayor felicidad 
que en esta vida se puede alcanzar y pues dice el 
Apóstol, i que el que se llega a ¿Dios, se hace un 

es-

X íhU. Cap. VI. 
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espíritu con él. Y este santo exercicio nos enseña 
esta doctrina. Poique no se contenta con que sin­
tamos altamente de Dios y de todas sus perfec­
ciones ( conforme a lo que nos enseña la fe ) sino 
quiere también que nos ocupemos en predicar y 
cantar dia y noche sus alabanzas. Y quan agrada­
ble le sea este exercicio, decláralo él en elPsalmo 
4 9 . en el qual desechando todos los sacrificios de 
la vieja ley , pide este sacrificio desús alabanzas, 
diciendo que este es el que 'verdaderamente le hon­
ra y engrandece , y este es el que pone los hombres 
en el camino de la verdadera salud y felicidad 
eterna. Y esta manera de sacrificio llama el Pro-
pheta Oseas 1 becerros de los labios: significando 
por esto ser mas agradables a la Magestad Divina 
estos becerros de sus alabanzas, que los de otros 
animales. 

Mas al fin de esta materia conviene avisar que 
aunque este exercicio susodicho sea provechoso 
para todos los que caminan a la perfección ; mas 
señaladamente sirve para los principios. Porque 
los que arden ya en el amor de Dios , no tienen 
necessidad de estos despertadores para acordarse 
de él. Porque la llama de amor que arde en sus 
corazones , los trae de tal manera unidos con él, 
que no los dexa apartar de é l . Porque en él solo 
hallan summa consolación y descanso ; y fuera de 
él todo les es desabrimiento y amargura. 

$. I I . 

x Ose* ult. 
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§. I I . 

JES NUESTRA SANTISSIMA RELIGIÓN OFICINA DE 
TODA VIRTUD. 

D e lo que hasta aqui está dicho , se colige 
lo que al principio propusimos : que es esta sin-

.gular excelencia de la fe y Religión Christiana , 
gue es ser ella religiosissima: esto es , grande hon-
radora de Dios , y muy dada al culto divina. 
Esta excelencia entenderemos mejor por compara­
ción de otra que adelante se sigue : que e s ,^e r 
m u y dada al estudio de la virtud. Porque quien 
considerare , como adelante diremos, lo que con­
tienen los Oficios divinos, los Psalmos, los H y m -
nos , las Antiphonas, los Responsos, las Capitu­
l a s , las Lecciones de los Mayt ines , las Epistolas 
y Evangelios de las M i s a s , x o n la Confession 
que les precede , y con las Oraciones que se si­
g u e n , verá c laro, que todas estas cosas se ordenan 
a hacer a los hombres enemigos capitales de los 
v ic ios , y amadores y seguidores de toda virtud. 
Por lo quabse entenderá ser la Religión Christia­
na una perfeclissima escuela y oficina de toda 
virtud y santidad : que es una de las grandes ex­
celencias y glorias que ella tiene. 

Pues conforme aesto digo, que quien conside­
rare todas estas cosas susodichas, verá ser ella tam­
bién religiosissima testo es , grande honradora de 
Dios : porque en estas mismas cosas juntamente 
andan mezcladas las alabanzas divinas y e l estudio 

de 
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de la oración , que son partes de la Religion. Y 
lo mismo nos declara clGbria Patrique se po­
ne al fin de los Psalmos y de los H y m n o s , y la 
Gloria de la Misa , y el Prefacio de ella. Y k> 
mismo nos declaran las fiestas del año , no solo 
las de Christo nuestro Señor , sino también las 
de los Santos : porque en ellas glorifica la Ig le­
sia a D i o s , que es admirable en ellos ; y por eso 
los honra en sus fiestas , porque fueron ellos gran­
des honradores de Dios : y assi todo lo que la 
Iglesia hace , redunda en gloria y alabanza del 
mismo Dios. 

Con estas dos excelencias de la Religion Chris^ 
tiana se pone adelante otra : que es ser ella sobre­
natural y divina. Porque la ley que tenemos, fue 
dada por Dios ; y la gracia con que se guarda , 
es dadiva de Dios ; y los Sacramentos que nos 
dan esta gracia, fueron instituidos por el mismo 
Hijo de Dios ; y la fe , que es fundamento de 
la Religion Christiana, y entrada para los Sacra­
mentos , es Don especial de Dios ; y el premio 
que se da al guardador de esta santa ley , es él 
mismo Dios visto claramente en su misma esencia 
y hermosura. En lo quai se conoce ser esta saní-
ta Religion toda divina ; pues el principio y los 
medios y el fin son divinos. Y del mismo ftm> 
damento se infiere, ser esta santa Religion sobrena­
tural , que es otra grande excelencia , porque le­
vanta al hombre sobre todo lo humano , y sobré 
toda la alteza y dignidad de su naturaleza , v lo 
traslada y hace entrar en la oí den de Jas cosas 
divinas. • 

$ . 1 1 1 . 
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§. I I I , 

N U E S T R A S A N T I S S I M A R E L I G I Ó N ES T O D A ES­

P I R I T U A L : Q U E C O N D E N A CON M A Y O R C L A ­

R I D A D L A S E C T A D E MAHOMA. 

A estas t res excelencias me pareció añadir la 
guaira ( aunque salga un poco del proposito ) y 
esta e s , que como ella es toda divina , assi es to­
da espiritual : conviene a saber , contraria a los 
apetitos de la carne , y conforme a las leyes del 
espíritu. Para cuyo entendimiento es de notar, que 
assi como el hombre está compuesto de dos partes, 
que son carne y espíritu , una de las quales lo ha­
ce semejante a las bestias, y la otra a los Ange­
les , por donde assi como un hombre que es jun­
tamente medico y cirujano; puede usar de qual-
quiera de estos dos oficios, assi el hombre , por 
que es compuesto de estas des naturalezas, espíri­
tu y carne , puede vivir dos maneras de v idas ; 
una carnal , siguiendo los apetitos de su carne , 
con que se hace semejante a las bestias ; y otra 
espiritual .siguiendo las leyes e inclinaciones del 
espíritu , con que se hace semejante a los Ange­
les , y al mismo Dios. 

Digo pues , que esta es otra excelencia de la 
Religión Christiana , ser ella toda espiri tual , y 
enseñarnos a mortificar los apetitos sensuales de 
nuestra carne , y vivir conforme a las leyes del 
espíritu : lo qual nos enseña el Apóstol quando 
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dice: t Sivivieredes según la carne, moriréis', y si 
con la fuerza del espíritu mortificar'edes las obras 
de la carne, viviréis. Y en otro lugar: 2 El que 
siembra por parte de su carne obras de carne , 
cogerá de la carne corrupción: y el que siembra 
f>or su espíritu obras espirituales , el fruto que 
de esta sementera cogerá t será la vida eterna. 
Y en otro lugar , hablando con los mas aprove­
chados en el camino de Dios , dice : j Los que 
sonde Christo, crucificaron su carne con todos sus 
vicios y concupiscencias. De modo, que la vida de 
estos es una perpetua lucha , y una conjuración 
del espíritu contra la carne y contra todos sus 
aliados; que son sus apetitos. Y en esta excelen­
cia se verá, quan diferente sea la ley de los Chris-
tianos de la de los Moros; pues la una , como 
está dicho, es toda espiritual, y la otra toda car­
nal , pues da licencia para tantas carnalidades y 
vicios de mugeres, y otras mucho mayores pro­
mete en su parayso tan sucio y bestial, como él 
lo fue : cuyos discípulos son todos los que viven 
conforme a los apetitos de su carne '.porque aun­
que escupen y blaspheman con las palabras a Ma-
homa , con las obras le imitan: que es cosa de 
grande lastima y confusión : en la qual vive la 
mayor parte del mundo. 

Estas quatro excelencias susodichas, con las 
demás que se siguen, bastan paraqne el Christia-
no se alegre y dé gracias a Dios por haverle ca­
bido tan dichosa suerte como es haver nacido en 

TQM. XIII. G ] g 

t Rw». VIII. i Gal. VI. 5 Gal. V. 
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lá casa de D i o s , que es su Iglesia , donde está el 
conocimiento de Ja verdad , que nos lleva a 
la vida eterna. 

C A P I T U L O * V I . 

QUINTA EXCELENCIA DE LA FE Y RELIGIÓN 

CHR ISTIA NA : QUE ES LA RECTITUD DE 

ZAS LEYES QUE NOS MANDA GUARDAR. 

DEspues de honrar y sentir altamente de 
D i o s , deque havemostratado, lo que ha 

de tener la verdadera Religión , son leyes santis-
simas, conformes a la lumbre natural que el Cria­
dor imprimió en nuestros corazones ; las qualcs 
ninguna cosa admitan contra ella : y esto con pa­
labras claras y compendiosas. L o qual se halla 
tan perfectamente en la Religión Christiana, que 
no se puede mas desear. C a ella resume todas 
las leyes en dos palabras: que son , amar a Dios 
sobre todas las cosas, y a los próximos como a 
nosotros mismos. De estas dos leyes trataremos 
ahora aqui brevemente; y primero de la pri­
mera. 

Pues la primera ley , y la mas alta , mas jus­
ta y mas obligatoria i e s , Amar a Dios sobre 
todas las cosas ,y amarle con toda nuestra vo' 
luntad, entendimiento^ memoria,y con todas núes-
tras fuerzas , y finalmente con todo lo que él 
crió : paraque todo sirva a quien todo lo dio. 

Ama-
t Dtut. VI. Luc. X . 
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Amárnosle con toda nuestra voluntad , deseando 
que él sea el que e s , que es la suma de todos 
Jos bienes , y deseando que todas sus criaturas le 
alaben y sirvan y glorifiquen , y doíiendonos de 
corazón porque no le hacen. Amárnosle también 
con el entendimiento , considerando sus divinas 
perfecciones y grandezas, y todo aquello que nos 
puede inducir a su amor. Amárnosle con la me­
moria , acordándonos de los beneficios recibidos; 
porque estos aun a las bestias fieras incitan a amar 
a quien bien les hace : pues ( como dice el P r o -
pheta) i hasta el buey y el.asno ( q u e son animales 
rudissimos) reconocen el pesebre de su señor. Amá­
rnosle también con todas nuestras fuerzas, quan-
.do todas las empleamos en el servicio de quien las 
dio y las conserva. 

Aqui es de no ta r , que como la excelencia 
passada principalmente pertenece a la fe , a§si es­
ta pertenece a la caridad , que es forma y vida 
de esa misma fe y de rodas las virtudes , sin 
Ja qual ellas ni son virtudes Christianas , ni tie­
nen mérito ante Dios. Y como diximos que la fe 
era Don de D i o s , assi decimos que lo es también 
la caridad , y aun el mayor de los dones suyos: 
como lo prueba largamente el Apóstol en la pri­
mera jEpistola a los de Corintho , 2 y en la que 
escribió a los Romanos : donde dice , que la ca* 
ridad de Dios ha sido infundida en nuestros cora' 
zomspor virtud del Espirita Santo que nos es da­
do. Donde claramente muestra ser' esta virtud 

G 2 Don 
1 Isá.l. i I. Cor. XIII. .Rsjn. V. 
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D o n de D i o s , infundido por él en nuestros cora­
zones. 

Y como la fe nos obliga a creer en Dios con 
tanta firmeza , que estemos aparejados a perder la 
Vida con todo quanto mas tuviéremos, por ella; 
assi la caridad nos obliga a amar a Dios mas que 
todas las cosas que en esta vida se a m a n , y abor­
recer el pecado , que le es contrario , sobre todas 
las cosas que se aborrecen ; porque por él perde­
mos a Dios. De donde se infiere que ofreciéndose 
caso en que hayamos de perder tod is las cosas que 
en esta vida se aman , o perder a Dios con un pe­
cado morta l , estamos obligados a posponerlo todo 
por no perder a Dios nuestro Señor. De lo qual 
tenemos exemplo muy palpaple en Santa Susan-
n a : i la qual puesta en medio de estos dos tan 
grandes contrastes, se determinó de perder vida, 
fama y honra suya y de sus padres, marido e hi­
jos , con todo lo demás que se pierde perdida la 
vida , antes que hacer una ofensa con que per­
día a Dios. Pero mas admirable exemplo es el de 
tres madres ; una del Testamento viejo , que fue 
la madre de los siete Machabeos; i y dos del 
nuevo , por nombre Felicitas, y Symphorosa , 
cada una de ellas con siete hijos mancebos. Las 
quales consintieron despedazar las carnes de sus 
hijos delante de sus ojos, por no cometer una ofen­
sa contra Dios. 

Pues en esto son conformes la fe y la caridad: 
porque como la fe nos obliga a morir por no per-

der-
l Dan. XIII . a II . Mach.Vlh 
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der la , assi también la ley de la caridad. Y quan-
to toca a lo que debe a D i o s , no se puede poner 
otra ley mas justa ni mas obligatoria que esta que 
nos propone la Religión Christiana. 

De esta v i r t ud , que es Reyna de todas las 
v i r tudes , havia mucho que decir en este lugar : 
mas porque están escritos dos Tratados nuestros 
del amor de D i o s , uno en el Memorial de la 
vida Christ iana, i y otro en las Adiciones de 
él 3 i donde esta materia se trata copiosamente , 
no digo mas en este lugar. 

§. Ú N I C O . 

EXCELENCIAS DE LA LEY DE IA CARIDAD PA­
RA CON EL PRÓXIMO J Y VIRTUDES QUE IN­
CLUYE. 

Mas vengo a la segunda ley , que tota al 
amor del próximo : el qual nos encomienda la 
Religión Christiana tan encarecidamente, que 
nos manda , Amarle como a nosotros mismos : 3 
que es lo ultimo que se puede encarecer. ¿ Pues 
qué virtud hay que no se comprehenda en este 
mandamiento ; y qué vicio que no se excluya 
con él ? Porque amando yo al próximo como a 
mi , como yo no quiero ser agraviado , ni mal­
tratado , ni robado , ni infamado , ni injuriado, 
ni deshonrado de nadie , assi yo nada de esto 
haré contra mi próximo. Y por el contrario , co-

G 3 mo 

i Tom. I I I . fart. II . 2 tom. IV. part. V. j Mauh.XXU. 



1 0 2 SUMARIO DE IA I N T R 0 D . 

Dio yo deseo ser socorrido en mis necessidades, 
y ayudado en mis trabajos, y consolado en mis 
angustias, y amparado en mis peligros, assi usaré 
yo de todos estos oficios y beneficios con mis 
próximos. Y assi en estas dos palabras están re-* 
sumidas todas las leyes y todas las Escripturas. 

M a s : El amor de los.próximos , que es cuchi­
llo y muerte de infinitos pecados que se hacen 
contra e l los , nos encomendó el Salvador tan en­
carecidamente en su doctrina , que dice estas 
palabras, i Si llegares a ofrecer tu ofrenda en el 
altar , y en ese lugar te acordares que tu pró­
ximo ha recibido algún agravio de ti , dexa tu 
ofrenda al pie del altar , / ve primero a recon' 
ciliarte con tu próximo : y esto hecho , vuelve a 
ofrecer tu ofrenda. No parece que se pudiera en­
carecer mas esta ley de la candad para con los 
próximos, que querer Dios en cierta manera 
anteponer la deuda que debemos al próximo , a 
ia ofrenda y sacrificio que se ofrece a él. En lo 
¿jual da a entender que ningún linage de servicio 
ni sacrificio le agrada si al próximo tenemos agra­
viado , y no hacemos lo que es de nuestra par­
te para desagraviarlo. Pues según esto \ quan jus­
to y quan grande amador es de los hombres que 
él crió , quien tan justa , tan caritativa y pia­
dosa ley les d i o ! 

¿Pues qué diré de aquellas divinas palabras coh 
que en el día dé! juicio ha de galardonar las 
obras de caridad y misericordia , diciendo a los 

bue-
t Mafth. Y. 
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buenos : i Lo que hicistes a uno de estos pobre-
citos , a mi mismo ¡o hecistes ? Y haviendo otras 
muchas obras virtuosas por las quales se da el 
Reyno del Cielo , no se hace aqui mención si-; 
no de las obras de caridad : para declararnos aquel 
Maestro que nos vino del Cielo , quanta parte 
sean estas obras de misericordia para alcanzar mi­
sericordia delante de D i o s ; y quanta parte la 
falta de ellas para no alcanzarla. 

¿ Pues qué ley se pudiera poner a los hombres 
mas dulce y mas caritativa que esta ? Y con qué 
palabras pudiera mas nuestro Señor encarecer las 
obras de caridad y misericordia,-, que con estas ? 
Si este Señor con toda su sabiduría quisiera in­
ducir los hombres a estas ob ra s , ; qué mas pudie­
ra hacer , que decir : Lo que hicistes a uno de 
estos necessitados , a mi persona lo hecistes ? En 
3,o qual se ve , quanta sea la hermosura y exce­
lencia de la ley de los Chriwtianos pues toda 
ella consiste en caridad y benevolencia , y obras 
de piedad y hermandad. ¿Y qué sería el mun­
do si esta ley se guardasse sino un paraysp ter­
renal ; siendo ahora , como lo es en mucha par­
te , una congregación de fieras que se comen 
unas a otras ? 

Y no es menor excelencia de esta santissima 
ley , no haver en ella cosa que se pueda lla­
mar imperfección. De lo qual no carecía la ley 
antigua : donde (por no ser aun venida la luz 
y gracia del Evangelio ) se sufrían algunas im-

G 4 per-
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perfecciones: como era tener muchas mugeres.r. 
y dar libelo de repudio a la que les desconten­
taste. Lo qual dice el Salvador 2 que permitió 
Moysen por la dureza de corazón de aquelpueblo; 
porque no cayessen en otro mal mayor , matan­
do las mugeres que les descontentassen. Pero na­
da de esto consienten las leyes de nuestra santis­
sima fe y religión. 

Mas aqui es mucho para considerar la bon­
dad y providencia de nuestro Señor : el qual co­
mo desea , 3 que todos los hombres se salven y 
vengan a gi zar de la bienaventuranza pa iaque 
fueron criados, hizoles para, esto el camino fá­
cil y muy llano : porque demás de las fuerzas 
de la gracia que les da para caminar por él , 
quitóles la carga pesada de la vieja ley , re­
sumiendo toda su doctrina en estas dos leyes 
susodichas de amor , tan fáciles de guardar. Por­
que como él venia a hacer de dos pueblos uno , 
que era de Judios y Gentiles , quitó de por 
medio lo que a cada una de las partes ofendía. 
A los Judios ofendía la idolatria de los Gent i ­
l e s , y a los Gentiles la carga de la ley de los 
Judios. Pues por esto el que venia a confederar 
estos dos pueblos, quitó los ofensivos de a m ­
bos : porque quitó la idolatría de los Genti les , 
y las cargas de la ley de los Judios : como mas lar­
gamente lo declara el Apóstol en la Epistola escrip­
ta a los de Epheso. 4 Y de esta manera quedó toda 
Ja doctrina Christiana recogida en estos dos man-

da-
I Gin. IV. Veut. XXI. XXIV. i Mxttb. XIX. } Tita. III. 4,Ephes.II. 
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damientos susodichos de la candad, i deque pen­
den ( como dice el Salvador ) la ley y los Pró-

fhetas. Y la guarda de esta ley basta para la 
salvación de qualquiera fiel que la guardare. 

C A P I T U L O V I L 

SEXTA EXCELENCIA DE LA RELIGIÓN CSRIS' 

TI ANA l QUE ES LA ALTEZA DE LA VI­

DA QUE MEDIANTE LOS CONSEJOS EVAN­

GÉLICOS NOS ENSEÑA. 

E7S nuestro Señor tan deseoso de la salvación 
j de los hombres , que les facilitó el camino 

¿el Cielo, quitándoles la carga de los mandamien­
tos de la ley antigua , y resumiendo la doctrina 
de la nueva ley en estos dos mandamientos su­
sodichos tan conformes a la lumbre natural de la 
razón ; paraque el que fuere desobediente , no 
tenga escusa honesta que alegar por si. 

Mas para los que no contentos con esto anhe­
lan a la perfección déla vida Christiana, propúso­
les en su evangelio consejos de grande perfección, 
mediante los quales levantándolos sobre la facul­
tad y condición de la naturaleza humana , los h a ­
ce espirituales y divinos, y semejantes a Dios y 
a sus santos Angeles. Los quales apuntaremos 
aqui brevemente , porque la declaración de ellos 
pide mas largo tratado ; puesto caso que en algu­
nos de ellos nos detendremos algo mas. 

Pues 
i M a t t h . XXII . 
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Pues entre estos consejos el primero e s , que 
después de amar los enemigos ( a que nos obliga 
Ja ley de la caridad susodicha ) pasemos adelan­
te y hagamos bien a quien nos hace mal ¿y rogue* 
mos a Dios por ellos , i procurando de vencer su 
malquerencia con nuestros beneficios. Otro conse­
jo se sigue después de este ( el qual sirve a la 
perfección y fineza de esta misma caridad ) que 
e s , no traer pley tos , 2 por seguirse muches ve­
ces de ellos rancores y malas voluntades. Otro 
e s , 3 no jurar, aunque sea verdad lo que se ju-, 
ra , por la reverencia que se debe al Nombre de 
nuestro Señor.Otro consejo es el de la castidad. 4 
El qnal libra al hombre de las cargas y cuida­
dos del matrimonio , que suelen distraer el es­
píritu. 5 Ot ro es el de la pobreza Evangélica, 6 
Con el qual despide el hombre de si todos los cui­
dados y negocios y pleytos que suele traer con­
sigo la posesión de los bienes temporales. Otro 
consejo es el de la obediencia : 7 con el qual el 
hombre se despoja de si mismo , renunciando 
su propia voluntad en manos de su superior. Y 
con estos tres postreros consejos queda el hom­
bre dentro y fuera de sí libre y desembarazado 
para entregarse todo a la contemplación de las 
cosas divinas. Otro consejo es el de los ayunos y 
abstinencia , 8 con que maceramos y enflaque­
cemos nuestra carné , y assi también se enflaque­
cen Jas pasiones que de ella proceden. Otro consejo 

es 
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es el de la limosna y obras de misericordia espiri­
tuales y corporales, no solo en caso de estrema 6 
grande necesidad ( porque en estos casos mas es pre­
cepto que consejo) sino también fuera de ellos. 1 

Todos estos consejos se ordenan a un muy a l ­
to fin : que es , traer siempre nuestro espíritu 
unido con Dios . Y por eso es muy encomenda­
do otro consejo divino: que es la frecuente y con­
tinuada oración. % Porque esta es la que a junta 
nuestro espíritu con Dios , hablando y conver­
sando con él : demás de ser ella un eíicacissimo 
medio para alcanzar la gracia ( pues su oficio 
propio es pedirla ) mediante la qual cobra e i 
hombre nuevo espíritu y nuevas fuerzas para la 
guarda de los mandamientos divinos. Por lo qual 
dixo el Eclesiástico : 3 Quien guarda la ley , mul­
tiplica la oración. Porque como entiende que no 
puede guardar perfectamente esa ley sin el so­
corro de la gracia , quanto con mayor cuidado 
pretende guardar la ley , tanto con mayor es­
tudio frequenta la oración , con que se alcanza 
la gracia que nos da fuerzas para guardar esa l e y . 
Este oficio es tan propio del Christiano , que de 
él ( como de cosa m u y p r inc ipa l ) quiso el Se­
ñor que se intitulasse su Iglesia , quando dixo : 4 
JMLi casa será llamada casa de oración en todas 
las gentes. Y por esto todas las santas Escriptu-
ras a cada passo nos encomiendan esta vir tud. San 
Pablo en la carta que escribe a los de Thessalo-

ni-
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nica , i dice: Haced oración sin cesar , y dad 
gracias al Señor en todas las cosas. E n otra 2 
manda que para defendernos de las tentaciones 
del enemigo hagamos oración en todo tiempo en es-
piritu: que e s , con entrañable devoción y aten­
ción. En otra dice : 3 Quiero que los hombres ha­
gan oración en todo lugar , levantando las ma-
nospuras a Dios. Y estima en tanto el Apóstol 
esta virtud , que por amor de ella aconseja la cas­
tidad : 4 porque assi esté el hombre mas libre pa­
ra darse a l a oración. De manera , que bien mi­
rado la perfección de la vida Chris iana guar­
dada conforme a los consejos del Evangelio , es 
una perpetua oración : que es traer siempre el co­
razón levantado a D i o s , como lo hacían todos 
los Santos , y especialmente aquellos que se aco­
gían a la soledad de los desiertos para vacar siem­
pre a Dios. 1 Pues qué es esto , sino querer que 
el hombre esté siempre unido con Dios, y que trate 
siempre con Dios, y que negocie todas sus cosas con 
D i o s , y finalmente que estando en la t ierra, mo­
re en el Cielo conversando con Dios? Y qué es es­
to sino imitar el oficio de los Angeles, que están 
siempre enla presencia de aquella soberana Ma-
gestadl^ Y qué se puede esperar de aquí sino que 
como Moysen baxódel monte lleno de claridad 
por haver tanto tiempo comunicado con Dios , 6 
assi venga el hombre a hacerse divino por esta 
misma comunicación ? Porque si dice el Após­

tol , 
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tol , i que el que se llega a Dios , se haee un 
fspiritu con él; ¿ qué se puede esperar de aquí , 
sino hacerse el hombre , espiritual y divino ? Es­
ta diferencia ponen los Philosophos entre nues­
tros sentidos y el entendimiento ; que aquellos 
se ofenden con las cosas muy sensibles, como 
los ojos con una grande luz , y los oidos con un 
gran trueno; mas por el contrario el entendi­
miento tanto mas se ennoblece y perfecciona , 
quanto las cosas que contempla , son mas altas. 
Pues no haviendo cosa mas alta en el mundo 
que D i o s ; £ quan ennoblecido é ahidalgado que­
dará nuestro entendimiento estando siempre le­
vantado y ocupado en Dios ? Esto solo basta (aun* 
que mas no huviesse ) para conocer la alteza de 
la religión que tal doctrina y tal exercicio nos 
enseña. 

H| f:-1|' §• i - . 
ES MUY CONFORME LA PUREZA DE LA LEY 

EVANGÉLICA A LA ALTEZA DEL PIN A QUE 
SE ORDENA. 

Otro consejo altissimo es el que arriba toca­
mos de la virginidad y castidad : 2 el qual le­
vanta al hombre sobre la facultad y condición 
de la naturaleza humana , y lo hace semejante a 
los angeles y a los moradores del Cielo , donde , 
como dice el Salvador , 3 no hay bodas ni casa' 

míen-
t h-Ctr. VI. x Matth.Xmí. i Lúe. X X . 
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mientos. Esta virtud que assi levanta al hombre, 
es especial Don de D i o s , sin cuja gracia nadie 
la puede perpetuamente guardar, i Es también 
esta virtud amiga de Ja oración : y por esta cau­

sa la aconseja el Apóstol a los fieles de Corin­

tho , paraque ( como él dice 2 ) libres de las 
cargas y cuidados del matrimonio , puedan sin 
impedimento emplearse en el oficio de la ora­

ción. Y como esta virtud ayuda por esta via a 
la oración , assi la oración es uno de los prin­

cipales medios por donde ella se alcanza : como 
lo es también para los otros dones de Dios. 

Y como esta virtud es muy alabada en la ley 
de gracia , assi es grandemente aborrecido el vi­

cio contrario a ella. Por donde los­Apostóles l i ­

bertando a los fieles que havian creído de los Gen­

tiles , de las cargas de la ley antigua , 3 resu­

mieron su doctrina en mandarles que se apartas­

sen de la veneración de los ídolos y del pecado 
de la fornicación , como uno de los principales 
vicios que aborrece la pureza de la Religión Chris­

tiana. Aunque también figuró esto Dios en la 
Jey con la ceremonia de la circuncisión , 4 por la 
qual nos manda cortar y cercenar de nuestras vi­

das este vicio. Del qual también nos aparta el 
Apóstol diciendo , 5 que todos los pecados que ha­

cen los hombres, estanquera de sus cuerpos; mas 
este ensucia y profana su propio cuerpo ,y lo in­

habilita para ser Templo de Dios. 
Mas 

x Gd. V. i I. Cor. VII . 3 № . & ASÍ. XV. 4 Genes. X V I I . 
5 I. Cor. VI. 
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Mas tornando al proposito , todos estos conse­

jos que aqui havemos contado , nos declaran 
quan grande sea la perfección de la vida Chris-
tiana j pues levanta al hombre sobre la condición 
de su propia naturaleza a una vida sobrenatural 
y divina. Lo qual no solo declaran estos conse­
jos susodichos ( a que contradice la condición de 
>h naturaleza corrupta ) sino también la alteza del 
fin a que ella se ordena , que es ver la esencia 
divina en su misma gloria y hermosura : lo qual 
a ninguna criatura criada'ni por criar ( por altis-
sima que fuesse ) puede convenir por via de na­
turaleza , sino por sola la divina gracia. Por don­
de como el fin es sobrenatural , assi lo han de 
ser todos los medios: pues es regla de Philoso-
phia , que el fin y los medios han de ser de la 
misma orden : y assi lo son en esta parte. Ca 
los medios para conseguir este fin son las virtudes 
infusas, que son sobrenaturales : y la gracia de 
donde ellas proceden , también es sobrenatural 
e infundida por el Espirita Santo : y los Sacra­
mentos que causan y dan esta gracia , también 
tienen debaxo de forma visible virtud y gracia 
invisible. Y demás de esto la fe , que es funda­
mento de todo lo d icho , es una lumbre sobre­
natural que infunde Dios en el anima , que la 
inclina a creer todo lo que él nos tiene revela­
do , aunque sobrepuje la facultad de la razón. 
Por donde confessar la Religión Christiana mu­
chas cosas que no alcanza nuestra razón , no so­
lo no es argumento contra ella , sino por ella; 
pues siendo el fin ( como diximos) sobrenatu­

ral, 
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ral , necessariamente se sigue que también lo 
han de ser los medios. 

Donde también es de notar que como esta 
manera de vida es sobrenatural , assi también es 
celestial y divina , y toda llena de virtud y san­
tidad ; porque quien estuviere atento a las Misas 
y Oficios divinos, y a las Antiphonas y Respon­
sos y Oraciones que se cantan en ellos , y a los 
Sacramentos que se administran en e l los , verá 
claro que todo ello sirve para inducir los hom* 
bres a ser justos y santos: y que no es otra co­
sa la Iglesia Christiana sino una oficina y es* 
cuela de santidad y virtud : pues ninguna otra 
cosa se trata en ella sino esta. Lo qual declara­
ron brevemente los dos santos hermanos Ioannes 
y Paulo , quando mandaron decir al Apostata 
Jul iano que se ha vía apartado de su compañía 
por haver él desamparado una religión llena de 
virtudes i . L o qual es manifiesto indicio de la 
excelencia de esta religión : pues toda ella y to­
das las partes de ella se ordenan a hacera los 
hombres virtuosos y honradores de Dios. Por 
donde ella misma , sin traer razones ni argumen­
tos de fuera , se justifica y aprueba con su mis­
ma santidad y hermosura i como al principio 
diximos. 

i EtcUt. m O/fie. ex e*r. xith. 
J . I I . 
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ALTURA Y PERFECCIÓN A QUE ELEVAN AL ALMA : 
SUS CONSEJOS. 

Estos pues son los consejos que nos vino a dar­

del Cielo aquel Señor que por esto se llama An­: 
gel de gran consejo, i Esto nos enseñó en toda 
la doctrina de su Evangelio , y mucho mas con­

los exemplos de su vida santissima. Estos guar­

daron los Apostóles : estos los Pontífices que les; 
succedieron : estos aquellos santos Padres quemo­, 
raban en los desiertos : estos las Virgines puris­

simas que gloriosamente triunfaron de su flaca, 
naturaleza y de sti misma carne , sugetandola al 
espiriti!. Y estos mismos abrazan hoy dia todos 
los amadores de la vida y perfección Evangelica.­

Esta es pues la mas alta manera de vida que 
nos enseña la doctrina Christiana. Esta es la que 
nos descarna de toda carne y y nos hace vivir 
conforme a la mejor y mas alta parte de noso­v 
tros , que es el espíritu. Esta es la que le­

vanta el hombre sobre si mismo : que es sobro 
la naturaleza de su carne , que a todo esto con­

tradice , y assi lo hace semejante en su grado a 
aquellas soberanas inteligencias que viven sin car­

ne . Y esta finalmente es la que libertando al hom­

bre de los cuidados y negocios y aficiones de las 
v TOM* XIII, H C0*>) 

t Ы. IX. 
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cosas de la tierra , lo levanta a Jas del Cielo, 
y lo habilita para la contemplación de las cosas 
divinas : en la qual consiste la bienaventuran­
za que en esta vida se puede alcanzar. Y ( l o 
que mas es ) por este medio se junta el hombre 
con D i o s : que es el centro y lugar de su paz 
y cumplido reposo , y la suma de toda nuestra 
felicidad. Porque assi como la piedra que contra 
su naturaleza está en lo alto , quitándole los apo­
yos que allí la detienen , luego ella por si se 
viene a lo baxo , que es su lugar natural , assi 
nuestra anima libertada por virtud de la gracia 
de todos los impedimentos, que se quitan con la 
guarda de estos consejos, ella luego (como sea 
espíritu , y tenga aquel supremo espíritu por su 
centro) con facilidad y suavidad caminará para 
él. Y assi se hace una cosa con él. Y siendo esto 
assi queda probada y declarada la excelencia de la 
Religión Christiana : que es tener leyes justis-
s imas, y demás de ellas consejos altissimos y san* 
tissimos para los que anhelan a la perfección; co­
mo ya está declarado. 

Por todo lo dicho entenderemos que hay dos 
maneras de vida en la Religión Christiana : una 
de aquellos que guardan fielmente los manda­
mientos ; y otra de los que se esfuerzan a guar ­
dar también los consejos. Las quales vidas se nos 
representan en dos maneras de sacrificios que se 
usaban en la ley : i unos en que se quemaban y 
ofrecían a Dios las enxundias y grosuras de los ani-

ma-
i Ltvit. i . & III , 
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males : y otros mas perfectos en que todo el ani­
mal entero se quemaba y ofrecía a Dios , que 
llamaban holocaustos. Por los primeros entende­
mos los que cumpliendo fielmente con la ley de 
la caridad , ofrecen a Dios lo interior de su co­
razón por amor , y lo demás del tiempo y del 
corazón emplean en el remedio de sus necessi-
dades. Mas por los segundos entendemos los que 
renunciando todos estos cuidados y negocios, no 
tratan mas que un solo negocio ; que es vacara 
Dios , y juntar su espiritu por ardentissimo y 
continuo amor con él. Ta l fue la vida de Jos 
Santos , que morando con los cuerpos en la pere* 
grinacion de esta vida (teniéndose por estrange* 
ros y huespedes en el la) con el pensamiento y 
con el deseo conversaban en el Cielo. Bienaven­
turados pues los que de tal manera viven , que 
merecen ser sacrificios vivos de Dios : pero m u y 
mas bienaventurados los quede tal manera se en­
tregaron a é l , que se pueden llamar holocaustos. 

Mas aqui advierto que estos sobredichos, que 
regularmente son consejos, en caso de necessidad 
vienen a ser preceptos: como es el consejo de la 
limosna en graves ó extremas necessidades, y 
el del ayuno y de la oración , y assi los demás 
en casos que se ofrecen. 

C A -
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C A P I T U L O V I I I . ­

SÉPTIMA EXCELENCIA DE LA RELIGIÓN 

CHRISTIANA : QUE SOLA ELLA TIENE SA* 

. : CRAMENTOS QUE CAUSAN Y DAN GRACIA, 

MAs dado caso, que el oficio y fin de las 
buenas leyes sea atajar los pecados y en­

frenar nuestros apeti tos; mas no basta ella sola 
para esto * por razón de la común dolencia de 
la naturaleza humana que nos vino por el pe­

cado : por el qual quedó ella tan pervertida (со? 
mo arriba declaramos) que teniendo las afeccio­

nes y deseos vivissimos para todo lo corporal , 
los tiene muy flacos para todo lo espiritual. D e 
modo , que ella está como un enfermo que t ie­

ne la mitad del cuerpo paraliticado ; el qual t ie­

ne una parte tan sentible , que una picadura de 
un mosquito le da pena ; y en la otra no sien* 
te ni un cauterio de fuego. Pues de esta mane* 
ra quedó e) hombre miserable : tan insensible 
para las heridas mortales de su anima , y tan 
sentible para qualquier daño del cuerpo. Ni pa­

ra la cura de esta dolencia bastan las leyes de 
Dios con todas sus promesas y, amenazas , y con 
todos sus castigos y beneficios: porque todo es­

to tuvieron un t iempo los Judíos , y con todo 
eso se desmandaron tanto que parte de ellos 
fueron llevados captivos a Babylonia, i y otra 

par ­

« IV. Re¿. XVII . &. X X V . 
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jparte , que era ]a mayor de los diez tribus | fue 
desposeída de la tierra de promisión que Did$ 
les havia dado , y llevados captivos a tierras es-
trañas: sin que todas las leyes que Dios Jes ha­
via puesto para enfrenar sus apet i tos , bastasen 
para esto ; antes (según dice eJ Apóstol i ) con 
ta prohibición de la ley creció mas el apetito de lo 
que por ella les era vedado. 

Este miserable estado en que el hombre que­
dó , nos representa aquel endemoniado de quien 
se escribe en el Evangelio que moraba en los monu­
mentos: % el qual era tan bravo y tan furioso, que 
hacia pedazos todas las ataduras y cadenas con 
«me lo prendían. Pues tal es el hombre despoja­
do de la gracia ; a quien todas las cadenas y pri­
siones de las leyes con que Dios le quería tener 
preso y sujeto a la guarda de sus mandamientos, 
las rom pe y hace pedazos con el furor y vehemen­
cia de sus apetitos. Los quales son tales , que ha­
cen al hombre carnal de peor condición que lo¿ 
brutos animales. Porque estos no apetecen mas 
que aquello a que su naturaleza los inclina ; mas 
el hombre , demás de tener él por parte de su 
carne semejantes inclinaciones a las de los brutos^ 
tiene también razón y entendimiento para inven­
tar otros linages de torpezas y carnalidades, y 
erras invenciones de regalos y crueldades agenaá 
de roda humanidad : como se ve en la estrañeza 
de los tormentos con que los Ty ranos atormenta* 
banjos santos Marty res. 

w „ . . . . . . . . . Í Í .3 r Es-
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y Esto nos declara la necessidad que tenemos del 
socorro de la gracia , y de los Sacramentos , por 
los qüales ella se nos da. Y por aqui entenderé* 
mos la perfección de la ley y Religión Christia-
na entre quantas ha havido en el mundo ( aun­
que entre en esta cuenta la ley dada por Dios en 
el monte Sinai) porque ella sola es la que tiene 
Sacra mentos que dan gracia , con cuya virtud se 
guarda la ley divina. Para cuyo entendimiento 
ha vemos de notar , que es conclusión de fe Ca-
rholíca , contra la heregia de Pelagio , que nin­
gún hombre puede guardar enteramente la ley de 
Dios , y vivir por largo tiempo sin caer en algún 
pecado mortal, sin el socorro de la divina gracia. 
I Esto nos declaró el Salvador quando hablando 
con sus discípulos , dixo : 2 Sin mi ninguna cosa 
podéis hacer. Y el santo Job hablando con Dios: 
3 ¿ Quim , dice él , puede hacer limpia una cosa 
concebida de masa sucia, sino solo, vos Señor7. Y 
Moysen , hablando con Dios : 4 Nadie , dice él , 
por si mismo puede ser innocente delante de vos. 
Pues siendo verdad , que ningún hombre puede 
enteramente guardar la ley de Dios sin el socorro 
de su gracia ; y no guardándola , no se puede 
salvar, siguesseque la mayor necessidad de quan­
tas el hombre tiene, es del socorro de esta gracia. 
Y pues tenemos ya por cosa cierta y averiguada 
que aquella soberana y perfecta providencia no 
falta en las cosas necessarias al bien de sus criatu­

ras, 

1 Pide D. Au£. ai Valtnt. ep. XLVII. i. II. fe. i Joan. XV. 
3 Job. XIV. 4 Exod. X X X I V . 
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ras, mucho menos faltará al hombre en la mayor 
de sus necesidades , que es esta , de la qual pen­
de su salvación o condenación Pues a esto acudió 
él perfeélissimamente con los Sacramentos de la 
Jey de gracia : que son medicinas espirituales de 
esta común dolencia , y caños por donde corre y 
se deriva en nuestras animas el agua de la divi­
na gracia. La qual demás de hacer al anima gra­
ciosa y hermosa en los o¡o§ de Dios, trae consigo 
todas las vir tudes: las quales la esfuerzan y habi­
litan assi parala obra de los divinos mandamientos, 
como para resistir a todas las tentaciones de nues­
tros adversarios, y enfrenar todos nuestros apetitos. 

Mas aqui es de notar , que cada u n o de los 
Sacramentos tiene un efecto común y otro particu­
lar. El común es dar esta gracia (que es común a 
todos los Sacramentos de la ley de gracia, quando 
el hombre de su parte no pone impedimento para 
ella ) y el particular es el que cada uno tiene para 
remedio de alguna particular necessidad de nues­
tra anima. Porque como sean diversas estas ne-
cessidades, assi eran necessarias divenas mane­
ras de remedios para la cura de ellas. Y confor­
m e a esto un Sacramento sirve para nacer en 
la vida espiritual , y quitar el pecado or ig ina l ; 
otro para fortalecernos en esta vida; otro para man­
tener y conservarnos en ella ; otro para la cura da 
nuestras enfermedades espirituales, que son los pe­
cados ; y otro para quitar las reliquias de ellos, y 
ayudarnos en el fin de nuestra vida , que es la Ex­
tremaunción. Mas los otros dos , que son de la 
Orden y Matrimonio, sirven para ayudar los h o in­

r i 4 bres 
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'-bres a cumplir con las leyes y obligaciones dé estas 
dos maneras de vidas que hay en la Iglesia Chris-
-tiana , que son Sacerdotes y casados. > 
' Todo esto nos declara ser Dios el autor de es­
ta santissima fe y religión ; pues a la perfección 
•de su divina providencia pertenecía proveer de sa­
ludables y convenientes remedios a estas necessida-
des tan notorias : y no era razón que faltasse esta 
providencia en las necéssidades espirituales ( que 
son dé mayor importancia) pues no falta en las 

.corporales, que tan poco importan. Y esta es una 
délas cosas que declaran la perfección y excelencia 
de nuestra Religión , y la imperfección de todas 
las otras , que de estos remedios tan necessarios 
carecen. 

C A P I T U L O I X . 

OCTAVA EXCELENCIA DE LA RELIGIÓN 

CHRISTIAN A : QUE ES EL FAVOR GRAN' 

DE QUE PROMETE A LA VIRTUD , Y DIS­

FAVOR A LOS VICIOS. 

LA quinta cosa que há de tener la verdadera 
Religión, es que proponga grandes favores 

a la virtud, y grandes disfavores al vicio, señalan­
do grandes premios y honras a lo uno, y grandes 

; disfavores y castigos a lo otro: pues nos consta que, 
como suelen decir, pena y premio son los dos pesos 

-quetraen el relóx de la República y de nuestra v i ­
da concertado. Pues quanto a esto es tan extrema­
da nuestra Religión, que no hay cosa que se pueda 
Comparar con ella. Porque a la virtud promete tan 

gran-
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grandes bienes, que ( como eí Apóstol dice i ) ni 
ojos vieron, nioidos oyeron, ni corazón de hombre 
pudo caberlo que Dios tiene aparejado para los 
que le aman. Porque no les promete menos que la 
participación de su misma gloria : la qual consis­
te en ver claramente la esencia divina , y gozar 
eternalmente de ella. Mas por el contrario propo­
ne a los malos y rebeldes la pena del infierno : 
que es fuego eterno y privación del summo bien. 
La qual pena es.dos veces infinita : la una , p o r ­
que priva al condenado de un bien infinito, que.es 
Dios ; y la otra , porque ha de durar para s iem­
pre : por lo qual se llama infinita , por carecer 
de fin. 

Y para mayor gloria y pena de buenos y ma­
los propone Ja fe otra cosa que nunca toda la Ph i -
losophia del mundo alcanzó ni pudo alcanzar; que 
es Ja resurrección de los cuerpos : paraque pues el 
cuerpo del justo llevó parte de la carga de la vir­
tud , ayunando y velando y orando , y el del 
Martyr padeciendo , tenga su parte con el anima 
en la gloria , pues la ayudó fielmente a l levar la 
carga. Y por el contrario el del malo , que por 

•cumplir con sus apetitos y deleytes despreció las 
leyes de Dios, pague juntamente con el anima la 
golosina de su culpa con la pena. Y esto todo per­
tenece a la rectitud de la divina justicia : la qual 
justissimamente ordenó que pues todo el hombre 
en cuerpo y anima pecó, en ambas cosas padezca; 
y el que en ambas por su amor t rabajó, en anv 

bas 
i l.Ctt. lI.Isal.LXir. 
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bas sea galardonado. Mas en este articulo de nues­
tra fe la maravilla es , que el mismo cuerpo que 
murió , ha de resucitar ,y no otro por él. i Por­
que hacer otro de nuevo sería contra esa misma 
justicia : pues sería castigar al cuerpo que nunca 
pecó , y galardonar al que nada'mereció. D e lo 
qual se siguiria que el cuerpo del malo se alegraría 
viendo que no él , sino otro por él, havia de ser 
atormentado; y el del justo por el contrario se en­
tristecería viendo que no él, sino otro por él, ha­
via de ser galardonado. 

Mas no piense nadie que todo el galardón y 
castigo de buenos y malos se guarda para la otra 
vida; porque también en esta promete Dios a sus 
fieles siervos mil maneras de favores , y otras tan. 
tas maneras de azotes y calamidades a los malos: de 
que están llenas todas las santas Escripturas , y se­
ñaladamente las de los Prophetas que principal­
mente tratan de estas dos cosas ; 2 y por escusar 
prol/xidad no se ponen aqui. Por lo qual todo 
se ve quan favorecida sea la virtud , y quan des­
favorecido el vicio en la Religión Christiana. Esta 
excelencia es tan grande y tan poderosa para hacer 
los hombres guardadores de la ley de Dios , que 
de ella ha procedido la infinidad de Santos y San­
tas que ha havido y hay en el mundo; por enten­
der ellos la importancia de este negocio , que no 
es menos que pena y gloria de todos los siglos: y 
assí provocados con lo uno, y atemorizados con lo 
otro, con estas dos tan agudas espuelas de temor y 

es-
1 Jeb XIX. x Véase el t. I. fart. I. dtsic ti e, XII. hasta el fin. 
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esperanza corren apresuradamente por la senda es­
trecha de la vir tud. Y esta esperanza fue la que 
señaladamente esforzó los santos Martyres en me­
dio de sus tormentos: porque sabían que acabando 
de dar la postrera boqueada, les estaban luego 
abiertas de par en par las puertas del Cie lo ; y los 
Angeles aparejados para acompañarlos en este ca­
mino. Mas quitada esta esperanza , qué se puede 
segui r , sino lo que el Apóstol en nombre de los 
malos dice : i Si no hay esperanza de otra vi­
da , comamos y bebamos , porque mañana mori­
remos. Pues quanto a este punto no se puede de ­
sear ni imaginar mas de lo que nuestra santa fe y 
religión propone y enseña. 

C A P I T U L O . X . 

NONA EXCELENCIA DE LA RELIGIÓN CIZRIS-

TÍA NA : OJIE ES SU ANTIGÜEDAD. 

Ti ene también otra excelencia esta santa R e l i ­
gión: que es la antigüedad de ella. Porque 

la antigüedad da autoridad a las cosas, y la verdad 
es simple y constante, y siempre de una manera; 
como quiera que la mentira sea de muchas. Assi 
vemos que para acertar en el fiel del blanco no h a y 
mas que un camino derecho ; mas para errar y 
desviarse de él hay m u c h o s : y lo mismo acaece 
en la verdad y en la mentira. Pues esta antigüe­
dad y verdad se halla en nuestra fe y religión: la 

quai 
i I. Cor. XV. ÍSM. XX n. 
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qual comenzó desde el principio del mundo , y 
assi ha permanecido hasta hoy , y permanecerá 
hasta la fin Porque constanos que Adam ( d e cu­
ya penitencia se hace mención en el libro de la 
Sabiduria i ) tuvo revelación y conocimiento de 
D i o s y de su providencia, y de la manera en que 
•él ha de ser servido, y de la pena y gloria que en 
Ja otra vida está deputada para buenos y malos. Y 
esta doctrina enseñó él a sus hijos , y señalada­
mente al innocente Abel : y de aqui se derivó en 
otros descendientes suyos, como fue Seth, y H e -

-noch, hasta Noe. El qual también la enseñó a sus 
hijos: los quales vieron la severidad del juicio de 
Dios contra los pecados en aquel tan espantoso cas­
tigo del diluvio. A Noe sucedió Abraham , y 
corrió por su sanio hijo Isaac , y de este vino al 
Patriarca Jacob. Y después de estos en la salida de 
Egypto succedió Moysen : el: qual dio por escri» 
to en dos tablas de piedra la ley natural, que 
Dios havia escrito en los corazones de los passa-
dos. A la qual se acrecentaron las ceremonias de la 

-ley y los sacrificios: los quales con todo lo demás 
figuraban aquel surnmo sacrificio del verdadero 
Cordero que havia de ofrecerse por los pecados del 

.mundo , y pagar con la. muerte que no debia , la 
que todos debíamos. Con la ley se juntaron los 
Prophetas : los quales no ya por imagines y figu> 
ras, sino por palabras claras denunciaron la venida 
del Salvador , y lo que havia de obrar en el mun­
d o . A la ley y ios Propic ias succedió el.E van-ge* 

lio 
i Saf. X . 
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lio y la venida del Salvador : en la qual se cum­
pl ió todo lo que estaba figurado en la ley y denun­
ciado por los Prophetas. Y en esto se ve la con­
cordia del Evangelio con la ley , y la del nuevo 
-Testamento con el viejo. Porque no hay mas dife­
rencia entre el uno y el otro, que ha verse cumpli­
do en el Evangelio lo que estaba prophetizado y 
figurado en la ley : puesto caso que en el Evange­
lio se declaran mas distintamente los mysteriös qiie 
en aquel tiempo estaban encubiertos al pueblo co* 
mun, aunque no a los sabios y santos que enton­
ces havia: y con esto se añadieron los siete Sacra­
mentos, que manaron de la fuente del costado de 
Chris to que son los principales instrumentos y 
medios de nuestra salud, porque por ellos se nos 
da la gracia : los quales hasta este tiempo no ha-
vian sido instituidos; porque esto se guardaba pa­
ra la venida de Christo autor y fuente de la gra­
cia : la qual él nos mereció pm el sacrificio y m é ­
rito de su sagrada Pa>sion. Estos Sacramentos se 
•añadieron a la ley antigua , para perficionarla y 
cumplir lo que le faltaba. Pero en lo demasía 
misma fe y los mismos dogmas que los Santos tu­
vieron dende el principio del mundo , esos han 
corrido por todas las edades siguientes hasta la 
nuestra, y correrán hasta la fin del mundo. En lo 
qual se ve lo que al principio propusimos :que es 
3a antigüedad de nuestra fe y religión. 

C A -
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C A P I T U L O X I . 

DÉCIMA EXCELENCIA DE LA FE Y RELI­

GIÓN CHRISTIANA *. QUE ES SU ESTABILI­

DAD Y FIRMEZA. 

ASSI como la antigüedad de la fe es argumen­
to de la verdad de ella , assi también lo es 

la estabilidad y firmeza de ella: antes estas dos ex­
celencias son tan hermanas que de launa se sigue 
la otra. Pues esta firmeza se ve en que haviendo 
ido la fe y la Iglesia Christiana por tantas partes 
combatida, nunca jamas pudo ser vencida. Porque 
contra ella se puso en armas todo el poder del in­
fierno y del universo mundo: todos los grandes y 
poderosos: todos los pueblos y Reyes y Empera­
dores, todos de común consentimiento conjuraron 
contra ella , estando ella desarmada, pobre y fla­
ca , y despreciada del mundo , y mas mansa que 
una oveja: y con toda esta flaqueza pudo mas mu­
riendo y padeciendo , que todo el mundo matan­
do y persiguiendo. Cada dia morian millares de 
Christianos; las cárceles estaban llenas de presos; 
la sangre de los muertos corria por las plazas y ca­
lles , como en un matadero : y con todo esto no 
solo no pudieron sus perseguidores menoscabarla, 
mas ( l o que sobrepuja toda admiración ) quanto 
ellos mas la perseguían , tanto ella mas se multi­
plicaba : pues nos consta que entre esas persecu­
ciones creció la Iglesia y se estendió por el mun­
do ; la qualen su principio no tenia mas que un 

rin-
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rinconcilloen los fieles de Judea. Y ni aquella so­
berbia Roma, que pudo con armas sujetar al mun­
do, pudo con todos sus tormentos vencer la Igle­
sia: antes por el contrario Roma quedó vencida y 
sujeta al Reyno del Crucificado : a quien los 
Emperadores Romanos adoraron y reverenciaron 
como a su verdadero Dios y Señor, pisados y aco­
ceados todos sus antiguos y falsos dioses. 

A estos Tyranos succedieron los sabios del 
mundo , los Philosophos , los Dialécticos y Ora­
dores, con toda la quadrilla de los hereges, qua-
les fueron Arrios , Sabelios, Nestorios,Pelagios, 
Macedonios , y otros semejantes monstruos; los 
quales no ya con armas, sino con sutilezas y a rgu­
mentos pretendían corromper y adulterar la pure­
za de la fe: mas nunca pudieron alterar ni mudar 
un solo punto de ella. Antes todos ellos se deshi­
cieron y desvanecieron como humo y la verdad 
de la fe por tantas partes y por tantos modos com­
batida quedó en su antigua pureza y virginidad, 
sin haver jamas admitido alguna tizne de error o 
falsedad. Loqua l en ninguna otra religión o secta 
se hallará: porque en todas ellas hay errores y fal­
sedades. Pues haver permanecido nuestra verdad 
en toda su pureza tantos millares de años, havien-
do sido impugnada con todas las fuerzas y con to­
das las artes y maquinas del mundo y del infierno, 
argumento es que tiene a Dios por su protector y 
defensor que la ha siempre defendido y amparado. 

En lo quai es mucho de notar la diferencia que 
hay entre la verdad y la mentira; porque la men­
tira quanto es mas impugnada con razones y ar-
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gumentos, mas descubre su falsedad: pero la ver» 
d ad quanto es mas espulgada y examinada, tanto 
mas descubre su resplandor. Assi vemos que el cie­
no quanto mas se bulle , peor huele ; mas las co­
sas aromáticas y olorosas quanto masse trafriegan, 
mas suave olor dan de si. Porque constanos como 
cosa clara, que dende el principio del mundo has­
ta hoy ninguna religión ha havido que haya sido 
tan combatida por tantas vías como la nuestra. 
Porque las otras religiones ( o por mejor decir su­
persticiones ) no tuvieron repugnancia , como la 
nuestra; y todavía ellas por si mismas se cayeron, 
y la falsedad y mentira con el t iempo se descubrió 
mas; la verdad de la nuestra con tantos combotes 
ha siempre crecido, y como el oro en la fragua ha 
descubierto mas su fineza y resplandor. 

C A P I T U L O X I I . 

UNDÉCIMA EXCELENCIA l DE LA FE Y RE­

LIGIÓN : QUE ES LA PUREZA DE LAS 

SANTAS ESCRIPTURAS. 

DEspues de esta excelencia se sigue otra no 
menor: que es la alteza y perfección de las 

Escripturas, assi del viejo como del nuevo Testa­
mento , y de la eficacia que tienen para mover 
nuestros corazones al temor de Dios y a toda vir­
tud : mas porque para esto era necessario proceder 
por todos los libros sagrados declarando la digni­
dad y excelencia de cada uno ( lo qual no se pue­
de hacer sin largo tratado) remito al piadoso Lec­

tor 
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tor al lugar donde esto se trata de proposito , que 
es en la segunda Parte de nuestra Introducción del 
Symbolo. 1 Pero no puedo dexar de apuntar aquí 
una cosa acerca del Evangelista S. Juan : el qual 
demás de liaver tratado mas copiosamente que los 
otros Evangelistas de la Divinidad de nuestro Sal­

vador , tiene una cosa en algunos de sus Evange­

lios , que cuenta las cosas con tantas circunstancias 
y particularidades , que si las leyere un hombre 
que no tenga fe , jurará ser aquellas historias ver­< 
daderas. Y dexados aparte los Evangel ios , que 
tratan de la Resurrección del Salvador (donde al­

go de esto se ve ) mirese la historia del ciego den­

de su nacimiento, 2 con todas aquellas instancias 
y perplexidades de los Phatiseos que en ella se 
c u e n t a n y por aqui se entenderá lo que digo. Pero 
aun mas claramente se verá esto en la historia de 
la resurrección de Lázaro , 3 donde entrevienen 
tantas particularidades e interlocutorias antes de 
venir al milagro , que qualquier hombre cuerdo 
( aunque no sea Chris t iano) constantemente afir­

mará ser impossible que un pecador ( qual era S. 
Juan ) íingiesse todo lo que alli se cuenta, si el 
mismo proceso del negocio no fuera su guia , y 
le enseñara lo que alli escribe. D e mí confiesso, 
que si yo fuera un Philosopho Genti l , y leyera 
toda esta historia, este mismo juicio y parecer t u ­

viera : y el mismo creo que tendrá qualquier hom­

bre desapasionado , si atentamente considerare to­

ro^ / , xiii. I das 
1 Tom. V. Fart. II. m. IX, №. LXVII. a Joan. IX. 3 UU, 

€*g. XI. 
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das las circunstancias que alli se cuentan. Esto 
quise apuntar a q u i , por ser cosa que juntamente 
con las demás que aqui escribimos, sirve para la 
confirmación de nuestra fe. 

Y no es menor confirmación de ella lo que 
S. Augustinescribe en eí l ib. 7. de sus Confesio­
nes , 1 tratando de la excelencia de nuestras santas 
Escripturas. Dice él que fue especial providencia 
de nuestro Señor , que él antes de su conversión 
leyesse los libros de los Philosophos : porque le­
yendo después las santas Escripturas , viesse la 
gran diferencia que havia entre las unas y las otras. 

Porque , como él dice , saben los Philosophos 
adonde havemcs de i r ; que es , a procurar la fe-

, , licidad y bienaventuranza ; mas no saben el ca-
„ mino para ir no solo a conocerla , mas a posse-
„ cria. N o tienen aquellas letras la imagen de 
„ nuestra religión, ni las lagrimas de nuestra con-
, , fession : no tratan del verdadero sacrificio , que 
„ es el espíritu contribulado y el corazón contrito 
, , y humillado , ni de la común salud del mundo 
„ ni de la ciudad santa y esposa de Chr is to , ni de 
„ las arras de¡ Espiritu Santo , ni del cáliz en que 
„ está el precio de nuestra Redempcion. Nadie 
„ canra en aquellas letras con el Propheta: 2 ¿Por 
n ventura no estará mi anima sujeta a D i o s , pues 
„ de él procede mi salud ? Estas cosas, Señor, es-

t i condiste tú a los sabios y prudentes del mundo, 
„ y revelastelas a los pequeñueios. Todo esto 
dice S. Augustin en el lib. 7. de sus Confessiones. 

Mas 
1 Cst. IX. XX. XXI. x Hsdm. LXI. 
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M a s en el ochavo 1 confirma lo dicho con un sin­
gular exemplo : que e s , con la conversión de un 
gran Rhetorico , por nombre Victorino : el quai 
leyendo las santas Escripturas se convirtió a núes-' 
tra fe , con grande alegría de los Christianos , y 
grande confusión de los Gentiles. Esto mismo ex­
perimentan cada dia los hombres muy enseñados 
en otras ciencias : los quales después de gastada 
buena parte de la vida en ellas , quando vienen a* 
darse a la lección de las Escripturas sagradas , ha­
llan en ellas tanta miel y suavidad, tanta luz para 
sus entendimientos t tanta devoción para sus v o ­
luntades, y tanto provecho assi para reformar sus 
vidas como las agenas, que de muy buena gana dan 
de mano a todos los orros estudios, por el fruto y 
gusto que reciben cogiendo suavissimas flores de 
este hermosissimo jardín. Porque ciertamente 
quanto va del autor de estas Escripturas divinas a 
los autores de las humanas, tanta ventaja hacen las 
unas a las otras. D e lo qual nos hace fe la expe­
riencia de cada dia. 

l a C A -
I Cap. II. 
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C A P I T U L O X I I I . 

DUODÉCIMA EXCELENCIA DE LA RELIGIÓN 

CHRJSTIANA : QUE ES LA PUREZA DE LA 

VIDA QUE CAUSA EN LOS GUARDADORES 

DE ELLA. 

OTra singular excelencia tiene esta santa fe 
y religión : que es la mudanza de vida y 

los efectos que obra en las animas de los que se 
aplican a usar de los remedios y socorros que ella 
nos dá para la virtud. Para lo qual es de notar que 
assi como el oficio y efecto propio de la medici­
na es curar las enfermedades de los cuerpos, assi 
el de la buena ley es curar las enfermedades de 
las animas, que son los pecados. Por donde como 
por la eficacia y provecho de la medicina cono­
cemos la excelencia de ella ; assi por la eficacia 
que esta santissima Religión tiene para curar las 
enfermedades del anima, conoceremos la dignidad 
y perfección de ella. 

Declaremos esto por un exemplo. El oficio 
de Dios es el que él declaró por S. Juan quan-
do dixo. i Yo estoy a la puerta , y llamo : si al­
guno me abriere, cenara conmigo ,y yo con él. Es ­
te llamamiento ( que es un tocamiento divino 
que a nadie falta ) es de muchas maneras; a ve­
ces con una recia enfermedad , o algún gran pe­
ligro y desastre ; a veces con alguna palabra de 

al-

fe AfH. III. 

\ 
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algún Predicador o Confessor, o de algún buen 
libro. Acaece pues , que un hombre assi tocado 
se aplica a querer aprovecharse de los remedios 
y ayudas que esta santissima religión nos enseña: 
que son , arrepentirse de los pecados passados, y 
hacer verdadera confession de e l los , y aparejarse 
con toda humildad y reverencia para recibir el 
santo Sacramento del Altar , y procurar cada dia 
de tener un poco de recogimiento para encomen­
darse a D ios , pidiéndole con toda instancia favor 
y gracia para no hacer cosa contra su servicio. 
Continuando pues esto por algunos dias , aquel 
Señor que es Padre de misericordias, y desea que 
todos se salven, y tiene solemnemente jurado qus 
no quiérela muerte del -pecador, sino que se con­
vierta y viva , 1 acude luego con el rocío de su 
gracia , y con nueva luz y alegría espiritual , 
con la qual el tal hombre queda cebado y enamo­
rado de la virtud. Y continuando mas su oración 
y recogimiento , y ñequentando con toda d e ­
voción los Sacramentos , a cabo de m u y pocos 
dias viene a sentir tales cosas dentro de s i , que 
él mismo se espanta : porque ve tan gran m u ­
danza en muchas de sus aficiones e inclinaciones 
ant iguas, y en sus deseos y exercicios, que v ie ­
ne a maravillarse de ver su corazón tan trocado , 
y mas en tan breve t iempo. Vese aborrecer lo que 
antes amaba , y amar lo que aborrecía, tomar 
gusto en lo que antes le era amargo , y amar­
garle lo que le era sabroso. Y finalmente halla 

1 li/ih. XVIII. XXXII I . 

1 3 & -
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fácil lo que antes le parecía quasi impossible. Pa­
recíale un tiempo que le era impossib'e guardar 
castidad ; y nácesele esto ahora no «-olo possible, 
mas también muy fácil. Antes no hacia caso de 
cometer a cada passo mil pecados mortales por 
qualquier nonada ; y ahora dice que antes morirá 
mil muertes que cometer tal cosa. Antes era per­
dido por atavíos, por galas, por juegos , por ca­
zas , por leer libros profanos : y ahora sientes en 
si un grande asco y aborrecimiento de todas es­
tas cosas por las quales antes se perdía. Esta mu­
danza de vida describe un santo Doctor , i tra­
tando del milagro que nuestro Salvador hizo 
quando mudó el agua en vino , por estas palabras: 
, , Veis aquí los verdaderos milagros , y dignos 
„ de ser predicados ; los quales obra cada dia nues-
„ tro Redemptor en nosotros, quando de los hom-

bres viciosos hace virtuosos, y de los luxurio-
san castos, y de los soberbios humildes, y de 
los seguidores del siglo amadores de Dios. ¿Pues 

„ qué tan gran milagro es levantar a un hom-
bre hecho del cieno de la tierra, a la pureza y 

„ condición de los angeles , y colocar en el 
Cielo la criatura amasada de el cieno de la 

„ tierra ? '* 
Es tan propia esta obra de D i o s , que como 

muchos hombres infieles vinieron en conocimien­
to del verdadero Dios por algún milagro , assi los 
fieles se confirman mas en la fe por esta mudanza 
que ven en sus vidas. Assi lo sentía D a v i d , quan­

do 
i ZiiHb, Emh. ¡ntmll, II. de fyyk. 
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do decía: I ¿ Quién es verdadero Dios, sino núes­

tro Señor} Yque otro Dios hay sino ¿1} Porque él 
es elqueme ciñó de virtud y fortaleza ,y hizo que 
mividafuesse limpiay sin macula de p ecado. Es­

to trae por argumento de ser verdadero Dios el 
que tal pureza de vida le pudo dar. Porque, como 
dice el santo Job , ¿ quién puede hacer limpia una 
cosa concebida de masa sucia, sino solo Dios ? 2 

Esta mudanza que aqui havemos dicho , es­

cribe S. Cypriano que expírímentó en su conver­

sión. 3 Y assi dice é l , que antes de ella le pa­

„ recia impossible lo que los Christianos le decían, 
que podia el hombre volver a nacer de nuevo, 
de tal manera , que quedando la misma subs* 
tancia y figura del cuerpo , el hombre interior 
se mudaría en otro nuevo hombre , y que con 

„ la mudanza perdería los gustos y apetitos de los 
vicios passados , y se le haria fácil y suave el 

„ camino de las virtudes. Mas después, dice él , 
que recibió la gracia del santo Baptismo , lue­

„ go por una manera admirable sintió en si esta 
mudanza , y halló ser verdad lo que antes se le 
havia prometido. " 

Mas S. Augustin ( que tanto tiempo estuvo 
ciego y enlazado en la carne , pareciendole que Je 
era impossible vivir sin compañía de muger 4 ) 
de tal manera se mudó quando se convirtió a 
D i o s , que le da él gracias por esta tan nueva mu­

danza en el libro p de sus Confessiones, 5 dicien­

I 4 do 

t Psalm. XVII . a Job. XIV. $ If. XI. adDtmt. A Co*­
/ « . №. Vi l l . i. XI. % ía¡. I. 
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do assi : Rompiste , Señor , las ataduras con 

que estaba presa mi anima : a ti ofreceré sacri-
„ Jicio de alabanza, c invocaré tu santo nombre. 
3 , ¡ O quán suave cosa me fue este t iempo carc­
aj cer de la suavidad de los deleytes passados ! y 
„ con quanta alegría dexé lo que antes había mie-

do de perder ! " 
Pues volviendo al proposito principal, si por 

la eficacia de la medicina conocemos la virtud de 
ella , y por la virtud y eficacia de la ley la exce­
lencia de ella ; ¿ quan perfecta y excelente es aque­
lla ley que en tan breve espacio cura las dolen­
cias del anima y muda los corazones; que es obra 
de solo Dios ? Lo qual es tan propia obra de Dios, 
y tan grande obra , que comunmente dicen los 
santos doctores que es mayor obra la justificación 
de unupecador , que la creación del mundo, i 

Por lo dicho parece quan grande argumento 
sea de la verdad y excelencia de la Reí igion Chris-
tiana esta tan notable mudanza que aquí havemos 
declarado. Lo qual aun se confirma considerando el 
poco fruto que los Philosophos hicieron en esta 
materia. Porque siendo ellos la flor de todos los 
ingenios , y el ultimo parto en que la naturaleza 
empleó mas sus fuerzas , y profesando ellos la 
doctrina de la virtud , vemos quan pocos salieron 
de sus escuelas virtuosos. Por gran cosa cuenta Sé­
neca que havia hecho virtuoso a un amigo suyo, 
por nombre Lucilo. Mas por el contrario vemos 

en 

i r¡áé D. Th. I. II. q. CXIII. att. IX. tx í . Augus. ibl »» «X»W-
Sed contra. 
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en quanbreve espacio muda la doctrina de Ghris-
to a todos los que se aplican a los remedios de 
ella , assi hombres como mugeres , y de qual-
quier estado y condición que sean , rústicos , la­
bradores y oficiales mecánicos: los quales en apli­
cándose a estos remedios , luego se visten de otro 
nuevo hombre , y de carnales se hacen castos , y 
de envidiosos benignos , y de escasos, liberales y 
caritativos. Lo qual nunca hizo secta alguna de 
Philosophos. Mas de esto aun trataremos adelante. 

C A P I T U L O X I V . 

DECIMA TERCIA EXCELENCIA DE ZA FE Y 

RELIGIÓN CNR ISTIA NA : QUE ES ALCAN­

ZARSE FOR ELLA LA VERDADERA FELI­

CIDAD Y ULTIMO FIN DEL HOMBRE. 

OTra condición y propiedad de la perfecta 
ley es hacer a los hombres no solo b u e ­

nos , sino junto con esto bienaventurados. Porque 
(sirviéndonos de la comparación passada ) assi co­
mo en la medicina , y en el medico que la aplica, 
consideramos dos cosas , que son el oficio y el fin 
( porque el oficio es curar , mas el fin es sanar ) 
assi en la buena ley ha de haver estas mismas co­
sas en su manera , que son oficio y fin : y el ofi­
cio es hacer a los hombres buenos y v i r tuosos ; 
mas el fin es hacerlos bienaventurados : porque a 
esto se ordena la ley y la virtud. 

Y esta es otra singular excelencia de la Re l i ­
gión Christ iana; que ella es la que nos enseña en 

qué 
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qué consiste la bienaventuranza del hombre , y 
porqué medios se alcanza. Y „ bienaventuranza, 
„ según dice Boecio i es un estado perfecta en el 

qual se hallan todos los bienes juntos. ?' Para 
cuyo entendimiento se ha también de presuponer 
que en el corazón del hombre imprimió el Cria­
dor una inclinación y natural deseo de llegar a un 
estado donde goce de tantos bienes: que ningún 
bien le falté , y ningún mal ni trabajo le dé pe­
na. Y en busca de este felicissimo estado andan 
todos los hombres ocupados : aunque muchos se 
engañan , pareciendoles que lo hallarán , si alcan­
zaren los bienes que ellos apetecen. Y ser cosa 
possible llegar los hombres a este tan rico esta­
do , conócese por este natural deseo que el Cria­
dor imprimió en sus corazones : pues está claro 
que este soberano Señor no hace cosa en vano y 
sin provecho : y vana cosa fuera havernos él cria­
do con este deseo, si no iuera possible alcanzar lo 
deseado. 

Esto entendieron muy bien los Philosophos: 
mas engañáronse grandemente ; porque como ar­
riba diximos , buscaban esta felicidad en la vida 
presente ; siendo ella mas rica de lagrimas y de 
trabajos que de bienes y descansos. Mas como 
ellos no sabian nada de la otra vida , eran forza­
dos a buscar Ja bienaventuranza en esta. Sobre lo 
qual dixeron mil disparates, poniendo unos la 
bienaventuranza en un linage de bienes, y otros 
en otros. Mas la Religión Christiana como tiene 
*ú§${ «í 3&Í sbf íSÍaDxs n,ínsm¿ ¿130,23 ri?P jf 4 ¿ 
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a Dios por maestro, nos enseña que este tan gran» 
de bien no se ha de buscar en esta vida , sino 
en la que esperamos; donde clara y distintamen­
te veremos y gozaremos de aquella infinita her­
mosura , y poseeremos aquel summo y universal 
bien en quien están todos los bienes. Esto demás 
de ser de fe , se entiende por la capacidad infini­
ta assi de nuestro entendimiento como de nues­
tra voluntad: porque el entendimiento es tan ca­
paz , que aunque sepa quantas ciencias hay en el 
mundo , siempre le queda habilidad y deseo na­
tural de saber mas , si mas huviere que saber. Y 
la voluntad otrosi es tan capaz que aunque go­
ce de quantos bienes hay en la tierra , siempre 
le queda habilidad para desear mas , y gozar mas 
si mas huviere. Y assi ni el entendimiento des­
cansará hasta que entienda aquella primera ver­
dad en la qual están todas las verdades y todo 
lo que se puede saber; ni tampoco se quietará la 
voluntad hasta que venga a gozar de aquel bien 
universal en quien están todos los bienes. Y lle­
gando a q u i , reposará nuestra anima como en su 
propio centro y lugar de su reposo : y assi cesa­
rán los deseos de todos los otros bienes que hay 
fuera de Dios : lo uno , porque de los bienes fi­
nitos a los infinitos, quales son los de Dios , no 
hay proporción ni comparación ; y lo otro , por 
que esos mismos bienes criados verá por mas ex­
celente manera en el Señor que los crió , que en 
ellos mismos. Esta es pues la bienaventuranza per­
fecta que nos enseñó aquel Maestro que vino del 
C i e l o : la qual no pudo alcanzar toda la Philoso* 

phia 
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phia del mundo. Y en esto se ve la excelencia de 
nuestra santissima Religión : la qual assi como 
nos propuso una ley tan perfecta, que no se pue­
de imaginar otra mejor , assi nos propone un fin 
a que ella se ordena , tan alto , que no se puede 
hallar otro mayor. 

'.r í ' v ; l ; : | . ; , i , . v , . -y. 

BIENAVENTURANZA DE QUE LOS PERFECTOS PRO­
FESORES DE ESTA SANTISSIMA RELIGIÓN GO­
ZAN E N I S T A V I D A . 

Mas aqui es de notar que hay dos maneras 
de bienaventuranza: una perfecta , que es esta que 
diximos, reservada para la otra vida ; y otra co­
menzada , de que gozan no todos , sino los espe­
ciales amigos de Dios : los quales en premio de 
haver despreciado por él todos los gustos y deley-
tes del mundo , son maravillosamente recreados 
con las consolaciones del Espíritu Santo , y con 
aquel espiritual gozo que S. Pablo cuenta entre 
los frutos de este Divino Espíritu. 1 

Para tratar de esta materia , y declarar la 
raíz y fundamento de ella , podré aqui decir Jo 
que dixo el Evangelista S. Juan quando quiso 
ciarnos de esto alguna noticia: 2 El que tiene oí­
dos , dice él, para oír, oya lo que el Espíritu San­
to dice a las Iglesias. D i g o esto , porque no to­
dos tienen disposición para oir estas cosas : y aun 

yo 
t Gal». V. i Apoc. III. 
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yo tengo recelo de tratarlas, por ser cosas que 
exceden la facultad de mi entendimiento. Mas 
porque no faltarán en la Iglesia oídos que esto 
puedan oir , para estos diré en breve lo que nues­
tro Señor me diere a entender. 

Es pues ahora de saber que después que al­
gunas animas tocadas muy de veras de nuestro 
Señor , se han exercitado en todos los exerciclos 
espirituales, como son oraciones , ayunos, vigi­
lias , aspereza de vida y mortificación de sus ape­
titos y propias voluntades, y obras de caridad , y 
finalmente en todo genero de vir tud, andando por 
el camino de Dios no con tibieza y negligencia, 
sino con fervor de espíritu y perseverancia en sus 
exercicios, acrecentando cada dia fervor a fervor, y 
virtud a virtud, y devoción a devoción; finalmente 
después de esto vienen a alcanzar el amor de Dios 
que los Theologos mysticos llaman unitivo. L o 
qual es como después de haver caminado por el 
desierto, llegar a la deseada tierra de promisión. 
La condición de este amor es traer consigo una tan 
admirable suavidad y alegría en Dios , que con 
su fuerza p r e n d e d corazón de tal manera , que no 
lo dexa ni de noche ni de dia , ni andando ni es­
tando , ni trabajando ni holgando , apartar de él. 
Porque la fuerza de esta suavidad, si decirse pue­
de , es como un engrudo tan recio , o una prisión 
tan apretada , la qual de tal manera prende y 
captiva el corazón devoto , que le pone hastío de 
todas las cosas de esta vida , y solo Dios es todo 
su gusto , su deseo , su pensamiento , su tesoro 
y su alegría. Y satisfecha el anima con este boca­

do 
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do tan suave , viene a tener disgustos de todo lo 
que no sabe a él. Y como se dice de Santa Ceci­
lia I que ni de día ni de noche cesaba de los colo­
quios divinos y de la oración, por el grande amor 
y gusto que tenia en Dios ; assi se puede en su 
manera decir de los que este amor unitivo han 
alcanzado. Y porque somos tan groseros, que no 
entendemos la alteza de las cosas espirituales sino 
por la baxeza de las corporales, ni sabemo leer 
sino por el libro de nuestra aldea , pondré un 
exemplo , aunque profano , para declarar la con­
dición y grandeza de este amor. Y no se maravi­
lle nadie que usemos de tales exemplos , para de­
clarar la fuerza de este amor ; pues todo el libro 
de los Cantares procede por esta semejanza, de-r 
clarando por la grandeza del amor de los esposos 
a sus esposas el que Christo tiene a su Iglesia, 
pongamos pues los ojos en el amor que los Poe­
tas atribuyen a la Rey na Dido para con Eneas. 
E l qual brevemente explicó Ovidio en estos dos 
versos. 2 

JEneasque oculis semper vigilantibus haret: 
¿Eneamque animo noxque diesque referí. 

Declarando por estas palabras que el anima 
herida de este amor anda tan empapada en é l , 
que de dia y de noche otra cosa ni piensa , ni sue­
ña , ni imagina , sino solo esto que ama. 

Ar-

r Sed», i» t'JHs Offc. x Ep. VII . ¡xmd. 
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A r g u y o pues ahora yoass i : si el espíritu ma* 

lo y la corrupción de la naturaleza es poderosa 
para robar de tal manera el corazón , que lo t ra-
ya de esta manera alienado y trasportado en aque­
llo que a m a ; ¿ cómo no será mas poderoso el Es­
píritu Santo y la abundancia de la gracia para 
traer un corazón mas absorto en Dios que la trae 
un hombre ciego en el amor de una criatura ; 
mayormente siendo D i o s , como lo es , un mar 
de infinita suavidad ? Pues por este exemplo , 
aunque profano, podrán los hombres, aunque no 
sean muy espirituales, entender la condición y 
fuerza de este divino amor que llamamos unitivo; 
el qual , como diximos , de tal manera une y 
prende el anima con Dios con una tan grande y 
tan incomprehensible suavidad , que no la dexa 
pensar ni leposar ni descansar en otra cosa fuera 
deé l . 

Y para confirmación de lo dicho no podré de-
xar de aprovecharme de algunos exemplos de co­
sas que cada dia se ofrecen tratando con algunas 
personas muy dadas a nuestro Señor. Persona co­
nocí yo un tiempo tan presa de este amor, que en 
ninguna manera podia cesar de estar siempre ac­
tualmente amando y gozando de Dios. Y el gozo 
era tal , que le quitaba la gana del comer y del 
dormir : y assi venia el cuerpo a debilitarse y en­
flaquecerse notablemente con la falta de Jo uno y 
de lo otro. Y aconsejada por sus Padres espiri­
tuales que se divirtiesse de este exercicio para acu* 
dir a las necessidades del cuerpo, y probándolo 
hacer por veces, en ninguna manera podia apar­

tar-
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tarse de este exercicio : y assi padeciendo y adel­
gazándose el cuerpo, el anima se engrosaba y go­
zaba de Dios. 

Otras personas conocí, que las noches en te ­
ras , aunque fuessen de invierno , gastaban en es­
te mismo exercicio , sin que el sueño ni la neces-
sidad del cuerpo las apartasse de él. Tales eran 
aquellas matronas de quien se escribe que se l le­
gaban a la oración quando el sol se ponia , y en 
el mismo lugar las hallaba quando volvía a 
amanecer. Y la causa de estar assi sin cansar , 
era la gran suavidad que sus animas percibían en 
Dios , la qual , como diximos , trae consigo es­
te amor unitivo. Y el fundamento de esta ver­
dad es aquella sentencia de Aristóteles , el qual 
dice : i ,, que nuestra naturaleza aborrece las co­
sas tristes , y ama grandemente las deleytables. 
Siendo pues tan grande la fuerza del deleyte, 
no tendrán por cosa increíble los hombres del 
mundo , perseverar los amadores de Dios las 
noches enteras en esta comunicación suavíssíma 
con él. Mayormente que está escrito de esta 
celestial sabiduría , 2 que no tiene amargura ni 
hastío la comunicación de ella , sino gozo y ale­
gría. A lo menos los que gastan las noches ente­
ras en jugar a las cartas, no podrán dexar de 
confessar esta verdad : porque de otra manera , 
recia cosa sería decir que no provee el Espíritu 
Santo de mayores consolaciones a sus fieles siervos, 
que la carne y el demonio pioveen a los suyos. 

Pues 
1 Ub. VIII. U£,Im. cap. VI. z Sa?. VIII. 
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Pues volviendo al proposito principal , digo 

que el que ha llegado a la unión de este divino^ 
amor , goza.ya en esta vida mortal de este linage 
de bienaventuranza comenzada : la qual en parte 
es muy semejante la venidera, porque trae consigo,, 
como diximos, una grande suavidad, una hartura 
del anima, una satisfaccioffí una quietud y reposo^, 
interior, y una plenitud e Ji i nchi miento de todos 
Jos bienes , que le hace decir de todo corazón lo 
que S. Francisco en toda una noche repetía : ] O 
mi Dios y todas las cosas! O mi Dios y todas las 
cosas ! Porque de todas les parece que gozan en 
solo é l , assi no les queda mas que desear. N i 
es esto de maravillar: porque assi como una pie­
dra que cae de lo alto , en llegando a lo baxo 
está quieta , porque este es su centro y lugar na-, 
tural ; assi también , como Dios sea el centro da 
nuestra anima , la qual fue criada para gozar de 
él , en llegando aqui para y se quieta , y cesa la 
rueda viva de todos los otros deseos:porque que» 
da ella tan harta con solo este becado , que no 
tiene hambre ni gusto de otra cosa fuera de él . . 
Esta es pues la bienaventuranza con que galar-. 
dona Dios los trabajos de sus fíeles siervos aun 
en esta vida : con la qual es tan grande que se pare­
ce mucho con la que esperan en la otra ; porque 
assi alegra y apaga en su manera todos los de­
seos y apetitos del corazón, como la otra. Y tie-<• 
nense por tan ricos y dichosos con ella , que no 
t/ocariahuna muy pequeñita parte de ella por to­
do el imperio del mundo. 1 

A este dichoso estado havía llegado S. Au-
TQM. XIII. K gus-
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gustin : el qual después de haver gustado esta 
suavidad, hablando con nuestro Señor, dice assi: 
i , , Aunque, estas cosas baxas tengan, Señor, sus 

deleytes y sus amores ; mas no deleytan de la 
manera que tu . E n ti se alegra el justo, porque 

„ tu amor es suave y quie to : porque tu hinches 
„ los corazones donde moras , de suavidad y paz^ 
,, y dulzura Lo qual np cabe en el amor del si-

glo y de la carne, que es congojoso y lleno de 
„ turbaciones: y por eso no dexa estar quietas 
„ las animas donde él entra. Ca siempre las soli-
, , cita con sospechas y passiones y diversos temo-
,, res. Mas tu, Señor , eres verdadero deleyte de 
„ los buenos, y con mucha razón; porque en t i 
„ está una poderosa y grande quietud, y una vi-
„ da agena de toda perturbación. " Y en otro lu^ 
g a r , a hablando con el mismo» D i o s , dice asi : 
„ Ya veo la lumbre del Cielo con los ojos de mi 
„ anima : y de lo alto luce tuw rayo que alegra 
„ todos mis huesos. ¡ O si este bien se me diesse 

perfecto y cumplido I Acrecienta t u , Señor , 
„ que eres el autor de esta luz , acrecienta esta 
„ luz que en mi anima luce: y sea dilatada y en- í 
„ sanchada en mi. ¿ Quées estoque siento ? Q u é 
„ fuego es este que calienta mi corazón ? Q u é luz 

es esta que assi loa timbra? ¡O fuego que siem-
„ pre ardes y nunca mueres ! sea yo abrasado de 

ti. ¡ O luz que siempre luces y nunca te eclyp-
,> sas , alumbra mi anima ! O si yo ardiesse con 
„ este fuego ! Fuego santo, quan dulcemente ar-

, , d e s ! . 
í MtdU. t. XXXV. /. IX. i Selil. e. XXXIV. f. IX. ta &tfwl 
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des! qtian secretamente luces! quan suavemen-
te quemas las a n i m a s ! T o d o esto es de S. Au-

gustin. 
§. i l . 

P A Z I N T E R I O R Y A L E G R Í A QUE ACOMPAÑA E S ­
T A B I E N A V E N T U R A N Z A S U S O D I C H A . 

Pues de la grandeza de este divino amor f 
suavidad se sigue aquella paz interior, de la qual 
dice eí Apóstol , 1 que sobrepuja todo sentido : 
porque nadie conoce la virtud y excelencia de 
ella, sino el que la ha probado,, 2 Porque esta paz 
no solo hace que el hombre tenga paz con sus 
próximos y con Dios , sino también consigo mis­
mo , pacificando y quietando las passiones de 
nuestros apetitos C©D su virtud , y quietando la 
lucha que la parte inferior de su anima tiene 
con la superioí , que es el espíritu. Porcjue iá 
guerra interior que dentro de nosotros padecemos 
nace por una parte de la repugnancia de los ape­
titos de nuestra c-arne contra el espíritu , y del 
desasosiego que nos causan los deseos de cosáis 
que desordenadamente deseamos, y de la congoja 
y passíon que recibimos quando ño las alcanza^ 
mos. Por donde cesando estos deseos,-queda él 
hombre en paz y quietud y sosiego; porque cea*-
tentó y satisfecho con lo que le han dado, ríe 
quiere nada de esté mundo > -¡rotes lo' Jesptfeclá5 jr 
aborrece. 

K 2 Es* 
I Thllk. W. r Afci. m 
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Esta paz promete el Señor a sus fieles amigos 

en el libro del santo Job : 1 donde entre los pri­
vilegios y dones que se conceden a los buenos: 
uno es, que las bestias de la tierra tendrán paz 
con él. i Pues qué bestias son estas, sino los apeti­
tos y passiones bsstiaies de la carne que tenemos 
común con las bestias; las quales siendo tan in­
quietas y bulliciosas con la fuerza de sus apetitos, 
vienen a quietarse y. tener paz con el hombre, 
quando se ven satisfechas con otros mayores gus­
tos y deleytes que los que ellas apetecían ? P o r -
„ q u e , según dice S. Bernardo 2 , assi como los 

que del todo se han entregado a los deleytes 
„ carnales, no gustan de los espirituales; assi por 

el contrario los que gustan los espirituales, que 
„ son altissimos y divinos , luego desprecian los 
„ carnales, que son vilissimos y baxíssimos. " 

Y junto con esta paz alcanza la verdadera 
libertad del espíritu , que se da a aquellos que 
por haver dexado de ser siervos y esclavos de 
su carne, vienen a conseguir aquella libertad que 
es propia de los hijos de Dios : por cuya virtud 
fácilmente se enseñorean de todas las passiones y 
apetites que antes los enseñoreaban : y assi viene 
a cumplirse lo que dice el Propheta 3 de los que 
por virtud de la redempcion de Chns to han sali­
do de este espiritual captiverio : que prenderán a 
los que antes los prendían, y sujetarán a los que 
f rimero los oprimían. Y esta misma libertad los 
levanta sobre todos los cuidados y perturbaciones 

' ! , ' • • i * ' ^ . . , - . ' >U ; y 

* J%b. V. 2 la Ase. V<ap. siW. V. ó" ep'tst. II. J Isai. XIV, 



DEL SYMBOLO DE LA F E . 149 
y temores de esta vida y de la otra : assi librea' 
de estos impedimentos , están presos y unidos do 
tal manera con Dios que ni la compañía de los 
hombres , ni las ocupaciones exteriores los apar­
tan de su presencia. Porque entre la muchedum­
bre de los negocios conservan la simplicidad del 
espirita ; y de todas las cosas que ven u oyen , 
toman motivo para levantarse a D ios : al qual ha­
llan como presente en todas las cosas. En él tienen 
todo su amor , en él se ocupan siempre : de tal 
manera , que están como absortos en él , y vien­
do no ven , y oyendo no oyen. ¿ M a s q u é pala" 
bras bastarán para explicar las riquezas y virtudes 
de estos; la firmeza en su fe, la paz en su esperanza, 
el gozo en lo que aman, el alegría en lo que desean, 
la paciencia en lo que sufren y la fortaleza en lo que 
emprehenden ? Estosen los trabajos hallan deleyte, 
en la pobreza riquezas, en la hambre hartura, en 
el abatimiento gloria , en las injurias honra , en 
las vigilias de la noche descanso, y en el exerei-
cio de la oración parayso. ¿ Pues si es propio de 
esta bienaventuranza traer consigo todos estos con­
tentamientos y espirituales deleytes; ¿ quán cier­
to es ser verdadera la religión donde tales y tan 
nobles deleytes se hallan. 

Y aunque salga un poco del proposito, no 
dexaré de decir aqui una cosa de mucha edifica­
ción y consolación para el Christiano Lector. La 
qual es, que aunque todas las obras de naturaleza 
y de gracia prediquen labondad y amor de n u e s ­
tro Señor para con los hombres ( y assi nos inci­
ten y conviden a su a m o r ) pero m u y espe­

j a 3 cial-
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mente hace esto la abundancia de consolaciones y 
regalos conque trata a sus familiares amigos. Por­
que como haya dos maneras de amor , uno esen­
cial , qual es el de los padres para con sus hijos 
ya criados; y otro blando y tierno , qual es el 
que tienen a los hijos chiquitos , a los quales to ­
man en brazos , y abrazan y besan , y procuran 
toda recreación ; no se contenta aquel Padre ce­
lestial con tener a sus espirituales hijos aquel pri­
mer amor ; mas ámalos también con este amor 
tierno, regalándolos y consolándolos con la abun­
dancia de sus deleytes. Y porque nadie piense 
que esto sea encarecimiento, oya al mism© Señor 
que assi lo dice por Isaías , hablando con suses-
pirituaies hijos de esta manera: A mis pechos se­
réis, llevados , y sobre mis rodillas os alhagaré . 
de la manera que una madre regala a un hijo chi­
quito , assi yo os consolaré, i 

¿ Pues qué cosa mas tierna , mas blanda y mas 
amorosa que esta ? Y es tan propio este oficio del 
Espuitu Santo, que con ser tantos los efe ¿los que 
obra en las animas , de este, como de muy prin­
cipal , quiso intitularse , llamándose Paracleto, 
2 que quiere decir Consolador', cuyas consolacio­
nes muchas veces son tan grandes , que no Jas 
puede la flaqueza del cuerpo corruptible sopor­
tar. Y assi se escribe de aquel santo Erren, 3 que 
era tan grande el gozo espiritual que recibía en 
la oración , que no pudiendo sufrirla vehemen­
cia de él , decia : Señor mío , apartaos u n poco 

de 
» HAL. LXVl. 1 JOM. XIV. I U Ú\ PP. 
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de mi , porque no puedo sufrir el ímpetu de vues­
tras alegrías. Otras veces decía : Señor , detened 
un poco las ondas de vuestras gracias. O r o santo 
varón viéndose grandemente visitado de nuestro 
Señor , y considerando que no podía Correspon­
der con sus servicios a tan grandes mercedes , de­
cía : N o tanto , Señor , no tanto : porque ni me 
hallo digno de tanta consolación , ni sé como os 
la pueda servir. Otra persona decia; Señor, quan-
do no os tengo , no me sufro ; y qaando os ten­
go , no os puedo sufrir. Lo qual todo nos declara 
quanta sea la fuerza de las consolaciones divinas, 
pues sobrepuja la facultad de las fuerza* humanas. 
Esta es aquella grande alegría de que dice el Pro-
pheta : El ímpetu del rio alegra la ciudad de 
Dios, i 

Otras veces visita él las animas con una sose­
gada y quieta alegria, y con aquella paz interior 
de que arriba tratamos. La qual con ser tan quie­
ta , tan penetrativa y tan grande , que la abun­
dancia de ella , si decir se puede , rebosa en la 
misma carne de tal manera » que viene el h o m ­
bre a decir con el Própheta : 2 Mi corazón y mi 
carne se alegraron en Dios vivo. Y con ser la caf-
ne tan contraria a los ejercicios del espíritu, vie­
ne contra su naturaleza a deleytarse tanto e n elloá 
,* q u e , como dice S. Buenaventura , 3 siente pe-

na sí la apartan de cosa que ella tanto gus ta . " 
I Pues quién pensara que la carne sucia , y nial 
inclinada , y enemiga de todos los espirituales 

K 4 exer-

r Psalm. XLV. i Tsdm. LXXXIIÍ. j llb. ti cap. 1 St'M Atior. 
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exeicícios, podía llegar a este estado ? Pero no es 
maravilla que tales relieves le quepan de tal con­
vite. Porque esta es aquella cena de que dice el 
Señor por S. J u a n : i Mirad que yo estoy a lá 
puerta llamando: si alguno me la abriere, yo ce­
naré con él, y él cenará con migo. ¿ Pues quales 
serán los manjares'y potages que Dios adminis­
trará en esta su cena real ? Quáles han de ser, si­
no conformes a la grandeza de sus-riquezas, y de 
su bondad y magnificencia y amor? Pues qué 
cosa mas admirable , que venir aquel Señor de 
cuya magestad tremen los Principados y Poderes 
del Cielo , a convidar de esta manera los viles 
hombrecillos y vejezuelas que andan rastrando 
por la tierra ? muchas d e las quales apenas tienen 
un pedazo de pan para comer ; y passa Dios por 
Reyes y Principes sin hacer caso de el los , y re -
gaiasse con estas. ¿ Q u é cosa mas admirable que 
decir aquel Señor que es gloria de los Angeles; 
que sus delicias son estar con los hijos de los hom­
bres? 2 ¿ Pues qué es esto, sino tratar Dios a sus" 
fie:es siervos como la madre a su hijo chiquito, a 
quien regalay con quien ella se regala ? 3 Pues 
esta es u n a d e las cosas que mas aficiona las animas 
al amor de su Criador , viendo-, que no se con­
tenta con la g r a n d e z a de los bienes que les tiene 
aparejados e n la otra vida, sino también los rega­
la ? alegra y c o n s u e l a y . t r a t a con la suavidad y 
blandura que decimos, en este destierro. Y q u a n -
do ellos por uña parte consideran la ajteza d e 

aque-
I Apoc..III. i Pin-. VIII. i IsalLXVh 
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aquella Magestad , y por otra su baxeza , y ven 
quan amorosamente trata un Señor tari grande á 
criaturas tan baxas , no acaban de espantarse , y 
alabarle y darle gracias , y derretirse y arder en 
su amor. 

Volviendo pues a nuestro proposito principal, 
si el fin de la perfecta ley es hacer a los hombres 
bienaventurados, alegres y contentos; quan exce­
lente es la ley de los Christianos , la qiíal nos 
propone estas dos bienaventuranzas tan glo- To­
sas , una para la vida advenidera , y otra para 
la presente ? 

C A P I T U L O X V . 

é DECIMAQUARTA EXCELENCIA DE NUESTRA 

" FE l QUE ES IIAVER DESTERRADO LA IDO­

LATRÍA. DEL MUNDO. 

"O para aquí la virtud y eficacia de esta san-
^ tissima religión: passa aun adelante. Por­

que estos dos efeclos que aqui havemos señalado 
son de personas particulares: otros hay universa­
les que tocan a todo el mundo. Entre los qua -
les-el primero es , que la predicación de esta san­
ta religión desterró la idolatría del mundo. En lo 
qUal ( dexadas otras muchas circunstancias que 
aqui entrevinieron, de que adelante se trata | hay 
tres cosas tan grandes , que ningún ingenio ni 
lengua humana las podrá engrandecer como ellas 
merecen,La primera es, que después de Dios ha~ 
ver encarnado y padecido , el mayor beneficio de 

quan-
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quantos se han hecho al mundo , fue desterrar 
Ja idolatría de él. Porque assi como se dice de 
la naturaleza del bien, que quanto es mas común 
y mas general , es mas divino , porque aprove­
cha a muchos ; assi por el contrario quanto el 
mal fuere mas universal , será mas pestilencial y 
mas dañoso. Y tal era este ; pues estaba general­
mente recibido y estendido por todas las naciones 
del mundo : que es quasi por todo lo que cubren 
Jos cielos. Porque aquel engañador del linage hu­
mano todo lo havia ocupado, y en todas las islas 
y rincones mas escondidos de la mar y de la tierra 
havia derramado esta mortal pestilencia. ¿Masqué 
diré de la antigüedad de ella ; pues era de tiem* 
po inmemorial ? Q u é de la malicia de ella; pues 
por ella se cometía una tan grande blasphemia 
como era quitar a Dios su silla y corona R e a l , y 
entronizar en ella el mayor de sus enemigos, que 
es el demonio ? Pues con razón decimos que este 
ha sido el mayor y mas universal beneficio de 
quantos se han hecho al mundo : y por consi­
guiente que ningún hombre hasta hoy ha pareci­
do en el mundo, que mayor bien le hiciesse, que 
Christo nuestroRedemptor: pues por la predica­
ción de su Evangelio fue el mundo librado de es­
ta tan grande , tan mortal y tan antigua tyranía 
del demonio. ¿Pues si este Señor fuera el que los 
Judíos creian , diciendo que era blasphemo , 
porque siendo hombre se hacia Dios , que es el 
mayor de los pecados , cómo era possible q u e d e 
cosa f an abominable procediesse este tan gran­
de bien ? 

L o 
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L o segundo decimos que acabarse, esta obra 

fue la cosa mas dificultosa de quantas ha havido 
y havrá en el mundo. Porque todo él con todos 
los Reyes y Emperadores, y con todos los .abios 
y poderosos de la tierra , se pusieron en.armas 
para defender esta pestilencial superstición y.ex­
t inguir nuestra religión : y esto con tanto derra­
mamiento de sangre y con tantas invenciones de 
tormentos , quantos nunca fueron vistos ni ima­
ginados. Porque aquel dragón infernal derramó 
quanta ponzoña tenia en los corazones de los 
hombres , paraque despojados de toda humani­
dad , executassen en los cuerpos de los Martyres 
las crueldades que los demonios , enemigos ca­
pitales de Christo , les enseñaban. Y , lo que mas 
es , esta batalla no duró por veinte o treinta o se­
senta años , sino por mas de trescientos años. Por­
que duró hasta el t iempo del Emperador Cons­
tantino: elqual juntó el Concilio Niceno trecien­
tos y treinta y tres años después del nacimiento 
de nuestro Salvador. Y aun ni aqui se acabó; por­
que después sucedió Ja cruel persecución del 
Apostata Jul iano y del Emperador Valente, A.r-
riano. E n las quales persecuciones fueron tantos 
los muertos y despedazados por la fe , que sobre­
pujan todo lo que aqui podemos decir. Véase 
pues si ha havido jamás en el mundo otra cosa 
nías dificultosa de acabar. 

La tercera cosa es tal , que eran menester len­
guas de Angeles para explicarla: que es, ver con 
qué linage de .pertrechos y armas se acabó esta 
tan grande hazaña. \ Pues quáies hayian de ser 

las 
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las armas con que Dios triunfasse de.Hnfierno y 
de! mundo , sino dignas de tal vencedor y triun­
fador ? Y quáles eran estas ? N o cierto armas de 
hierro , no exercitos poderosos , no sabiduría de 
Philosophos, 110 eloquencia de Oradores , no 
grandes riquezas que todos los ánimos corrom­
pen ; sino armas divinas, que fueron las virtudes 
sobrenaturales que Dios infundia en los corazo­
nes de los santos Martyres : que eran una fe vi-
vissima , una fortaleza invencible , una constan­
cia inexpugnable , una paciencia admirable, una 
lealtad para con su Criador íidelissima , un ani­
mo genorosissimo , un corazón despreciador de 

todas las amenazas y promesas de los Tyranos , 
un señorío sobre todo lo que el mundo les podía 
hacer de bien y de mal , como personas muer­
tas al mundo , y vivas a solo Dios. Pues con es­
tas virtudes y armas sobrenaturales y divinas 
( con las quaies solo Dios podia armar sus cava­
lleros ) vencieron mur i endo , triunfaron pade­
ciendo , desterraron al demonio siendo ellos des­
terrados , derribaren sus altares estando ellos caí­
dos , y pisaron sus estatuas siendo ellos pisados y 
acoceados.Y con toda esta flaqueza pudieron tan­
to , que acabada esta tan larga y tan reñida con­
quista , pusieron por tierra los templos de ios 
ídolos, derribaron sus altares, quemaron sus ima­
gines , y los que eran adorados por dioses, vi­
nieron a ser despreciados y fundidos, como ellos 
lo merecían , para hacer pavías y calderas para 
ervicio de las Iglesias, sin que fuesse parte para 

defenderlos toda la potencia del mundo y del in-
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üerno. ¡ O victoria gloriosa ! o nueva manera cía 
pelear ! o poderosas armas , no fabricadas en las 
herrerías de Milán por manos de hombres , sino 
forjadas en el Cielo por virtud del Espíritu San-
to 1 Muy bien pudiera aquel omnipotente Se ­
ñor convertir el mundo con una sola palabra , 
como lo hizo en la conversión de Ninive por 
la predicación de Jonás : i mas no lo quiso h a ­
cer assi ; porque eso fuera vencer al mundo con 
el brazo de su omnipotencia. Mayor gloria su? 
ya fue vencer todos los Monarcas del mundo 
con la flaqueza de las tiernas doncellas y de to ­
dos los otros santos Martyres , que hicieron es­
carnio de ellos y de todos sus tormentos. Y no 
solo para mayor gloria suya , mas también pa­
ra mayor gloria y corona de los mismos Mar­
t y r e s : los quales con el trabajo de un día me­
recieron el alegría de todos los siglos. Y sobra 
todo esto para gloria de la redempcion de Chr i s -
to : por cuyos merecimientos se dio a ellos es-e 
ta tan grande fortaleza y gracia con que triun­
faron del mundo; como adelante se dirá. 

I '/18. III. 
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C A P I T U L O X V I . 

DECIMAQUINTA EXCELENCIA DE NUETRj 
FE : QUE FUE LA REFORMACIÓN DEL, 
MUNDO. 

O se puede negar sino que sobrepuja toda 
admiración este efecto y beneficio que 

obró en el mundo la predicación del Evange­
lio : mas con todo eso tengo por mas admirable 
el que ahora diré : que es la reformación de las 
costumbres y la novedad de vida que en infi­
nitas maneras y estados de personas se vio qua-
si en todas las partes del mundo ; como Consta 
por todas las historias Eclesiásticas, Y digo ser 
esta obra mas admirable , porque mas dificultosa 
Cosa es mudar la voluntad de la mala vida a lá 
buena , que convencer él entendimiento al co­
nocimiento de la verdad : loqua l a veces se" ha­
ce con una buena razón o con algún milagro ¿ 
aunque no sin tocamiento de Dios. Mas•des'pueí 
de rendido el entendimieuto hay mucho cami­
no que andar hasta llegar a reformar la volun­
tad , y conservarla en el bien. Lo qual se ve en 
las costumbres de muchos Christianos, que es­
tando muy enteros en la fe , están muy rotos en 
la vida, sin ha ver sermones, ni temores de muer­
te , ni juicio ni infierno , que basten para refor­
mar su voluntad. 

Para entender la grandeza de esta obra trae­
ré el exemplo de aquel grande Orador de Gre­

cia 
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cía Isocrates : el qual tomando a cargo algún 
mancebo para enseñarlo , si nada sabia , pedia 
sola una paga ; y si havia sido enseñado de otro, 
pedia dos: una para desenseñarle lo mal sabido ' , 
y otra por enseñarle de nuevo. D igo esto para 
que se entienda la dificultad grande de esta obra. 
Porque una dificultad fue desarraygar a los hom­
bres de sus deleytes y torpezas y mala vida , 
confirmada con la costumbre de muchos años y 
con los malos exemplos de sus mismos dioses ; 
y otra levantarlos a la perfección de la vida Evan­
gélica. Y qtiales hayan sido las costumbres de 
los hombres antes de la predicación del Evan­
gelio , S. Pablo lo declara luego al principio de 
Ja Epístola a los Romanos : donde cuenta tantas 
maneras de abominaciones y vicios y carnalida­
des que havia en los Gentiles , que ponen es» 
panto a quien quiera que las lee. Lo qual en­
tiendo yo por esta comparación. Vemos que mu­
chos de los Chris t ianos , que tienen fe y Sacra­
mentos que dan gracia , y creen que hay juicio 
y Parayso e infierno, y que Dios murió en C r u z 
por satisfacer por los pecados , y por desterrar­
los del mundo ; con tener esto por fe , v iven , 
como venios y llora mes , tan dados a todo ge­
nero de vicios, como si nada de esto creyessen. 
Pues Jos que nada de esto creían , ni sabían cos-
sa cierta de la otra vida , ni pensaban que havia 
mas que nacer y morir , y los dioses que ado­
raban., eran adúlteros y carnales; ¿ quáles havian 
de ser los que los adoraban , sino tales como ellos? 
Y assi en aquel tiempo estaba abierta puerta a 

la 
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Ja.carne, y dada licencia paraque sin ningún 
freno de temor ni respecto de Dios se derramas-
se por todas las abominaciones que quisiesse , y 
buscasse todas, las invenciones de codicias y de-
leytes y carnalidades que se le antojassen : en 
tanto giado , que hasta los mismos Phi'osophos. 
que profesaban la virtud en Grecia, estaban con­
taminados con vicios feissimos ; como S Hiero-
nymo. refiere sobre el capit. 2 de Isaias. 1 Es ­
ta pues fue la primera dificultad que huvo en 
este,negocio. Para lo qual era necessario desen­
tablar el mundo del estado miserable en que vi­
vía, no solo desarraygandole de los vicios en que; 
estaba hasta los ojos atollado, sino también abro­
gando las leyes antiguas de sus mayores , y los 
fueros y costumbres inmemorables de tantos s i ­
glos, guardadas por todos los Reyes y Emperado­
res del mundo :. las quales no solo autorizaban 
con la dignidad de sus personas, mas también las 
defendían a fuego y a sangre. 

Pues la maravilla de la gracia del Evangelio, 
fue , que de este linage de hombres pudo hacer-
esta gracia hombres celestiales y d iv inos , y se­
mejantes en la. pureza de vida a los mismos An- ; 
geles.: y esto no en sola Judea ( donde comenzó 
la predicación del Evangelio ) sino en todas las 1 
naciones.del mundo ; como consta por todas las 
historias Eclesiásticas. 

1 . Ai vers, VI. 

§ . I . 
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§ I 

PROPHECIAS DE ESTA MUDANZA Y CONVERSIÓN 
DEL MUNDO. 

Está circunstancia de la qualídad de los h o m ­

bres en quien la predicación del Evangelio hizo, 
esta mudanza , engrandece el Señor debaxo de 
diversas metaphoras y semejanzas que declaran 
la fiereza de aquellos hombres en quien ella se 
hizo. Lo qual nos representa divinamente aquel 
lienzo que fue mostrado al Apóstol S. Pedro , i 
lleno de víboras y serpientes, y de otros fieros y 
ponzoñosos animales; para significarnos que ta­

les etan los hombres que Dios havia de santifi­

car y llevar al Cielo , adonde aquel lienzo se 
volvió. Y conforme a esto la Escriptura de los 
Prophetas unas veces los compara con leones y 
t igres , y osos y serpientes, y dice i qué en сот* 
p'añia de estos pacerán las ovejas y los corderos 
y becerros , sin recibir daño alguno de ellos : otras 
veces los compara a avestruces y dragones y otras 
bestias del campo ; y estas dice el mismo Señor, 
3 que lo alabaran y glorificaran con la santi­

dad y pureza de la vida que han de hacer: otras 
veces lo compara con los páramos y sequedales, 
y tierras estériles y arboles silvestres, que nin­

gún fruto dan sino para bestias. Y para decla­

rar la mudanza que en estos hará , dice por* 
том. xiii. L Isaías 

i 4&:% i IsaiXI. L5fcV. з ЯЫ. с. XLII I . 
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Isaías I c<;tas palabras : JPo haré brotar rios en lo 
mas alto de los colladps , y fuentes de agua en 
medio de los campos. Haré que en los sequedales 

Л tierras desiertas haya estanques de aguas , y 
que en la tierra por donde nadie caminaba, naz­

can rios y fuentes. Haré que en la tierra yerma 
que ningún fruto daba , nazca el cedro y la espi­

na , que es árbol incorruptible , y el arrayan , 
y el olivo, y la haya }¡ y el álamo y el box. Pues 
por estas comparaciones quiere el Señor declarar 
esta tan maravillosa mudanza que él hizo en la 
Gentilidad , que era como una tierra estéril que 
ningún fruto de verdadera virtud y santidad lle­

vaba , y como un desierto donde no hay sino 
zarzas y aulagas y arboles silvestres , que no sir­

ven mas que para el fuego. Pues quando ей Se­

ñor dice que esta tierra estéril , sin frescura , sin 
agua y sin f ru to , será llena de frescuras y rios 
de aguas , nos quiere declarar la estraña mudan­

za que él havia de hacer en las vidas y cos­

tumbres de estos hombres barbaros y fieros: de 
. Jos quales procedió tan gran numero de santissi­

mos Pontífices y Sacerdotes , y Doctores y Mon­

ges , y otros santos Confessores y Virgínes. Y 
paraque entendiessemos quan admirable obra era 
esta, y quan digna de la omnipotencia de Dios, 
añade luego el Señor estas palabras: 2 Paraque 

por esta obra vean los hombres, y sepan y y pien­

sen y entiendan que la mano del Señor hizo esta 
mudanza , / el Santo de Israel la pudo acabar. 

Qua­

1 Ш f. XLI. 1 Ibid. 
• 



DEL SYMBOIO № LA FE. !6 >3 
Q n a t r o palabras pone que significan lo mismo, 
para darnos a entender , quan grande obra haya 
sido esta, y quanto quería él que fuesre pensa­

da y repensada de nosotros, para ser él por ella 
glorificado. Y aunque esta mudanza de vidas y 
corazones de un tan grande extremo a Otro sea 
tan admirable ; pero mas me espanta aquí el pri> 
mer estremo que el segundo : que e s , ver que 
tales hombres , quales fueron estos antes que Dios 
los mudásse , los hizo , tales quales fueron des­

pués que Jos mudó : pues vemos quanto crece la 
alabanza de un oficial , quando de una materia vil 
hace una obra de gran primor y perfección, 

§ . i r . 

ADMIRABLES FRUTOS DE S A N T I D A D QUE D Í 
ESTA OBRA SE SIGUIERON. 

Todas estas prophecias y otras muchas , qué 
sería largo procesó traecas aquí , declaran la re­

formación de Jas vidas que haviá de causar Já 
Venida de nuestro Salvador en el mundo. La 
qual también prophetizaron Jas Sibylas , y se­» 
ñaladamente la Sibyla Cuméa­ , como adelante 
veremos. Porque dice que qüañdo este nuevo 
hombre viniesse del Cielo a la tierra , se havia 
de levantar una gente dorada en el m u n d o ; sig­¡ 
nificando por esta metaphora de oro el precio y 
resplandor de la vida de esta nueva gente. 

Q u a n grande reformación haya sido esta , y 
quanta infinidad de Santos se levantaron de los 

I­ i Gen­
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Gentiles ( que en las costumbres son aquí com­
parados con bestias fieras y con dragones y ser­
pientes ) eran menester lenguas de angeles que 
esto pudiessen declarar. Por tanto ,como esto so­
brepuje lo que nuestra lengua puede explicar , 
usaré de un breve y compendioso medio : que 
es remitir al piadoso Lector a qualquiera de los 
Martyrologios , que son sumarios de las vidas de 
los Santos , que están escritos : y señaladamente 
ai que ahora salió a luz por mandado de nues­
tro Santissimo Padre Gregorio X I I I . donde hay 
trescientos y sesenta y seis capirulos , que llaman 
Ka leudas , para todos los dias del año : y ai ve­
rá tanta infinidad y variedad de Santos y Santas 
en todos los estados y edades y condiciones de 
personas , de hombres , de mugeres , de viejos, 
de mozos , de niños, de v i rg ines , de casadas, y 
de personas de alto estado , que no podrá dexar 
de maravillarse viendo tantas riquezas y tesoros 
de santidad como aqui verá. Y como se escribe de 
la Rey na Sabá, 1 que desfallecía su espíritu con­
siderando las grandezas de la casa de Salomón, 
assi desfallecerá el suyo considerando las rique­
zas de la ca sa del verdadero Salomón, que es Chris-
to : y tanto m a s , quanto es mayor Christo qué 
Salomón , y mas admirables las riquezas espiri­
tuales , que duran para siempre , que las tempo­
ra les , que se acaban con la vida. 

Aqui verá un exercito de innumerables Mar-

1 m Reg. X . 
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tyres , assi de hombres como de mugeres , y de 
virgines muy delicadas, y de otras innumerables 
gentes que padecieron con incomparable fortale­
za y constancia tormentos nunca viscos ni oídos , 
por no perder un punto de la fe y lealtad que 
debían a su Criador. Muchos de los quales , sin 
ser buscados, se ofrecían voluntariamente a los 
tormentos, deseando derramar su sangre por aquel 
Señor que por ellos derramó la suya. Y estos en 
tan grande numero , que a veces padecían ciento 
jun tos , y trescientos , y quatrocientos , y m i l , y 
quatromil , y seis mil , y diez mil , y quince 
m i l , y diez y siete m i l , y veinte m i l , y t re in­
ta mil , y a veces pueblos y ciudades en te ras : 
como lo podrá ver quien leyere el Martyrolo-
gio de que ahora hicimos mención. Y a veces 
no señala numero cierto , mas que decir que eran 
innumerable?. Lo qual singularmente declara la 
virtud y eficacia de la sangre de aquel C o r d e ­
ro , que tan liberal y magníficamente comunicó 
su gracia a tantos cuentos de animas para hacer 
un acto tan heroyco como es padecer martyrio 
por la gloria de Dios,En esta nuestra edad quando 
oímos decir que en África , o en Turquía , o en 
Inglaterra padeció algún Christiano grandes tor­
mentos por la fe , nos maravillamos y alegramos, 
y damos gracias a Dios por cosa tan nueva y tan 
rara. Mas en aquel tiempo era cosa tan ordina­
ria martyrizar los Christ ianos, que cesaba ya la 
admiración de esta tan grande obra , por ser tan 
usada y quotidiana. Ent re las grandezas de Sa-

L 3 lo-
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lomon se escribe, i que era tanta la abundancia 
de plata que havia en su tiempo , como de pie­
dras ¡y que ya no se hacia caso de la piata ^-por 
haver multiplicado en tanta abundancia. Pues 
si esta es gran maravilla ; ¿ quanto mayor lo es , 
que por vir tud de la gracia de nuestro Salomon 
haya havido en la Iglesia tan grande numero de 
M a n y r e s , que ya no se espantaban en aquel tiem­
po los Christianos de ver este tan quotidiano der­
ramamiento de sangre , como nos maravillamos 
ahora quando sabemos de algún nuevo Martyi? 
Y si el martyrio es una cosa tan gloriosa , co­
mo adelante se verá , ¿ quáles serán las riquezas 
espirituales de nuestro Salomon j pues traxo al 
mundo tanta abundancia de ellas. 

§. I I I . 

CONFESSORES SANTISSIMOS QUE HA DADO ESTA 
MUDANZA A LA IGLESIA. 

Después del exercito de los Martyres verá 
otro de varones Apostólicos : que e s , de santissi-
mos Doctores y Predicadores del Evangelio , y 
de vigilantissimos Pontüces : de los quales muy 
pocos acabaron sus vidas sin sangre. Y como estos 
eran succesores de los Apostóles, assi también eran 
imitadores de su fe , de su constancia , de su cari­
dad,del zelo de la salvación de las animas, y del cui­
dado de apacentar su ganado con los exemplos de 
su doctrina y vida santissima. Donde verá cum-

pi¡. 
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píída aquella promesa del Señor por Hicremias, I 
que dice : Daros he pastores conforme a mi cora-
¿on:y apacentaros han con ciencia y doBrina. Los 
qualesquandose ofrecían peligros de lobos o otras 
fieras , no desamparaban el ganado ( como hacen 
Jos pastores jornaleros) sino como imitadores de 
Christo buen pastor , acarreaban sus ovejas y sé 
ponían en la delantera , ofreciéndose al peligro, 
para animar con el exemplo de su fortaleza a su 
ganado. Y quando esto vea , no se maravillará de 
la santidad de los fieles de aquel tiempo ; pues ta­
les eran los pastores que los regían. 

Y no menos verá ai Diáconos y Sacerdotes re-
ligiosissimos, imitadores de sus Pontífices, y fide-
lissimos ministros y ayudadores de ellos. En los 
quales verá cumplido lo que comunmente se d i ­
ce , que entonces los Cálices de barro tuvieron Sa­
cerdotes de oro ; mas ahora los Cálices de oro tie­
nen los Sacerdotes de barro. Lo qual no se dice por 
los buenos, sino por los que no lo son. 

Passemos de los santos Pontífices y varones 
Apostólicos a los Monges'de E g y p t o : de los qua­
les unos vivían en comunidad , otros en soledad , 
escondidos del mundo , y apartados no solo dé la 
compañía de los hombres , sino de toda humana 
consolación : sustentándose con raices de yervas, 
y ocupándose dia y noche en la contemplación de 
las cosas celestiales: con cuyo pasto eran dental 
manera recreados y consolados, que podian.sufrir 
alegremente los trabajos de aquella extremada p o ­
breza y abstinencia y soledad. 

L 4 La 
i tter. III. 
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La manera de vida de estos santos varones es­
criben gravissimos y santissimos Doctores , en cu­
yos tiempos florecía esta celestial disciplina: qua-
Jes fueron Hieronymo, Augustino, Basilio, Chry -
sostomo, Cassiano ,Cl imaco , Eusebio Cesarien-
se , y la historia Tripartita : y allende de estos 
Paladio Obispo de Capadocia, y contemporáneo 
de S. Hieronymo , con otros seis compañeros re­
ligiosos que partieron de Palestina a pie y descal­
zos para visitar los santos Padres que moraban en 
la tierra de Egyoto ; y dos de ellos escribieron las 
maravillas que vieron : que eran millares de M o n -
ges que vivían debaxo de la obediencia desús pa­
dres , a veces dos y tres mi l , y a veces cinco mil: 
los quales despreciados todos los alhagos y gustos 
del mundo , v puestos todos sus deseos y pensa-v 
m fentos en Dios , imitábanla vida de aquellos 
espíritus soberar os, ocupándose siempre en amar y 
alabar a su Criador , teniendo los cuerpos en la 
tierra , y les pensamientos y deseos en el C ie lo , 
y vjv'ertdo en la carne , como si estuvieran fuera 
de ella Y verá en ellos una continua oración de 
noche y de día,, unos espíritus tan elevados en 
Dios con las alas de la contemplación , unas abs-
tinenc'as admirables de muchos que passaban las 
semanas enteras sin algún mantenimiento corpo­
ral , recreados y sustentados con la abundancia.de 
las consolaciones divinas, que del espirita redun­
daban en la carne. 

. Y entre estas cosas refieren una digna de eterna 
memoria : y es , que en una ciudad vecina de 
Thebas , llamada Oxir inco, donde aportaron, era 

tan 
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tan grande la santidad de los moradores de ella , 
que igualmente hacían oración en la plaza que en 
la Iglesia. Y visitando al santo y dichoso Pastor 
de tan escogido ganado , supieron de él que en 
aquella tierra havia diez mil Monges y-veinte mil 
Virgines. 1 Pues quién no queda atónito con esta 
maravilla ? quién no ve aqui la eficacia de la re-
dempcion y s á n g r e l e Christo , y la excelencia de 
su Evangelio ; pues la predicación de él fue causa 
de toda esta santidad y mudanza de vida ; y mas:en 
gente que tan atollada estaba en el cieno de todos 
los vicios? quándo después que el mundo es mun­
do se vio tal maravilla , tal santidad, y tal pure­
za de vida ? 

§. I V . 

DO N C I L L A S DELICADAS QUE HAN ABRAZADO L A 
C R U Z Y DOCTRINA E V A N G É L I C A . 

Y Jo que es aun cosa de mayor admiración, 
no solamente Jos varones robustos , mas también 
las virgines nobles y delicadas abrazaron el rigor y 
proposito de esta vida. L o qual refiere S. C h r y -
sostomo como testigo de vista 1 ( porque en su 
t iempo florecian estas virginales plantas ) donde 
verá el Christ iano Lector no solo la excelencia de 
nuestra Religión , sino también la fuerza del amor 
de Christo quandose apodera de un corazón. L o 
que dice pues este Santo de estas virgines en sen­
tencia, es lo que se sigue. Doncellas de poca edad, 

1 Wem.XIll.diEpks. Moral, tom, IV. 
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acostumbradas a estar todo el día asentadas en sus 
estrados, acostadas en suscamülas blandas, por ser 
ellas de su complexión natural delicadas , y mu­
cho mas por la costumbre y regalo de la vida ) 
( las quales en ninguna cosa se ocupaban sino en 
ataviarse y* vestirse de ropas mas delicadas que sus 
mismos cuerpos, adornando sus cuellos con joye­
les y collares de oro ^sirviéndose de muchas cria­
das que traían al derredor de s í , y cercadas por to­
das partes de perfumes y ungüentos olorosos) es­
tas pues , quando fueron tocadas del fuego del 
amor de Christo, despidieron de sí todas estas blan­
duras y delicadezas, y olvidadas de su edad y de 
Jos regalos de la vida passada , abrazaron de todo 
corazón la pobreza y aspereza de la Cruz de Chris-
to. Parecemos han por ventura cosas increíbles Jas 
que acerca de esto os diré ; más no lo son. Porque 
tengo noticia que muchas de estas virginesque 
con tanto regalo trataban sus cuerpos , vinieron 
por amor de este Señor a tratarlos con todo gene­
ro de aspereza. Porque andan vestidas de xerga y 
los pies descalzos , teniendo por cama un saco de 
paja , y gastando la mayor parte de la noche en 
vigilias y oraciones : y la cabeza que antes con 
tanta diligencia adornaban , traían con un vil lien­
za cubierta , y los cabellos mal atados, sin alguna 
curiosidad. Su comer es una vez al dia , y esta en 
la tarde : y el manjar ñó es hortaliza ni pan de tri­
g o , sinohavas, garvarizos, azeytunas y higos. Su 
oficio es ocuparse en labrar lana mas áspera que la 
que sus criadas hilaban en sus casas. Y no menos 
se exercitan en la cura de ias enfermaslavándoles 

los 
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los pies , y llevándolas sobre sus hombros quan-
do es menester mudarlas de una parte a otra ; no 
desdeñándose de servir en los oficios mas viles y 
baxos de la cocina , y en otros semejantes: tanto 
es lo que puede , como dixe , el fuego del amor 
de Christo , y tan poderosa es el alegría del Espí­
ritu Santo para vencer la naturaleza. Lo sosudicho 
en sentencia es de S. Chrysostomo. 

Esto refiere este Santo Doctor de aquellas V i r -
gines de su t iempo. Mas ni faltan aun ahora en es­
tos nuestros tiempos que cada dia lamentamos , 
otros exerapios semejantes. Porque ¿ quántas don­
cellas nob es y delicadas vemos cada dia , las qua­
les teniendo riquezas y edad y hermosura para po­
der casar honradamente , y siendo para ello im­
portunadas de sus padres , despreciaron todo esto 
y escogieron los Monasterios mas ásperos y encer­
rados que se hallaban en la tierra , para sacrificar 
alli sus cuerpos y animas al Esposo celestial; des­
terrándose del mundo y de la dulce compañía de 
sus padres ; trocando la seda por el s a y a l , y las 
riquezas por la pobreza , y libertad por el encer­
ramiento , y el señorío por la sujeción , y las ga­
las por los cilicios , y los manjares delicados por 
Jos ayunos , y los regalos de la carne por la mor-
tificacionde todos sus gustos y apetitos ? pues quién 
no reconocerá aquí las fuerzas de la gracia y la 
vir tud del Evangelio ? 

Porque es cierto que como la piedra tiene na­
tural inclinación a descender a lo baxo , assi nues­
tra carne ( quanto es de su naturaleza ) es tan in ­
clinada al amor de todas las cosas que le son favo-

r a -
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rabies; como son riquezas, honras, dele.ytes,, y 
todas las blanduras y regalos de la vida; com o lo 
vemos en los hombres del mundo , que se despe­
recen por estas cosas, y huyen como de la muerte 
de las contrarias. Pues ver una criatura compuesta 
de esa misma carne, aborrecer como peste todas es­
tas cosas que el mundo adora, y abrazar con toda 
voluntad estas que el mundo aborrece, claro esta 
que no procede esto de la misma carne , sino lo 
contrario: Juego otra virtud sobrenatural havemos 
aqui de confessar , Ja qual prevalece contra la na­
turaleza de Ja carne de tal manera, que mortifica y 
adormece sus naturales inclinaciones para que no 
perviertan al espíritu. Pues si tendríamos por gran 
maravilla que la piedra no descendiesse , o que el 
fuego no quemasse; ¿ cómo no será maravilla que 
estando nuestro espíritu cercado de carne, cese el la 
de hacer su oficio , y usar de sus malas mañas con 
que suele oprimir al espirita? Y aunque en algunas 
personas se hace esto con dificultad y contradicion; 
pero en otras es tanta la abundancia de la gracia y 
de la paz interior que nuestro Señor les da , que 
está la carne como una serpiente encantada : que 
aunque es verdadera serpiente , está su ponzoña y 
malicia suspensa y como adormecida para no per­
turbar la paz del Espíritu , como antes solía. Y en 
este tiempo canta el hombre con el Propheta Da­
vid: i En el caminó, Señor] de tus mandamientos 
me deíeyté!, as si com.o en todas las riquezas del 
mundo. Y si esta paz interior del animase diesse a 

po-
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pocos, podríamos decir que una golondrina no ha­
cia verano : mas los que tienen por oficio tratar 
conciencia de personas espirituales , saben a quan-
tas animas comunica nuestro Señor esta gracia. 

§. V . 

P A R R T I C U L A R I S EXEMPLOS ACERCA DE LO D I * 

CHO. 

Mas porque todo esto se ha dicho en común, 
decendamos a tocar algo en par t icular , refiriendo 
algunos exemplo.s de muchos que se pudieran 
traer : y estos de personas ilustres-; porque en es­
tos se ve mas claro la virtud de la gracia y de la 
humildad : porque tanto es mas admirable esta 
virtud, quanto los estados son mas altos. „ Porque 

( como dice muy bien S. Bernardo i ) v ivi r 
„ en estado alto sin tener corazón altivo , no es 

obra de la naturaleza humana , sino de la gra-
„ cia divina. " Esto pues nos declara S. Luis R e y 
de Francia : el qual con toda su grandeza se re­
cogía en uu lugar secreto , y alli lavaba los pies y 
las manos de los pobres , y los l impiaba y besaba 
con toda humildad y reverencia por exemplo de 
Christo. Y después de esto ¿ qué cosa es ver a la 
Emperatr iz , muger del E m p e r a d o r Theodosio , 
andar por los hospitales y casas de enfermos sir­
viéndolos por su propia persona como una moza 
de servicio ? Q u é es ver a Santa I s a b e l , hija de l 

R e / 
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Rey de Ungria , hacer lo mismo , y aplicar ella 
con sus manos los emplastos y medicina^ a las lla­
gas de los bubosos y sarnosos ? pues qué diré de 
Ja mudanza de vida y de las obras de humildad 
en que se ocupaba aquel noble varón , por nom­
bre Galicano, después que se convirtió a nuestra 
santa fe, haviendosido Cónsul en Roma ? Porque 
(comoescr ibe Usuardoensu Martyrologio)cor­
rió tanto la fama de esta mudanza de vida , que 
venian muchos de las partes de O iente y de Oc­
cidente a ver un hombre tan principal lavar los 
pies de los pobres, ponerles la mesa , darles agua­
manos , servir con toda diligencia a los dolientes, 
y finalmente exercitar todoslos oficios de esta san­
ta servidumbre de Chns to . 

¿ Pues qué diré dé la continencia de S. Eduar­
do Rey de Inglaterra , y de la Reyna su muger ? 
Obligaron los Grandes del Rey no a este santo 
Rey a que se casasse, por proveer en Ja succesion 
del R e y n o ; y buscáronle un.i nobilissima y ho-
nestissima doncella , no menos virtuosa que él. Y 
ordenado el casamiento , trataron ambos de con­
servar perpetua virginidad : de loqual no quisie­
ron que huviesse otro testigo mas que Dios. D e 
manera , que ella se hace su muger con el espíri­
tu , no con la carne ; y él marido , no con el cuer­
p o , sino con el anima : y persevera entre ellos sin 
la obra del matrimonio el amor matrimonial y la 
liga del casto amor , sin menoscabo de la pureza 
virginal. El es amado sin alguna corrupción , y 
ella amada sin ser de él tocada. ¿ Pues quién no 
reconocerá en esta obra la virtud inestimable de la 

di-
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divina gracia? S. Bernardo i tiene por mayor 
milagro conversar familiarmente con mugeres de 
sospechosa edad y no desvarar, que resucitar muer­
tos. Pues según esto ¿ quán grande maravilla fue 
conversarían familiarmente estos dos santos casa, 
dos , no un a ñ o ni dos , sino toda la vida :, y co­
mer ambos a una mesa, y amarse entrañablemen­
te ( pues no hay cosa mas amable que la virtud y 
la honestidad ) sin por eso perder la flor de su pu­
reza virginal ? Mas el Señor , que esta singular 
pureza dio a este santo Rey , quiso dar de ella tes­
t imonio. Porque a cabo de treinta y seis años de su 
glorioso t rans i to , abriendo su sepultura , hallaron 
su cuerpo tan entero y tan flexible, y sus vestidu­
ras tan enteras como el dia que lo sepultaron. D e 
esta manera pues honra Dios a los amoradores de 
la castidad. 

Y no es cosa menos admirable la que hizo es­
te santo R e y , porque diciendole un pobre andra­
joso y lleno de llagas podr idas , que el Apóstol S. 
Pedro le mandaba que lo tomasse a sus acuestas y 
lo Uevasse dende el palacio Real hasta la Iglesia 
del mismo Após to l ; sin mas examen ni testimo­
nio que este , tomó a sus cuestas al pobre ( tiñen-
doselede sangre y materia las vestiduras Rea le s , y 
escarneciendo de él sus criados) y assi lo llevó y pu­
so ante el altar de dicho Apóstol , y súbitamente 
le alcanzó sanidad. ¿ Pues qué dirá aqui la pru­
dencia h u m a n a ? Claro está , que diria ser esta 
o.bra indigna de la autoridad y magestad R e a l : mas 

la 
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la prudencia divina y el suceso del milagro nos 
muestran lo contrario. 

Y descendiendo a personas de menor autori­
dad ; ¿qué maravilla es ver al bienaventurado S. 
Alejo estar diez y ocho años en un ricon de la' 
casa de su padre en habito de pobre y peregrino, 
sufriendo muchos malostratamientos e injurias de 
sus criados,y ver delante de swsojos las lacrimas de 
sus padres viejos v la de su muv querida esposa, 
y la abundancia y riquezas de su casa ; y con todo 
esto perseverar todo este tiempo enaquePa tan gran 
pobreza y aspereza de vida,sin que nada délo dicho 
enternecies-eo mudiSseel proposito de su corazón? 
N i es meno- admirableel exemplo de Santa Eufro-
sina,- hija única de ÍU padre, desposada con un muy 
noble mancebo;la qual tomando habito de hombre,, 
recibió el de Monee , y perseveró treinta y ocho 
años en el Monasterio dónde siendo muchas veces 
visitada de su padre sin ser de él conocida ( el quaf 
grandemente consolaba sus lagrimas y desamparo 
con las dulces y amorosas palabras de ella ) nunca 
ni las lagrimas de su viejo padre ni la pena del espo-
so"bastaron para descubrir en todosestos años quien 
era,por no perder el tesoro de aquella vida religiosa 
quehavia hallado ; hasta que al punto de la muer­
te ce le descubrió , paraque él solo enterrase sü 
cuerpo, Lo qual él cumplió con infinitas lagrimas, 
y con grande admiración y espanto de cosa tan 
estraña. Y esto hecho , distribuyó toda suhacien-' 
da a pobres , y recogido en aquella misma celda 
de su hija acabó santamente lo que le restaba de 
vida. Callo otros innumerables exemplos que a es­

te 
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te proposito se pudieran traer : mas estos bastan 
para muestra de lo que está dicho. 

¿ : § v i . . • /• ñ 
REFIERENSE TODOS ESTOS BIENES A SU CAU­

SA t QUE ES LA CRUZ DEL SALVADOR. 

T o d a está~variedad y muchedumbre de San­

tos, que aqui ha vemos referido , ¿ de qué fuente 
mano , sino de las llagas preciosas de nuestro cle­

pientissirno Redemptor , que es aquel Cordero que 
como dice S. Juan , i fue sacrificado dende el 
principio del mundo ? Porque ningún justo huvo 
ni havrá hasta, que el mundo se acabe, que no sea 
justificado pore! mérito del sacrificio de este Cor­

dero. Y aqui verácumplido lo que el mismo Sal­

vador dice , 2 que si el grano de trigo que cae en 
la tierra, na muriere , él solo permanecerá'­ mas 
si muriere, dará mucho fruto. Este grano de trigo 
es Christo nuestro Señor, queeayódel Cielo en la 
tierra ; y si él no muriera , él solo permaneciera 
en su gloria como H i jo de Dios que era, y ningu­

no otro hombre se salvara. Mas porque después de 
caído en la tierra murió , de aqui es que por el 
mérito de aquel grande sacrificio de su muerte d o 
mucho fruto : que es esta muchedumbre de San­

tos y Santas quehavemos dicho.¡ O grano de tri­

go precioso Го grano fructuoso 1 o grano de que 
procedió una tan grande mies de santidad y gra­

том. xiii. M cia, 
x Apoi.XUI. a Jta­a, XII. ' ; 
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cia , que hinchió el mundo l o grano de que tan­
tos granos nacieron, quantos Sanios ha havido des­
pués que Dios crió el mundo , y havrá has­
ta que se acabe ! o grano de trigo de que se 
consagra aquel pan celestial que mantiene los 
justos , y da vida inmortal a los que dignamente 
lo comen ! o grano de trigo muerto en la tierra, 
que nos abriste las puertas del Cielo , y nos das 
vida perdurable ! o grano de trigo muerto , que 
mataste el pecado , y destruíste la muer te , y qui­
taste la vida y las fuerzas a todos nuestros enemi­
gos ! o grano muerto en la tierra por la obedien­
cia y gloria del Padre , que a tantos miliares de 
Marty res esforzaste paraque alegremente muries-
senporesa misma gloria! o grano de trigo muerto, 
que resucitas los muertos, y sustentas los vivos, es­
fuerzas los flacos, curas los enfermos, alegras los 
justos, y les das gustos y prendas de la vida eterna. 

Por aquí también se confirmará el Christiano 
en la fe del mysterio de la passion y Encarnación 
del Hijo de Dios, con una tan grande fuerza, que 
todas las maquinas y argumentos de infieles y 
hereges no la puedan enflaquecer ; tomando por 
fundamento parad lo la condición y naturaleza de 
la divina bondad. Porque cierto es que la mas glo­
riosa perfección que hay en nuestro Señor Dios (a 
nuestro modo de entender ) es la bondad : y esta 
es por la qual él quiere ser mas conocido y alaba­
do ; como muchas veces está dicho. Sabemos tam­
bién que Ja cosa mas natural y mas propia de esta 
summa bondad es ser comunicativa de si misma y 
de sus bienes; y por consiguiente querer hacer a 

los 
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los hombres participantes de su bondad y santi­
dad i Para confirmación de esto conviene traer a la 
memoria aquella admirable visión del Propheta 
Isaías , 1 en la qual vio a Dios asentado en un 
trono muy a l to , y dos Seraphines a los dos la­
dos, los quales mirándose uno a otro, a altas vo­
ces decían : Santo, Santo, Santo es el Señor Dios 
de Sabaoth : que es el hymno que (como testifi­
ca la Iglesia 2 ) se canta perpetuamente en el Cie­
lo. En lo qual entendemos, quanto se precia Dios 
de este glorioso titulo de Santo ; pues por él es 
siempre alabado en el Cie lo . Siendo pues esto assi; 
l qué cosa mas gloriosa, y mas propia y mas dig­
na se puede afirmar de aquella summa bondad 
q u e h a v e r hecho una cosa de la qual tanta bondad 
y santidad se siguió en el mundo, como aquiestá 
declarado? Y si son mas gloriosas y mas dignas de 
Dios las obras de gracia que las de naturaleza; 
i quanto mas digna y mas propia es de Dios la 
obra de la santificación del hombre que la crea­
ción de él? Y si es obra mas digna de Dios la que 
es mas magnifica , y provechosa para los hom­
bres ; 1 quanto mas magnifica obra es santificar­
los , que criarlos ? darles ser de gracia , que de 
naturaleza ? darles ser divino, que humano? dar­
les ser hijos de Dios, que ser hijos de hombres? y 
darles bueno y bienaventurado ser , que darles 
ser ? Por tanto, si tenemos por cosa gloriosa y dig­
na de Dios la creación del mundo, tengamos por 
cosa muy mas gloriosa, y mas propia y digna de 

M % s u 
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su bondad la redempcion y santificación del mun­
do : que fue h obra de su sagrada Passion, por la 
qual todos los escogidos fueron santificados. ¿ 

Y que esto sea assi , vese claramente. Porque 
antes que él viniesse al mundo y padeciesse , no . 
tenia mas que un pueblo en todo él, y este tan 
inclinado a la idolatría , que ni amenazas de P ro -
phetas ni castigos de Dios bastaban para reducir­
lo a su servicio. Mas después quebaxó del Cielo 
a la tierra y murió en Cruz, vemos quanto se es­
tendió la virtud y santidad por todas las partes del 
mundo , y quan copiosamente se daba la gracia 
con todos los dones del Espíritu Santo en aquel 
t iempo; pues con poner las manos sobre los hom­
bres, se daba el Espíritu Santo con <=us dones y gra­
cias, i Por donde no sin razón podemos decir que 
fue este un diluvio de gracia, que en aquel tiem­
p o embió Dios al mundo para fundar su Iglesia. 
Porque como antiguamente se abrieron las fuen­
tes del cielo, y cayó en tierra una tan grande llu­
via de agua , que bastó para anegar el mundo ; 
assi por el mérito déla preciosa sangre de Christo 
se abrieron lasfuentesde la gracia celestial, y ca-' 
y o una tan grande lluvia de gracia sobre la tierrra, 
que bastó no para anegarla, sino para santificaría 
y juntarla con Christo. , , D e esta manera , como 
„ S. Chrysostomo dice 2 ) Dios conversaba con 

los hombres en la tierra , y los hombres se le-
vantaban a las cosas del Cielo. De donde resul-

, , tó una mixtura y comunicación de todas las co-
sas 

t Alt. VIH. & XIX. 1 Umü. I. wMstib.. 
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„ sas divinas y humanas: porque Jos Angelesco-
„ rnunicaban con ios hombres , y ios hombres 
,¡ eran llevados a los coros de los Angeles: los en* 
„ tredichos y enemistades antiguashavian cesa-

do : Dios estaba aplacado y reconciliado con los 
„ hombres, el demonio confuso, y la muerte ven-
„ cida , el Parayso abierto, la maldición revoca-

da , el pecado perdonado , descubierto el error, 
,, restituida la verdad, la doctrina de la fe predi-
,, cada en todos los lugares, y en todos ellos acre-
,,-centada , y una celestial conversación plantada 
} i en Ja tierra, donde aquellas Vir tudes soberanas 

trataban y conversaban familiarmente con los 
,, hombres. " Lo susodicho en sentencia es de 
Chrysostomo. Lo qual junto con todo Jo demás 
que hasta aqut se ha dicho, sirve paraque se vea 
la reformación que se siguió en el mundo después 
de la venida del Salvador a é l : d e q u e en este ca­
pitulo havemos tratado. 

C A P I T U L O X V I L 

DECIMASEXTA EXCELENCIA J>E NUESTRA 

SANTISSIMA FE Y RELIGIÓN : QUE JES 

EL TESTIMONIO DE LOS SANTOS DOCTO' 

RES. 

COrno el hombre esencialmente es criatura ra­
cional , assi como le es cosa natural y fácil 

creer todo lo que se alcanza por razón, assi lees 
cosa muy dificultosa y ardua creer lo que sobre­
puja a la razón. Y de aqui han procedido tantas 

M j di-
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diferencia de heregias como ha havido en el mun­
do , y señaladamente la del maldito Arrio ; el 
qual tuvo gran numero de seguidores de su blas-
phemia por causa de la dificultad que la razón 
humana padece en levantarse sobre si misma y 
creer lo que ella no alcanza. Pues como aquella 
summa bondad de nuestro Criador desea tanto la 
salvación de los hombres, y su divina providencia 
provea perfeclissimámente a todas las necessidades 
de sus criaturas , y mucho mas a las del hombre 
( para cuyo servicio ellas fueron criadas) y la pri­
mera de sus necessidades sea la fe ( sin la qual. ni 
puede honrar a su Criador , ni se puede salvar 1 
por esto le proveyó de suficientissimos remedios y 
argumentos que lo inclinassen a creer los myste-
rios de la f e , aunque sean sobre toda humana 
razón. 

Y demás de los que hasta aqui se han referi­
do , hay otros cinco gravissimos testimonios: en­
tre los quales el primero es de los santos Doctores, 
el segundo de Jas Sibylas, el tercero de los Mar-
tyres, el quarto de Jos milagros, el quinto y ma­
yor de todo es el cumplimiento de las Prophecias 
que vemos claramente cumplidas. Todas estas ma­
neras de testimonios y de testigos tan abonados 
ordenó Ja divina providencia que testificassen Ja 
verdad de nuestra fe, paraque no huviesse incre­
dulidad tan obstinada , que no fuesse convencida 
con tan grande fuerza de testigos y testimonios. 

D e estas cinco maneras de testigos trataremos 
aqui sumariamente, remitiendo al Christiano Lec­
tor adonde esto tratamos mas copiosamente. Es 

pues 
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pues el primero de los santos Doctores , de que 
la Iglesia Catholica está como de un muro firmis-
simo cercada. Los quales fueron hombres de sin­
gulares ingenios, y muchos de grandissima santi­
dad : de los quales unos se aventajaron en los es­
tudios de la Philosophia y de todas las artes libe­
rales ; como lo fue Santo Thomas , S. Buenaven­
tura , Alberto M a g n o , Alexandre de Ales, Esco­
to, y otros innumerables que se siguieron después 
de estos ; otros huvo que demás de estas ciencias 
florecieron en los estudios de la eioquencia; como 
fueron S. Basilio y sus dos contemporáneos G r e ­
gorio Theologo y S. Juan Chrysostomo, Theo-
doreto, Damasceno entre los Griegos; y entre los 
Latinos S. Hieronymo , S. Cypriano , S. Am­
brosio, Boecio, que en todas las ciencias fue con­
sumado: y sobre todos S. Angustili ( e l qualcon-
fiessa de sí enei quarto libro de susConfessiones, 
i que todas las ciencias, assi de Philosophia como 
de eioquencia , havia aprendido por si solo sin 
maestros por la gran viveza de su ingenio ) y 
otros innumerables de que S. Hieronymo y otros 
hacen catálogos , declarando sus nombres y Jas 
obras que escribieron. Todos estos fueron varones 
docHssimos, íngeniosissimos y muchosde ellos san-
tissimos; y quanto mas puros y santos, tanto mas 
hábiles para el conocimiento de las cosas espiritua­
les y divinas , y para ser enseñados por aquel Se­
ñor que es Maestro de los humildes y amigo de 
buenos : a los quales comunica él sus secretos. Y 

M 4 to-
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todos estos después de fundados en las ciencias hu­
manas, emp earon toda la vida en los estudios de 
la Theologia y de los mysteriös de nuestra fe , 
aprobándola y defendiéndola de todos los argu­
mentos y falsedades de los hereges , y mostran­
do la dignidad y excelencia de ella. Todos ellos 
confessaron la verdad del rnysteriodelaSantissima 
Trinidad y del Santo Sacramento del Altar, y del 
inefable mysterio de la Encamación y Passion del 
Hijo de Dios : en el qual no solo no hallaron co­
sa digna de aquella soberana Magestad , mas an­
tes confessaron ser esta obra la mas gloriosa y mas 
digna de su infinita bondad y sabiduría ? y laque 
mas arrebata y suspende los espíritus, assi de los 
hombres como de los Angeles , en una grande 
admiración y amor de esa misma bondad : co­
mo San Augustin lo confiessa de si mismo. 1 
Y pues tantos Doctores santissimos y doclissi-
mos emplearon toda su vida en estudiar y dispu­
tar , y deslindar y defenderla verdad de los mys­
teriös de nuestra fe, seguramente pueden los hom­
bres resignarse en el parecer de tan grandes inge­
nios acompañados con tanta santidad de vida y no 
querer discurir de nuevo lo que tan discurrido está 
por ellos, como cosa en que les iba su salva­
ción. 

Y aunque este testimonio sea muy grave, mu­
cho mas lo es el de los sagrados Concilios, en los 
quales se ayuntó siempre la flor de todos los inge­
nios y de toda la santidad y doctrina del mundo: 

e n 
t Ce»/. I. IX". t. VI. 
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en los quales se han tratado todos los artículos y 
mysterios de nuestra fe con summa diligencia., 
asistiendo en ellos la presencia del Espiritu Santo: 
y con toda esra auroridad han sido testificados y 
confirmados. Con lo q u a l , demás del testimonio 
de los santos Doctores, se deben quietar y conso­
lar todos nuestros entendimientos; pues estas cosas 
han sido tan cernidas y apuradas por tantos y tan 
santos Concilios. Este es pues el primer testimo­
nio de la'verdad de nuestra fe. 

C A P I T U L O X V I I I . 

DECIMOSÉPTIMA EXCELENCIA DE NUESTRA 

FE : QUE ES EL TESTIMONIO DE LAS SI-

RYLAS. 

COmo nuestro Redemptor venia para ser Sal­
vador no de solo el pueblo de los Jud ios ; , 

sino también de los Gentiles ( que es, de todos los 
hombres que él crió ) por esto quiso que en am­
bos puebloshuviessequien denunciasse mucho an­
tes su venida. Porque si súbitamente viniera, hu -
vieran de cegarse los ojos de los hombres con-el 
resplandor de tan grande luz: que es, de un m y s -
terio tan admirable. Y entre los Judíos quiso que 
huviese Prophetas llenos del Espiritu de Dios , 
que denunciassen su venida: y entre los Gentiles 
las Sibylas , que testificassen lo mismo que los 
Prophetas. Y porque no pudiessen los infieles po­
n e r duda en el testimonio de e s t a s virgines , d i ­
ciendo que los Christianos havian fingido es topa-
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ra abono de su religión, quiso nuestro Señor que 
antes que huviesseGhristianos en el mundo, y an­
tes que el Salvador naciesse, cscribiesse un Poeta 
Gentil , que fue Virgilio i , lo que la Sibyla lla­
mada Cuméa dexó escrito en sus versos: que es la 
suma de todo lo que los Prophetas prophetizaron. 
Lo qual es cosa que puso en grande admiración 
al Emperador Constantino: y assi lo hará a quien­
quiera que esto leyere. La suma pues de lo que 
esta Sibyla dice ( según refiere Virgilio ) es, que 
una virgen aparecería en el mundo , y que un 
nuevo hombre vendría del Cielo, el qual reforma­
ría las costumbres y vidas de los hombres. Y que 
en el mundo se levantaría una gente dorada : que 
es gente purissima y santissima : que en su tiem­
po morirían las serpientes ponzoñosas, y que los 
flacos ganados no temerían los fieros leones. Quie­
re decir , que los hombres ponzoñosos como ser­
pientes, perderianla ponzoña de su malicia: y los 
soberbios y fieros como leones, se amansarían y 
humillarían , y se juntarían con los pequeñuelos 
humildes. Q u e es lo mismo que prophetizó Isaías 
2 quando dixo que moraría el lobo con el cordero, y 
el tigre con el cabrito ;y que el becerro y el león y la 
oveja morarían juntos : y que el león a manera de 
buey comería paja \y que elniño deteta metería la 
mano en la cueva del basilisco sin que le empeciesse. 
Todas estas son metaphoras con que el Espíritu 
Santo amplifica y engrandece esta maravillosa mu­
danza que se vio en muchos^hombres después de la 

pre-
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predicación del Evangelio ; como arriba tocamos. 
Y haverse cumplido esto nos consta , no solo por 
todas las historias Eclesiásticas, mas también en 
parte por los mismos Gentiles, quedan testimonio 
de laconstancia e innocencia de los fieles de aquel 
tiempo. D e las otras Sibylas que prophetizaron 
las cosas de la Passion del Salvador,y de la segunda 
venida a juicio, tratamos en nuestra Introducción: 
mas sola esta quise aqui referir , assi porque esta 
Prophecia comprehende la suma del mysterio de 
Chr i s to , como por ser tan aprobada, que ningún 
hombre, por bárbaro que sea, la podrá negar. 

C A P I T U L O X I X . 

DECIMAOCTAVA EXCELENCIA DE XA RELI­

GIÓN CHRISTIANA : QUE ES EL TESTIMO­

NIO DE LOS MARTYRES. 

DEspues del testimonio de las Sibylas sigúe­
se el de los santos Martyres : del qual S. 

Máximo dice assi : La fe Catholica es la madre 
del Martyrio : en la qual los Caballeros esforza­
dos de Christo firmaron la verdad de ella con su 
sangre, y la juraron con su muerte. Porque nunca 
ellos ofrecieran su vida a la muerte con tanta 
constancia , si no estuvieran firmissimamente cer­
tificados que con esta compraban otra vida sin 
comparación mejor. En la explicación de este tes­
timonio passaré las leyes de abreviador, para aña­
dir en esta materia algunas cosas allende las que 
en nuestra Introducción están escritas : presupo-

nien-
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niendo lo que alli dixe : que ninguna materia 
huelgo mas de tratar que esta , y ninguna recelo 
mas : porque es tanta la excelencia de ella , que 
ni se puede concebir dignamente su grandeza , y 
mucho menos explicarse con palabras. Y por eso 
será menester pedir a aquel que tal fortaleza y 
constancia dio a sus Martyres para padecer , dé a 
nosotros palabras para lo poder explicar. 

Comenzando pues a tratar del testimonio de 
los Martyres , la primera cosa que nos conviene 
declarar, es la que la prudencia humana querrá 
aqui saber : esto es, porqué causa ordenó la divi­
na providencia que se fundasse la fe del Evange­
lio por medio de tanta infinidad de Martyres > y 
con tan horribles y espantosos tormentos. Porque 
pues nuestro Señor con una palabra del Propheta 
Jonás acabó con todos los Ninivitas , no solo que 
recibiessen la fe , sino también que enmendassen 
sus vidas e hiciessen penitencia , muy bien pu­
diera él convertir todo el mundo con la facilidad 
que convirtió esta ciudad ; pues para él no hay 
cosa impossible. 

Para responder a esto ( tomando el negocio 
dende sus principios )conviene presuponer , que 
nuestro Señor Dios ¿¿-(como él dice por S. Juan 
i ) Alpha & O mega, que quiere decir, Primer 

prinapioy ultimo fin de todas las cosas: porque 
éí las hizo , y para si las hizo : es toes , para ma­
nifestación de su gloria con la grandeza de las 
obras y maravillas que él havia de obrar en ellas. 

Sien-
' i Apee. I . .' 



DEL SYMBOIO DE LA F E . 189 

Siendo esto a s s i , ninguna cosa era mas propia 
ni mas conforme a ! intento de este Señor , que 
aquella q u e redundaba mas en su gloria , y mas 
perfectamente io glorificaba. 

Es pues ahora de saber que aunque todas las 
cosas criadas, cada qual en su manera . s i rvan a 
este fin, que es glorificar a su Criador, pero nin­
guna de ellas ni todas juntas le glorifican tanto 
como la fortaleza y lealtad délos santos Mar'ty-
res : los quales combatidos con tantos y tan hor­
ribles géneros de tormentos , nunca perdieron 
punto de la f e y reverencia que -debían a este 
soberano Rey y Señor. N i saco d e aqui a la.Sa-
cratissíma Virgen nuestra Señora ; pues , como 
dice S. Augustin i , fue mas que Martyr al pie 
de la C r u z : ni a Christo nuestro Salvador ; al 
qual S. Juan llama 2 Testigo Jiel : que es lo 
mismo que Mar tyr . Y assi digo en eonsequeneia 
de esta verdad , que fue tan grande la gloria con 
que aquella soberana M a gestad fue por este me­
dio esclarecida y glorificada, que toda la gloria 
que le dan quantas cosas vemos en este mundo 
criadas, queda baxa e n comparación de esta. Y 
no digo solamente la que le da la hermosura del 
sol y d e la luna , y d e las estrellas y de todos los 
cielos , las quales predican la gloria de Dios, j 
mas aun l a que se le d a sobre los mismos Cie­
los , donde moran aquellos espíritus soberanos 
( los quales mucho mas que todo lo corporal y 
visible testifican su gloria ) mas ni aun ellos lo 

glO-< 
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glorifican de la manera que los santos Martyres 
Jo glorificaron. Porque todo quanro ellos tienen, 
son gracias y dones de Dios alcanzados sin tra­
bajo o"con poco trabajo : porque no hicieron 
mas en siendo criados , que humillarse ante el 
acatamiento de su Criador, y reconocerle portal: 
y esto se hizo en un instante, y sin haver en ellos 
carne u otra cosa que resistiesse a este reconoci­
miento.-Y solo esto bastó para ser confirmados en 
gracia , y enriquecidos con grandes dones y pri­
vilegios singulares. D e modo , que ellos fueron 
como unos preciosos relicarios en los quales la 
magnificencia de Dios quiso depositar las rique­
zas y tesoros de sus gracias: y assi mas tenemos 
aquí porque glorificar al Criador , que a ellos. 
Mas el Martyr ¿ qué dolores, qué crueldades, 
qué prisiones , qué destierros, qué heridas , qué 
hambres , qué fuegos , qué despedazamiento de 
miembros , qué invenciones de tormentos nunca 
vistos padeció por la gloria-de su Señor ? Y da­
do que esta su fortaleza y constancia admirable 
era dada por Dios , que en él obraba ; mas él 
juntamente con Dios obraba y padecia en su cuer­
po los dolores agudissimos que pudiera escnsar 
si quisiera resistir al que le esforzaba. Pues esta 
es la ventaja que hacen los Martyres a los An­
geles , por altissimos que sean : pues tan poco 
pusieron de su casa para ser lo que son ; havien-
do los Martyres puesto tanto de la suya por la 
honra y gloria de su Criador. Porque este pa­
decer era testificar y decir por la obra : Tal es 
nuestro Dios , tal su bondad , tal su grandeza, 

su 
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su magnificencia , su hermosura , su nobleza , su 
fidelidad y lealtad para con los suyos , y tales 
las mercedes y beneficios que les hace en esta 
vida , y ha de hacer en la otra , que aunque pa­
deciéremos quantos tormentos hay en el mun­
do por él , es nada para lo que él por si mere­
ce , aunque nada nos huviesse de dar. Lo qual 
algunos de los Marty res testificaban no solo por la 
obra de la passion , sino también por palabras : 
como se escribe de S. G i n e s ; el qual después de 
azotado cruelissimamente con va ra s , y rasgadas 
sus carnes con garfios de hierro , y abrasados sus 
lados con hachas encendidas , perseverando él en 
esta gloriosa confession , dixo: N o hay otro Rey 
sino Christo : por el qual si mil veces muriere, 
no me lo podréis quitar ni de la boca ni del c o ­
razón. ¿ Pues de qué otra manera puede una cria­
tura honrar mas a Dios, que con esta confession? 
,, ¡ O voz gloriosa , dice S. Basilio i , con Ja 

qual el ayre que la recibió , fue santificado, 
los Angeles oyéndola la festejaron, y el d e -
monio con su quadrilla fueron azotados , y 

„ Dios la escribió con su dedo en el Cielo ! ( t 

¿ Pues quién no ve siquiera por este exemplo, 
quan altamente glorificaron a Dios los santos 
Martyres , que con este mismo espiritu padecie­
ron ? Por lo qual considerando yo la infinita mu­
chedumbre de estos honradores de Dios , osaré 
decir que aunque de toda la obra de la Creación 
de este mundo y de la gobernación perpetua de 

él 
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él no se siguiera otro fruto sino esta gloria del 
Criador , era bien empleado todo lo hecho por 
sola esta causa. Y aun^digo mas , que si de to­
da la Passion y dolores de Christo no se siguie. 
ra otro fruto sino este, él diera por bien emplea­
do todo quanto padeció, por la gloria q u e d e 
aquí resultaba a su Eterno Padre : por la qual él 
padeciera mil tanto mas de lo que padeció , si 
lucra necessario. 

CAUSAS D E L A M U C H E D U M B R E D E L O S M A R T Y -

R E S , Y FAVORES C O N Q U E D E C L A R A B A DIOS 
O J J a N T O E R A G L O R I F I C A D O E N E L L O S . 

Y si me preguntaredes , ¿ por qué quiso este 
Padre celestial que huviesse en el mundo tan gran 
numero de Martyre< como adelante veremos , 
pues pudiera él conveuirlo con una sola palabra? 
Á esto respondo que esto quiso él por los gran­
des frutos que de aqui se siguieron as-i para glo­
ria suya como de los mismos Marty res. Los qua­
les con pocos dias de trabajo compraron descansó 
de todos los siglos: trocando la tieira por el C ie ­
lo , y los bienes perecederos por los perdurables: 
donde siempre cogerán el fruto de lo que con 
lagrimas sembraron ; y donde serán tan grandes 
sus alegrías, que si alguna pena pudiesse caber 
en ellas, sería por no haver padecido mucho más 
por un Señor que tan magníficamente los ha ga­
lardonado. 

Otra 



DEL SYMBOIO DE LA F E . 193 

Otra causa fue , querer aquel soberano Se­

ñor hermosear aquella Ciudad celestial , que se 
edifica de piedras vivas, i con la hermosura y 
preeminencia de estos gloriosos Caballeros. Por­

que como entre las estrellas hay unas mas res­

plandecientes que otras, 2 assi quiso él hermosear 
aquella su casa Real con la hermosura de los san­

tos M a r t y r e s , que con especial corona de gloria 
se señalan y resplandecen entre los otros Santos 
que acabaron en paz. Por donde assi como en el 
edificio de una casa Real hay unas piedras llanas 
de que se fabrican las paredes,­ y otras labradas con 
muchas molduras y artificio , que sirven para al­

gunas partes mas vistosas del edificio ; assi en la 
fabrica de aquella casa y palacio celestial los Mar­

tyres tienen el lugar de estas piedras ricas: las 
quales los Tyranos escodaron y labraron con todas 
las maneras de heridas y tormentos con que los 
martyrizaron : paraque assi tuviessen tanto mas 
principal lugar en el Cielo , quanto mas labrados 
y martillados fueron en este mundo. 

Y como estas passiones sirven para la gloria 
de la Iglesia triunfante , assi también sirven para 
provisión y socorro de la militante : que e s , para 
esfuerzo de los buenos , y confusión de los ma­

los. Porque una de las cosas que mas esfuerza a los 
buenos en los trabajos de sus abstinencias y peni­

tencias , es el exemplo de los Martyres, conforme 
a aquello que dice S. Gregorio : 3 , , Pensemos en 
»> los trabajos de los que nos precedieron , y no 

том, XIII. N „ nos 
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nos parecerán graves las molestias que padece* 
mos. " Y lo mismo también sirve para confu­

sión de los ma los ; paraque ninguna escusa ten-* 
gan de su mala vida el dia del juicio , quando allí 
vean las señales gloriosas de los tormentos en los 
cuerpos de los Martyres , con los quales compra­
ron el Rey no del Cielo; no haviendo querido ellos 
comprarlo con sola la guarda de los mandamien­
tos divinos. 

Finalmente por este medio quiso la divina 
providencia fundar su Iglesia , y confirmar la fe 
de ella con el testimonio y exemplode innumera­
bles Martyres que pusieron la vida por ella. 

Estas causas sobredichas declaran los grandes 
frutos que de estas passiones se siguieron para la 
gloria assi de la Iglesia militante como de la triun­
fante. Mas otras hay que pertenecen a la gloria 
de Dios y de su unigénito Hijo nuestro Salvador: 
que son mas principales. Porque , como arriba de­
claramos , con estas passiones testificaron los Mar­
tyres la gloria de su Cr i ador : que es el fin que 
ellos pretendían, y el que Dios pretende en to­
das sus obras. 

Y quanto haya agradado a aquel soberano 
Señor esta fe y lealtad de estos sus fieles siervos, 
declarólo él con muy especiales favores al tiempo 
de sus martyrios. Porque muchas veces amansaba 
las fieras; otras apagaba las llamas, curaba sus lla­
gas , alumbraba sus cárceles, soltaba sus prisio­
nes , dábales de comer por manos de Angeles , ani­
mábalos a los trabajos , aliviaba sus do ores; y fi­
nalmente morando en ellos , obraba y vencía por 

ellos. 
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ellos. ¿ Q u é esfuerzo para sufrir las pedradas, ver 
abiertos los Cielos, y al Hijo de Dios a la diestra 
del Padre ; i como vio S. Este van ? qué esfuerzo 
para S. Lorenzo , oir aquella voz del Cielo , q u e 
decía : Aun te quedan mas batallas que vencer ? 
Pues qué diré del cuidado que tenia de hon­

rar aquellos cuerpos despedazados por su amor ? i 
Porque no contento con dar a las animas aquella 
singular fortaleza , proveía también a los c u e r p o s 
honrosa sepultura. E l cuerpo de Santa Cathalina 
Martyr tomaron los Angeles , y lo sepultaron e n 
el monte Sinai , donde Dioshavia dado la ley. E l 
cuerpo de S. Dionys io , después de asado y desca­

bezado , tomó su propia cabeza en los brazos, y la 
llevó al lugar donde ahora está sepultado: acompa­

ñando los Angeles su enterramiento con lumbre­

ras del Cielo, y cantando Gloria tibiDomine, y re­

pitiendo muchas veces Alleluya^Alleluya. Los cuer­

pos de los Santos Martyres Gervasio y Protasio re­

veló Dios a S. Ambrosio a cabo de mas de trecien­

tos años, 2 paraquelos sepultasse en lugar mas hon­

rado : estando ellos tan enteros y tan fresca su san­

gre , como si aquel diafueran degollados. Pues ya 
i qué palabras bastarán para engrandecer aquel re­

galo y providencia de Dios para con S. Clemen­

te arrojado en la m a r con una ancora ? Porque 
dentro de las aguas de la mar le fabricaron los 
Angeles una capilla como de marmol , y una arca 
de piedra , donde pusieron su sagrado cuerpo , y 

N 2 el 
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el- ancora pinto a el Y ( ]o que es argumento de 
mayor amor de Dios para con sus Santos, y deseo 
de honrar a los que con su propia sangre le hon­
raron ) todos los años el dia de este martyrio se 
retiraba la mar por espacio de tres millas, paraque 
entraben los hombres a venerar los huesos de un 
hombre que murió por él. Pues los milagros que 
el obró por las reliquias de S. Estevan , ¿ quién 
los contará; pues escribiendo S. Augustin muchos 
de ellos, i conJSessa que la mayor parte se le que­
daba por escribir ? Todo esto declara por una par­
te quan glorificado haya sido nuestro Señor con 
la fe y constancia de los Mar tyres ; y por otra la 
fidelidad y amor de él para con e l los ; pues por 
tantas vías en vida y en muerte los honraba. D e 
donde resultaba una gloriosa competencia entre él 
y ellos: ellos en honrar a su Señor , y él en hon­
rar a ellos. 

Y no menos sirvió esta muchedumbre de pas-
siones para gloria de Christo , y remuneración de 
sus trabajos , y cumplimiento de sus deseos : que 
e s , de aquella grande hambre y sed que tuvo de 
la gloria de su Eterno Padre , que por este medio, 
como ya diximos, fue tan glorificado. Esta es 
aquella hambre de que dice Isaías, 2 hablando de 
la Passion del Salvador : Por los trabajos que su 
anima padeció, verá y hartarse ha. ¿ Q u é hartu­
ra es esta dada a este Señor en premio de sus traba­
jos? La hartura corresponde a la grande hambre y 
sed que aquella anima santissima tuvo de la gloria 

del 
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del Eterno Padre : la qual fue tan grande , quan* 
to lo era la caridad y gracia ( que sin medida le 
fue dada ) y qnanto era lo que del Padre havia 
recibido de pura gracia , que eran bienes incom­

prehensibles. Y porque no havia otra co^a en este 
mundo que mas glorificasse al Padre , que la san­

gre de los Martyres por eso quiso él que fues­

sen ellos tantos: paraque aquelia sacratissimaham* 
bre de Christo quedasse satisfecha con este tan 
grande numero de honradores y gloriñcadores 
de él. 

Donde será razón que consideren las animas 
religiosas los pensamientos que revolvía entre si 
aquel Cordero innocentissimo al t iempo que pa­

decía. Lo qual cada uno podrá imaginar confor­

me a su devoción. Y o digo que entre otros san­* 
tos pensamientos alli se le representaba primera­

mente esta gloria de su Padre que decimos ; por 
cuya obediencia y gloria padecía , satisfaciendo 
con el sacrificio de su muerte por las ofensas he­

chas contra su Magestad. Lo segundo , alli se le 
representaban las batallas de los santos Martyres , 
que con la constancia de su fe y lealtad y con su 
sangre le havian de glorificar. Los quales sabía 
él muy bien quan grande esfuerzo havian dé co­

brar viendo su Capitán y Señor ir delante con la 
vandera de la Cruz , vestido de Ja purpura res­

plandeciente de su sangre , animándolos a pelear 
con el exemplo de la Passion que por ellos pade­

ció. L o tercero , allí se le representaban los traba­

jos de todos los San tos , y señaladamente la infi­

nidad de aquellos santos Monges que vivían en 
N j los 
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los desiertos, apartados de toda consolación huma­
na, andando descalzos y medio desnudos, sufrien­
do los ardores del verano , y los fríos del invier­
no , manteniéndose muchos de ellos con solas rai­
ces de yervas. Los quales también cobraban es­
fuerzo para sufrir la aspereza de aquella vida, con­
siderando lo que por ellos padeció su Criador y 
Señor. 
r L o quarto , alli se le ponían delante los suc-¡ 
cesores de estos: que son los Religiosos que ha-
via de haver y hay en algunas Ordenes o Provin­
cias muy reformadas; cuyos professores havian de 
ser imitadores y seguidores de esta aspereza , des­
nudez y pobreza de vida susodicha; con todos los 
demás de qualesquier otros estados que havian de 
abrazar la C ruz y perfección de la vida Evangéli­
ca. Todos estos estaban presentes en su corazón al 
tiempo que padecía, no paraque con esta repre­
sentación se mitigasse la fuerza de sus dolores, si­
no para merecerles con su Passion gracia y forta­
leza para vencer todas estas dificultades y bai 
tallas. 

P A R A F O R T A L E C E R A S U S S O L D A D O S Q U I S O 

S U C A P I T Á N J E S U - C H R I S T O P A D E C E R T A N T O . 

Y aun esta es una de las causas por donde el 
Salvador , pudiendo redimir el mundo con una 
sola gota de su preciosa sangre , quiso padecer 
tantas maneras de dolores e injurias: porque , co­

mo 
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m o adelántese trata , i todos los Mar ty res , y to- . 
das las otras animas que havian de abrazar la C r u z 
y aspereza de la vida perfecta , quando mas los 
apretassen sus trabajos , levantassen los ojos a su 
Dios y Señor enclavado en la C r u z , no por si, si­
no por el los: y assi se esforzassen y consolassen 
en sus fatigas. L o qual maravillosamente figuró 
Dios en el desierto , quando no hallando los h i ­
jos de Israel para beber sino unas aguas amarguis-
s imas, 2 y pidiendo Moysén a Dios remedio pa­
ra esta necessidad , le mostró él un madero , el 
qual echado en esas aguas , las hizo dulces. ¿Pues 
q u é otra cosa quiso el Señor representarnos aquí 
con esta tan nueva manera de remedio , sino la 
vir tud y eficacia del madero de la santa C r u z , el 
qual hizo dulces a los Martyres y a todos los se­
guidores de la vida Evangélica todos sus t ra­
bajos? 

Y no solo por este medio queda la sed y 
hambre de Christo satisfecha , y engrandecida su 
gloria , sino también porque por el mérito de su 
sacratissima Passion dio el Padre Eterno a los san­
tos Martyres aquella constancia y fe admirable, y 
aquella fortaleza invencible , de que se escribe 
en los Cantares : 3 Las muchas aguas no pudie­
ron apagar la llama de la caridad , ni las cre­
cientes de los rios la pudieron cubrir. Dando a en­
tender, que siendo tan poderosas las muchas aguas 
de las tribulaciones para apagar qualquier otro 
fuego , era tanto mas poderoso el fuego de la ca-

N 4 ri-

1 E»f*m.f. c. III. x Exod. XV. 3 Cant. VIII. 
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ridad que en los corazones de los santos Martyres 
ardía , que todas Jas aguas de las tribulaciones y 
tempestades del mundo no bastaron para matarlo: 
porque lo atizaba y soplaba Christo , que en ellos 
moraba , con cuya virtud y gracia ellos peleaban 
y vencían. ¿ Qué otra cosa quiso Dios al princi­
pio del mundo representar, quando quitó la cos­
tilla del primer Adam, i y Ja puso en la muger, 
sino que del segundo Adam , que es Christo , se 
havia de tomar la fortaleza de la gracia, y poner­
se en su Esposa la Iglesia , paraque con esta vir-
tud y fortaleza peleasse y venciesse ? Conforme a 
lo qual dice S. Bernardo : 2 „ Está el Martyr re-

gocíjandose y triunfando , viendo despedazado 
su cuerpo ; y abriendo camino el hierro duro 

„ por sus costados, sufre esforzada y alegremente 
„ ver bullir y correr su sangre. ¿ Pues dónde esta-

ba en este tiempo el anima del Martyr ? Estaba 
cierto en Jugar seguro : estaba en Ja piedra , que 

,, es Christo. Y estando en esta piedra , ¿qué ma-
, , ravilla es estar duro como piedra ? Mas no hace 
„ esto la insensibilidad , sino la caridad. " 

Con lo qual se ¡untaba la esperanza del galar­
dón , que les estaba tan a la mano y tan vecino. 
Y assi dice S. Basilio , 3 que el deseo grande de 
la bienaventurada vida diminuía la fuerza del do­
lor. Porque no miraba el Martyr , dice él , los 
„ peligros, sino las coronas : no hace caso de los 
i f verdugos que lo azotan , sino de los Angeles 

„ que 

de S. \ Sil1' 1 Sup' CanU Sem- L X L k i Hom. XVIII. 
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„ que lo consuelan : no considera la brevedad de 
„ los peligros ¡ sino la eternidad del galardón Y 
„ por esto en los tormentos hallaba alegría ; los 
„ azotes tenia por rosas; la ira del juez por som-
„ bra de humo ; de la muchedumbre de los sol-
„ dados hacia escarnio ; sus espadas desnudas escu-
„ pia ; las manos de los verdugos le parecían mas 

blandas q u e cera ; la escuridad de la cárcel era 
para él un vergel deleytable , y las prisiones de 
ella rosas y flores. " Este esfuerzo y alegría nos 

mostraron los Apostóles : los quales después de 
m u y bien azotados iban muy alegres , por haver 
sido merecedores de padecer injurias por Christo. i 

Pues volviendo al proposito , por todas estas 
causas y provechos susodichos quiso aquel sobera­
no Señor que padeciessen tanto los mar tyres : sir­
viéndose él de la crueldad de los Tyranos para 
gloria suya y de ellos : y pudiendo él librarlos 
con su poderoso brazo de la muerte , no quiso 
privar a sí de esta gloria , y a ellos de su corona. 
Y por esto quando S Pedro Apóstol se salia de 
Roma a ruego de los fieles para escapar de la muer­
te , encontró en el camino con el Salvador; y pre­
guntándole adonde iba , respondió: „ V o y a R o -

ma a ser otra vez crucificado. " Por donde en­
tendió el santo A postol , que la voluntad de este 
Señor era que saliesse de esta vida con corona de 
martyr io , de que para siempre gozasseen el C i e ­
lo : y assi luego se volvió a R o m a , donde fue, co­
mo su Señor , crucificado. En el Martyrologio de 

Usuar-
l ÁSt. v. 
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Usuardo se escribe i de un santo varón , que re­
celando los tormentos de los T y r a n o s , huyó a la 
soledad ; y después oyendo la constancia con que 
«na virgen llamada F e havia padecido , esforzado 
con este exemplo , hizo oración a Dios suplicán­
dole que si él era servido que padeciesse marty-
r i o , le diesse por señal que manasse una fuente de 
«na piedra de la cueva donde él estaba : y luego 
se hizo lo que él pedia , y assi se ofreció al mar-
tyrio ; el qual valerosamente padeció. Esto sirve 
para declarar que no era !a principal causa del 
martyrio la crueldad de los T y r a n o s ; sino la vo­
luntad de D i o s , que se servia de su crueldad 
para mayor gloria y corona de sus Santos. 

§. I I I . 

MOTIVOS. QUE LOS TYRANOS TUVIERON PARA 
PERSEGUIR TAN RABIOSAMENTE LA I G L E S I A . 

Antes que comencemos a tratar de las batallas 
de los Martyres , será bien declarar los motivos 
que Jos Tyranos4uvieron para perseguir tan cruel­
mente la fe de Christo : porque esto en parte nos 
declarará quales serian las llamas del furor que de 
sus crueles pechos procedían. Es pues ahora de sa­
ber que aquel infernal d ragón , el qual, como 
dice S. Juan , 2 engañaba a todo el mundo, des­
pués que cayó del Cielo por su gran soberbia ( por 
la qual deseaba la semejanza de Dios 3 ) no de-

sis-
1 Sub dle VI. O Sí. % Apc XII . 5 Iiai. XIV. 
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sisriendo de su blasphemia , procuró haber en la 
tierra lo que no pudo alcanzar en el C i e lo : que es, 
ser adorado por Dios. El medio que tuvo para esto, 
fue persuadir con sus engaños a los Reyes de la 
tierra , y señaladamente a los Emperadores Roma­
nos , que él les havia dado aquel tan grande I m ­
perio y señorío del mundo , y que él se lo havia 
de conservar ; y que sin su favor lo vendrían a 
perder : y por consiguiente que les era necessario 
desterrar y extinguir del mundo el nombre y la 
Religión deChr i s to que condenaba sus dioses; pa­
ra tenerlos siempre favorables y propicios, y suce-
derles todas las cosas prósperamente. Esta blasphe­
mia tenia el demonio tan arraygada en sus cora­
zones , que aunque veían manifiestos milagros que 
Dios obraba con los Martyres , no bastaba para 
desquiciarlos de ella. Y de esta manera aguijonea­
dos con el furor y rabia de este dragón , y junta­
mente con la fuerza del amor propio que en ellos 
reynaba , determinaron tomar las armas contra 
Christo , e intentar todos los medios y tormentos 
possibles para extirpar del todo la memoria de este 
glorioso nombre. Y no contentos con martyrizar 
los Sacerdotes y ministros del Evangelio ( que eran 
los fundadores de esta religión ) estendian su cruel­
dad a todos los otros Christianos por solo titulo de 
Chr is t íanos , aunque no tratassen de convertir a 
o t ros : quales eran los que havian huido a los de­
siertos , o hacían vida solitaria escondidos en los 
montes. L o qual ahora no hacen los Turcos ni 
M o r o s , enemigos nuestros; pues consienten mo-
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rar en sus tierras Jos Christianos , a u n q u e saben 
que tienen a su Mahoma por engañador y falso 
Propheta. Mas passaba tan adelante la furia y ra­
bia de Jos GentiJes, que a ningún genero de 
Christianos perdonaban, ni a mugeres, ni a donce­
llas encerradas, ni aun a los niños de tierna edad 
( de que hay muchas historias ) porque su inten­
to era apagar totalmente la memoria de Christo, 
paraque no quedasSe de él raíz n i rama en todo su 
Imperio , porque de esta manera pretendían aplacar 
sus dioses, y tenerlos favorables para todas sus cosas. 
D e esta manera pues aquel infernal dragón armó 
los Reyes y Principes de la tierra contra el Evange­
lio de Christo ; apoderándose de sus corazones, y 
derramando en ellos toda la ponzoña y rabia q u e 
él tenia. L o qual se ve por las invenciones de 
crueldades que usaban , quaies nunca en el mun-s 
do jamas fueron vistas. Porque no era possible que 
en hombres ( cuya es propia la humanidad ) pu­
dieran caber tan estrañas crueldades, si no fueran 
atizados e inflamados por aquel común enemigo 
del linage humano : el qual con su infernal soplo 
hace arder las brasas de nuestras passiones. Este 
rabioso furor declaró un Ángel ; como escribe S . 
J u a n en su Apocalypsí: i donde dice que oyó 
una gran voz en el Cie lo , que decia : ¡ Ay de la 
tierra y de la mar 1 porque ha descendido el dia­
blo a vosotros con grande ira , sabiendo que le 
queda poco tiempo. Esto dice , porque entendía 
este enemigo q u e por la predicación del Evange­

lio 

» Apa. XII. ? 
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lio havia ele ser presto desterrado del mundo % y 
derribado sus templos y al tares: y por esto en­
cendido con ira y rabia de esta injuria, atizaba 
los corazones de sus ministros, que eran los Prin­
cipes de la tierra , paraque a fuerza de tormentos 
impidiessen la predicación y curso del Evangelio. 

Pues estos ministros de Satanás mandaban 
publicar y fijar sus edictos en las plazas y lu­
gares principales; en los quales prohibían so pena 
de muerte que Christo no fuesse adosado , y que 
solo sus ídolos fuessen tenidos por dioses : y los 
que no lo creyessen , padeciessen tormentos in­
tolerables. Estaban todas las ciudades llenas de 
turbación y t e m o r ; y los soldados corrían por 
todas partes buscando los fieles, y robando t o ­
das sus haciendas. Las mugeres eran llevadas por 
fuerza : no havia misericordia para los niños , ni 
se cataba cortesía a los viejos : y los que ningún 
delito havian cometido , padecían las penas de 
los malhechores. Las cárceles estaban llenas de 
presos, y las casas vacías de sus señores , y los 
lugares desiertos llenos de los que se escondían en 
el los: y el crimen porque padecían , era la fe y 
religión. Asolábanse los T e m p l o s ; derribábanse 
los altares: no havia lugar de Misa , ni de sacrificio 
ni de oración. Los Ministros de Dios eran dester­
rados con todo el coro de la piedad y religión ; 
y los demonios triunfaban y hacían fiesta , con­
taminando todas las cosas con la sangre y humo 
de sus sacrificios. Finalmente llegó este furor a 
términos, que los maridos acusaban a sus muge-
res , y las mugeres a sus mar idos , y Jos herma­

nos 
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nos a sus hermanos, y los siervos a sus señores, y 
lo que mas e s , los padres a sus mismos hi jos: co­
mo lo hizo el padre de Santa Barbara ; el qual 
no se contentó con acusar a su hija , mas él mis­
mo quiso ser el verdugo que la degolló. ¿ Q u é 
mas diré ? E n la Kalenda a los tres dias de Sep­
tiembre se escribe el martyrio de quatro Virgi-
nes, Euphemia , Dorothea , Tecla , Erasma , Tas 
quales mandó matar el Presidente por nombre Se-
baste : el qual era padre de las dos pr imeras , y 
rio de las dos segundas, i Mas de qué manera ? 
Mandólas azotar con varas , y quebrantar sus 
cuerpos con martillos, y abrasar con fuego , y 
cortar a cercen sus pechos virginales, g Pues quién 
no ve por este exemplo la furia de aquel dra­
gón infernal, y la grandeza de aquella persecu­
ción que la Iglesia padecía, y la fortaleza de la 
divina gracia que contra todo esto prevalecía £ 
D e esta manera, porque una noche escura ha-
vía ocupado los corazones de los hombres , ni se 
conocían , ni tenían fe ni ley unos con o t ros : por 
haverlos assi cegado el demonio. 

Toda esta tempestad de persecuciones denun­
ció el Salvador mucho antes a sus discípulos , pa-
raque estando prevenidos con este conocimiento, 
no desmayassen quando en ella se viessen. Y assi 
dixo a sus discípulos por S. Matheo : i iVo pen^ 
seis, que vine a poner paz en la tierra , sino 
guerra. Porque vine a poner división entre el 
hombre y su padre, y entre el hijo y su madre yy 

i M é t t t h . X . 
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##frf nuera y su suegra ; y / O Í familiares de 
la casa del hombre serán sus enemigos. Y un 
poco antes dice : Seréis presentados y acusados 
en los concilios , y azotados en las synagogas , y 
llevados ante los Reyes y Presidentes por amor 
de mi :y entregará el hermano a su hermano a la 
muerte , y el padre a su hijo , y levantarse han 
los hijos contra los padres ^procurándoles la muer­
te : / seréis aborrecidos de todos los hombres por 
amor de mi: mas el que perseverare hasta la 

fin , será salvo. Finalmente viene a concluir por 
S. Juan , 1 que serán echados fuera de la com^ 
pañia de los hombres : y que los que de esta ma­
nera los persiguieren, pensaran que hacen servi­
cio a Dios. Todo esto denunció el Salvador an­
tes que fuesse , y assi fue : y con esta tan gran 
repugnancia y contradicciones del m u n d o , y det 
infierno se fundó la Iglesia , y desterró la idola­
tría , y triunfó Christo del mundo y de todas sus 
Monarquías , de tai manera , que los que antes 
perseguían a Christo por amor de sus ídolos , vi­
nieron a perseguir y destruir los ídolos por amor 
de Christo. 

Presupuesto este pequeño preámbulo ( porque 
no se escandalicen los flacos viendo tantas mane­
ras de tormentos como aquí se re la tan) comenza­
remos a tratar de este testimonio de nuestra fe : 
el qual tanto será mas firme, quanto mayor fue­
re el numero de los Mar ty res , y mas crueles los 
tormentos que padecieron , y mayor el esfuerzo 

7 
1 Jeam. XVI. 
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y alegría con que los padecieron. Estas tres co­
sas trataremos aquí por su orden sumariamente, 
sacando muchas de ellas del Martyiologio de 
Usuardo , que comunmente se lee en la Iglesia. 

§ I V . 

MUCHEDUMBRE DE LOS MÁRTYRES : G R A N D E Z A 
DE SUS TORMENTOS : Y CONSTANCIA CON QUE 
LOS PADECÍAN. 

Quan grande haya sido el numero de los san­
tos Mar tyres , entiéndese por el tiempo que du­
ró la persecución de la Iglesia , que fue cerca 
de trescientos años , y por la muchedumbre de 
los que martyrizaban juntos. Los quales eran 
tantos , que aunque no se sabe de muchos que 
padecieron ( porque los Tyranos mandaban que­
mar todos los libros sagrados, y las tablas y me­
morias de los Mar tyres) pero esos de que hay no­
ticia en los Martyrologios , son tantos , que no 
se pueden explicar en pocas palabras. Porque no 
era nada padecer a veces docientos y quatrocien-
tos y seiscientos, sino a veces dos mil y tres mil, 
y muchos mas: otra vez en África en doce de 
Octubre padecieron quatro mil y nuevecientos y 
setenta y seis en tiempo de Himeneo Rey de los 
Godos. De los t,uales unos eran Obispos , otros 
Sacerdotes , otros Diáconos, con muchos otros 
legos : los quales con diversos géneros de tormen­
tos alcanzaron la corona del martyrio. En Egyp-
to en quatro dias de este mismo mes fueron mar-

t y - : 
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tyrizados Marco y Márceliano hermanos , con 
otra innumerable muchedumbre , assi de hom­

bres como de mugeres ( corno dé mozos de poca 
edad : de los quales unos ruerori cruelmente azo­

tados ; otros después de terribles tormentos arro­

jados en la mar ; otros degollados ; otros Consu­

midos dé hambre y otros crucificados la cabeza 
abaxo y los pies érí lo alto..Ni hago aqui men­

ción de seis mil y tantos Mártyrés que padecien­

ron con sil Capitán Mauricio ; ftide los diez mil 
que fueron crucificado^ éñ el moríté Ararar, sien­

do Emperadores Adriano y Antonino j ni dé on* 
ce mil Virgirtes qué par los H u n o á , gente bar­

barissima, fueron en un dia martyrizadas; cuyas 
fiestas celébrala Iglesia. Esto también diré , que 
en la provincia de Phrygia toda una ciudad en­

tera fué metida á cuchillo , sin quedar en ella 
hombre ni m u g e r , viejo ni niño , qué no pasas* 
sert por el espada : tan grande era el furor y 
deseo que aquel infernal­dragón tenia de bañar 
toda la tierra en sangré de Christianos,­ Y tiem­

po huvo en él qual fué tan grande la persecución 
de los T y r a n o s , que en espació de un mes fue­

ron marty rizados diez y siete mil Christianos con 
diversos géneros de to rmentos ; como se escribe 
en las historias Eclesiásticas. 

En la Kalehda a los veinte y ocho de H e ­

btéfo se escribe, cjue en la ciudad de Nicomedia 
por mandado de Maximiano fueron martyriza­

dos veinte mil Christianos, qué padecieren cons­

tantissimamente por la fe. Y en la Kalenda a loí 
dos días de HebrerO se refiere que en Roma fue­. 

том. xiii. Q I o n 
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ron marty rizados treinta mil Christianos, y otros 
treinta.mil en Hierusalem por mandado deCos -
droe , Rey de los Persas: que fue el que llevo 
el sagrado leño de la Cruz a Persia : de cuyo 
poder la sacó el Emperador Eraclio. Otras veces 
eran tantos los que padecian en todo genero de 
estados, Obispos , Sacerdotes, Clérigos y legos, 
hombres y mugeres , que el numero de estos se 
remite a aquel Señor que ab ¿eterno los tenia pre­
destinados, y aparejadas sus coronas. Finalmente 
tan grande ha sido el numero de los Martyres , 
que comunmente se alega por dicho d e S . Hie-
ronymo , que si la Iglesia huviesse de hacer fies­
ta de todos los Martyres , tendría para cada dia 
mas de cinco mi l : paraque por aqui sé vea qnan 
grande confirmación sea de nuestra fe haver sido 
testificada y aprobada con la sangre de Martyres 
innumerables. Y para esta batalla tan sangrienta 
y porfiada , y de tantos años , proveía aquel so­
berano Emperador de Capitanes animosos, que 
eran santissimos- Obispos y Sacerdotes; los quales 
con sus amonestaciones y palabras, y mucho mas 
con el exempío de sus vidas, y con ir ellos en la 
delantera , esforzassen y animassen a los otros fie­
l es : y assi padecian gloriosamente en compañía 

v de ellos. D e esta manera padeció Phileas enEgyp-
to con una gloriosa compañía de sus ovejas, que 
siguiendo a su buen pastor , acabaron gloriosa­
mente el curso de sus marty rios. 

Pues según lo dicho ¿ quan grande es la glo­
ría de la Religión Christiana , que con tan gran 
numero de testigos, y tan a costa de ellos ha si­

do 

http://treinta.mil
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d o defendida y testificada ? y qué gracias debe 
el Christ iano dar a nuestro Señor, que por la 
constancia y firmeza de estos testigos conservó la 
f e , paráuué assi llégasse dé manó en mano a 
nuestros t iempos ? Porqué ellos fueron los que 
trabajaron еП ésta batalla , y nosotros los que go-ч 
zamos del fruto de sus trabajos. 

Y si es tari grande él testimonió de ía fe, 
por ser tan grande él numero de los test igos; 
¿ quántó mayor parecerá sí dóñsidefámos las m a ­

neras é invenciones de tormentos сой qué fueron 
atormentados? Porqué a unos arrastraban atados á 
las colas de los cavalloss a otros pringaban cori 
pez y aceyte hirviendo i a otros aplicaban hachas 
encendidas a los lados i a ot ros , después de des­

pedazadas sus carnes, enterraban hasta la cintura, 
dexandolos estar alli hasta que espirassen ; a otros 
enterraban v ivos , cubriéndolos de piedras y t ier­

ra ; á otros echaban en la mar ; a otros entrega­

ban a las fieras ; a otros despeñaban de lo alto; 
a ot ros , después dé cruelmente azotados , torcían 
los brazos, y assí torcidos y désericaxados de sus 
junturas , los colgaban dé Jó alto , y dexaban es­

tar assi penando todo el d í a ; a otros quebraban 
y molían las canillas dé las piernas con piedras 
de atahona , y assí los dexabari estar padeciendo 
úri estraño dolor. 

Á otros ponían en las calles publicas , p r o ­

hibiendo qué nadie los acogiesse en sus casas ¿ n i 
les dies«e algún mantenimiento : y assi se estaban 
alli noche y diá sin comer ni beber , hasta que 
embiaban susfuertes y constantes espíritus a la m e ­

O a s a 
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sa de los Angeles. Y de esta manera acabó su $&• 
da un santo Obispo de edad de ochenta años,, 
sin cjue tales canas y tal edad los moviesse a coni-
passion. A otros calzaban zapatos de hierro-, hin­
cando en ellos clavos agudos : y de esta manera 
los hacían andar. Mas no piense nadie que se con­
tentaban los Tyranos con probar un solo linage 
de tormentos: porque si no vencían con unos , 
acrecentaban o t ros , y otros mas crueles como 
adelante se verá. 

§. V . 

PROSIGUE LA MISMA M A T E R I A . 

Todas estas crueldades y carnicerías que aquí 
escribimos , mirándolas no con ojos de carne, 
sino de espíritu , entenderemos ser las mayores 
maravillas que después de los mysterios de la 
Encarnación y Passion de Chr is toha Dios obra­
do en el mundo ; y que mucho mas predican su 
gloria , que toda la fabrica de Cielos y tierra ;y 
las que mas testifican y declaran la virtud y efi­
cacia de la sangre de Christo , por la qual se dio 
a los Martyres esta tan admirable constancia , que 
basta para poner espanto a los mismos Angeles. 
Por tanto pido al Christiano Leclor , que no se 
enfade de oír cosas tan estrañas; sino antes como 
fuere leyendo , assi vaya espantándose de ver en 
la carne fuerzas de espíritu , y en cuerpos huma­
nos corazones de hierro. Conciba de aqui quan 
grande sea aquella gloria que esperamos : pues 
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demás de la Sangre de Ghristo , la dá Dio? por 
este precio ; y con todo eso dice por S. J u a n , i 
que la da de valde. Conciba de aquí en su animo 
una grande confirmación de Ja fe , considerando 
que no era possible que tanta infinidad de hom­
bres y mugeres delicadas padeciesseñ tales tormen­
tos , que solo leerlos hace temblar las carnes , si­
no fueran divinalmente esforzados para tan gran­
des batallas : mayormente no esperando en esta 
vida el premio de sus trabajos. Los Caballeros 
del mundo que se ponen a grandes riesgos en 
las batal las , esperan de sus Reyes grandes mer­
cedes y favores per los peligros a que se pusie­
ron por su servicio ; más el Martyr en esta vida 
nada esperaba: y con todo eso por los bienes que 
no se ven , sufría con paciencia y esperanza los 
tormentos que veía y padecía. 

Prosiguiendo púas ló comenzado ,• sobre los 
tormentos ya dichos se inventaron otros que aquel 
soberbio y rabioso dragón del infierno , viéndose 
derribar de su silla, inspiraba en los corazones 
de los Tyranos. Porque ünás veces encerraban los 
fieles en cárceles tenebrosas, o en cuevas escuras, 
donde con hambre y sed y frió acababan sus vi­
d a s ; y otras veces con el moho y humedad y 
hedor intolerable del lugar morían. Mas las he­
ridas con que ios atormentaban , < quales y-quan 
crueles e ran? Unas veces eran heridos con azo­
tes de varas , o de escorpiones , o de pelotas de 
plomo , con que molían sus cuerpos ; y o t r a s , 

O 3 d e s - ^ 
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después de. rasgadas sus carnes, los hadan acostar 
y revolcar sobre brasas y cascos de tejas agudos, 
pa raque se hincassen por las llagas que las brasas del 
fuego hacían. Otras veces agujeraban sus cuerpps ; 

con punzones de hierro encendidos , paraque el 
fuego y el fierro juntamente los atormentassen. 
Otros eran azotados con...azotes de hierro agudo 
en las espaldas. ; y a otros , estando prostrados en 
tierra azotaban con niervos de toros tan cruel­
mente y por tan largo espacio , que les acaba­
ban las vidas: y a otros .rompían sus carnes con 
garfios de hierro hasta descubrirles los huesos , y 
salirseles las tripas del cuerpo. Otros eran abrasa­
dos con planchas de hierro ardiendo. A otros 
colgaban de lo a l to , poniéndoles debaxo de la 
cabeza una olla hirviendo con humo de piedra 
azufre y de pez y aceytp. A otros hacían andar 
cpn los pies desnudos sobre las brasas. A otro 
santo varón entre otros muchos horribles tormen­
tos añadieron este ; que hicieron unos.borceguíes 
de hierro tan largos, que llegaban hasta los mus­
los ; y después. c}e abrasados en el fuego , y estan­
do ellos por un lado abiertos , los calzaban al 
santo Martyr, Yeasse pues ¿ quién pudiera imagi­
nar tan estraña invención de tormento ? el qual 
se lee en la Kalenda a lps tres días de Septiem­
bre. ¿ Pues que diré de los guisados y potages 
que hacían de aquellos sagrados cuerpos? A unos 
asaban en parrillas; a otros cocían en calderas; a 
otros freían en sartenes de aceyte hirviendo ; a 
otros majaban en unos grandes almireces de mar­
mol , quebrándoles las canillas de las piernas y 

Ti 1 _ 
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de los b r a z o s ; a otros asentaban desnudos en si­
llas de hierro abrasadas; a otros acostaban en ca­
mas del mismo h ie r ro , poniéndoles fuego deba-
x o . En Ja JCalenda primero dia,de Septiembre se 
lee que pusieron un capacete de hierro abrasa­
do en la cabeza de un Santo : y en la misma se 
lee , que martyrizaron a unas santas Virgines , 
metiéndoles hierros ardiendo por la boca hasta lle­
gar a la garganta. ¿ Pues qué cosa mas horrible 
y mas cruel que esta ? Otros havia a quien arran­
caban los ojos , cortaban las lenguas y los pies 
y las manos , y molían las bocas con piedras. 
Pues oyamos otra invención de tormento nunca 
visto. Porque hacían acostar los Santos desnudos 
en unos zarzos de juncos, y alli los rociaban con 
miel y con caldo , y ponían al sol , paraque las 
avispas y abejas los estuviessen siempre pican­
do, , y , como dice S. Hieronymo i , fuessen ven­
c i d o s con estas tan continuas picaduras los que 
„ ya havian vencido las parrillas y las s a r t e n e s A 
otros derribaban de lo alto sobre clavos agudos 
hincados en tierra. A muchos crucificaban , a 
otros apedreaban , a otros desollaban, y después 
Jos descabezaban. A otros aserraban por medio 
del cuerpo: a otros ( con mayor crueldad que to­
das las passadas ) encerraban en un cuero ; y jun­
to con ellos serpientes , y atado el cuero con una 
piedra lo arrojaban en la mar. 

Estos y otros semejantes eran los géneros dp 
tormentos que la crueldad ingeniosa de los T y -

O 4 ra-
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ranos y de los demonios infernales inventaban pa­
ra vencer la firmeza y constancia de los santos 
Martyres. Pues estos ejemplos, como está dicho, 
singularmente confirman nuestra fe \ fortifican 
nuestra esperanza , encienden la caridad , predi-
pan la gloria de nuestro Criador, engrandecen la 
virtud de la sangre de Ghristo, magnifican la efi­
cacia de la divina gracia , animan los fervientes, 
condenan los tibios, dexan sin escusa los negli­
gentes , y declaran el odio capital que aquella 
antigua serpiente tiene con los hombres í pues 
£an rabiosa sed tiene de beber su sangre. 

C A P I T U L O X X . 
•íov riEuKí>-'¡ é<>! Líe x f¿fj'2ii>.i\ aíraosles'TJSÜÜ ti?y 
DE ALGUNOS SEÑALADOS MARTYRIOS DE 

SANTOS Y VE VIRQJNES? 

MAS porque todo esto se ha dicho en co­
mún, descenderemos mas en particular a 

referir algunos señalados martyrios; paraque por 
el exemplo de los tormentos de éstos pocos se en­
tienda quales serian los de otros innumerables que 
no se pueden contar *, pues de todos ellos era cau­
sador un mismo oficial, que era el furor y rabia 
de los demonios , que en el pecho de les T y ra­
nos ardía. Estos sacamos del Maityrologio del 
muy eloquente y doclto Pedro Galesinio , que 
ahora salió a luz. 

. Y entre estos pongo en el primer lugar dos 
hermanos muchachos, nacidos en un mismo dia, 
por nombres Pergentino y Aurentino , naturales 

d© 
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ic h ciudad de Arecio , y hijos de padres no* 
bles. Los qua le s , aunque muchachos en la edad 
en la virtud y fortaleza eran mas que varones, 
por virtud de aquel poderoso Señor que en sus 
puras y dichosas animas moraba ; con la qual nun> 
ca pudieron con terribles tormentos ser vencidos: 
después de los quales finalmente fueron degolla­
dos. Dichosos tales mozos , dichosos tales her­
manos, y bienaventurados no menos hermanos en 
Ja fe que en la sangre : los quales en un dia na­
cidos , en otro fueron coronados. 

I Pues qué diré de la virgen santa Prisca, no-
jbilissima virgen R o m a n a , de edad de trece años? 
La qual fue primero abofeteada y encarcelada ; 
y-el dia siguiente sacándola de la cárcel , y per«* 
séverando ella en la misma eonfession de la fe , 
fue cruelmente azotada , y después con aceyte 
hirviendo por todo el cuerpo rociada: y assi fue 
vuelta a la cárcel. Y passados tres dias fue echada 
a un león : el qual ningún mal le hizo. Después 
fue vuelta otra vez a la cárcel , donde por espa­
cio de tres dias la atormentaron con hambre. Y 
después la colgaron del cavallete , rasgándole 
aquellas tiernas y virginales carnes cruelissima-
mente con garfios de hierro ; y de ai la arroja­
ron en una grande hoguera : la qual reverencian­
do aquellos virginales miembros , ningún daño 
hizo a la esposa de Chr is to : hasta que finalmente 
vencidos todos estos tormentos , sacándola fuera 
de la ciudad , le cortaron la cabeza. ,¿ Pues quién 
no ve quanto resplandece la virtud y omnipo­
tencia de Dios, que tal fortaleza puso en un cuer-
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f>o tan delicado y tan flaco ? ¡ Q dichosos trece 
a ñ o s , que assi vencjstes y triunfastes de todo el 
poder del mundo y del infierno I 

Y si esta fortaleza en esta edad nos pone tanta 
admiración, añadiré otra aun de menor edad; pa-
raque se vea que assi como es Dios mas admirable 
en la fabrica de un mosquito que de un elefante 
( p o r haver producido tantos órganos y sentidos 
en tan pequeña materia) assi es mucho mas admi­
rable en la fortaleza que.dio a estas doncellicas:, 
que en la que dio a varones grandes y robustos, 
Pues según esto , ¿ quién no engrandecerá el po­
der de Dios , considerando el martyrio de la v i r r 

gen Santa JBasilisa, que se lee en la JCalenda a tres 
de Septiembre? Esta esposa de Clnisro siendo de 
edad de nueve años , fue presa, por ser Christia-
na. Por lo qual fue primero abofeteada , y luego 
cruelissimamente. azotada con varas; y tras de es­
to atándole la cabeza con cadenas , le dieron hu­
mo a narices con pez y piedra azufre y plomo , 
todo derretido. Y después de esto la echaron en 
una hoguera : mas el Esposo celestial la guardó 
del fuego, como a Jos tres mozos deBabylonia. Y 
salida sana y Jibre del fuego, la echaron a dos leo­
nes: los quales teniendo reverencia a la esposa de 
su Criador, no tocaron en ella. Y llevándola fuera 
de la ciudad a degollar , padeciendo ella grande 
sed , pidió con grande confianza al Esposo , por 
quien padecía , le diesse agua : y luego se abrió 
en el camino una fuente , de que la virgen bebió. 
Y poco después , haciendo oración , embió su es-
piritu purissimo al Esposo celestial. < Pues quién 

no 
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no glorifica a D i o s , viendo tal martyrio en edad 
de nueve años ? 

N i es menos digno de ser glorificado en el 
martyrio de Santa Christina , natural de Sicilia , 
que se lee en Ja Kaienda a diez de M a y o . Esta vir­
gen fue bija de un pa.de idolatra, llamado Urbano: 
la qual movida con zelo de la gloria del Esposo ce-r 
lestial, h izo pedazos lodos los ídolos de }a casa de 
su padre. Por Jp qual embravecido él , y olvidán­
dose del aféelo paternal y amor de padre» execu-
tó en ella todo loque su crueldad y furor le acon­
sejaron. Y assi primeramente la mandó cruelmen­
te azotar y encarcelar , y después rasgar sus vir«* 
ginales carnes con garfios de ¡hierro : y tras esto ¿ 
tendida ella sobre Jas ruedas de un carro, le man­
dó dar h u m o a narices con aceyte hirviendo. Y lo 
que mas es, hecho ya de padre t y rano , la entre­
g ó a la justicia paraque acrecentasen otros nuevo» 
tormentos a Jos que él havia executado. Entonces 
el juez aprendiendo a ser- cruel por exernplo de l 
padre , la atormentó con mas terribles tormentos: 
sobre los quales le mando cortar fe lengua y am­
bos los pechos. Y finalmente visto, que ni con to« 
do esto, podía vencer su constancia, le mandó tras-
passar con hierro el corazón : y de esta manera 
part ió aquella dichosa anima al thalamo de su 
Esposo con doblada corona, de V i r g e n y Martyr-
j O dichosos doce años , y trece a ñ o s , y nueve 
años: en los quales tanto resplandeció el poder de 
la divina gracia. ¿ Qu ién pues havrá tan incrédu­
lo, que no vea claramente que no era possibieuna 
tan tierna y delicada edad padecer tantos tormén-

http://pa.de
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t o s , repetidos unos sobre o t ros , sin desmayar ni 
blandear, ni hablar una sola palabra de flaqueza y 
desmayo ? qué mas hicieran si tuvieran cuerpos 
de acero ? ¡ 0 quán justamente se dice que es ad­
mirable Dios en sus Santos, y que él es el que con 
Ja cosa mas flaca del mundo vence la mayor po­
tencia y fortaleza del mundo ! 

AI martyrio de estas dos Vírgines passadas 
añadiré otro dé otra Vi rgen , por nombre Febro-
nia, que cierto me puso admiración, por los mu­
chos tormentos que padeció, j Porque primera­
mente fue azotada con varas , después atormen­
tada en el cavallete , y luego abrasados sus lados 
C o n hachas encendidas ; y tras de esto le arranca­
ron todos los dientes , y le cortaron la lengua , y 
2e cortaron ambos los pechos, y cortaron los pies, 
y cortaron las manos , y después la cabeza, con 
que dieron fin a su martyrio. D i m e p u e s , o vir­
gen santissima, i qué sentías quando viesses tu píe 
cortado , y esperabas que te eortassen el otro ? y 
quando veías la mano cortada, y esperabas que te 
eortassen la otra ? qué sentías quando te cortaban 
la lengua y ambos esos virginales pechos con in­
creíble dolor ? j O quán admirable y quan pode­
roso se mostró en ti este Señor por quien pade -
c ías ; pues dio a una doncella flaca y tierna tan 
admirable fortaleza ! 

Y si esto con mucha razón nos espanta , por 
ser en edad tan tierna; i quánto mas nos debe es­
pantar él martyrio de la virgen Santa Sabina, de 

e d a d 
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e d a d d e nueve años, que se refiere en la Kalenda 
a los tres dias de Septiembre ? pues quien jamas 
vio tal fortaleza y tal constancia en edad de nue* 
Ve años ? 

Passemos de aqui a otros gloriosos Martyres , 
recontando brevemente sus triunfos . remitiendo 
la consideración de la grandeza de ellos a la devo­
ción del piadoso Leclor. En Roma a los ig de 
Enero sucedió el glorioso martyrio de descasa­
dos , marido y muger , cuyos nombres eran Ma- ' 
rio y Mar tha , con dos hijos dichosos, Audifaz y 
Abacueh : los quales siendo nacidos en Persia de 
nobles padres, vinieron a R o m a ; donde se ocupa­
ban en sepultar los cuerpos de los Martyres, y en 
visitar los encarcelados, y consolar los afligidos y 
a tormentados , proveyendo de lo necessario con 
sus haciendas a los que entre ellos eran pobres. An­
dando pues ocupados con grande diligencia en es­
tas obras , fueron presos : y mandándolos adorar 
los ídolos, estuvieron tan constantes, que no bas­
taron amenazas ni espantos para inclinarlos a esto. 
Por lo qual fueron l o p r i m e r o molidos a palos, y 
atormentados en el cavallete,y abrasados con plan­
chas de hierro . Y estandolos atormentando con 
tsnta crueldad , todos ellos , assi padres como hi­
jos , con una misma boca cantaban gloria a Dios. 
Después de lo qual les cortaron las manos , y se 
las colgaron al cuello : y de esta manera los lle­
varon por medio de la ciudad por muy largo es­
pacio : donde finalmente ios degollaron. 

Es también m u y glorioso el martyrio de Ana-
nias : el qual renegando d e los falsos dioses, y con-

fes-
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fessando libremente el Nombre de Chris to , fue 
pr imero por mandado de Diocleciano cruelmente 
azo tado , y después agujereado su cuerpo con 
punzones de hierro encendidos, paráque hierro y 
fuego juntamente lo atormentassen mas. Y sobre 
esto mandó el Presidente que le freg'assen las llagas 
con sal y vinagre : y acabado esto , mandólo vol­
ver a la cárcel, paraque juntamente con este refri­
gerio de las llagas estuviesse alli penando hasta 
ínorir de hambre. Adonde estuvo por espacio de 
siete dias: en los quales fue maravillosamente re­
creado y sustentado con manjar del Cielo. Lo qual 
viendo el carcelero , por nombre Pedro, cónfessó 
la fe de Christo. Por lo qual el juez mandó que assi 
a él como a Ananías atas^en y asassert en unas par­
rillas.Mas como ningún daño recibiessén del fuego, 
siete verdugos que los atormentaban,espaiitados de 
esta maravilla , se convirtieron a Chr is to , y fue­
ron con los gloriosos Mart y res arrojados en la mar: 
como refiere la Kalenda a los veinte y siete de 
Enero. 

§. r. 

D E OTROS GLORIOSOS M A R T Y R E S . 

N i es menos admirable el martyrió de Tr i -
phon : el qual por mandado del Emperador D e ­
d o fue primeramente ator mentado en el cavallete, 
donde fue su cuerpo rasgado con garfios de hier­
ro ; y tras esto levantándole l'os pies en a!to¿ y ar­
rimándolos a un madero , lo atravesaron con cla­
vos encendidos. Y no contentos con esto azota­

ron 
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ron el cuerpo del Mar ty r ya despedazado Y sobre 
escole aplicaron a los lados hachas encendidas: sin 
bastar nada de esto para mudar el proposito y fir­
meza del Santo. Y viendo Respicio Tribuno esta 
divina constancia del Mar ty r , juzgando , como 
hombre prudente, que no era possiblé tolerar un 
cuerpo humano tan terribles tormentos ( l o s qua-
íes pudiera redimir con poner un granó de en -
cienso al ídolo ) si no fuera confortado por Dios, 
se convirtió a Christo con tan grande fe, qué pa­
deció martyrio por ella. Y pareciendo a los T y -
ranos que estaría ya mas blando el Már tyr por ra­
zón de los tormentos passadoá , mandaron que lo 
Uevassen al templo paraque adorassé el ídolo de 
Jup i te r . Mas haciendo él oración , cayó en t ier­
ra el idolo. L o qual viendo una virgen llamada 
N y m p h a , confessó la fe de Chris to. Por donde los 
dos santos* varones con ella fueron terriblemente 
molidos cotí azotes de plomo , hasta acabar glo­
riosamente sus vidas : como se refiere en la K a -
lenda a los diez dias de Noviembre. 

Admirable fue esta virtud y constancia de los 
M a r t y r e s : y también lo es el favor y socorro de 
la divina gracia , que en todos estos martyrios se 
les daba. Pero a todos estos parece que hace ven­
taja el terrible martyrio de S. Eustachio , que 
cuenta Niccphoro , i y se refiere en la Kaienda a 
los diez y nueve de Septiembre. Este Santo era 
casado, y tenia muger y hijos : assi a él como a 
la muger y a los hijos mandó e lEmperador Tra-

t W¡t. Hb. III , <*j?. IX< 
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jano encerrar en un buey d e metal , y ponerle* 
fuego por debaxo'. Pues consideré ahora el pia* 
doso Lector ( demás d e la acerbidad de este fot* 
ntento que cada Uno dé ellos padecía ) el dolor 
que el marido sentiría viendo lo que la santa mu-
ger y los hijos padecian j y el dé los hijos en ver 
lo que sus padres padecian. Esto quede para la 
discreción y devoción del que lo leyere. ¡ O amor 
y temor dé D i o s , quanto puedes e n los corazo j 

nes donde moras 1 
Era tan grande la rabia del enemigo del ge-» 

ñero humano . que moraba en los corazones dé 
estos Emperadores, qué les parecían pequeños to­
dos los tormentos que inventaban : porque siem­
p re quedaban sedientos de la sangre d e los Mar-
tyres. L o qual se v e en el rríartyrio d e S. Mayor: 
Contra el qual ( porqué publica y libremente con-
fessaba el Nombre dé Christo ) de tal manera se 
embravecieron, que mandaron a treinta y seis sol­
dados qué lo azoíassen , con tal orden , que can­
sándose unos , sucediessen otros y otros. Y des­
pués que dexaron al santo Martyr t a l , que ape -
ñas le quedaba figura de hombre, viendo qué to­
davía perseveraba en sucoustanciá j lo maridaron 
encerrar medio vivo en la cárcel dé donde le sa­
caron passados siete días : donde le atormentaron 
con otros nuevos tormentos. Y como ni esto bas-
tasse para moverle de su santo proposito, perdida 
la esperanza de la victoria, dieron fin a esta lacha 
cortándole la cabeza'. 

Y no es menos admirable cosa que todas las pas-
sadas la fortaleza y constancia délos gloriosos Mar-

ty-
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ínisciano y Victorico ( cuyo martyrio se refiere 
en Ja Kaíenda a once de Diciembre ) a los quales 
mandó el cruelissimo juez Reciovaro meter unas 
agujas por Jas orejas, y otras por Jas narices ; y 
tras esto mandó que le hincassen otras encendidas 
por las sienes, y luego asaeteassen : y esto h e ­
cho , sin moverse un punto la constancia y propo­
sito de ellos , desesperada la victoria, mandó que 
Jes cortassen las cabezas. 

Son tan grandes las victorias y triunfos de es­
tos gloriosissimos Caballeros de Christo , quér 
quando se maravilla el hombre de la fortaleza de 
«nos , parece que cesa en parte la admiración con 
Ja novedad y grandeza de o t ros : como se verá en 
los que ahora referiremos, sacados del Martyrolo-
gio de Pedro Galesinio; como son quasi todos los 
demás que aquí ha vemos referido , señalando el 
dia en que caen , paraque allí los pueda ver en sit 
fuente el que quisiere. 

Pues a los quatro dias de Mayo se cuenta el 
martyrio de Cyriaco Obispo , y de A n a su ma­
dre santissima. A este santo Obispo , por no haver 
querido adorar los ídolos, mandó el perversissimo 
Apostata Jul iano que le cortassen la una m a n o , y 
tras esto que lesechassen plomo derretido en la bo­
ca : el qual tormento espantó a quantos presentes 
estaban. Después de esto Jos acostaron boca abaxo 
en una cama de hierro , poniéndole carbones en­
cendidos debaxo : y estando alli acostado , le azo­
taban con varas en las espaldas , y rociaban las lla­
gas con sal , y las pringaban con grosura derretida. 
Vista pues por el T y rano esta tan admirable cons-

SOM, xili. P tan-
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tancia , mandó que lo volviessen a la cárcel. Y 
porque estando en este lugar , su madre santissi-
ma , teniendo mas cuenta con aquella anima que 
Dios havia criado , que con el cuerpo que ella ha-
via parido, y venciendo (como verdadera hija de 
Abraham ) con el amor de Christo el amor del 
hijo , lo esforzaba y exhortaba a que acabasse con 
igual constancia el curso de su glorioso marty­
rio. Lo qual sabido por el Tyrano , mandó que 
aplicassen a la santa muger planchas de hierro ar­
diendo a los dos lados de su cuerpo, y que colgán­
dola por los cabellos, la degollassen. Mas al san­
to Cyriaco mandó arrojar en una cava llena de 
serpientes.: las quales reverenciando aquel sagrado 
cuerpo , ningún mal le hicieron. Y viendo esta 
maravilla un hechicero , por nombre Amonito, se 
convirtió a la fe con tan grande constancia , que 
juntamente con el santo fue martyrizado. Mas el 
santo Obispo , después de vencidos todos estos tor­
mentos , hirviendo con todo esto la rabia y furor 
del Tyrano , fue mandado echar en una tina de 
aceyte hirviendo : y en cabo , atravesado su sa­
grado pecho con una lanza , embió su glorioso 
espíritu al Señor que lo crió. 

D e esta tan dichosa maclre vengamos a otra , 
que no menos exhorto y esforzó al martyrio a un 
su hijo , por nombre Juliano , mozo de diez y 
ocho años: el qual , por no querer adorar los ido-
Ios , fue en todo su cuerpo de diversas maneras 
atormentado , esforzándolo a todo esto su piadosa 
madre. Y viendo el Tyrano que ningunos tor­
mentos bastaban para vencerlo, hizolo meter den­

tro 
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tro de un saco lleno de serpientes, y también de 
arena , y assi lo mandó arrojar en la mar. .Esto se 
refiere en la Kalenda a los veinte y uno de J u l i o . 
Y en la misma se lee otro glorioso martyrio de 
S. Aphrodis io : el qual fue primero por la confes-
sion de la fe abrasado con planchas de hierro , y 
tras esto fue metido en una grande olla de plomo 
der re t ido , y después arrojado a una bravissima fie­
ra : délos quales peligros fue maravillosamente por 
Dios librado. C o n el qual milagro muchos de los 
que presentes estaban, se convirtieron a Chris to , 
ofreciendo libremente sus cervices al cuchillo por 
su amor. Pero el juez no solo no se convenció o 
ablandó con esta maravilla; mas antes endurecido 
y obstinado en su maldad , inventó otro nuevo li-
nage de tormento contra el Santo. Porque man­
dando cortar una piedra en dos partes , hizo que 
metiessen al Martyr entre ellas , y que los verdu­
gos cargassen sobre ellas de tal manera y con tanta 
fuerza, que le moliessen y desmenuzassen los hue­
sos : y con esta tan estraña invención de tormen­
to dio el glorioso M a r t y r prospero fin a su ba­
talla. 

Pues por este exemplo , entre otras cosas , en­
tenderemos claramente , que la fe es don de Dios ; 
y que si él no concurre con nuestro entendimien­
to , ni milagros ni otra cosa alguna basta para 
creer: como lo vemos en este exemplo, y en otros 
innumerables que se leen en las batallas de los 
Mar ty re s : donde los T y ranos viendo las maravi­
llas que Dios muchas veces obraba por e l los , na­
da se movian ; mas muchos otros de los que pre-

P 2 sen-
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sentes estaban, se convenían : porque Dios ayu­
daba a estos con especial auxilio para recibir la fe; 
mas no ayudaba a los otros con el favor que a estos; 
no por falta de su bondad y misericordia , sino 
porque su crueldad y malicia obstinada lo im­
pedían. 

Y juntamente con esto se nos representa aqui 
la inmensa bondad y caridad de nuestro Señor 
Dios ; pues súbitamente ante todo merecimiento 
infundió tal f e , tal fortaleza , tal espiritu , tal cari­
dad en los corazones de unos hombres que toda la 
vida havian empleado en servicio de los ídolos, 
paraque con tanta constancia padeciessen martyrio 
por la fe que havian recibido : lo qual no se hace 
sino con especialissimo y singular favor de Dios. 
¿ Pues qué mayor argumento de la inmensa bon­
dad y magnificencia de nuestro Señor para con los 
pecadores , que darles esta tan grande fortaleza y 
gracia ? qué negará a los que le sirven , quien tal 
gracia dio a los que nunca le sirvieron ? 

PROSIGUE LA MISMA M A T E R I A . 

A todos estos tan ilustres martyrios añadiré 
otro no menos ilustre del glorioso Martyr por 
nombre D u l a s , que se refiere en la Kalenda a los 
quince de Junio : el qual con ningún genero de 
promesas que el juez le hizo , pudo ser movido de 
la firmeza de su proposito. Por lo qual fue luego 
metido en la cárce l , y alli con vara* cruelmente 

en 
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en los hombros y en el vientre azotado ; y de ai 
luego puesto en unas parri l las, y abrasado , y des­
pués rociada la cabeza con aceyte hirviendo , y 
abrasada con carbones encendidos. Y vencidos ya 
con admirable fortaleza estos t o rmen tos , le acu­
chillaron las espaldas con navajas agudas , rocian­
do las heridas con vinagre , y haciéndole acostar y 
revolver en una cama de cascos de tejas puntiagu­
das, que se le entraban por las heridas. Y con estos 
tormentos y con otros que jamas fueron oidos , el 
glorioso Martyr embió su purissimo espíritu al 
C ie lo . 

Es también admirable el martyrio de S. Bar -
laan , que el gran Basilio celebra en una H o m i ­
lía : 1 donde dice , que después que los Tyranos 
havían rasgado sus carnes con azotes , sin poderle 
vencer , usaron con él de este diabólico artificio, 
que lo llevaron al altar de sus malvados sacrificios, 
que estaba lleno de brasas, y sobre ellas pusieron 
la mano del Santo un poco levantada en alto , y 
en la mano le pusieron encienso ; paraque ven­
cido con la fuerza del fuego , echasse el encien­
so sobre el Al ta ra honra de sus dioses. Mas el San­
to dexó abrasar la mano sin cometer tal maldad. 
Sobre lo qual exclama S. Basilio diciendo : ,, ¡ O 
„ mano que no pudiste ser vencida del fuego ! El 

hierro y el acero se derriten con el fuego : la du-
„ reza de las piedras se ablanda y convierte enpo l -

vo con é l : mas el fuego que doma todas las co-
sas , pudo abrasar tu mano , mas no la pudo 

P 3 » ven-
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vencer. C o n esta victoria azotaste a los demo-

, , n ios , y los acoceaste : los quales con esas artes 
„ e invenciones pensaban derribar tu constancia. " 

Son tan admirables estas batallas de los Mar -
t y r e s , y confirman tan altamente la verdad de 
nuestra fe, y dan tan claro testimonio de la virtud y 
poder de la divina gracia , que no puede el hom­
bre dexar de referir cosas de tan grande admira­
ción y edificación. En la Kalenda a ios diez de J u ­
lio se escribe el martyrio admirable de un Santo 
por nombre Vianor. de quien se refieren ocho ma­
neras de tormentos que le fueron dados. Porque 
primeramente colgándolo de un palo , lo azotaron 
crue lmente , y luego le cortaron las orejas, y le ar­
rancaron los dientes ; y después le punzaban las 
carnes con punzones encendidos, paraque fuego y 
hierro juntamente le atormentassen : y tras esto 
le agujerearon las piernas por los tovillos, y arran­
caron el ojo derecho , y le desollaron el cuero de 
la cabeza. Y visto ya para experiencia que era in­
vencible la constancia del Mar tyr , dieron fin a esta 
batalla cortándole la cabeza. Estaba presente a todo 
esto un Genti l por nombre Sylvano : el qual es­
pantado de esta tan grande fortaleza y paciencia, 
y juzgando ( como hombre prudente y alumbra­
do por el Espíritu Santo ) que era impossible no 
rendirse un hombre con tan estraños tormentos , si 
no fuera milagrosamente confortado por D i o s ; 
convencido con este argumento, no solo recibióla 
fe de Jesu Christo , sino también luego la con-
fessó. Por lo qual cortada la lengua y la cabeza, 
negoció en breve espacio la corona del Reyno 

per-
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perpetuo. Po r este exemplo entenderá el prudente 
Lector , quan grande confirmación de nuestra san­
ta fe sea el testimonio de tantos innumerables Mar-
t y r e s ; pues uno solo bastó aqui y en otros muchos 
martyrios para convertir a muchos de los que pre­
sentes estaban ? 

? M a s quién podrá callar el martyr io de un 
muchacho de quince años , por nombre Agapito, 
que se lee en la Kalenda a los diez y ocho dias de 
Agos to ? Porque con ser este glorioso Mar tyr de 
la edad susodicha, passó por tantos tormentos, que 
apenas h u v o parte en su cuerpo que no fuesse ator­
mentada con su propio tormento. Porque él pri­
meramente fue cruelmente azotado , y luego e n ­
carcelado y afligido con hambre de q u a t r o d i a s : 
y de aqui le sacaron y volvieron segunda vez a 
azotar , renovando las llagas viejas con las nuevas. 
T ras esto le echaron carbones encendidos sobre Ja 
cabeza , y le quebraron las mexillas ; y desnudan-
dolo y colgándolo de los pies , encendieron deba- . 
xo de su cabeza un fuego de leña verde para dar­
le humo a narices; y baxandolo de allí , le echa­
ron agua hirviendo sobre el vientre : y no con­
tentos con esto , echáronlo a las fieras paraque lo 
despedazassen : mas ninguna de ellas le tocó. Y 
visto ya que toda esta carnicería era d e valde , 
mandaron cortarle la cabeza . ¿ Pues quién havra 
que considerando esta tan estraña fortaleza en tan 
tierna edad , no glorifique a D i o s , y no vea 
quan grande sea el poder de su gracia , y quan 
grande la vir tud de la santa Cruz de Jesu-Chris-
to , que tan poderosamente en este Mar ty r triun* 

P 4 fó 
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fó del mundo ? ¡ O dichosa edad ., o dichosos quin­
ce años , que tan magníficamente glorificastes a 
Dios nuestro Señor! 

¿ Y qué diré también de una santa muger que 
corno cuenta Usuardo , quatro veces en diversos 
tiempos fue acusada por Christiana , y tantas ve­
ces de nuevo atormentada , sin poder todos estos 
tormentos menoscabar un punto de su fe ? Q u é 
diré de aquella dichosa madre por nombre Sa* 
píencia , que tenia tres hijas que verdaderamente 
eran hijas de tal nombre , cuyos nombres eran F e , 
Esperanza y Caridad ? las quales todas con su 
santa madre alcanzaron corona de Martyrió en 
Roma imperando Adriano ; como refiere el mis» 
mo Usuardo en la Kalenda del primer dia de 
Agosto. 

Y por ser esta una obra tan regalada de la 
divina providencia para con estas esposas suyas , 
no dexaré de contar aquí otro semejante regalo 
de dos hermanos , aunque no fueron Mar ty res , 
cuyos nombres eran Gerardo y Vedardo : los 
quales nacieron en un mismo dia , y en un mis­
mo dia fueron hechos Obispos , y en un mismo 
dia partieron de esta vida para la gloría , como 
refiere el mismo Usuardo a los ocho de Jun io , 
l Pues quién no reconoce en esto el regalo de la 
providencia divina para con sus Santos ? 

H e querido referir aquí estos gloriosos mar» 
ty r ios , paraque por estos se conozcan otros m u ­
chos que aqui no se refieren , como está dicho , 
y paraque se vea quan grande era la fe y leal­
tad que los Santos Martyres tenían para con su 

Dios 
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Dios y Señor , y qual el amor y reverencia que 
le tenían ; pues antes querían padecer mil gene-
ros de tormentos , que estar por un solo momen­
to en desgracia suya , y padecer el tormento de 
la conciencia si ante é' se hallaran culpados y desp­
ícales. Pues qué dirán aquí los que están los me­
ses y los años en pecado mortal por no vencer un 
apetito desordenado | Y con esto comen y beben 
y huelgan , teniendo a Dios por contrario y ene­
migo . Vean también los tales quan engañados 
viven pareciendoles caro comprar el Reyno del 
Cíelo con la guarda de los mandamientos divinos, 
'Jiaviendolo comprado los Martyres con el despe­
dazamiento de todos sus miembros. Y vean tam­
bién qué escusa tendrán los amigos de deleytes el 
dia del juicio , quando los confunda el Juez con 
el exemplo de millares de Martyres que alii pa­
recerán con las señales gloriosas desús Martyrjos. 

C A P I T U L O X X I . 

DEDÚCESE DÉ TODO LO DICHO QUAN GRAN­

DE CONFIRMACIÓN DE NUESTRA FE SEA 

ZA SANGRE DE LOS MARTYRES , Y CIR­

CUNSTANCIAS DE SUS MARTYRIOS. 

AHora será necessario philosophar sobre lo 
que está decho. Y bien entenderá el pru­

dente Lector quanto havia que decir y encare­
cer sobre cada batalla de estas , si hiciera aqui el 
hombre oficio de predicador y no de historiador. 
Mas esto quedará para la devoción y admiración 
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de Jos que Jeyeren. Pero lo que a mí intento 
y proposito pertenece ( que es confirmar la ver­
dad de nuestra fe con el testimonio de los Mar­
tyres ) esto solo entiendo declarar. 

Pues para entender la grandeza de estas bata­
llas debe el prudente Lector ponderar todas Jas 
circunstancias que en ellas entrevinieron. Entre 
las quales hallará cinco señaladas : cada una de las 
quales considerada por si sola , es un grande ar­
gumento y testimonio de nuestra fe : y assi será 
mucho mayor el de todas cinco juntas. 

Pues entre estas circunstancias la primera es 
el numero de los Martyres que por ella pade-' 
cieron. Porque a la cuenta de lo que se alega 
de San Hieronymo , que si la Iglesia huvies-
se de celebrar las fiestas de todos los Martyres, 
tendría para cada uno de los dias del año mas de 
cinco, mil : siendo pues esto assi , y teniendo el 
año trecientos sesenta y seis dias , eche cada 
uno la cuenta , y verá que son muchos mas 
de un millón de Martyres , que en los trescientos 
años que duró la persecución de. Ja Iglesia , pa­
decieron. Y ser esto assi , se confirma por el tes­
timonio de San J u a n Evangelista : el qual vio 
a todos ellos en su Revelación vestidos de ropas 
blancas y con palmas en las manos : cuyo nume­
ro era tan grande , que como él dice i nadie lo 

fudiera contar. Y que estos fuessen los santos 
Mar ty r e s , declara él diciendo que el Ángel que 
le mostraba estas cosas , le preguntó : Estos que 

ves 
i Á¡x. VII. 
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ves aqtíi vestidos de ropas blancas , i quién son, 
y de donde vinieron ? Vos ( respondió él ) Señor 
mió, lo sabéis.Estos ( dixo el Á n g e l ) son los que 
vinieron aquipasando por grandes tribulaciones, 
y lavaron sus ropas y las pararon blancas con 
la sangre del Cordero. Los quales ya no pade­
cerán mas hambre ni sed , ni los fatigará el sol 
ni el ardor del estió ; porque el Cordero que está 
en medio del trono , los regirá y llevará a beber a 
la fuente de las aguas de vida : y Dios será el 
que enjugar alas lagrimas de sus ojos. Todas estas 
palabras declaran tratarse aquí de la gloria de los 
Martyres : los quales son tantos en numero : 
que ( como el Evangelista dice ) nadie los podría 
contar. C o n lo qual parece ser verdadera la sen­
tencia de San Hieronymo que de este numero 
trata. Este es pues el primer testimonio de nues­
tra fe , haver padecido por ella esta infinidad de 
Martyres . Porque dende que Dios crió el mun­
do , tal persecución y matanza jamás se vio , ni 
donde los hombres aceptassen tan de corazón y de 
verdad la muerte . Y pues nos consta que no pu­
dieran perseverar los Martyres en la constancia 
de su fe en medio de tantos y tan horribles tor­
mentos sin especialissima gracia y asistencia del 
Espíritu Santo ( como luego declararemos ) si­
gúese , que él era el que en ellos y por ellos daba 
testimonio de esta verdad. D e donde se infiere, 
que assi como los Martyres son innumerables, 
assi lo son los testigos de esta verdad. Lo qual 
es grande confirmación de nuestra fe. 

L a segunda circunstancia que acrecienta mas 
la 
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la verdad de este testimonio , es la calidad de 
las personas que padecian. Y en esta cuenta en­
tran todas las edades y qualidades de personas, 
viejos y mozos , y muchachos y doncellas delica­
das , y personas de alto linage y de grandes dig­
nidades y riquezas , y gran numero de Obispos 
santissimos y doclissimos , que no se entregaran 
tan fácilmente a la muerte sin mucha considera­
ción. Siendo pues tan grande el numero de los 
Martyres como está dicho ( y mas de personas 
tan qualificadas) ¿ quién no ve entrevenir aqui el 
dedo y la vir tud de Dios , que los esforzaba a 
abrazar voluntariamente la ul t ima de las cosas 
mas terribles , que es la muerte violenta ? Porque 
si estos fueran pocos ( c o m o algunos hereges obs­
tinados que padecieron por sus hereg ias ) no nos 
maravilláramos tanto : pero ser tan grande el nu­
mero ( c o m o está dicho ) quién no reconocerá 
aqui particular virtud y asistencia de Dios ? 

La tercera circunstancia es la estraña crueldad 
y terribilidad y muchedumbre de tormentos re­
novados unos sobre otros , con que atormentaban 
a los fíeles. Mas estos ¿ qué lenguas , qué palabras, 
qué ingenio , qué eloquencia los podrá perfecta­
mente explicar ? E n el capitulo diez y seis en el 
§. quarto y quinto de esta segunda Parte escri­
biendo las maneras de tormentos de los Marty­
res , tratamos esto. Pe ro sobre las que allí referi­
mos , hay otras no menos crueles y espantosas 
que aquellas. Porque es verdad que dende el prin­
cipio del mundo hasta entonces nunca tan nue­
vos y estraños linages de tormentos se vieron ni 

oye-



DEL SYMBOI.O DE L A F E . 237 

oyeron jamas. Y no contentos los Tyranos con 
un solo tormento , acabado este , inventaban otro, 
y después de este otro y otros : de tal modo , que 
llegaban a siete y ocho y nueve maneras de tor­
mentos ; y muchos de. estos en doncellas nobles 
y delicadas ( como fue Santa Prisca , Martina , 
Eulalia , Barbara , Anastasia , Christina , y otras 
tales ) de modo , que ni en el cuerpo del Mar-
tyr havia cosa sana en que lo atormentar , ni en 
los verdugos mas fuerzas para proseguir en su 
crueldad. ¿ Pues quién no philosophará a q u í , y 
no verá que esta fortaleza y constancia ( y mas 
en tales y tantas personas) es cosa que sobrepu­
ja toda la facultad de las fuerzas humanas ; y que 
no fuera possible perseverar la doncella delicada en 
la continuación de tantos tormentos , si no tuvie­
ra a Dios en su anima ? Y ser esto assi , vérnos­
lo por los muchos que se convertían a la fe , y 
padecían por ella sin ver milagro alguno , por 
solo entender que tal fortaleza y paciencia no era 
obra humana , sino divina. Porque de otra mane­
ra 1 cómo fuera possible no desmayar un cuerpo fla­
co de una doncella con tanta lluvia de tormen­
tos cargados a porfía unos sobre o t ros , teniendo 
el remedio tan a la mano , como era poner un 
grano de encienso al idolo ; y mas viendo a mu­
chos Christianos desmayar y obedecer a los T y -
ranos por escapar de estos tormentos ? Assi que 
no se puede negar sino que el dedo y vir tud de 
Dios entrevino aqui , y les daba esta tan grande 
vir tud y fortaleza. Y aunque bastan y sobran pa­
ra la prueba de esto los exemplos que hasta aquí 

h a 
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havemos referido ; pero no dexaré de a ñ a d i r á 
ios susodichos otro que no podrá dexar de poner 
admiración a los que lo leyeren : el qual se re­
fiere en la Kalenda a los doce dias de Octubre. 
Este es de una noble virgen Romana , por nom­
bre Anastasia : la qual , renunciados los casa­
mientos y bienes del mundo , se ha via consagra­
do a Dios en una compañía de Religiosas. Y sa­
bida por el Ty rano su fe y religión , mandóla 
traer presa en hierros ante si. Y vista su constan­
cia , mandó primero darle de bofetadas , y des­
nudándola , ponerle fuego debaxo , después r o ­
ciarle todo el cuerpo con aceyte y plomo derre­
tido : y levantada en el cavallete mandó que a 
poder de palos la quebrantassen y moliessen to­
dos los huesos , y junto con esto le arrancassen 
de raiz las uñas y también todos los d ientes , y 
cortarle los pies y las manos , y ambos sus pechos 
virginales. Y finalmente viendo que su furor era 
del todo vencido , desesperado de la victoria , le 
mandó cortar la cabeza. Pues 6 volviendo a nues­
tro proposito ) 1 quién havrá tan ciego , que no 
vea ser impossible que una virgen tan delicada no 
se ablandasse con tantos y tan terribles tormentos, 
si dentro de si no estuviera toda llena de Dios ? 

Mas no solo ponia el Espíritu Santo en sus vo­
luntades esta fortaleza, sino también infundía en 
sus entendimientos una tan grande luz , que los 
inclinaba a creer con mayor firmeza los artículos 
y mysteriös de la fe ( aunque sean sobre toda ra­
zón ) que lo que se ve con los ojos, y toca con 
las manos. Y tener esta fe ( como d i c e n ) en sa­

na 
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na paz , quando no cuesta sangre , no es mucho; 
mas perseverar en ella quando es combatida con 
grandes tormentos , esto es obra de la virtud y 
poder de Dios. San Pedro seguramente camina­
ba por encima de las aguas de la mar quando ella 
estaba quieta ; i mas quando vio sus olas levan­
tadas con un grande viento , luego comenzó a ti­
tubear en la fe. Pues assi decimos que no es mu­
cho estar los hombres firmes en la fe en t iempo 
de paz ; mas conservarla en el t iempo de la tor­
menta , quando los vientos y ondas de las perse­
cuciones se levantan contra ella , y le dan tan 
grandes baterías ; y que esto no baste para des­
quiciar al hombre de la fe , ni perder un punto 
de ella , ni de la confessíon de ella , obra es de 
la virtud y gracia divina , y no de quajquiera 
gracia , sino de muy grande y singular gracia. 
Porque gracia tenia San Pedro , y revelación de 
la Divinidad del Salvador , y muchos milagros 
havia visto que daban claro testimonio de ella; 
mas es tan grande la flaqueza humana y el te­
mor natural de la muerte , que sin ver él la ca­
ra de los Tyranos y el horror de sus tormentos, 
bastó la voz de una mozuela para hacerle negar. 
Por el qual exemplo entenderá el prudente Lec­
tor quanta luz y fortaleza del Cie lo era neces­
saria para estar los Martyres constantes en la fe 
en medio de tantas tempestades y tormentas ; pues 
el principe de los Apostóles desmayó y negó con 
tan liviana causa. Porque sin duda es grande ma­

rá-
t Muté. XIV. 
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ravilla , y obra de D i o s , tener esta firmeza de 
fe en cosas que sobrepujan la facultad de la razón, 
quando se atraviesan por medio grandes contra­
dicciones y persecuciones, que dan bateria cruel 
a esta misma fe. 

La quarta circunstancia acrecienta aun mas la 
maravilla de esta constancia de los Martyres : que 
fue la manera del padecer y la voluntad de pade­
cer. Porque siendo tan espantosos y horribles los 
tormentos ( como acabamos de decir ) muchos de 
ellos ni se acobardaban ni se acuitaban en presencia 
de ios Tyranos : antes con toda libertad y esfuer­
zo condenaban su crueldad , y reprehendían sus 
vicios, y escupían y deshonraban sus dioses, di­
ciendo que eran demonios del infierno : y bur­
laban de sus Emperadores.. Y ( lo que mas es ) 
muchos de ellos, no solo hombres , sino también 
doncellas, sin ser buscadas se ofrecían voluntaria­
mente a padecer por Christo , se juntaban con 
los Martyres , animándolos con palabras y co­
razones generosos a la paciencia del martyrio. 
¿ Pues quién será tan ciego , que no vea no ser es­
ta obra de naturaleza , ni de carne ni de sangre, 
sino de la presencia del Espíritu Santo , que en 
ellos y por ellos hablaba y triunfaba ? Donde es 
mucho de notar con grande atención , que si esta 
constancia tuvieran los Martyres en confirmación 
de una verdad que se alcanza por razón natural 
( como es haver Dios en el mundo ) no nos ma­
ravilláramos tanto : mas tenerla en testimonio de 
las verdades que sobrepujan la facultad de la ra­
zón natural ( como es creer que Dios es trino y 

uno 
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uno , y que un hombre crucificado es Dios ) es­

to es cosa tan ardua , que no se puede alcanzar 
sin especialissimo favor y lumbre de Dios. 

La quinta circunstancia que declara la presen­

cia y asistencia de Dios en las batallas de los 
Martyres , es el fin de esta conquista : que fue 
la victoria y gloria de Christo , y el caimien­

to y destierro de la idolatría. Porque pretendien­

do aquel dragón infernal por medio de los Re­

yes y Emperadores con tan gran matanza de 
Christianos extinguir el nombre y la Religión de 
Chris to , y establecer la suya , sucedióle tan al 
revés este su deseño , que no solamente no pudo 
desarraygar del mundo la Religión y culto de 
Christo ; mas antes ella fue tanto mas encumbra­

da , quanto mas perseguida , hasta quedar el cam­

po y la victoria por ella , y el culto de los Ídolos 
desterrado y desechado del mundo. У para que 
mejor esto se entienda, y sea Dios por esta mara­

villa conocido y glorificado , no dexaré de poner 
aqui un exemplo muy propio , y m u y conocido 
y sabido en nuestra edad. En t iempo de los Reyes 
Catholicos , los hombres que aficionados a la ley 
de Moysen , no quisieron recibir el Evangelio , se 
fueron de Castilla a otras t ierras; mas otros se 
quedaron en el Reyno , y recibieron el Baptismo; 
pero todavía muchos de estos quedaron flacos y 
tiernos en la fe. Por donde el santo Oficio , pre­

tendiendo limpiar la tierra , y apartar la zizaña 
del grano , procedieron en este negocio con mise­

ricordia y justicia : usando de misericordia con 
los peni ten tes , y castigando a los relapsos y impe­

TOM. xiii. Q ni­
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ni ten tes : mas el castigo de estos también era 
templado con misericordia ; pues comunmente 
no era mas que ahogar al que havia de pade­
cer : que es tormento que apenas dura una Ave 
Maria , ( porque la quema mas es deshonra que 
pena ; pues el cuerpo muerto no la siente. ) Mas 
D i o s , que tiene mil maneras para traer los hom­
bres a sí . y manda compeler a los que no quie­
ren venir a su cena > ordenó que con este casti­
go tan misericordioso en espacio de cien años ( po­
co mas ó menos ) de tal manera se limpíasse la 
t i e r ra , y apartasse la paja del grano , que es aho­
ra m u y poco ó quasi nada lo que ed santo Ofi­
cio tiene que hacer en esta parte . 

R u e g o pues ahora al prudente L e c t o r , haga 
comparación entre las circunstancias del un exem-
p lo y del otro : y hallará que la diligencia del 
santo Oficio duró por el espacio que diximos de 
cien a ñ o s , poco mas ó m e n o s ; mas la de los R e ­
yes y Emperadores duró quasi trecientos años. 
El castigo del santo Oficio era el mas breve y blan­
do que puede ser; mas | qué diremos de la terribi­
lidad de los tormentos con que los fieles eran ator­
mentados ; de que arriba tratamos ? y estos repe­
tidos unos sobre o t ro s , y otros nuevos sobre 
otros : los quales no duraban por espacio de una 
uíve Maria , sino por dias y noches y sema­
nas enteras , dex-mdo estar penando los Martyres 
atormentados hasta que a fuerza de dolores espi­
raban. ¿ Pue< qué diré del numero de los muertos? 
Porque el numero de los castigados en todos estos: 
cien años no sé si llegaría a mil ó dos mil culpa­

dos 
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t!ós que padeciessèn. ¿Mas qué diremos del núme­
ro de los Martyres que padecieron ? Porc¡ue dia 
h u v o en que padecieron juntos quatro mil , y en 
otro cinco mil-, y en otro seis mil \ , y en o t ro 
diez mil i v en otro doce mil , y en otro veinte 
m l , y en o t to treinta mil , y a veces ciudades 
enteras , que fueron abrasadas y asoladas, sin 
quedar : niño ni viejo que no pasassen a cuchillo. 
Otras veces eran tantos los que padecían , q u e 
e l numero de ellos se remite al conocimiento de 
solo Dios. Y dexadas aparte las persecuciones de 
Nerort y Domiciânô , y Decio y Valeriano , y 
otros tales , osaré'afírmar que solo Diocleciano 
con su compañero Maximiano martyrízarou mas 
de cien mil Chtistianos i pretendiendo con esta 
tan estraña carnicería extinguir y desterrar de to­
do el mundo la religion y nombre de Chr i s to . 
Porque parecía a este Ty rano , y a los demás 
tan gran disparate decir que un hombre crucifi­
cado entre ladrones era Dios : y anteponer Ja Re­
ligion y culto de él a la de sus dioses , que todo 
su estudio y cuidado ponían en que no huvíesse 
en el mundo rastro ni memoria de Christo. Re ­
sumiendo pues ahora lo dicho i pregunto : ¿ C ó m o 
siendo tan terribles los tormentos de los Mar ty­
res , y tan grande el numero de los atormenta­
dos , y tantos los años que duró es ta tempestad, ' 
no fueron poderosos los Reyes y Monarcas del 
mundo para extinguir el nombre y la Religion 
de Chris to ? Mas1 qué digo extinguir ? ¡ O admi­
rable Dios en todas sus Obras ! O maravilla digna 
de ser con lenguas de Angeles en todo e l m u n -

Q 2 do 
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do predicada ! N o solo no bastaron para esto ; 
mas antes ( l o que sobrepuja toda admiración) co­
mo si las persecuciones de ellos fueran favores 
nuestros y persecuciones de ellos , assi sucedió el 
negocio tan al revés , que Chris to quedó vence­
dor y triunfador , y adorado del mundo ; y las 
estatuas de sus dioses fueron derribadas y despe­
dazadas y acoceadas, y sus templos y altares abra­
sados y puestos por tierra. ¿ Pues quién será tan 
ciego , que no reconozca en estas dos cosas tan 
estrañas la virtud y asistencia de Dios ? Po rque 
de otra manera ¿ cómo bastaron cien años para l im­
piar a Castilla de la cizaña que en ella havia, 
con tan blandos y misericordiosos cast igos; y no 
solo no bastaron trecientos con tan terribles y, | 
pro.lixos tormentos para extinguir el nombre y la 
Rel igión de Chris to , y establecer la de sus dio­
ses ; mas antes la Religión de Christo creció con 
las persecuciones , y la de los falsos dioses quedó 
deshecha y desterrada del mundo , y Roma que 
era cabeza de la idolatría , quedó hecha cabeza 
de la Iglesia , y los Emperadores Romanos que 
la perseguían , se sugetaron a los pies del.Vica­
rio de Chris to ? Pues qué.hombre havrá tan cie­
go , que no reconozca haver entrevenido aqui 
( como diximos ) el dedo de Dios ? Porque quién 
era poderoso para obrar esta tan grande maravi­
lla , sino Dios ? Y de qué otra manera havia de : 

triunfar Christo del mundo y de la idolatría.,: si­
no, de esta manera ? Es este discurso tan poderoso 
para cpnrroborar el testimonio que los santos Mar­
tyres dieron de nuestra f e , que por solo él ( aun-. 
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que mas no huviesse) doy por bien empleada 
toda la Escriptura de este libro. I 

C A P I T U L O X X I I . 

RELACIÓN DE SIETE SACERDOTES QUE PADE­
CIERON POR LA FE DE LA IGLESIA ROMA­
NA EL AÑO DE I 5 8 2 . EN INGLATERRA. 
¡¿jíftOi) f¡¡. 9¿j rs)l^'.%;'^.j ohtinn;1 l • r >•/•'' , t 

ES tan gloriosa y tan admirable ( ChrJistiano 
Lector ) esta materia de la constancia de 

J o s santos M a r t y r e s , que es necessaria particular 
lumbre y gracia de nuestro Señor para saber esti­
marla y gustar de ella. Para lo quál es alguna 
manera de impedimento ser la cosa tan antigua., 
y que tantos años tía, que pasó. Y por esto m e 
pareció referir aqui el martyrio de siete m u y 
virtuosos Cathoficos" Sacerdotes que padecieron 
ahora en nuestro t iempo en el Rey no de Ingla­
terra. Y no dudo que por ser la cosa tan recien­
te , mueva mas nuestros corazones que las passa-
das. Y por . aqui podremos;entender quan gran­
de fue la constancia y fortaleza de aquellos an­
tiguos Martyres : de los quales muchos pade­
cieron mayores y mas prolixos tormentos q u e 
Jos presentes. 

La relación de esto escribió sumariamente al 
R e y Cathol ico , nuestro Señor , D o n Bernardi-
no de Mendoza su Embaxador. Mas una perso­
N A que presente se halló a la muer te de aque­
llos Padres , escribió una carta en lengua La t i ­
NABA un amigo suyo declarando en particular de 

Q 3 



246 SUMARIO DE L A I N T R O D , 
Ja manera que el negocio pasó. La qual va - aqu¡ 
trasladada en Lengua tspajáoia^ara edificación y 
consolación de los Lectores. 

. 1 I X X O X >J T I CJ./ . O i 
CARTA, 

" I " Os días passados escribí a v. m. lo que 
| ^ pas 'ó acerca de la muerte del Reverendo 

„ Padre Edmundo Campion , de la Compañía 
de Jesús , y de los demás;Sacerdotes que con 

„ él y después de él padecieron por la fe C a -
>, tholica eí primer dia de ,Diciembre del año 
9 i passado de S1 , y en el pr imero de Marzo ;si-
„ guíente. Mas .ahora , como la divina bondad 

haya ordenado llamar a la misma'corona otros 
siete Sacerdotes suyos , -parecióme que con-

j , venia a la razón de. nuestra amistad comuní-
„ car con vv m, estas c o s a s ; puraque entienda 

en qué estado estamos ,..y quanto debemos a 
nuestro Señor y -Salvador. Je&u-Ghristo , cjue 
esta tan insigne constancia: de coníession dio 
aun a mancebos, en este ¡nuestro t iempo. . El 

negocio pues passó en esta forma. 
„ Lunes a 28. del mes d e M a y o passadode 

„ 15S2. sacaron por ; dos veces al martyrio "sie-
te Sacerdotes de la ciudad de Londres. La.pri-
mera vez sacaron tres : conviene saber, Tho-
más Fordo , Juan Schírto; , y Roberto Fon-

„ sano , atados unos con otros :,de pies y ma-
nos. Y puestos ellos encima de un zarzo de 
mimbres boca arriba , lleváronlos arrastrando 

„ por todas las calles de L o n d r e s , atados a l a s 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 247 
colas de unos caballos: y como venían a r r a s -

, , trados por tierra , y l lovía mucho , era cosa 
j , lastimera ver quan enlodados venían , antes 

que llegassen al lugar del tormento. Mas quan-
do llegaron a él , determinaron matar a cada 

>, uno por si , paraque el uno viesse los tor-
, , mentos del otro , y con esto se ablandasse y 
„ mudasse su proposito. Y en el primer lugar 

sacaron a Thomás Fordo , varón docto y gra-
ve , y de mucha autoridad ; al qual desataron 
del zarzo en que venia , y lo subieron en un 
carro , paraque arrojado de la pértiga al ta del 
carro , fuesse mas fácilmente ahorcado. Este 

, , F o r d o fue hallado en la misma casa con el 
Padre Campion , y ya havia ocupadose por es-

„ pació de siete años en cultivar la viña del Se-
ñor en Inglaterra , y havia trabajado m u y bien, 

„ y adquirido muchas animas a Chr i s to por la 
ardiente predicación de la fe Catholica , y 

„ exemplo de vida severissima que hacia. Este 
„ pues como viniesse a la presencia del pueblo, 

hecha la señal de la C r u z , que los hereges 
abominan , comenzó abiertamente a decir quien 

„ era , y qué profesaba , y porqué causa era 
„ venido a aquel lugar : esto es , por ser Ca tho-

lico , y por singular gracia de Dios dotado 
„ de dignidad Sacerdotal : y que venia a morir 
„ por la confession de la fe Catholica : la qua l 

predicaba ser a todos necessaria para su salva-
cion , y que no podía alguno escapar del éter-

„ no tormento , si no estuviesse en la unión de 
„ esta fe Cathol ica . P o r tanto a todos exhorta-

Q 4 ba 

\ 
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„ ba que entrassen dentro del arca de la Iglesia 

Catholica. Y comenzando el Martyr a decir 
„ otras cosas , con las quaJes los ánimos de los 

que presentes estaban , no poco se movian , el 
Vizconde de Londres , que presidia a la exer 

„ cucion de este juicio , impidió lo que iba ha-
blando , y le defendió que no pasasse adelan-

„ te , sino que solamente confessasse sus traycio-
„ nes contra la patria y contra el Principe de 
,, ella ; y pedido perdón de el las , se aparejasse 

para morir. Al qual respondió F o r d o : N o ten-
go que confessar cosa de trayciones ; las qua-
les nunca me han passado ni aun por imagi-
nación : ni vosotros mismos me decís eso do 
veras, sino engañosamente; porque sabéis muy 
bien que estaba yo en Inglaterra ese dia que 
vosotros fingís esas no sé qué trayciones en Ro-

5 , ma. Y demás de esto , ¿ quién no sabe que mu-
chas veces nos ha veis ofrecido la vida y liber-

>, tad , si quisiessemos descubrir al Magistrado 
les Catholicos con quien haviamos estado en 

„ esta tierra ? Assi que ficción es lo que nos acu-
sais de trayciones. La verdadera causa de núes-

, , tra muerte es la Religión Catholica : la qual 
, , professamos, la qual predicamos , y la qual tes-

tificamos con el derramamiento de nuestra san-
j , gre. Esto ve nuestro Dios , que escudriña los 

corazones , y que revelará lo escondido de las 
tinieblas , y a cuyo tribunal nosotros subi-

>, mos hoy. 
,, Apenas había hablado esto el Martyr de 

# , Chr i s to , guando el Vizconde movido con ira, 
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interrumpió la platica ; porque temía que F o r -
, , do persuadiesseal pueblo lo que decía: y afren* 

tolo , llamándole Papista y traydor. 
„ Y preguntóle qué sentía de la Bula de P i ó 

V . con la qual condenaba a la R e y na de I n -
, , glaterra. A lo qual F o r d o respondió : Y o ni 
„ preguntado ni acusado ni condenado fui en el 

juicio de la Bula de Pió V . assi que no hay 
paraque ahora me preguntes eso. Luego salió 
allí un mancebo desvergonzado que se daba por 

„ acusador de Fordo , diciendo falsos testimonios 
contra él : y junto con esto le propusieron cier-

, , tos artículos de una conjuración que decían ha-
„ verse hecho en Roma contra la Reyna , dicien-
„ do que el Padre se ha vía hallado en ella. Por-

que ponen grande diligencia los hereges para 
que no entienda el pueblo que nadie padece 

i r por la rel igión; porque no se confirmen mas 
5 , en ella , viendo lo que los Santos padecen por 
,, ella ; sino que padecen por traycion : y assi- los 
a justician con la misma pena de los t raydores. 

En este tiempo el Padrese recogióa su acos-
tumbrada oración y contemplación , sin hacer 
caso de las invenciones de sus mentiras y es-
to hecho , mandóle el Vizconde que metiesse 
la cabeza en la cuerda , como quien luego ha-
vía de padecer. Mas el Vizconde salió de nue-
vo con prometerle perdón , libertad y vida por 

„ parte de la Reyna , si en alguna cosa consin-
tiesse , ó dixesse contra la autoridad del R o -
mano Pontífice. A lo qual respondió Fordo que 

„ por ninguna via tal haría : y que estaba apa-
„ r e -
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rejado para morir por cualquier cosa , por 
muy pequeña que fuesse , que tocasse a Ja fe 
de la Iglesia Romana. Mas los hereges daban 

,, voces por todas partes diciendo: D i alguna 
„ palabra , Fordo , contra el Pontiiice Romano 

y no morirás; A esto no respondió e lMar ty r : si-
no rogaba a todos los Catholicos que hiciessen 
oración a nuestro Señor con él y por él . Vis-

,, to pues el Vizconde que nada podía acabar con 
„ é l , mandó que lo justiciassen. Entonces el Mar-
,, tyr de Christo despidiéndose de todos , y per r 

donando de corazón a todos los que contra él 
, , injustamente havian hecho , levantando las ma-

nos y los ojos al Cielo , comenzó a repetir es-
tas palabras con grande afecto : Jesús , Jesús f 

,,' seáis ahora para mí Jesús : y diciendo esto , 
fue derribado del carro en que venia , y que-
dó colgado de la cuerda : y quitado de allí me-

„ dio vivo , fue despedazado por el verdugo en 
„ muchas partes. 

• D e s p u é s de Fordo fue levantado Schir to , y 
puesto en el carro : y pasando por donde es-
taba el cuerpo de Fordo despedazado, tomó-

3 , lo en las manos en la manera que podia , y a 
, , grandes voces dixo : O mi Fordo , que tan di-

chosamente acabaste la carrera de tu confession» 
ó bendita anima , que volaste al Cielo de es-
te cuerpo m o r t a l , ruega ahora por mi a ese 

,, Señor que claramente ves. Estas palabras afli-
gian el corazón del Vizconde. Pero mas se em-
bravecieron los hereges por ver que pedia fa«* 
vor a la beatissima V i r g e n Maria . Mas su con-

1 
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„ fession f u e , que él vivía conforme a la doclri-
, , na que havia aprendido y enseñado en la Ig le-

sía Catholica ; la qual havia de testificar ahor, 
ra con su sangre, Y entonces alegrándose e n e s -
p in tu , prorrumpió en estas palabras : O Señor 
Dios y Padre Eterno , doyte gracias porque 
me criaste , y porque por tu unigénito Hi jo 
me redimiste , y porque por virtud de tu Es-. 

„ pir i tu me santificaste , y me has conservado 
,, en la fe de tu Iglesia Catholica , y sobre to-
, , do esto porque me has traído a esta muerte. 
, , tan gloriosa por tu santo nombre. Porque aun-
„ que ella'a juicio de algunos.sea afrentosa ; mas 
„ para mies materia de grande gozo y alegría. 

,, Y pesándole mucho al Vizconde de estas pri-
labras, interrumpió la platica , y p r e g u m ó -
le por las trayciones. Y para prueba de esto 
mandó leer los artículos de las trayciones. En es-

„ te t iempo el varón de Dios se ocupaba en ora-I 
„ cion , sin ha^er caso de lo que los hereges ha -

cion para engañar a l pueblo. Entonces el V i z -
,, conde le ofreció el perdón de la Reyna con la 
,, misma condición que lo havia ofrecido a For -
„ do. Mas el varón de Dios respondió que no 
„ aceptaba la vida con tal condición. Entonces el 
,, V i z c o n d e , deseando vencer su proposito , man-
,, dóle que mirasse el cuerpo de F o r d o de la ma-
,, ñera que estaba allí despedazado , certificando-
,, le que lo mismo havia él de padece r : y assi 
,, luego le propuso el perdón de la R e y n a , si de« 
,, sistiesse de su opinión. D i x o entonces el siervo 
„ de Dios : Mas amigo soy de mi anima que 
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„ de mí cuerpo : haz de él lo que quisieres. Aqui 

el Vizconde : N o quieras , dixo, perderte. Blas-
,, p h e m a d e aquella ramera Baby Iónica de Roma, 
„ y abraza la'misericordia que te ofrece tu Rey-

na : la qnal no querría que muriesses. A l o 
9 , qual respendió el Mar tyr ; Nunca Dios quie-

ra que abrace yo tal misericordia que destruya 
mi anima. Y yo te digo , Vizconde , que si 

„ no hicieres penitencia de esas palabras , que yo 
„ te acusaré en el día del juicio ante el tribu-
„ nal de Chris to : porque al Vicario que él tic-

ne ;en la tierra , llamaste ramera Babylonica. 
„ Con esta respuesta indignado el Vizconde, 

mandó luego que lo calgassen : y el verdugo 
comenzó a temblar , y antes que le echasse la 
cuerda en la garganta , pidió perdón al santo 
varón : el qual con rostro alegre respondió : 
Haz , hermano , lo que te mandan : no temas : 
yo libremente te perdono. Y sacó del seno un 

,, pañizuelo en que tenia atados quatro .reales , 
que era todo el tesoro que él tenia en la tier-

„ r a , y diólos al verdugo. Y hecho esto , dio 
j , una voz con grande alegría , como si hirviera 

recibido alguna singular consolación de Dios en 
, , su anima , y dixo : Quienquiera que no mué-
„ re en la unión de la Iglesia Catholica , sepa 
,̂  cierto que eternalmente ha de morir y ser conde-

nado. Y luego dixo. aquella oración de la Igle-
sia : Señor Jesu-Chris to , Hijo de Dios vivo, 
por tu Passion &c. Y diciendo esto , fue arro-
jado del carro , y quedó ahorcado. 

,, Después de este traxeron a Fonsono al ta-
„ bla-



B E L SYMBOIO DE I A F E . 2 5 3 
blado , y acusándole , como a los otros , de 
traycion y crimen ¡¿es* Majestatis,, él respon­
dió eme ni por pensamiento tal crimen le ha -
via passado. Dixole entonces el Vizconde ; Y o 
te lo probaré. ¿ Reconoces tu a nuestra Reyna 
por cabeza de la Iglesia en las causas Eclesiás­
ticas ? N o la reconozco por t a l , dixo Fonso­
no. Luego traydor eres , dixo el Vizconde : 
porque assi lo han determinado las leyes de In­
glaterra. \ O hermosas leyes , dixo Fonsono , 
que hacen traydores a todos nuestros antepa­
sados , los quales no reconocieron tales leyes ! 
A esto no respondió el V i z c o n d e ; mas ofre­
cióle el perdón de la Reyna debaxo de las con­
diciones ya dichas : el qual él no quiso reci­
bir . Por tanto el Vizconde mandó que a gran 
priesa lo despachassen : porque se daba prie­
sa por amor de la lluvia. Mas el varón de 
Dios comenzó a rezar la oración del Pater nos-
ter en Latín : en lo qual desagradó al Vizcon­
de y a los otros hereges; porque quisieran que 
la rezara en Inglés : mas Fonsono no lo quiso 
hacer , diciendo que él sabia bien L a t í n , y 
que los Catholicos podían muy bien juntamen­
te con él orar en Latín ; y que él no hacia 
caso de las oraciones de los hereges y cismáti­
cos , cuyas voces sabia que eran aborrecibles a 
Dios. Salió entonces un predicador herege di­
ciendo : Reza la oración del Pater noster, co­
mo Chris to la rezó : al qual respondió el Mar-
tyr : Christo no la rezó en lengua Inglesa. Y 
dicho esto , y comenzando a decir : Credo in 

„ Deum 
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„ Deum JPatrem , con las demás del CREDO , a 
, , medio camino lo derribaron del lugar en que 

estaba, y assí lo martyrizaron, 
, , L o susodicho se hizo un dia muy de ma-

„ ñaña : y por estar lloviendo se hallaron pocos 
„ a este auto Y cesando Ja lluvia corrió lue-
, , go la fama de los que quedaban para rriarty-
, , rizar , y acudió gran numero de gente para 
„ verlo. Entonces sacaron del mismo castillo de 

Londres otros quatro Sacerdotes : los quales 
, , iban tendidos de espaldas y boca arriba en un 
, f zarzo de mimbres , atados los unos con los 
,', otros arrastrándolos a las colas de unos caballos. 
i y Los nombres de estos eran, Gui l lermo Filbeo , 
„ Lucas Ribeo , Lorenzo Ricarfono , y Thomás 
, , C o t a m o . Todos estos al salir de la cárcel y en 
,, el camino iban cantando el hymno Te Deum 
,, laudamus he. Y llegados al lugar del tormen-
, , to , mataron a cada uno por si , como a los 
, , primeros : y Ja misma forma se guardó con 

elJos que con los passados. Porque a cada uno 
, , por si se Je ofreció el perdón de la Rey na con 
,, Jas condiciones ya dichas ; y todos ellos con 

igual virtud y constancia Jo desecluron. Y an-
, , tes de Ja muerte de cada uno se Ieian aquellos 
„ artículos de la trayeíon para infamarlos: y de 
j , Jas respuestas que ellos daban , claramente se 

veía ser JÜngídos engañosamente. Salió también 
, , un desvergonzado Calumniador , por nombre 
,, Mundeo , que publicamante los acusaba : mas' 
„ nada decia , sino injurias y maldiciones. Ins-
,, taban también los predicadores hereges pidicn-
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cióles que hiciessen con ellos oración en len-
gua Inglesa. L o qual ellos por ninguna via 
quisieron hacer , diciendo que ellos no podían 

„ orar sino con los que estuviessen en la unión de 
la Iglesia Catholica. 

„ Finalmente como los caballeros de Christo 
„ en ninguna cosa , por pequeña que fuesse , 
„ quisiessen consentir con la voluntad de los here,-? 

ges , enojado grandemente el Vizconde de ver 
como ninguno de ellos quería aceptar el per-

„ don de la Reyna , después de muertos los tres,, 
acometió astutamente al pos t rero , por nom- f 

bre Thomás Cotamo , para ver si le podía in -
„ ducir a que aceptasse el perdón de la Reyuna 

con las condiciones ya dichas. Mas como el 
Sacerdote de Christo por ninguna via lo acep-

,, tasse usó con él de esta astucia. Preguntó a 
Cotamo si de veras él era culpado en la tray-
cion contra la Reyna , como sus compañeros. 

„ E l respondió que no lo era : y que esto, era 
claro y manifiesto a los mismos adversarios. L o 

,, qual primeramente probaba , porque él no es-
taba en Italia al t iempo que ellos decían que se 
havia tratado aquella conjuración contra la 

j , Reyna . L o segundo , porque él havia vuelto 
de Francia a Inglaterra por convalecer de una 
recia enfermedad. Y que havia sido embíado 
por los Padres de la Compañía de Jesús ( en-

„ tre los quales havia cumplido un año de pro-
,, bacion ) pero con licencia de los Superiores es* 

taba diputado para ir a las Indias : mas- por 
„ consejo de los Médicos havia venido a su na-

>, tu-
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„ tural patria , que eia Ingla terra , hasta recobra* 

la salud que con una larga enfermedad havia 
„ perdido. Y llegado a esta tierra , no se escon-
„ dio , como hombre que no sabia parte de este 
„ crimen. Y como entendió que el Magistrado 

andaba en busca de él para llevarlo a la car-
,, c e l , él se ofreció de su propia voluntad a la 
„ cárcel : lo qual nunca hiciera , si se tuviera por 
„ culpado en aquella traycion : afirmando que la 
„ causa de su prisión y de su muerte era la con-
„ fessionde late Catholica. Dixo entonces el V i z -
p conde : ¿ Pues tu , Cotamo , has de desechar la 
„ vida que de gracia te ofrece la Reyna ? N o 
, , por cierto ( dixo él ) si la Reyna me la quie-
„ re dar : antes la recibo : y le doy gracias por 
, , ella. Oyendo esto el Vizconde , pretendiendo 
„ engaña r l e , mando que le desatassen y qui-
, , tassen la soga de la garganta , y baxassendel 
„ carro], y quesefuesse libremente. 

„ Viéndose pues Cotamo libre , maravillaba-
se de este perdón , porque no entendía el enga-

„ ño : y assi se dispone para irse. Dixole enton-
„ ees el Vizconde : Y a estás libre , Co tamo : 

Sola una cosa te falta : que des alguna mues-
,, tra de agradecimiento a tu Reyna por esta gran 

misericordia que contigo ha usado. D ixo en» 
„ ronces él : D o y muchas gracias a la Reyna 
„ por este beneficio. ¿ Q u é otra mas muestra de 
„ agradecimiento me pedís ? Queremos ( dixo el 
„ Vizconde ) que delante de este pueblo decla-

res- que tienes otra opinión que la de estos 
„ traydorcs que han padecido , y que no con-

„ sien-
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sientes con ellos. Eso no puedo yo hacer dixo 
„ C o t a m o ; porque en la causa de la Religión to* 
, , talmente siento lo que ellos sintieron. A l o me­

nos siquiera , dixo el Vizconde , muestra algu* 
> f na diferencia entre ti y ellos. N o sé , dixo C o ­

, , t a m o , cosa en que me diferencie de ellos. A lo 
¿, menos dixo el Vizconde , declara que no con­

j , cuerdas con ellos en la autoridad del Romano 
„ Pontífice. N o puedo , dixo Cotamo , discordar 
„ de ellos en essa materia. ¿ Pues en todo , dixo el 

Vizconde , consientes con la opinión de aque­

líos traydores ? En todas las cosas , dixo Cota­

,, mo , que pertenecen a la fe Catholica consiento 
con aquellos santos Sacerdotes. Oída esta ul t ima 

„ respuesta , el Vizconde movido con grande ira, 
, , mandó que volviessen a Cotamo al carro de don­

, , de lo havian abaxado , y lo colgassen y despe­

,, dazassen. L o qual fue hecho a gran priesa , y 
con gran furor y palabras injuriosas : y assi pa­

„ deció este Sacerdote santissimamente como los 
otros. " 

Esto es lo que la sobredicha carta refiere. Por 
lo qual vemos que pudieron estos venerables Sacer­

dotes ser muertos y atormentados , mas no ven­

cidos. Pero el malaventurado Presidente no pudo 
dexar de quedar afrentado y confuso , viendo que 
con todas sus artes y diligencias no pudo vencer la 
constancia de aquellos esforzados caballeros de 
Chris to. Y no menos lo quedaría la Rey na , vien­

do que todos ellos antes havian querido perder la 
v i d a , que otorgarle la dignidad que ella injus­

tamente havia usurpado. 
том. xui. R Al­
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Alguno por ventura deseará aqui milagros, 

como los que algunas veces nuestro Señor hacia 
con los Martyres antiguos. Mas yo no quiero mas 
milagro que ver tal fe , tal fortaleza , tal constan -
cia , tal lealtad para con Dios , y tal libertad de 
palabras para con el juez , y un animo tan gene­
roso, que teniendo la muerte delante , ni se acui­
tó , n i desmayó , ni habló palabra indigna de su 
dignidad Sacerdotal , ni se enflaqueció viendo un 
tan horrible espectáculo como eran los cuerpos 
despedazados de sus compañeros. Esto pues es mas 
que milagro. Maravillabasse el P rophe ta quando 
consideraba el camino que abrió Dios a su pueblo 
jen medio del mar bermejo : 1 y dice que conside­
rando esta maravilla , le temblaba el corazón y 
los labios, i Pues quánto mas gloriosa maravilla es 
haber dado Dios tai animo y esfuerzo a unos hom« 
"bres de carne tan flaca , que las ondas de tantas 
aguas de tribulaciones y persecuciones no fuessen 
parte para ahogarlos y desmayarlos j sino que pa-
sassen a pie enjuto por este golfo tan peligroso, sin 
mojarse , y sin perder punto de la fe y lealtad que 
debían a su Criador ? Los hombres que llevan a 
justiciar , antes de la muerte van ya medio muer­
tas y desmayados; y estos generosos caballeros de 
Christo salen de la cárcel cantando : Te Dcum 
laudamus , como si fueran a fiestas , y no a la 
muer te . Y si dixeran una palabra en favor de la 
Reyna , pudieran librarse de la mue-rte , y aca­
bándola de d e c i r , confessarse , y pedir misericor­

dia 

1 BABAS, ULTIM. 
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día y perdón a nuestro Señor : y es cierto que lo 
alcanzaran tan fácilmente como S.Pedro, que mas 
gravemente pecó negando al Señor con juramen­
t o , i después de ha ver visto tantos milagros su­
yos. Mas estos fieles siervos del muy Alto antes 
quisieron padecer tan cruel mue r t e , que estar por 
aquel tan pequeño espacio en pecado y en desgra­
cia de su Criador. Esta es pues otra nueva mane­
ra de milagros que obra la gracia : la qual quanto 
era mayor , tanto menor necessidad tenia del fa­
vor y esfuerzo de los milagros. Los quales por Ja 
mayor parte hacia nuestro Señor para ayudar a la 
flaqueza de las doncellas delicadas y tiernas que 
padecian. Mas como él sabía, que la fortaleza que 
él havia dado a estos santos Sacerdotes , bastaba 
para esforzarlos sin nuevos milagros , por eso no 
los quiso hacer ; y porque los hereges no los me­
recían ver. Y assi queda declarado que no hacerse 
alli milagros redunda en mayor gloria de JPios y 
de su divina gracia. . 

,h Viitjfiíq, ab ob r ri&lí s u ; 7•-•byíu'v r í ' - a b > 

. , .200il ,fííl >Í I U . - :CA-

I Matth. XXVI. ' ' -
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C A P I T U L O X X I I I . 

MARTYRIO DE LOS PADRES EDMUNDO CAM­
PIO N F RODULPHO SERVINO , Y ALEJAN­
DRO BRIANTO , DE LA COMPAÑÍA DE 
JESÚS. 

EN la carta passada se hace mención del mar-
tyrio del Padre Edmundo Campion y de 

otros Sacerdotes que con él padecieron primero 
dia de Diciembre del año de mil y quinientos y 
ochenta y uno. 

La historia del martyrio de este Padre y de sus 
compañeros es muy digna de ser sabida. Porque 
de ellos podemos decir con mucha razón, que fue­
ron dos veces Marty res: una por la fe , y otra por 
la caridad : estoes , una por no consentir con los 
hereges , y otra por no descubrir los Catholicos; 
aunque muchos tormentos por esta causa les die­
ron (como en el proceso se verá ) siendo en lo 
uno leales a D i o s , y en lo otro a sus próximos y 
hermanos. 

Este Padre Edmundo Campion era dé la Com­
pañía de Jesús , hombre de insigne virtud y doc­
trina , y diestro en el estudio de las letras huma­
nas , assi Griegas como Latinas. Era natural de 
Inglaterra : y assi por esto como por la eminencia 
de su virtud y letras, fue llamado de Praga ( don­
de a la sazón estaba ) y embiado por sus Superio­
res a Inglaterra a confirmar los Catholicos, y admi­
nistrarles los Sacramentos , y apacentarlos con la 
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doctrina de la fe. Aceptó él esta obediencia con 
gran voluntad y zelo de la salvación de las animas, 
ofreciéndose a manifiestos peligros por el las: de 
los quales muchas veces lo libró nuestro Señor con 
especial providencia. Tuvieron de esto inteligen-.. 
cía los hereges que gobernaban la tierra, y tenian 
una hambre canina de haverlo a las manos: par­
te por impedir el oficio que hacia, y parte por sa­
ber de él quales eran los Catholicos que él doctri­
naba. Entendió esto un hombre malvado , y ofre­
cióse a descubrir este religioso Padre , recibiendo 
grandes promesas del Magistrado , si saliesse con 
ello. Vino pues este traydor a Liphordia ( que es 
una villa junto a Oxonia ) y fingiéndose Catho-
lico , trató con un conocido suyo que verdadera­
mente lo era , y de él supo donde moraba. Sabi­
do esto , dio luego aviso al Gobernador de la tier­
ra, por nombre Justiniano: el qual vino luego con 
mucha gente armada , y cercó la casa del Padre: 
el qual a la sazón havia dicho Misa, y estaba con 
otros Catholicos tratando aquellas palabras del 
Salvador que dicen : 1 Hierusalem , Hierusalem^ 
que matas los Prophetas 6 ^ ' E n t r ó luego a'gran 
priesa aquella quadrilla de lobos rabiosos a dar en 
la manada de las ovejas de Christo que allí se ha» 
vian juntado : y de ai los llevaron presos a una 
fortaleza que estaba al cabo de la ciudad de Lon­
dres. Entrando en esta ciudad, iba el Padre Cam- / 
pión delante con un sombrero en la cabeza : y en 
la copa de él pusieron los hereges este titulo: 

R 3 Es-

1 Matth. XXIII . 
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, y Este es Gampion el Jesuí ta sedicioso. í f Salen 
Juego todos de la ciudad a este espectáculo , unos 
a ver , y otros a escarnecer dé los siervos de Dios. 
Mas el Padre C a m p i o n , confortado por el Espí­
ri tu Santo , iba delante con un animo sosegado y 
con rostro alegre y sereno , no sin grande admi­
ración de los que lo veían. 

F u e luego encerrado en una cárcel escurissi-
ma , y tan apretada , que no podía estar ni en 
p ie ni acostado. Su comer era un poco de pan y 
agua . A cabo de tres dias sacado de esta prisión, 
fue llevado por el rio a la ciudad con el mismo 
t rage que entrara en ella , hasta el palacio de Ro­
ber to ; con el qual estaban otros Condes he re -
g e s , y dos Secretarios de la Reyna . Delante de 
los quales el Padre declaró la causa de su venida a 
aquella tierra con tanta mansedumbre y pruden­
c i a , que ellos le quedaron aficionados; no ponién­
dole otra culpa sino decir que era Papista. D e aquí 
l e tornaron a la c á r c e l , pero tratándole mas blan­
damente. Y pr imero procedieron con él por blan­
duras y grandes promesas, procurando que en al­
guna cosa, aunque fuesse p e q u e ñ a , consintiesse con 
ellos. Y viendo que todo esto era de va lde , por es­
tar el Padre tan constante en la fe, determinaron de 
dalle tratos de un tormento que llaman del caballe­
te : que es un linage de tormento m u y cruel ; donde 
estando el hombre tendido, le atan a los dedos de los 
pies y de las manos unos cordeles , los quales esti­
ran poco a poco de la una y de la otra parte con 
unas ruedas: por donde vienen casi todos los miem­
bros a descoyuntarse y descasarse de sus lugares : 

que 
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que es intolerable dolor. F u e el Padre tres vece* 
atormentado con este tormento tan cruelmente, 
que a la tercera vez pareció que acabara la vida. 
Mas siendo recreado en medio de este trabajo con 
la dulzura y esfuerzo celestial, luego que fue de­
satado , prorrumpió en aquellas palabras : Te 
Deum lauda mus, te Dominum conjitemuri Preten­
dían los hereges con este tormento sacar del Padre 
con qué personas trataba , y quienes eran los que 
havia traído a la comunicación de la Iglesia R o ­
mana , y en qué trayciones havia entendido , y 
otras cosas a este proposito. Mas esforzando nues­
tro Señor al Padre .ninguna persona descubrió de 
las que le preguntaban. Y lo mismo hicieron con 
los otros Sacerdotes que con él fueron presos, con 
determinación que si ellos descubriessen algún 
hombre principal Catholico , dixessen que el Pa ­
dre Gampion lo havia descubierto : para hacerlo 
con esto odioso a los Catholicos. Y passó esta ma­
licia tan adelante , que uno de los Consejeros de 
la Reyna afirmó con juramento a un caballero pre­
so por Catholico , que Campion lo havia descu­
bierto. Mas el caballero no le dio crédito ; porque 
conocía bien la vir tud del Padre. 

Después de los tormentos del caballete deter­
minaron Jos maestros de los hereges de ponerse en 
disputa con é l , creyendo que por estar tan mal­
tratado de los tormentos , y enflaquecido con las 
vigilias y con la hambre passada , y carecer alli de 
libros , fácilmente le vencerían ; y assi sería m e ­
noscabado el crédito que los Catholicos tenían de 
é l , y la fe quedaría abatida. Mas Dios le dio pa-

R 4 la-
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¡abras y sabiduría, a la qual no pudieron respon­
der todos sus adversarios. 1 D u r ó esta disputa 
por espacio de quatro d ías : y afirmaba un Catho-
Jico que se halló presente , haver defendido el P a ­
dre la causa de la fe con tan grandes argumentos, 
que si él fuera herege , se convirt iera a la fe por 
lo que alli oyó . 

§. I . 

PROSIGUE LA MISMA M A T E R I A . 

Passadas estas cosas, fue llamado a la Audien­
cia Real el Padre Edmundo Campion en el mismo 
dia en que se celebra la fiesta de S. Edmundo Mar -
tyr , Rey de Inglaterra ; y con él fueron llamados 
el Padre Jacobo Bosgra, y Thomás Quotamo , Sa­
cerdotes de la Compañía de J e s ú s , y Rodulpho 
Servino , del Colegio Anglicano que está en Ro­
m a , y Lucas Hirbleu : y Duar t e Riztono , Sacer­
dotes del mismo Colegio , y Alexandro Brianto, 
del Colegio Rhemense. A todos estos oponían ar­
tículos de diversas maneras de trayciones que ha-
vian intentado contra su patria y su Reyna. A lo 
qual todos respondieron que por sola la causa de 
la verdadera y Catholica Religión eran venidos a 
su patria; y que por esto solohavian sido llamados 
a ju ic io , y por tantos modos tan cruelmente vexa-
dos ; y que por esta fe estaban aparejados a ofrecer 
sus vidas. D u r ó esta audiencia hasta la t a rde : y en 
quanto los jueces fueron a comer , mandaron dar 

de 
1 UT. XXL 
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de beber a los condenados. Mas el Padre Campion 
como tenia los brazos quebrantados del tormento 
passado , no pudo llegar la copa a la boca. Pero 
hallóse allí un Señor , por nombre D . Apero , va-
ron Catholico , y nieto del clarissimo Martyr 
Thomas Moro : el qual con su mano le llegó la 
copa a la boca. 

Yendo pues Aíexandro Brianto con los otros para 
la audiencia, mostró una grande fortaleza de animo: 
el q u a l , como Alférez de Christo, iba delante con 
una Cruz en la mano, que él havia fabricado para 
su consolación; en la qual con un carbón havia pin­
tado la imagen del Cruciíixo. Y siendo reprehen­
dido por un herege por haver osado hacer esto, y 
mandándole arrojarla Cruz , respondió : Por nin­
guna manera lo haré . Caballero soy de Christo 
crucificado: no dexaré tan ilustre vandera hasta la 
muerte . Y tirándole el herege la C r u z de las ma­
nos , respondió: D e las manos me la podréis qui­
tar , mas no del corazón : antes derramaré mi san­
gre por el que por mi derramó la suya en la C r u z , 
Y puesto este Padre en el tormento del caballete 
susodicho , y estando en él por espacio de tres ho­
ras , reprehendía la crueldad de los que le ator­
mentaban ; y con todo esto decia: ¿ Esto es todo lo 
que podéis ? Si no son otra cosa vuestros caballe­
tes mas que e s to , vengan en buen hora otros cien­
to . Y no contentos con este tormento , añadieron 
otra terrible crueldad : que fue hincarle alfileres 
entre las uñas de los pies y de las manos. Ni debe 
de parecer espanto despreciar él tan fuertemente 
los tormentos: porque en medio de ellos era gran-
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demente recreado con una maravillosa dulzura del 
Espíritu San to ; según él mismo da testimonio en 
una carta que escribió dende la cárcel a losPadres de 
la Compañ ía de Jesús que estaban en Inglaterra. 
Y para tratar de la ocasión que huvo para escribir 
esta carta, no será fuera de proposito apuntar algo 
de las persecuciones de los hereges de Inglaterra, 
como se escribe en un libro que de esta materia 
está impreso. D e l qual se entiende ser tal esta per­
secución , que en parte excede a todas las de los* 
T y r a n o s antiguos que perseguían la Iglesia. P o r ­
que nunca estos ponían los fieles a question de tor­
mento paraque debcubriessen los otros fieles: lo 
qual se hace en este R e y n o : y esto no como quie­
ra , sino con cruelissimos tormentos. Y con los en­
carcelados usan de estrañas crueldades : porque no 
consienten ser visitados ni socorridos con limosnas 
de amigos ni parientes, so pena de ser tenidos por 
sospechosos en su mala secta : que es summo p e ­
ligro. 

Viniendo pues al proposito de esta carta , es­
cribe este santo varón que estando tan cerrada la 
puerta para toda consolación y visitación humana, 
un día se ordenó una disputa entre los maestros 
de los hereges y los Ca tho l i cos : y por esta ocasión 
se abrió puerta paraque entrassen muchos de los 
Catholicos a oiría. Y andando algunos por los rin­
cones de la cárcel , llegaron adonde estaba este P a ­
dre Brianto ( de quien vamos hablando ) y con 
esta ocasión escribió una carta a los Padres de la 
Compañ ía , en que , entre otras cosas , les daba 
cuenta de las mercedes que nuestro Señor le havia 

he-
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t e c h o en medio de sus tormentos. Sobre lo qual 
dice estas palabras. 

„ Si lo que dixere , es cosa milagrosa, no lo sé: 
Dios lo sabe ; mas que sea verdadera , mi con­
ciencia me es testigo delante de Dios . D i g o pues 
que estando en el postrer tormento quando los 
verdugos usaban de mayores crueldades en mi 
cuerpo, teniendo estendidos con gran violencia mis 
pies y manos, con todo esto casi ningún dolor sen-
tia : y junto con esto refocilado y aliviado de los 
dolores del tormento passado , quedé con los sen -
tidcs perfectos , y con el alma quieta y corazón 
sosegado. Viendo esto los comisarios , saliéronse 
fuera , y mandaron que el dia siguiente me ator-
mentassen otra vez de la misma manera. Oyendo 
yo esta sentencia, creia verdaderamente y esperaba 
que con el ayuda divina lo sufriría. Y entretanto 
que me atormentaban , meditaba como podia la 
amarguissima Passion de mi Salvador , llena de 
innumerables dolores. " Hasta aquí son palabras de 
la carta de Brianto. Mas de Servino , Colegial 
del Colegio Anglico de Roma, se escribe en aquel 
libro de las persecuciones de Inglaterra , que era 
admirable la caridad y el zelo que tenia de la sal-
vacion de las animas. Por donde quando le conta­
ban la terribilidad de los tormentos que en su pa­
tria se daban a los Ca tho l i cos , no solo no desma­
yaba , mas antes se encendia mas en su corazón es­
te deseo ; y según las buenas partes ^grac ias que 
de nuestro Señor havia recibido , a'iSi de virtud 
como de letras e ingenio , huviera de aprovechar 
grandemente a su pa t r ia ; si no fuera porque poco 
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después que entró en ella , fue preso y cargado de 
hierros, y encarcelado en una cárcel escura. Mas es­
tando él alli preso , no estaba presa la palabra de 
Dios : porque alli animaba los otros que estaban 
presos por la fe,paraque perseverassen firmes y cons­
tantes en ella : y acordándose que estaba alli preso 
por Christo , el amor encendidissimo de este Señor 
causaba en su anima tan grande a legr ia , que no se 
podía contener que no hiciesse y dixe^e cosas que 
manifestasen esta alegria que el Espíritu Santo le 
daba : el qual en ningún t iempo está mas cerca de 
sus fieles s iervos, que en el t iempo de la tr ibula­
ción, i Estaban presos en una cámara ¡unto a la 
suya dos hereges de una heregia infame y desho-
nestissima. Los quales viendo las muestras de ale­
gría que en el siervo de Dios parecían , tenían pa ­
ra si que estaba loco. Mas un día , ofreciéndose 
ocasión para hablar le , vieron que no lo era , sino 
m u y prudente y docto. Y platicando con ellos un 
rato , quando se llegó la hora de rezar el Oficio 
d iv ino , despidiéndose de ellos humilmente ,pros-
tróse sobre las rodi l las , y rezó su Oficio con gran 
devoción : con lo qual ellos quedaron m u y movi­
dos por la novedad del negocio. Después cenando 
una noche con ellos , de tal manera defendió la 
causa de nuestra fe, y confundió el error de ellos, 
que los reduxo a la fe Catholica , y los absolvió y 
reconcilió con la Iglesia. D e manera , que los que 
estaban presos por aquella heregia infame ( l a 
qual persiguen los Ingleses ( ahora están presos 
por la fe Cathol ica. 

Es-
i Vsalm. X C 
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Ésto hecho , como los contrarios le amenazas-
sen con el tormento del caballete, y estando el ne­
gocio en tal es tado, que luego havia de ser ator­
mentado, comenzó el varón de Dios a aparejarse 
con gran cuidado para sufrir el tormento, hacien­
do primero oración por los que lo havian de ator­
mentar. Pero nuestro Señor lo guardaba para otro 
mayor triunfo. 

m $ . 1 1 . 

M A E T Y H I O Í D E L F A D R E C A M P I O N . 

Mas tornando al principal proposito, presen­
tados los Sacerdotes ante los jueces que havian.de 
sentenciar la causa ; después de vista la acusación 
yr í a defensión , determinaron ellos ser el Padre 
C a m p a n y sus compañeros dignos de muerte. Y 
preguntándolos el juez principal si tenían alguna 
cosa que alegar en su descargo j respondió el Pa-
dre^Campion que ninguna mas que rogar a Dios 
inmortal que assi el juez como los acusadores y 
todos sus adversarios en el dia muy severo y estre­
cho del juicio oyessen masxblanda sentencia que 
la que contra ellos se daba. Y pronunciada la sen­
tencia , e j Padre Campion con rostro alegre, dan­
do gracias a Dios por este tan grande beneficio , 
comenzó a decir : Te Deum laudamus yte Domi-
num confitemur. Y Rodulpho S>ervinodixo : H¿ec 
dies, quamfecit Dominas exultemus b1 latemur 
in ta. Mas Alexandro Brianto considerando la in­
justicia de aquella sentencia , apeló para el sura-
mo Juez con aquellas palabras: Judica m e Deus 

http://havian.de
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6 " discerne causam meam.Y assi con grande ale­
gría de sus animas se apartaron de la presencia 
de aquel consejo malvado , gozandosepor haver-
los hecho Dios dignos de padecer por su Nom­
bre. 1 

Mas antes que fuessen al lugar del tormen­
to , , el Padre Campion habló al pueblo que pre­
sente estaba , de esta m a n e r a . Y a ha veis visto co­
mo somos condenados por crimen l¿es¿e Majesta* 
tis : mas con quanta justicia vos lo ved. Porque 
si yo en todos - los artículos propuestos huviera 
ofendido a la magestad R e a l , nunca ella ni to­
dos los de su casa y consejo me ofrecieran vida y 
libertad y muchas mercedes tan liberalmente , 
si quisiera condescender con sus opiniones, laasa 
en cosas pequeñas^ Antes os digo que estejAismo 
Alcayde-del castillo que está-aqui a parole mL, 
me prometió estas mismas cosas, y otras mayo­
res , si quisiesse sola una vez ir a la Iglesia con 
los hereges. N i él se atreviera a prometer cpsas 
tan grandes , ni los Principes de Inglaterra tal 
permit ieran, sihallaran que yo havia cometido 
este crimen contra la Rey na. Assi que , herma­
nos , no el crimen de la traición , sino el zelo de 
la Catholica Religión nos ha traído a este passo. 

Acabado esto , los volvieron a la cárcel ; y 
el primero dia del mes de Diciembre el dicho 
Padre Campion , y Rodulpho Servino , y Ale-
xandro Brianto ( de los quales arriba hicimos 
mención) fueron entregados a los ministros de la 

•'•mrr- b í « q ohqt, «basta,:» *ÍiiHjp& ?bsh)W[. 
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justicia de Londres. Y los otros que con estos 
fueron condenados, reservaron para ser justicia­
dos otro tiempo en otras ciudades de Inglaterra , 
para mayor terror de los Catholicos. Ataron pues 
al Padre Campion , y pusiéronlo en un cañizo 
texido de va ras ; y tendido en é l , lo llevaban 
arrastrando a la cola de un caballo. Mas a R o -
du lpho Servino y a Alexandro Brianto llevaban 
de la misma manera atados en otro cañizo , arras­
trándolos a las colas de otros caballos por todas 
las calles d« Londres hasta el lugar donde suelen 
justiciar los ladrones, que está casi una milla fue­
ra de la ciudad. Llegados a este lugar desataron 
al Padre Campion , y echáronle una cuerda ai 
pescuezo, y assi le subieron en una carreta que 
estaba al pie de la horca. Subido en este l u g a r , 
comenzó a hablar con grande atención , oyéndo­
le una tan grande muchedumbre de g e n t e , quan-
ta nunca se juntó en aquel lugar ; estando presentes 
tres Condes y cinco Barones, y otros muchos Ca« 
baiieros y Señores principales. Tomó entonces el 
Padre por thema mu y-a proposito aquellas pala­
bras del Apóstol : Un espectáculo estamos hechos 
a Dios y a los Angeles y a los hombres. Y decla­
rando él estas palabras ; antes que acabasse de ha­
blar , un herege del Consejo R e a l , que estaba a 
caballo junto a él , le corto el hilo de la platica 
diciendo : Ora sus : dexa , dexa ya de tentar y 
engañar al pueblo con tus palabras fingidas. Me­
jor harias en confessar delante de todos que tie­

nes 

i I . Ccr. I V , 



272 SUMARIO DE LA I N T R O D . 
ncs ofendida Ja Magestad R e a l , y pedir humil-
mente perdón a la Rey na. Y lo mismo le acon­
sejaban los ministros de la justicia , y los Vice-
comites de Londres., Mas Campion acudió dicien­
d o : H i c i e r a lo que me pedis , si me sintiera cul­
pado en esté crimen : si no tenéis por crimen ser 
yo Catholico ; que es summa honra y g lor ia : por 
lo qual he padecido tantos to rmentos , y estoy 
ahora aparejado para recibir la muerte. " ' 

Entonces los Calvinistas comenzaron a pedir­
le que rezasse con ellos. Lo qual él no quiso ha­
cer abominando su falsa religión : mas pidió a 
todos los Catholicos que aíli estaban , que en el 
punto que él estuviesse. muriendo , le dixessen el 
Credo i paraque la fe , que ya no podría confes-
sar con su boca , la confesasse con la de innu­
merables Catholicos que alli estaban presentes. Y 
de esta manera , hurtando a la carreta los pies 
debaxo , quedó ahorcado : y antes que espirasse, 
uno de los principales hereges le cortó la cuer­
da , no consintiendo que espirasse alli ; como se 
hacia comunmente con los malhechores. Y estan­
do aun medio vivo , usaron con él y con sus 
compañeros de una tan rabiosa y desvergonza­
da crueldad , de la qual nunca Diocleciano ni 
otros cruelissimos T y ranos usaron con losMar ty -
res : pero esta fue obra de hombres cuyas ani ­
mas regía Satanás. Y la crueldad fue , que estan­
do él aun v ivo , le cortaron sus partes naturales, 
y abriéndolo po r medio con un cuchillo , le ar­
rancaron el corazón y las t r ipas , y las echaron 
en el fuego ; y cortada la cabeza , le partieron el 

cuer-
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cuerpo en qüatro quaf tos : los qiíales junto con 
la cabeza cocieron un poco en agua hirviendo; 
y assi los pusieron con clavos hincados en la» 
puertas d e la ciudad. 

§. I I L 

CONFESSION GLORIOSA Y MARTYRIO DE LOS PA­

DRES SER VINO , Y BRIAÑTÓ. 

Acabado esto , el Verdugo llarnó a Ser vino , 
diciendo : V e n tu también , Servino , paraque 
recibas el pago que este recibió. Acudió luego 
él con un rostro lleno de alegría , y abrazó al 
verdugo , y besó la mano sangrienta que traía 
de la carnicería passada del Padre Campion. Lo 
qual de tal manera movió al pueblo , que con 
gran ruido y mormullo acabaron con él Vizcon­

de que le dexasse hablar lo q u e quisiesse : y as* 
si se hizo. Porque subido en la escalera , hi­

zo una grande exhortación al pueblo : y aca­

bada esta , él mismo metió la cabeza en el lazo 
que le estaba aparejado. Lo qual viendo e l pue­

blo, comenzó con grande clamor a decir: O buen 
Servino , Dios reciba tu b u e n a anima. El qual 
clamor duró por grande espacio , y aun apenas 
después de él muerto se pudo mitigar. 

Después de este Padre llamaron a Brianto. 
El qual antes que padeciesse , profesó brevemen­

te la fe porque moría , y purgóse de la calum­

nia que a él y a los otros Padres oponían de las 
trayciones contra la Rey n a , diciendo que ni aun 

том. x l l l . S p Q r 
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por imaginación tal Gosa havia por él passado. 
Y ciernas de sus palabras , la innocencia de su ros­
tro y su cara Angélica, porque era mancebo her-
mosissimo , daba de ello testimonio. Pero lo q u e 
movía los ánimos y los ojos de los que presen­
tes estaban , era v e r e;l alegría grande que mos­
traba estando para padecer : la qual alegría nacía 
de ver que padecía p o r la fe Catholjca ; y junto 
con esto , porque padecía en compañía del Padre 
Campion , a quien él tenia grande amor y de­
voción. Y assi en él c o m o en su compañero Ser-
vino ejecutaron toda aquella crueldad y carnice­
ría de que usaron con el sobredicho Padre Cam­
pion. Los quales con un breve trabajo compra­
ron eterno descanso , de que ahora gozan , y pa­
ra siempre gozarán : gloriándose en el Cielo de 
lo q u e fio se pueden gloriar los Angeles : q u e 
e s , haver d a d o la vida por la gloria de su Cria­
dor dexando vencidos los hereges , y confundi­
dos los demonios , y confirmados los Cathol i -
cos con el testimonio de la fe y constancia con 
q u e tantos tormentos padecieron. 

Resta ahora q u e el Chrístíano Lector consi­
de re con ojos de té , con q u e alegría los santos 
Angeles acompañarían estas dichosas animas que 
tan valerosamente havian triunfado de-toda la 
potencia del mundo y del infierno , ofreciendo la 
vida p o r la gloria de su Señor , y por la salva­
ción de las animas: leales en esto a su D i o s , por 
cuya fe murieron : y leales a sus próximos ; pues 
siendo tan cruelmente atormentados % nunca los 
descubrieron : Martyres en lo u n o , y Martyres 

e n 
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en lo otro. 1 Pues qué fiesta se haría este día en 
el Cielo en la entrada de estos gloriosos cavalle-
ros con doblada corona , si decir se puede , de 
tnartyrio ? Y con qué alegría los saludarían y re­
cibirían ios santos Martyres* como a compañeros 
s u y o s , e imitadores de su fe y fortaleza , dán­
doles el parabién de aquella entrada en la ciu­
dad soberana , para cantar siempre las alabanzas 
del Señor que tai fe , tal virtud , tal caridad , tal 
constancia les dio , paraque en medio de tantos 
clamores y torbellinos del müncto estuviessen con 
un corazón sosegado , y cort un animo invenci­
ble y despreciador de todas las amenazas y tor­
mentos de los hereges ? 

§. IV . 

C I R C U N S T A N C I A S MARAVILLOSAS QUE EN ESTA 
EXCELENCIA DE LOS MARTYRES R E S P L A N ­
D E C E N . 

Pues quien atentamente considera esta singu­
lar excelencia de los M a r t y r e s , podrá notar en 
ella cinco grandes maravillas que aqui havemos 
referido. Entre las quales la primera es el numero 
tan grande de los Martyres que padecieron por 
la fe. La segunda , la qualidad de las personas 
que padecían : entre las quales entran mugeres 
flacas , y virgines nobles y delicadas. La terce­
ra es la horribilidad de los tormentos nunca vis­
tos con que fueron los Santos atormentados. 
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L a quarta es el esfuerzo de animo y alegría en 
el padecer , y libertad de hablar , escupiendo y 
blasfemando de los falsos dioses. La quinta es el 
fin de toda esta batalla tan prolixa y tan reñida 
con que pretendían ios Tyranos extinguir la R e ­
ligión y nombre de Christo , para establecer su 
idolatría. Y no solo no alcanzaron lo que pre­
tendían ; mas antes , como si las persecuciones de 
ellos fueran favores nuestros, assi su idolatría que­
dó al cabo destruida, y la Religión de Chris to 
ensalzada y establecida. Pues estas cinco maravi­
llas son una grande confirmación de nuestra f e , 
y materia de una grande admiración de la gran­
deza y omnipotencia de nuestro Señor , que por 
tan alta y nueva manera triunfó del principe de 
este mundo. 

C A P I T U L O X X I V . 

DÉCIMA NON"A EXCELENCIA DE LA RELI­

GIÓN CHRISTIANA : QUE ES , SER TESTI­

FICADA Y ARROBADA CON MILAGROS. 

OT r o mayor testimonio tiene la Rel ig ión 
Christiana : que es el de los milagros. Pa­

ra lo qual es de saber, que assi como Diosessum-
mamente perfecto , assi lo son todas sus o b r a s : 
porque la imperfección de la obra redundaría en 
injuria del artífice. Pues como él obligue a to ­
dos los hombres a tener fe , sin la qual es impos-
sible salvarse, y para esto sea necessario creer co­

sas 
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sas que sobrepujan la facultad de la razón , era 
justo que proveyesse él de medios suficientes pa-
raque fuessen creídas. Pues estos decimos que 
fueron los mi lagros : paráque las obras que exce­
den el poder de naturaleza , hiciessen fe de las 
que exceden la facultad de la razón humana. Y 
estos son , como decimos, los milagros, que so­
lo Dios puede hacer : y quando él los hace en 
testimonio de alguna verdad , la tal verdades 
mas cierta que lo que se ve con los ojos y toca 
con las manos. Los Reyes tienen sus sellos Rea­
les, por los quales son conocidas y obedecidas sus 
provisiones : mas el sello Real de D i o s , que es 
Rey y Señor dé la naturaleza , son obras que so­
brepujan la facultad de ella; quales son los mila­
gros : los quales nadie puede hacer sino él, o por 
virtud de él . 

D e estos milagros se han hecho tantos en la 
Religión Christiana , que sería mas fácil contar 
las estrellas del cielo que ellos. Porque ningún 
Santo es canonizado en la Iglesia , que no sea 
con testimonio y averiguación de muchos mila­
gros : de los quales se hace diligentissima inqui­
sición , por ser este negocio de grande importan­
cia. D e S. Vicente Ferrer ( q u e parece haver si­
do el que después de los Apostóles mayor fruto 
hizo en la Iglesia con su predicación *) fueron pro­
bados y testificados ochocientos milagros para su 
canonización , sin hacerse inquisición de los que 
hizo en las Españas, donde mas tiempo predicó. 
i Pues quién será tan incrédulo, que crea ser to -
dos estos milagros falsos ? Mayormente que uno 
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sojo que sea verdadero , basta para confirmación 
de ía fe. D e las reliquias del glorioso M a r t y r S. 
Estevan cuenta S. Augtrstin muchos milagros , y 
dice „ que si se huviessen de escribir todos los 

que en diversos lugares de África se hicieron , 
, , sería necessario escribir muchos libros. " 1 

Mas porque algunos son muy i#&redulos de 
milagros, procuré yo escribir en nuestra:introduc­
ción del Symbolo tales mi l ag ros , q u e ningún 
hombre de razón los pudiesse negar. Porque par­
te de ellos son milagros que los mismos Santos 
que los cuentan , vieron con sus ojos , y fueron 
testigos de vista. Y de estos unos escribe S. A u -
gustín , otros S- Ambrosio, otros S H i e r o n y m o , 
y S. Gregor io P a p a , y S. Gregor io Theo logo , 
y S. Chryspstomo , y S Bernardo , y $• J u a n 
Cl imaco y Theodore to . Todos estos Padres tan 
señalados en santidad , en autoridad, en doctr ina, 
cuentan especiales mi lag ros , a que ellos se halla­
ran presentes. Otros fueron muy notorios al mun­
do como fue el eclypsi miraculoso q u e se vio-
en la muerte del Salvacjor,, de que dan testimo­
nio no solo los Evangelistas ( que no osarán escri­
bir cosa que a no ser a«si, todo el mundo la con-
tradixera , y los escarneciera ) mas también lo es­
cribieron Autores Genti les . Mas no solamente se 
escureció el s o l , sino también la luna y todas las 
estrellas del cielo , que son innumerables : las 
quales todas se vistieron de luto por la muerte 
de su Señor. Y que esto sea ass i , parece claro ; 

por-

1 De ÚVÍ Del l XXI I . c. V I H . 



D I L "SYMBOLO DÉ LÁ F E . 279 

porque escurecído el sol , que da luz a todas las 
lumbreras del cielo , necessaríaménte se havian 
de escurecer todas ellas, Y esto se confirma por 
testimonio del Evangelista : el qual dice , que 

fueron hechas tinieblas sobre toda la tierra den-
de la hora de sexta, quando el Salvador fue cru­
cificado , hasta la de nona , quando espiró en la 
C r u z . 1 

También la venida del Espíritu Santo el dia 
de Pentecostés 2 con tan gran sonido y en figura 
de lenguas de fuego , dando a los discípulos el 
don de hablar en todas ellas , tiene por testigos 
a hombres de todas las naciones y lenguas del 
mundo : que eran Judíos Religiosos y honrado-
res de D i o s , q u e de todas estas partes havian 
venido y moraban en Hierusaiem : y todos éstos 
quedaron atónitos y como fuera de si oyendo ha-' 
blar a los Discípulos las maravillas de Dios en 
sus propias lenguas, Esto escribe S. Lucas. Ld 
qual si assi no passara , tuviera este Evangelista 
contra si todo este numero de test igos: con lo 
qual totalmente desacreditaba y destruía toda su 
escriptura. Y confirmase esta verdad ; porque de 
otra manera ¿ cómo pudieran hé-mbres nacidos y 
criados en Galilea predicar el Evangelio en t o ­
das las naciones del mundo , como lo predicaron, 
siendo tantas las lenguas del mundo casi como 
los Reynos y Provincias de él ? 

Pues no fueron menos conocidos muchos de 
los milagros del Salvador ; por ser tantos los t e s . 

S 4 ti~ 
t Matth. X X V I I . T Aif.IÍ. 



2 & 0 SUMARIO DE LA INTROD. 
tjgos de ellos , y estar vivos muchos de los que 
se hallaron presentes a ellos. Porque veinte años 
después de su gloriosa subida al C ie lo escribió 
S. Matheo en lengua Hebrea su Evangelio : don­
de refiere el milagro que el Salvador hizo dando 
de comer con cinco panes y dps peces a cinco 
mil hombres , j allende de las mugeres y de los 
muchachos , que no serian menos. También es­
cribe otro semejante a este , quando el mismo 
Señor dio de comer a quatro mil hombres con 
siete panes ; 2 de que sobraron siete espuertas de 
pedazos. También fue m u y publico el milagro 
del hijo de la viuda 3 que él resucitó en presen­
cia de mucha gente que acompañaba a la viuda , 
y de mucha también que venia con el Salvador. 
Y m u y mas publico el de la hija del Pr incipe 
de la Synagoga ; 4 cuya fama corría por toda 
la tierra , como dice el Evangelista. E l qual si 
1 1 0 dixera verdad, tuviera contra si tantos testigos 
queen aquella edad serian vivos; pues los milagros 
eran tan recientes. N i fue menos publico el mila­
gro de la resurrección de Lázaro , 5 por el qual 
se le hizo aquel tan solemne recibimiento en la 
entrada de Hierusalem con los ramos, ^ 

§ . U N Í -
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§ . Ú N I C O . ' 

PROSÍGUE LA MISMA MATERIA , Y DÉ LOS F I » 
NES QUE T I E N E N LOS MILAGROS. 

JÑfi tienen menos verdad y autoridad los mi-* 
lagrps que el Apóstol refiere en la carta escrita 
a los de Corintho , 1 y en otra a los de Thesa-
lonica : donde trae por testigos de la verdad que 
pred icaba , los milagros que entre ellos havia 
obrado. L o qual nunca el Aposto! dixera , si no 
fueran estos muy notor ios: porque a 1 1 0 ser assi , 
los mismos a quien escribía, le desmintieran y 
tuvieran por engañador ; pues los milagros que 
ellos nunca vieron , traía por testigos. A esto 
añado que quien tuviere juicio sano y leyere 
con atención solo el cap. 1 1 . de la segunda Epís­
tola que escribió a los de Corintho , y conside­
rare la infinidad de trabajos que él allí refiere 
haver padecido , siendo tantas veces azotado , 
encarcelado , acusado , apedreado , junto con los 
caminos , naufragios -, peligros en la mar, en U 
tierra y en los falsos hermanos ; y notare con e« 
to la hambre , la desnudez , la pobreza , las vi 
gilias , trabajando para ganar de comer para 
y para sus compañeros ; y con esto mirare ¡ 
grandeza de sus revelaciones , 2 y él ser arr< 
batado y llevado al Parayso : quien todo es 
considerare i no querrá mas milagro ni m 

co 
1 I. Cor. XI I , I. The. I. x 2fr,f.XIL 
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confirmación de la fe , de lo contenido en solo 
este capitulo : demás de los milagros que él re­
fiere haver hecho en la misma Epístola : de que 
trae por testigos a los mismos de Corintho ; co­
mo diximos. N i nadie será tan incrédulo , que 
piense haver fingido el Apóstol todo esto para 
confirmación de la fe ; pues él fue el mayor per­
seguidor e impugnador q u e ella tuvo. 

Tampoco en nuestra edad faltan. milagros 
muy notorios. Porqne ¿ quién no ha oído el mi ­
lagro del Santo Sacramento que está en los C o r ­
porales de Daroca ? y del que está en Fromesta 
en una patena , testificado por los que le han vis­
to con sus ojos , y tenido la misma patena en 
sus manos ; como se escribe en la Historia Pon­
tifical ? Quién no ha oido el de la sangre de S. 
Genaro , que está en Ñapóles ; la qual yerve ca­
da vez que la ponen a vista de su cabeza ? Y no-
es menos conocido el milagro y la v i r tud que 
tienen los Reyes de Francia en sanar los lampa­
rones tocándolos con Jas manos : pues esta es obra 
que sobrepuja toda la facultad de naturaleza. 

Y con todos los milagros susodichos pode­
mos con mucha razón ayuntar el del Padre 
Brianto : del qual al fin del capitulo passado hi-
:imos mención. Pues él , estando preso , afirma 
o n juramento que en medio de Jos mas terri-
>les tormentos ningún dolor ni pena sentía. ¿ Pues 
[lié mas claro milagro y mas cierto que el que 
firma con juramento quien estaba para padecer 
lartyrio ? 

Esta es una de las grandes excelencias y con-
fir-
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urinaciones de nuestra fe : y assi leemos en las 
sagradas historias y fuera de ellas, 4e muchas per­
sonas , que recibieron la fe por mecho de los mir 
lagros que vieron ; como fue I^aaman Syro , r 
quando se vio súbitamente curado de su lepra ; 
Y Nicodemus en el Evangelio , 2 y el Regu lo 
con toda su familia , y muchos de los que se 
hallaron presentes a la resurrección de Lázaro, 
Mas porque en nuestra introducción del S y m b o -
lo 5 referimos muchos milagros, no solo délos 
tiempos passados , sino algunos también de los 
presentes, parecióme responder aqui a la opinión 
de algunos que afirman haver sido necesarios los 
milagros solamente para fundarla fe , pero que 
después de ya fundada , no lo son. A estose res­
ponde que aunque Jos milagros principalmente 
hayan servido para fundar la fe ; mas otras cau­
sas hay después de ella ya fundada paraque nues­
t ro Señor muchas veces los haga. Porque pr ime­
ramente los hace para honra de sus Santos, para 
que assi sean venerados y tomados por abogados 
y finalmente canonizados. Y assi vemos la mu­
chedumbre de milagros que nuestro Señor hizo 
para honra de dos graneles lumbreras de su Igle­
sia , que en el rnismo tiempo florecieron , S. 
Francisco y Santo D o m i n g o , y en los discípulos 
y succesores de estos , S . Buenaventura , S . An­
tonio de P a d u a , S . Bernardino , Santa Clara , 
Y otros muchos , que sería largo de contar , Y 
Santo Thomas de A q u i n o , S. Pedro Mar tyr , 

1 IV. Reg. V. 1 Jom. I I I . IV, XI. 3 T«m. V. ?*rt. I I . fag. }j8. 
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S. Antonino , Santa Cathalina de Sena , S. V i ­
cente Ferer : y después de todos es tos , quasi en 
nuestros d ias , fue canonizado S. Francisco de 
Paula. Ot ra causa de hacer nuestro Señor mila­
gros es socorrer a sus fieles siervos en algunas 
grandes tribulaciones y enfermedades muy pro-
l i xa s , para las quales ningún remedio humano 
se halla. Lo qual pertenece a las entrañas de su 
misericordia , y a la providencia paternal que él 
tiene de sus siervos. Y de este genero de mila­
gros referimos algunos muy auténticos en nues­
tra Introducción del Symbolo de la F e . Otras 
veces se hacen para librar de peligro a los inno­
centes ; como S. Antonio de Padua estando aun 
vivo libró a su padre de un falso testimonio en 
causa criminal que le havian levantado. Otras 
causas sin estas hay de hacer milagros : las qua­
les hallará el cuidadoso Lector leyendo los Dia-
logos de S. Gregor io , i donde cuenta muchos 
milagros de su t iempo hechos por otras causas , 
y a veces muy pequeñas : porque alli cuenta él 
de un santo varón que rehizo una lampara de 
vidrio que se havia hecho pedazos. Y en la vi­
da de S. Antonino se escribe otro milagro seme­
jante a este. Porque hallando una moza lloran­
do con grandissima desconsolación por haversele 
quebrado un librillo de barro, movido de compa­
sión , lo tornó a rehacer : como se escribe de S. 
Benito en otra cosa semejante. Y sabemos que en 
t iempo de S. Gregor io estaba mas fundada y di-

ia-
i Lib. I . cap. VII. 



DEL SYMEOLO D E LA FE. 2 8$ 

íatáda la fe que ahora ; pues aun entonces no ha-
vía Turcos y Moros. Esto baste para saber que 
hay otras muchas causas de hacerse milagros aun 
después de y a fundada la fe, 

C A P I T U L O X X V . 

VIGÉSIMA EXCELENCIA DE NUESTRA FE 5 

QUE FUE LA CONVERSIÓN DEL MUNDO* 

ATodos estos milagros susodichos añadiré el 
mayor de todos: que fue la conversión del 

mundo. Para cuyo entendimiento conviene pon­
derar todas las circunstancias de esta obra , que 
son muchas y muy esenciales, y cada una de ellas 
bien considerada es por si un gran milagro. 

Y primeramente consideremos la doctrina que 
los Apostóles ( q u e fueron los ministros de esta 
obra ) predicaron y persuadieron al mundo. Esto 
tratamos mas por extenso en nuestra Introducción. 
1 y por eso lo resumiremos aqui en breve. Prosi­
guiendo pues lo dicho , estos nuevos Predicado­
res proponían primeramente al entendimiento el 
mysterio de la Santissima Trinidad , confessando 
que en él havia tres Personas distintas, cada una 
de las quales era verdadero Dios , y con todo eso 
no eran tres Dioses, sino un solo Dios. Proponían 
que una de estas tres Personas , que era el Hijo 
de Dios , se havia hecho verdadero hombre ; y 
sin dexar de ser lo que era , tomó lo que no eras 

Y 
1 Tm. V. Un. II . Caf. X X I X . $. XVII. fa¿. 
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y assi fue Dios y hombre juntamente. Predicaban 
con grande instancia la resurrección de los cuer­
pos en fin del mundo : esto es ¿ que uri cuerpo 
comido de peces o aves * o de otros h o m b r e s , y 
convertido en la substancia de e l los , havia de re­
sucitar el mismo que fue ¿ no otro por él. Assi-
mismo que las cenizas de uri cuerpo quemado y 
hecho polvo , y este volado por los ayrés, se han 
de venir a juntar este día do quiera que estuvie­
ren derramadas , y de ellas se volverá a formar el 
mismo cuerpo que fue , sin que le falte un solo 
cabello. Predicaban otrosí, que los dioses que todo 
el mundo y todos los Reyes y Emperadores en 
todas las edades y siglos passados adoraron , no 
eran dioses, sino demonios, engañadores y perver­
tidores del mundo. Y sobre todo esto predicaban 
que un hombre pobre tenido comunmente por hi­
jo de un carpintero , y después crucificado entre 
ladrones, era verdadero Dios , Cr iador de cielos 
y t ierra: y que estando padeciendo eri la Cruz, y 
muerto en el sepulcro, movía los cielos y regia el 
curso del sol y de la luna y de las estrellas, y go­
bernaba toda esta gran maquina del mundo, Estas 
y otras cesas tales proponían al entendimiento pa-
raque Jas creyesse con tanta firmeza , que antes 
quisiessen'padecer mil muertes, que negar un pun­
to de e l las , so pena de ser condenados a las penas 
del infierno para siempre. 

Aías a la voluntad proponían otras cosas aun 
mas arduas : que era , apartar a los hombres que 
estaban atollados hasta los ojos en todos los vicios 
y torpezas carnales ; guardar castidad de cuerpo 

y 
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y de anima : y predicaban una manera de vida, 
que toda ella era una cruz y mortificación de la 
carne y de todos sus apetitos, resistiendo a todas 
sus malas inclinaciones, haciéndolas servir y obe­
decer al espíritu : que es la mas brava y mas con­
tinua pelea de quantas hay. ¿ Pues qué cosa mas 
desabrida para hombres carnales ( que tenian por 
Dios su vientre , su carne, sus deleytes, su hon­
ra y su dinero ) que tal vida como esta ? 

Mas ahora veamos qué hombres eran los que 
tomaron a pechos esta empresa tan ardua. Esto es 
cesa aun de mayor admiración. Porque eran unos 
hombres pobres , rudos, sin letras , sin armas, sin 
eloquencia , sin nobleza , sin valía , y sin algún 
poder humano . Tales eran los predicadores de cosas 
tan arduas y dificultosas. 

Mas veamos quienes eran los que les resistían. 
Todos los Reyes y Principes de la tierra , y seña­
ladamente todo el poder del Imperio Romano con 
todos sus Emperadores, Nerones, Trajanos, Adria­
nos , Decios , Dioclecianos, Maximianos , Vale­
rianos , Máximos , Maximinos con otros tales ; y 
con ellos todos los Philosophos y Oradores y hom­
bres poderosos, assi Judíos como Gent i l es ; como 
lo proclamó el Propheta David quando dixo : 1 
i Porqué bramaron las gentes, y los pueblos pen* 
saron cosas vanas ? Juntáronse en uno los Reyes 
y los Principes de la tierra* y pusiéronse en armas 
contra el Señor ty contra su Christo , diciendo : 
Rompamos estas prisiones y ataduras con que nos 

quie-
T Tsulm. I I . 



288 SUMARIO DE LA I N T R O D . 
quieren prender, y sacudamos de nuestras cervi­
ces este nuevo yugo que nos quieren poner. 

¿Mas de qué manera y con qué fuerzas con­
tradecían a esta doctrina estos Principes de la tier­
ra ? Gon todos los linages de tormentos que la 
crueldad de los demonios y délos hombres pudie­
ron inventar : con cárceles , destierros , azotes y 

fuegos, parrillas para asar los cuerpos, calderas de 
pez y aceyte hirviendo para cocerlos , peynes y 
garfios de hierro para despedazarlos , dientes de 
fieras para comerlos, cruces y clavos para crucifi­
carlos : y otros tormentos semejantes. Esta era la 
guerra y la persecución que contra los professores 
de esta Religión en todas las partes del mundo se 
levantó. Mas ni aun con esto se satisfacía la furia 
y rabia de los T y r a n o s : porque después de des­
pedazados los cuerpos de los fieles, los echaban a 
los perros y aves paraque los comiessen. Las cárce­
les estaban llenas de estos dichosos hombres : por 
las calles y por los campos corrían arroyos de la 
sangre de los que degollaban , veces de ciento 
en ciento , y veces de doscientos en doscientos , y 
a veces de muchos mas. 
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§ . i . 

F O R T A L E Z A Y CONSTANCIA DE IOS MARTY-
RES. 

Pero veamos ahora, ya que tales eran los t o w 
men tos , qual era la fortaleza y constancia de los 
atormentados. Esto es cosa de grande admiración. 
Porque vierades una infinidad de hombres y de 
mugeres , de viejos y de niños, y de todos los es­
tados y condiciones de personas, que con una fe y 
constancia nunca vencida se ofrecieron a todas es­
tas penas y tormentos por no perder un punto de 
la fe y lealtad que debían a su Dios y Señor : y 
esto con ser la persecución tan general , que ape ­
nas se hallaría tierra que no fuesse bañada con san­
gre de Martyres , ni cárceles que no fuessen po­
bladas con las cadenas y prisiones de ellos , ni t r i ­
bunales ante quien no fuessen presentados y acusa­
dos. 

Y paraque mas se maraville, entre estos Mar­
tyres veremos doncellas tiernas y delicadas com­
petir con los hombres en la fortaleza del pelear : 
donde en cuerpos tan tiernos se hallaron corazones 
tan de hierro, que ni con fuego ni con hierro (que 
todas las cosas doma ) pudieron ser ablandados n i ' 
domados. Y paraque aun mas se maraville , verá 
niños de muy poca edad ( aunque no niños en la 
virtud y fortaleza ) padecer por la gloria de Chris-
to , y perdido el temor de la ferocidad de los T y * 
ranos , ofrecer alegremente sus cervices al cuchi-

TOM. xiii. T l l 0 r 



2 0 0 SUMARIO DE L A L N T R 0 D . 

lio. Verá entre estos a Pancracio, nobilissimo ni­
ño , criado muy religiosamente de sus padres : el 
qual después de su fallecimiento gastaba toda su 
hacienda en r e n ^ i o ^ d e pobres. Y po r esto y por 
blasphemar de los dioses fue sentenciado a muerte: 
a la qual iba él como un cordero, muy alegre : y 
puesto en el degolladero , signándose con la señal 
de la Cruz , estendió la cerviz para recibir el gol­
pe del espada , y con él juntamente la corona: D e 
esta manera yerérnps otros muchos niños de poco 
mayor o menor edad f corno fueron Jvisto y Pas ­
tor he rmanos ) ofrecerse con ánimos varoniles a la 
muerte: porque'nuestro" Señor queria que todas las 
edades le glorii5eas§en cqn su sangre, y diessen tes­
t imonio de la fe : porque quanto la edad era mas 
flaca , tanto mas claro se yeia que aquella fortale­
za no era de edad tan tierna , sino de la gracia 
divina. 

1 Pues qué diré de algunas malas mugeres que 
después de convertidas a la fe, alcanzaron fortale-; 
za y corona de Martyres ? qué diré de los solda­
dos.( que suele ser gente muy suelta ) muchos de 
los quales np fueron menos esforzados en sufrir 
tormentos, que en pelear con los enemigos ; y es­
tos no en pequeño numero, sino m u y grande ? 

Pues díganme ahora todos los entendimientos 
humanos , ¿ cómo era possible que tantos hom­
bres se moviessen a creer cosas al parecer tan in­
creíbles , y abrazar vida tan contraria a los apeti­
tos de la carne i viendo aparejada contra si toda 
esta lluvia de to rmentos , si no fueran atraídos y 
esforzados con milagros y con especialissimos fa­

vo* 
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vorcs de Dios ? no eran estos hombres de carne y 
de sangre , tan sentibles como nosotros ? no es la 
muerte la postrera de las cosas terribles ? no ve­
mos lo que hace un hombre sentenciado a muer­
te por escapar de ella; pues no hay costa ni cami­
no , ni trabajo ni peligro a que no se ponga por 
librarse de ella? pues cómo tantos millares de hom­
bres y de mugeres flacas se ofrecieran a tormen­
tos mas crueles que la misma muerte por creer lo 
que unos rudos pescadores predicaban, si no fuera 
a poder de milagros y de favores de Dios ? Y lo 
q u e mas es , padecer con tal esfuerzo y alegría , 
que , como dice David , i las heridas de sus lla­
gas eran para ellos saetas de ballestillas de ni­
ños, i Qu ién pues no reconoce y adora aqui la 
grandeza del poder de Dios y de su gracia ? quán-
do la naturaleza humana pudo por si sola lle­
gar a tal fortaleza ? 

'•';•/ - ; " '/ § . í i . ; j g * ¿ | • 
T R I U N F O D E L MUNDO QUE CONSIGUIÓ ESTA 

F O R T A L E Z A ; Y D I F I C U L T A D E S QUE V E N C I Ó . 

Resta ahora v e r , qué es lo que estos Predica­
dores susodichos después de tantos torbellinos de 
persecuciones acabaron. ¡ O admirable Diosen to­
das sus obras! ¿ Q u é lengua podrá explicar esto ? 
Acabamos con los hombres, que creyessen todas es­
tas cosas que ellos predicaban , con tanta constan-

% 2 cía, 
i ttfilm.íXm. 
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cia , que millares de millares de hombres y mu-
geres, viejos y mozos, se ofreciessen a padecer t o ­
dos estos tormentos nunca vistos con incomparable 
esfuerzo y alegría » antes que negar un solo art i­
culo de todos los susodichos. Acabaron, que aque­
lla soberbia R o m a , domadora del mundo , junto 
con su Emperador , inclinasse su cuello al y u g o 
del Crucificado , y le adorasse como a verdadero 
Dios , y se dexasse domar y gobernar por él y 
po r sus Vicarios y ministros. Acabaron, que el co -
conocimiento del verdadero D i o s , que estaba arrin­
conado en J u d e a , se extendiesse por todas las na­
ciones del mundo : porque en todas fue predica­
do y adorado. Finalmente acabaron, que los m i s ­
mos Gentiles convertidos a la fe renegassen de los 
dioses que todo el mundo en todos los siglos passa-
dos adoraba , y ios pisassen y acoceassen como a 
estatuas de abominables demonios. ¿ Pues cómo se 
podia acabar esto en el m u n d o sin favor del 
Cie lo ? 

Y paraque se vea, quang rande maravilla haya 
sido esta , tomaré licencia para declarar esto por 
un familiar exemplo . P r e g u n t o p u e s : ¿ quán difi­
cultosa cosa sería acabar con los Chris t ianos que 
tomassen el santo Sacramento del Altar , o la ima­
gen del Crucifixo , y lo echassen en t ierra y lo 
pissasen y acoceassen , y en lugar de él pusiessen 
el zancarrón d e M a h o m a y loadorassen? qu iénse -
ria poderoso para acabar esto ; pues solo pensarlo 
hace temblar las carnes ? Por aqui pues se enten­
derá lo que estos pescadores acabaron con los hom­
bres: conviene saber, que tomassen las estatuas de 
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los dioses que adoraban, como nosotros adoramos 
a Christo , y las derribassen de sus altares, y las 
acoceassen y quemassen ; y que en lugar de ellas 
pusiessen la Cruz de Chris to y la adorassen; sien­
do en aquel tiempo esta señal la mas abominable 
cosa del mundo. 

Supuesto ahora lo que está dicho , pregunta 
S. August in I ¿porqué medio pudieron estos pes­
cadores acabar cosas tan grandes? si fue por v i r tud 
de milagros , o sin ellos ? Si por ellos , claro esta 
que la fe es verdadera ; pues Dios con milagros da 
testimonio de ella ; el qual solo los puede hacer. 
Si decis que sin milagros ; negando los milagros, 
ha veis de confessar otro mayor milagro. Porque 
¿ qué mayor milagro que creer los nombres una 
cosa en que tantas dificultades havia para ser creí­
da , sin milagros ? Lo qual explicaremos ahora 
con un exemplo. Escríbese de aquel granTamorlan 
( que venció al gran T u r c o Bayazeto) que desea­
ba que en sus conquistas se ofreciesse alguna fuer­
za que pareciesse inexpugnable , para mostrar en 
el combate de ella la grandeza de su poder.' Pues 
de esta manera parece que nuestro Señor quiso 
mostrar en esta obra de la conversión del mundo 
la omnipotencia de su gracia. Porque quiso que en 
ella entreviníessen tantas dificultades , que clara­
mente se viesse , que solo su poder bastaba para 
acabarla. 

Porque primeramente quiso que su unigénito 
Hijo tu viesse por madre una muger tan pobre, que 

T 3 es-
I De Clv. Del l. XXII . e. VIII. 
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estaba casada con un carpintero , i que con sierra 
y azuela ganaba de comer para entrambos. Quiso 
también , o permitió , que su Hijo bendito fuesse 
comunmente tenido por hijo de éste carpintero. 
Quiso que naciendo no tuviesse ótrá casa sino un 
establo, 2 ni otra cama sino un pesebre. Quiso que 
en la vida fuesse tan pobre, que se máHtüviesse de 
Jas limosnas que unas piadosas mugerés le daban 5. 
Quiso que la compañía de los discípulos que 
consigo t ra ia , fuesse de la niás baxa gente de l 
mundo. 4 

Pues ya las ignominias , los dolores , las in­
jurias , escarnios y v i tuper ios , las bofetadas , los 
pescozones , los azotes , lá coronación de espinas, 
que entrevinieron en su Passion , \ quién las ex­
plicará ? Finalmente llegó a tal desestima de su 
Persona , que fue tenido por peor que Barrabás, y 
mas indigno de la vida: y en cabo de todo esto des­
nudándole de sus r o p a s , fue en medio de dos la­
drones crucificado. 

Pues predicar a los hombres ( que es, a Reyes 
y Emperadores y Phüosophos, y todo el resto del 
mundo ) que este tal hombre que assi nació , v i ­
vió y murió , era verdadero D i o s , Señor y G o ­
bernador de tod© lo criado ; y que los que eran 
tenidos y venerados de todo el mundo por dioses, 
eran demonios , que merecían ser pisados y aco­
ceados: 1 qué cosa mas dificultosa para persuadirá 
los hombres ? Callo las otras dificultades que arri­
ba tocamos: y por las unas y por las otras se verá 

co-
1 Mitre. VI. a Inte. III. j lbl. cap. VIIÍ. 4 Matih. IV. 
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como nuestro Señor quiso mostrar \a grandeza de 
su poder venciendo todas estas dificultades, y aca­
bando lo que pretendía. Por lo qtiaí dice muy bien 
S. Augustin „ que los que niegari ios milagros , 
„ han de confessar otro mayor milagro : que es 
„ acabarse esta obra llena de tantas dificultades sin 
„ mi lagros : que es cosa como irripossiblé. " 

f I I I . 

E X P L I C A Ñ S E MAS EN PARTICULAR' ESTAS D I F I ­
CULTADES 

Mas para mayor explicación de lo dicho aña­
diré aquí una consideración', sacada del libro lla­
mado Triunfo de la Cruz : taqual representa en 
breve todas las particularidades' y maravillas que 
en esta conversión del mundo eiitrévinieron,para-
que claramente se entienda , que sola la omnipo­
tencia de Dios fue poderosa para acabar esta obra. 
Finjamos pues ahora,que estando el Salvador asen­
tado sobre aquel brocal del pozo de la Samaritana, 
solo y m u y pensativo , tratando consigo el nego­
cio de nuestra redempcion(quesiempre traia ante 
los ojos 3 le preguntasse alguno", qué era lo que 
pensaba ; y que él le quisíesse dar cuenta de todo 
lo que intentaba hacer 5 y assi le díxesse : Y o po­
bre y estrangero caminante determino dar ley ai 
mundo , y hacer que los hombres me adoren co­
m o a Dios verdadero , aun después que yo fuere 
abatidamente crucificado. Yquie roque la señal de 
la C r u z en que yo tengo de padecer , sea adorada 

?E 4 con 
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con sumrna veneración ; y que los clavos y la co­
rona de espinas y todos los otros instrumentos de 
mi . Passion sean adorados, y con gran reverencia y 
devoción besados, y tenidos por mas preciosos que 
todos los tesoros del mundo. Y quiero que los 
hombres crean que un poco de pan y de vino se 
convierta en mi Cue rpo y en mi Sangre , y aque­
llo adoren como D i o s ; y crean que el agua ma­
terial del Baptismo lava los pecados de las animas; 
y que mi Madre sea tenida por Virgen y Re y na 
del mundo , ensalzada sobre todos los coros de los 
A n g e l e s , y que ella sea honrada y venerada en to­
das los partes del mundo ; y mis discípulos, aun­
que pobres, sean en tanta veneración tenidos, que 
los hombres reverencien con gran devoción los 
huesos y cenizas de sus cuerpos. Si un tal p e b r e -
cito contasse estas cosas , ¿ no juzgaría el que esto 
oyesse , que fuesse loco , y digno de ser escarne­
cido ? Pero si riéndose este, él perseverasse dicien­
do ; N o solo quiero que los hombres crean estas 
cosas , mas aunque por ellas muden sus vidas , y 
que por las promesas de las cosas invisibles desr 
precien todas las visibles, y por mi amor padezcan 
p o b r e z a , h a m b r e , s e d , t rabajos , tormentos y 
muerte , antes que negar un punto de mi doctri­
na : y digo mas , que y o quiero hacer todas estas 
cosas contra la voluntad de todo el mundo , y 
contra todos los Reyes y P r inc ipes , y contra to^ 
das Jas sectas de todos los dioses y hombres , y 
contra todos los poderes del infierno ; y de tocios 
triunfaré y alcanzaré victoria : si. él esto dixesse , 
i no te confirmarlas mas en que el tal hombre esta­

ba 
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ba fuera de juicio? Pero si aun preguntado con que 
armas acabaría todo esto , respondiesse : N o con 
otras que con las palabras de unos rudos pescado­
res. Y porque nadie pensasse que quería aprove­
charse de la eloquencia ( la qual muchas veces per­
suade a los hombres lo que quiere ) añadiesse que 
de nada de esto har ía de usar , sino de una habla 
simple y llana. Y si sobre todo esto él dixesse : 
Y o sé que infinita muchedumbre de hombres por 
todo el mundo se convertirá a mi , y por mi 
amor sufrirán terribles tormentos y muertes : y 
quantos mas murieren de los míos, tanto mas cre­
cerán; porque la sangre de mis Martyres será c o ­

cino simiente de que nazcan nuevos fieles ; y sera 
mi poder tan grande , que yo haré a Pedro pes­
cador y a todos sus suecessores cabezas de aquella 
soberbia R o m a , y haré que los Emperadores R o ­
manos se abaxen con toda reverencia a besarles los 
pies . O si tu oyeras en aquel t iempo a Christo 
pobre contar todas estas grandezas, ¿ no dixeras que 
estaba totalmente alienado quien tales cosas decía? 
Y si sobre todo lo dicho replicasse : D e mis ala­
banzas y de la excelencia de mi doctrina se escri­
birán infinitos libros en todas las lenguas por hom­
bres doctissimos y excelentissimos , y mis Sacer­
dotes con summa reverencia y solemne aparato , 
con cirios encendidos pronunciarán en lugar alto 
y honrado mi doctrina al pueblo : el qual la oirá 
con grande reverencia , la cabeza descubierta, es­
tando en pie : y assi estarán y la oirán los Reyes 
y Emperadores : diciendo él esto, ¿ tu no creerias 
que estos fuessen sueños y devaneos? Y si final-

men-
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mente concluyesse diciendo : En todo lo que yo 
. pienso hacer, sin falta seré victorioso, y nadie pre­

valecerá contra m í , ni jamas destruirá mi Reli­
gión; laqual durará eternalmsnte : cierto quando 
t ú eonsiderasses bien todas las cosas susodichas, 
juzgarías que ellas no solo no fuessen possibles a 
un hombre pobre, pero ni aun a todos los hombres 
del mundo, quanto quiera que fuessen excelentes. 
Porque ¿qué Principes, qué Reyes, qué Emperado­
res, que Philosophos, qué Oradores havian de ser 
poderosos para acabar con los hombres, que abrazas-
sen una vida tan contraria a los apetitos de la carne, 
y creyessen cosas al parecer tan increíbles como las 
que al principio propusimos ? y esto con tanta fir­
meza , que millares de cuentos de hombres y de 
mugeres se dexassen hacer mil pedazos y padecer 
estraños tormentos , cargando unos sobre otros, 
antes que negar un solo punto de lo que creían ?• 
pues qué potencia criada podía haver en el mun­
do que acabasse esto con los hombres-, si* no en-
treviniera aquí el abrazo y poder de Dios? Porque 
pudieron Jos: Emperadores Romanos por armas 
apoderarse violentamente de los cuerpos xle los 
hombres ; mas Christo sin ellas alcanzó victoria 
de sus corazones. Pues como nosotros veamos todo 
esto cumplido ; ¿ quién podrá dudar que esta sea 
obra del poder y brazo de Dios y por consiguien­
te que la fe de Christo sea verdadera , y' fundada 
por D i o s ; sino el que del todo huviesse perdido 
el seso ? 

Y aunque bastaba esta consideración para en­
tera confirmación de nuestra fe ; mas con esta se 

jun-
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junta otra no menor que es ha ver sido esta con­
versión del mundo con todas estas circunstancias 
susodichas prophetizada , no por uno , sino por 
muchos Pro phetas , y no pocos años antes , sino 
muchos. Porque unos las denunciaron quinientos, 
otros mil , otros dos mil años antes , que fuessen: 
paraquepor aquí se vea que no se hizo esto acaso, 
sino porque Dios assi lo tenia determinado y de­
nunciado por boca de tantos testigos. Con lo 
qual queda la fe y Religión Christiana confir­
mada con estos dos tan solidos fundamentos, pa-* 
raque ni todas las fuerzas del infierno ni todas las 
persecuciones del mundo sean bastantes para p re ­
valecer contra ella. 

C A P I T U L O X ^ V I . 

MARAVILLAS QUE SE COLIGEN" DE LO DICEtO 

EN EL CAPITULO PASSADO. 

DTxe al principio del capitulo passado , que 
la conversión del mundo era el mayor de 

Jos milagros , por razón de concurrir en ella tales 
circunstancias , que cada una bien considerada era 
por si un verdadero milagro y una grande mara­
villa. Pues esto me pareció ahora declarar en este 
capitulo , mostrando como algunas de las cosas 
que aqui se hallan , no se pudieran acabar sí no 
entre viniera en ellas el dedo y vir tud de Dios. 

Entre las quales Ja primera es el destierro de Ja 
idolatría, estendida por todas las naciones del 
mundo , defendida por todos los Principes y Mo-

nar-



3 0 0 SUMARIO DE LA I N T R O D . 
parcas de é l : y esto con la mayor furia y rabia, 
y mas crueles invenciones de tormentos que jamas 
se vieron. ¿ Pues qué poder humano, qué Rey, qué 
Emperador fuera bastante para desaraygar de los 
corazones de los hombres un mal tan universal, 
tan antiguo , tan arraygado en el mundo , y tan 
agradable a la carne ( pues daba licencia para to­
dos los vicios, que andan en compañía de la ido. 
latría ) si no entreviniera aqui el dedo y la vir­
tud de Dios ? 

La segunda maravilla fue acabar con los hom­
bres , que creyessen lo que creyeron. Y dexado 
aparte el mysterío de la Santissima Trinidad., del 
santo Sacramento , de la creación del mundo y re­
surrección de los cuerpos , con todos los otros artí­
culos de la fe , que sobrepujan la facultad de la ra­
zón humana, solamente propondré aqui el artícu­
lo dé la Encarnación y Passíon del Salvador ;y es­
to con las circunstancias que en él entrevinieron : 
paraque se entienda la grandeza de esta maravilla. 
Esto fue hacer creer al mundo que un hombre te­
nido comunmente por hijo de Joseph , que era 
un carpintero ; cuya madre era tan pobre , que lo 
parió en un establo , y lo acostó recién nacido en 
un pesebre, por no tener otro mas cómodo lugar: 
y siendo ya de edad perfecta, y andando predi­
cando por la tierra , era tan pobre , que se sus­
tentaba con las limosnas que unas santas mugeres 
le daban : y quando se llegó el t iempo de su Pas­
síon , fue llevado preso , las manos atadas con 
cordeles , y con una soga a la garganta,( lo qual 
nos representa el Sacerdote con el manipulo del 

bra-
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brazo , y con la estola que se pone al cuello ) y 
llevándolo de esta manera preso y maniatado por 
las calles publicas a casa de Jos Pontífices, allí le 
dieron de bofetadas y pescozones, y le escupieron 
en la cara : y toda aquella noche los que Je guar­
daban le estuvieron deshonrando , y blaspheman-
do , y a la mañana lo desnudaron y rasgaron sus 
espaldas con cruelissimos azotes: y tras de esto se 
juntaron todos Jos soldados a hacer una farsa de él , 
como de Rey fingido: y assi le pusieron en la cabe­
za corona de espinas, y le vistieron una ropa colo­
rada , y le pusieron por cetro Real una caña en la 
mano ; y esto hecho , venían a él los soldados , e 
hincadas las rodillas le saludaban diciendo : Dios 
te salve , Rey de los Judíos ; y dábanle bofetadas, 
y escupíanle en la cara, heríanle con la caña en la 
cabeza : y después de esta farsa tan cruel fue por 
el juez sentenciado a muerte de Cruz . Y ponién­
dole la Cruz sobre sus hombros , fue con publico 
pregón de engañador llevado fuera de la ciudad: 
donde en presencia de todo el mundo fue despoja­
do de todas sus vestiduras hasta la túnica interior, 
y assi desnudo fue crucificado en medio de dos la­
drones. Y con este tormento acabó la vida , y fue 
sepultado en una sepultura que le dieron de li­
mosna, i Pues qué mayor maravilla , que confes-
sando todas estas baxezas susodichas los Apostóles 
y Evangelistas , persuadiessen al mundo que es­
te hombre crucificado ( que es como si ahora d i -
xessemos ahorcado , y aun mucho peor ; y esto en 
compañia de otros ahorcados , y con todas estas 
baxezas susodichas j era verdadero Dios, Criador 

de. 
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de cielos y tierra , y Señor de todo lo criado ? y 
qué estando penando en la Cruz , sepultado y 
amortajado en el sepulcro , dende alli regia el 
curso del sol y de la luna y de las estrellas, y sos-
tenia toda esta gran maquina del mundo ? qué co­
sa al juicio humano mas dificultosa de creer? Pues 
que esto viniesse a creer el mundo ; y no solo la 
gente popular , sino también los sabios y Phi lo-
sophos , finalmente Reyes y Emperadores , y 
aquella soberbia Roma, señora del mundo; ¿ quién 
dudará ha ver aqui entre venido el dedo y virtud 
de Dios con evidentes milagros ? 

Crece aun esta maravilla con otra no menor : 
que es haver acabado esto , no sabios, ni Philoso-
p h o s , ni Oradores, ni hombres nobles y podero­
sos , sino unos pescadores , tenidos por las heces y 
estropajos del mundo , sin eloquencia , sin noble­
za y sin valía de la tierra. ¿ Pues quién no verá 
por esta obra, que no pudieran tales hombres aca­
bar tan grande cosa sin virtud y brazo de Dios ? 

Crece aun esta maravilla con otra no menor : 
que es , haver estos pescadores hecho creer cosas 
tan arduas y dificultosas con tanta constancia y for­
taleza , que toda la magestad y autoridad de los 
Emperadores , y todas Jas crueldades y tormentos 
que los hombres y los demonios infernales por me­
dio de ellos pudieron inventar , no bastassen para 
desquiciar los hombres de esta fe : y esto no a po­
cos , sino a innumerables hombres y mugeres y 
doncellas delicadas. Los quales todos alegre y es­
forzadamente pusieron Ja vida por no perder un 
punto de lo que havian creído. ¿ Pues quién no 

ve-
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verá, que esta tan grande fortaleza no era de la tier­
ra , sino del Cielo ; ni de la virtud humana , sino 
de la gracia divina ? 

A estas qüatro maravillas se acrecienta otra 
no menos admirable : y esta es , que estos mis­
mos pescadores, demás de haver fundado esta fe 
susodicha , de tal manera reformaron las costum­
bres de los hombres , que de aquella masa de la 
Gentilidad corrompida con todos los vicios y car­
nalidades y abominaciones ( que andan en compa­
ñía de la idolatría ) sacassen hombres santissimos 
y virgínes purissimas, de tal manera, que de hom­
bres semejantes en la vida a los demonios , sé h i -
ciessen semejantes a los Angeles : como en eí ca­
pi tulo 16. de esta Parte , que trata de la reforma­
ción del mundo , se declaró. ¿ Pues cómo pudiera 
hacer gente tan desvalida una cosa tan admirable 
( y que el mismo Dios tantas veces promete y en­
carece por el Propheta Isaías i ) si no entreviníera 
aquí el dedo y la virtud del mismo Dios que esto 
prometió ? 

Pues estas cinco maravillas ( que son certissi-
mos milagros) entrevinieron en la conversión del 
mundo : por lo qual diximos ser este eí mayor de 
los mi lagros , por razón de las cosas maravillosas 
que en él entrevinieron. Porque los otros milagros 
comunes sirven a la salud del cuerpo , que con la 
vida se acaba ; mas estos a la salud del anima y 
mudanza de corazones: y aquellos tocan a perso­
nas part iculares; mas estos sirven a la salud un í -

ver-
1 Isai. XL LXV. 
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versal del mundo : y el bien quanto es mas uni­
versal , es mas divino, 

f Ü N I C O , 

MUÉSTRASE EN ESTA OBRA DE TANTAS D I F I ­
CULTADES LA SABIDURÍA Y ORDEN DE LA 
D I V I N A PROVIDENCIA. 

Vista esta tan grande maravilla de la conver­
sión del mundo , querrá el prudente Lector saber 
d e q u e manera encaminó este negocio la sabiduría 
de Dios. Porque , como dicen los Philosophos , 
del maravillarse los hombres vinieron a phiioso-
phar : que es , inquirir las causas de las cosas de 
que se maravillan. Es pues ahora de saber , que 
de la divina sabiduría está escrito 1 que dispo­
ne y ordena todas las cosas suavemente , proce­
diendo por medios convenientes y proporcionados 
a los riñes que pretende : como lo veremos en es­
ta obra. 

Porque primeramente para abrir camino a los 
Predicadores del Evangelio ordenó que todo el 
mundo cstuviesse en la mayor paz que nunca es­
tuvo , debaxo de una cabeza , que era el Empe­
rador Romano : de modo , que de todo el mun­
do se hiciesse un pueblo, paraque sin impedimen­
to alguno pudiesse correr a todas partes la predi­
cación del Evangelio. Lo qual no pudiera ser si 
estuviera de la manera que ahora está , dividido 

1 Sap.Ylll. 
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en .diversos Rey n o s , y con ánimos divididos y 
enemistados. Esta paz y señorío universal declara 
la descripción del mundo que se hizo en t iempo f 
de Cesar Augusto: i en cuyo t iempo el Salvador 
nació. 

Lo segundo , proveyó que los Predicadores-
del Evangelio supiessen todas las lenguas. Porque 
de otra manera , siendo todos naturales de Ga l i ­
lea, i i cómo pudieran predicar en todas las nacio­
nes del mundo , si no supieran todas las lenguas 
de él? mayormente siendo necessario tanto t iempo-
para saber una sola lengua bien sabida. 

Lo tercero y mas principal , infundió el Es­
píritu Santo en sus animas todos los tesoros y ri­
quezas de sus virtudes y gracias, y señaladamen--
te una fe inexpugnable , y una caridad incompa­
rable , y un a rdentissimo zelo y deseo de la glo­
ria de Dios y de la salvación de las animas. Y so­
bre todo esto armóles con una tan grande fortale­
za , que ni trabajos , ni peligros , ni cárceles , ni 
cansancios, ni caminos , ni tormentos , ni amena­
zas de Tyranosbastassen para hacerlos aflojar o des­
mayar en esta empresa. En los peligros de estas 
batallas humanas la gente noble quiere antes mo­
rir que torpemente huir ; mas el que no lo es, 
quando ve el pleyto mal parado, facilmente vuel­
ve las espaldas: comodo hicieron los Apostóles an­
tes de la venida del Espíritu Santo en la prisión 
del Salvador , 3 dexandolo solo en poder de sus 
enemigos. Y el que presumía de mas fiel y mas va-

TOM. xiii. V lien, 
* Lue. II . * A&.U. i Mwh> XXVI. 
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líente, tres veces le negó : pudiendo tener esfuer-
z¡o , acordándose que era siervo de un Señor que 
eí por revelación del padre conocía ser verdadero 
Hi jo de D i o s , 1 y que como-tál pocos dias antes 
havía resucitado a Lázaro 2 de quatro días muer­
to. Pero con todo esto negó y desmayó. Mas des­
pués de la venida del Espíritu Santo , assi este co­
mo todos su& compañeros ( con ser gente de tan 
balea ralea según la carne) fueron tan esforzados y 
ten constantes; que» todos ellos murieron en la de-
manda> unos degollados, otros crucificados, otros 
despeñados / otros alanceados, otros desollados;, 
oíros apedreados, otros abrasados con planchas de 
hierro encendí das. D e modo que todos con admi­
rable y divina constancia batallaron contra toda Ja/ 
potencia del mundo 5 y siendo ellos vencidos , Jo 
vencieron y sujetaron a Christo , los que antes de 
lá> venida del Espíritu Santo con muy liviana oca­
sión lo negaron y desampararon. , , Asoló S. Juan 

faltó la passiort; mas no faltó el mismo corazón; 
pues fue echado-en la tina de aceyte hirviendo: 
aunque, de ella fue miraculosamente iibra-

jí do . " ; 
Lo qüarto , díóles el Espíritu Santo señorío 

sobre todas las leyes de naturaleza y sobre todos 
los demonios , y poder de hacer mi lagros , sanan­
do súbitamente los enfermos, resucitando los 
muertos , y lanzando los demonios. Y este fue el 
principal instrumento por donde se fundó la f e : 

pro-

1 liti, Ca¡. XVI t J«am X I . % X>. Hkw., 1.1. CemitaMatth 
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proveyendo la divina sabiduría que los hombres , 
creyessen las cosas que estaban encumbradas sobre 
la facultad de la razón , Viendo Otras que estaban 
sobre la facultad de la naturaleza , que solo Dios 
p u e d e hacer : con las quales daba testimonio d e 
la doctrina que los Apostóles predicaban. 

Y n o solo por los milagros que los Apos ­
tóles hadan , sino también por muchos que Dios 
ert favor de los santos Maríyres hacia qupndó 
padecían , con que se convertían ñiuchos de los 
que presentes estaban. Porque ¿quin tas perso­
nas se convirtieron en él martyrio de Santa Ca-
thalina , y de Santa Margarita , y de otras 
muchas Santas y Santos que a cada passo se 
leen en los Marfyrologios ? Y aún algunas1 veces 
acaecía convertirse ala fe los mismos jueces y ver­
dugos : como se ve en el martyrio del Santo Me­
na : a l qtial embló Diocleciano a la ciudad d e 
Alexandriá a' sosegar un alboroto que aíli se h a . 
vía levantado j y acabado este negoció' ¿ animaba 
a los Christiattós a la coufessión de la fe. In ­
dignado de esto el E m p e r a d o r , embió un juez 
muy riguroso contra él. El qual fue tan cuidado­
so en cumplir lo- que su amo le mandaba , que en 
llegando a Alexandriá , cortó al Santo la lengua, 
y le sacó los ojos, Mase ! Señor, que tanto sé precia 
d e hacer maravillas, dé ai a poco le volvió los ojos 
y la lengua. Y espantado el juez de este tan gran­
de milagro , tocado dé Dios , creyó én Christo 
con tanta firmeza , queque juntamente con el San­
to* Mena martyrizado. 

P e r o sobrees t á maravilla aun se cuenta otra 
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mayor que acaeció en el martyrio de Santa Fatis­

tina virgen santissima: la qual muertos sus padres, 
quedando muy rica y en la flor de su edad , m e ­

nospreciados los regalos y riquezas, y grandes ca­

samientos que le ofrecían , abrazó la vida virgi­

nal , ocupándose siempre en ayunos y vigil ias, y 
oraciones y limosnas v y lección de libros sagra­

dos. Oyendo esto el Emperador Maximiano, em­

bió un juez por nombre Euiasio para persuadir a 
la virgen el culto de los Ídolos. Mas como él no 
pudiesse acabar esto con ella , y viesse por otra 
parte los milagros que la virgen hacia , tocado 
rambien de Dios , vino a abrazar la fe de Christo. 
D e lo qual indignado el Emperador , embió otro 
juez por nombre Máximo , paraque ma.rtyrizasse 
assi la virgen como el juez que él havia embia­

do. Executando este juez diligentemente la vo­

luntad del Emperador , mandó que entrambos 
fuessen echados en una grande caldera de agua 
hirviendo. Mas como los Martyres ningún dolor 
ni perjuicio recibiessen de este tormento , movido 
el juez con esta maravilla , de tal manera abrazó 
le fe , que se arrojó en la misma caldera. D e mo­

do , que ambos los jueces con la santa virgen des­

pués padecieron martyrio. 
Y no menos se convertían por esta misma oca­

sión los ve rdugos , que los jueces. Porque en el 
martyrio de Santa Martina virgen se convirtieron 
ocho verdugos que la atormentaban , viendo que 
las penas que ellos executaban en la virgen , exe­

cutaban los Angeles en ellos : y convencidos con 
este milagro , renegaron luego de los dioses, y 

в о д ­
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confessaron la fe de Chr i s to , por Ja qual fueron 
"Mego ínártyrizados; como se refiere en Ja Kalen-
da primer dia de Enero. 

Pues por lo dicho entenderá elChristiano Lec­
tor lo que al principio propusimos: que es , por 
quan convenientes y gloriosos medíosla divina sa­
biduría gu ió este negocio de la conversión del 
mundo : sin los quales por ninguna via se pudie­
ra convertir ; y con ellos en muy breve espacio in­
finitas gentesse convirtieron, y se predicó el Evan­
gelio en todas las naciones mis políticas y conoci­
das del mundo. 

C A P I T U L O X X V I I . 

VIG ES IMAPRIMA EXCELENCIA DE LA FE Y 
RELIGIÓN CHRISTIANA *. QUE SON LAS 
PROPHECIAS QUE HAY EN ELLA, 

OT r a mayor excelencia aun que las passadas 
tiene la fe y Religión Christiana: que es el 

testimonio de los Prophetas. Y aunque el de los 
milagros sea gran Je; pero quanto a nosotros es ma­
yor el de las Prophecias : porque los milagros ya 
passaron , y creémoslos; mas el cumplimiento de 
muchas de las Prophecias vérnoslo de presente; co ­
mo luego se declarará: y assi de ellas podemos 
decir que son milagros perpetuos que siempre se 
ven. Mas porque hay dos maneras de Prophecias, 
unas del Testamento viejo, y otras del nuevo, las 
del viejo pondremos al fin de esta escriptura , y 
algunas del nuevo en esta. 

V 3 E n -
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Entre las quales es admirable la que el Salva­

dor poco antes de su sagrada Passion pronunció 
por éstas palabras : i Llegada es ya la hora del 
juicio del mundo: ahora el principe de este^mundo 
ha de ser echado fuera de él: y si yo fuer/ levan­
tado en alto y puesto en una Cruz,, todas las co­
sas traeré a mi. En estas palabras propjhetiza el 
Salvador dos cosas las mayores que jamás en el 
mundo se vieron. La una e s , que ? 1 •ha,vjia de 
desterrar del mundo la idolatría que en todo él 
fe y naba tantos mil años bavia , por la qmil el 
principe de este mundo , que es el d.e,mp.n¿q , era 
en él adorado. Prophetiza pues aquí el Salvador 
que éí le havia de quitar este principado: q u e tenia 
tyranizadp , y derribar sus templos y altares y 
sacrificios : como lo vemos el día de <Japy cumpli­
do. Quán g rande , quán dificultosa y quán pro­
vechosa obra haya sido esta para el mundo , no 
hay palabras que basten para lo declarar: aunque 
en parte se podrá entender algp por lo que de 
esta masería arriba se trató. Porque todp lo que 
está dicho en el capit. 16. de h cpnyersion del 
m u n d o , y en el cap. 15 . clel destierro de la 
idolatría , y en el cap. 19. de las l>atallas de Jos 
Martyres, sirve para entender Ja ^íficultacl y gran­
deza de esta hazaña : y especialmente por la 
infinidad dp Martyres que murieron spbre esta de­
manda : pues todo el poder del mundo y del in­
fierno se puso en armas cqntraejla ; mas al cabo 
Christo salió vencedor , y el es el que desterró 

s J t a m . XII. 
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esta tan antigua y tan universal pestilencia del 
mundo. Y esta fue una de las causas de su veni­
da. Porque ninguna potencia criada , y ninguno 
de Icrs Monarcas del mundo fuera poderoso para 
desarraygar del mundo un error tan antiguo y 
tan universal , y tan confirmado con la posession 
inmemorial de tantos años. L o qual declaró S. 
Juan por estas palabras ; i Para esto apare­
ció el Hijo de Dios en el mundo , para deshacer 
las obras del Diablo. Esta fue la primera gran^ 
deza que el Salvador prophet izó ; la qual vemos 
perfectamente cumplida, 

La otra fue, que desterrados los falsos dioses, 
el Crucificado seria por verdadero Dios adorado. 
Esta Prophecia del Salvador es tan grande testi­
monio y confirmación de nuestra fe., que todas 
quantas cosas están hasta ahora dichas en este,li­
bro , y quantas quedan por decir , no hacen ma¿-
yor argumento de la verdad de nuestra fe , que 
sola esta. Porque ¿ quién no queda atónito vien­
do en qué han parado los dioses de Jtalia y de 
Roma , y de Grecia y de JSabylonia , y de t o ­
das las naciones del m u n d o , y las estatuas de 
ellos , y los templos magnificentissimos que les 
havian consagrado ? A los quales iban luego los 
Emperadores Romanos que venían triunfando con 
tanta p o m p a , a adorar y dar gracias a sus ído­
los por Jas victorias habidas, • Q u é es de aquel 
magnifico templo de R o m a llamado Pantheon, 
porque estaba dedicado a honra de todos los dio* 

V 4 ses ? 

i I. Joan. III. 
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ses ? qué es del templo de la diosa Diana dé 
Epheso , que se cuenta entre las siete maravi­
llas del mundo ? qué es del templo de Será-
pis , que era el gran dios" dé Alexandria , con 
su estatua de estraño artificio y grandeza ? no 
virio a ser hecho rajas y echado en el fuego ? 
q u é se hicieron todos aquellos dioses, J ú p i ­
t e r , J u n o , Neptuno , Minerva ; Palas , Luci­
ría , Berecintia •, Venus y Vulcano su marido , 
y Marte su adultero , y Antinoo, y la diosa 
Flora , que acabó en oficio de muger publica , 
y el dios Priapo , en cuyos sacrificios presidia 
la honrada viuda madre del santo Rey A s a , de 
que hace mención la santa Escriptura ? i qué 
se hicieron los Ídolos de las otras naciones , B e l , 
Baal , Baalin , Astároth , Moloch, Dagon , Mel-
chon , con otros innumerables monstruos , que 
eran adorados en é l mundo , y defendidos con es^ 
traños tormentos por todos los Reyes y Monar­
cas de él ? Y con'todo esto fue poderoso el C r u ­
cificado para desterrar de tal manera el culto y 
veneración de ellos , que ni sus nombres supié­
ramos a h o r a ; sino fuera por los libros dé los 
Gentiles de aquel tiempo , que de ellos hacen 
mención. 

Pues juntar con esta maravilla la que se si­
gue ; que e s , pisados los falsos dioses, adorar 
por verdadero Dios un hombre crucificado entre 
dos ladrones , qué es como si ahora díxessemos 
ahorcado , vea el hombre de qual de estas dos 
f e 3 ? . f f COf? 

i III. Reg. X V , 
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cosas se 'deba mas de maravillar? o dé haver des* 
ferrado este Señor Ja idolatría de la principal par­
te del mundo ; o de haver acabado con los hom­
bres que adorassen por verdadero Dios un hom­
bres crucificado. 

D p n d e es mucho'•dé notar que en esta pala­
bra que el Salvador âicçi-Si fuete levantado en 
una Qruz,, todas las cosas traeré a mí ; ésta en­
cerrado un grande mysterio. Porque si dixera ; 
Quando resucitare o subiere al Cielo , o embia-
re al Espíritu Santo , todas las cosas traeré a mi ; 
no nos maravilláramos tanto : mas poner por cau­
sa de esta tan grande mudanza del mundo la 
cosa que los hombres mas estrañahan para reci­
bir la fe d e Christo , que es la muerte de C r u z , 
esto es lo qué mas espanta. El mysterio que aqui 
está encerrado , qué verdaderamente es admira­
ble , está declarado en la quarta Parte de nues­
tra Introducción del Symbolo. La suma pues dé 
él pondremos aqui en breve. Para cuya inteligen­
cia trayga ei h o m b r e a la memoria todas las ma­
ravillas que hizo Dios en Egypío para sacara 
su pueblo de é l , y las que hizo andando qua-
renta años con ellos por el desierto , y las que 
hizo en la conquista de la tierra de promission, 
deteniendo las corrientes del rio Jordan , pelean­
do por ellos contra sus enemigos , derribando 
por tierra los muros de Hiericó , haciendo pai­
rar el sol en medio del cíelo ; y otras cosas ta­
les, i Y sobre todo esto considere el aparato y 

i Ejçod. VII. X V . XVII. & Josué III . VI. & X, 
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magestacl con uue baxó al monte Sinai a darks 
Ja l e y , que puso en tan gran temor y espanto 
a los hijos de Israel , que dixeron a Moysen : i 
Habíanos tu ; y oírte hemos * no nos hable jl Se? 
por ; porque no muramos. A los quaJes respon­
dió él d i c i e n d o . ^ por eso ¡pavía venido 3? Se­
ctor con tan grande-espanto y terrorxp opaque es­
te terror estuvüsse impreso en sus forazones y y 
los apartaste (lepecar. Todo este espantoyto­
das estas grandezas y maravillas ordenp Dios par 
raque este pueblo |o tenjiesseponoqesse y sir-
viesse a solo él , y no adorasse dioses ágenos. Y 
no contento con esto , quiso poner un muro de 
división entre él y los Gentiles , 2 diferenciándo­
lo de ellos casi en todas las cosas : esto e s e n las 
diferencias de los manjares , y dfl labrar los cam­
pos , y de recoger los frutos de ellos, y en el ves­
tido , y en la guarda del Sábado, y £ y sobre todo 
en la circuncisión : 4 paraque tpvjessen por abo­
minables los hombres que rio guardaban estas co­
sas ; mayormente'^ los no circuncidados.: por donde 
el Rey Saúl pidió a uno desús soldado sen la batalla 
que lo acabasse de matar, 5 por no morirá manos 
de los no circuncidados: por tan abominables eran 
tenidos. Y todo esto ordenó assi Ja divina sabidu-
ria paraque este aborrecimiento que tenían a los 
que no guardaban sus ceremonias ,tuviessen tam­
bién a la superstición e idolatría de los tajes, 6 . 

Mas con todas estas providencias tan admirá­
is oWí í - ¥ i W 

1 Exod. X X . 1 De»t.\TÍ. ? Lev.-XI. & XIX. 4 G E N C U 

XVII. Í i. K f | . x x x l 6 p « í / . y u . ; . . 
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bles acabó tan poco el Dador de la ley con e l los , 
que muertos aquellos viejos que hayian visto las 
maravillas susodichas ele D i o s , luego se entre­
garon al culto de los Ídolos, y dé los vicios , q u e 
andan en compañía de ellos, i 

Pues viendo el Hijo de D i o s , que cosas tan, 
grandes no havian convencido a aquellos hom­
bre s , determino él venir del Cielo a la tierra pa­
ra remedio de este tan grande mal. g Mas de q u é 
manera vino ? N o con aquel antiguo aparato y 
magestad , sino con la mas extremada humil ­
dad que jamas se vio. Nace en u n establo , t ie­
ne por cama un pesebre ; y conforme a este prin­
cipio fue todo el proceso de su vida , y m u y 
mas humilde y abatida su muerte ; como poco 
antes lo representarnos en el cap. 25. P o r q u e , 
como alli se dice, fue preso, maniatado, escupido, 
abofeteado , azotado ? coronado de espinas, escar­
necido, y vestido ya de blanco , como loco , ya 
de colorado , como Jtey fingido *, y en cabo te­
nido en menos que Barrabás, y sentenciado a 
muerte de C r u z con publico pregón de malhe­
chor ; y finalmente en ella crucificado desnudo 
entre dos ladrones. Pues con esta figura y aparato 
de tanta baxeza dice él , que traería todas las cosas 
a si, y sería adorado por verdadero Dios. ¿ Qu ién 
oyera esto antes que se hiciera , que no dixera : 
Este aparato y manera de vida mas es para ha­
cer huir a los hombres de ese Señor , que traer­
los a si para ser de ellos adorado ? Pues con to­

do 
1 Judk. II. 



3 1$ SUMARIO DE LA 1 N T R 0 D . 

d o esto , a pesar de toda la prudencia y poten­
cia humana , ello se cumplió assi : y el Cruci-
Ücado fue en todas las naciones del mundo predica­
do y adorado , y glorificado con la sangre de 
Jos Martyres que por la gloria y eonfession de 
su Nombre en todas las partes del mundo pade­
cieron. Y como ya diximos, esto acabó él por 
el ministerio de unos hombres tan baxos e ig­
norantes , que algunos de ellos por ventura ni 
leer sabían. Y los que en él creyeron , estuvieron 
san lexos de adorar los idoiós , que se dexabaa 
asar y padecer mil tormentos por no adorarlos: 
y finalmente tanto pudieron , que desterraron la 
idolatría de la principal parte del mundo. \ Pues 
quién no reconoce aqui la virtud y omnipoten­
cia del brazo de Dios ? Q u é mayor maravilla , 
que una tan grande humildad y baxeza pudies-
se hacer lo que tan grandes maravillas y haza­
ñas de Dios , como fueron las antiguas, no hicié- ' 
ron ?. ¿ Pues quién pudiera acabar estas dos tan 
grandes hazañas , sino Dios ? 

U N I C O . 

PROPHECIAS DE LA DESTRUICÍÓN DE HIERUSA-
. LEM , Y F U N D A C I Ó N DE LA I G L E S I A . 

Tenemos también otra Prophecia , muchas 
veces repetida , de la destruicion de Hierusalem. 
Porque yendo el Salvador a ofrecerse por noso­
tros en sacrificio al Padre Eterno en esta ciudad , 
y poniendo sus piadosos ojos en e l l a , y repre­

sen-
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sentándosele! la extrema calamidad y destruidor* 
que le estaba guardada por el pecado que havfan 
de cometer en su muerte , de tal manera se com­
padeció i que derramando muchas lagrimas , co­
menzó a dec i r : i ¡ O si conociesses ahora tu ¿ 
mayormente en este dia que vino para tu paz y 
remedio: el qual está ahora escandido de tus ojosl 
Porque vendrán dias sobre ti, y cercarte han tus 
enemigos con vallado , y pondrán cerco sobre tiy 

y angustiarte han por todas partes , y derribar­
te han en tierra-, / a los hijos y moradores que 
estuvieren en ti , y no de xaran en ti piedra so­
bre piedra: porque no quisiste conocer el tiempo de 
tu visitación. En lasquales palabras el Salvador 
quarenta y dos años antes prophetizó , no solo en 
general , sino también en particular la destruicion 
de Hierusalem.Porque prophetizó aqui todo lo que 
después hallamos escrito en la historia de José-
pho : 2 el qual dice que de tal manera fue aso­
lada la ciudad , que quien por allí passara , juz­
gara que nunca alli huvo habitación de hombres: 
y él mismo hace mención de un gran vallado 
que se hizo en tres d ias , paraque nadie pudies-
se salir ni entrar, en la ciudad, Y aqui también 
hace mención el Salvador de la matanza de los 
moradores de la ciudad :1a qual fue tan gran­
de , que después del diluvio acá no se halla en 
cerco ni en batalla muerte de hombres que lie-
gasse a la mitad de los que en esta murieron. 
Porque justo era que pecado tan extraordinario 

c o -
* L*í. X I X . a ¡)$ klhjud. i. V i l , f, X V I I I * - : I " 

v 
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como fué la muerte del Hijo dé D i o s , fuessé 
castigado con pena tan extraordinaria , qual nun­
ca se vio. Este mismo castigo propliefizó el Sal­
vador en muchos: otros lugares del Evangelio. 
Porque por Si' Lucas dice ássi'i í Quándo vie-
redes cercada a ílierúsalem dé üii exercito • sa­
bed, que es llegada la hora en qtíéhd de se? asó1 

lada 'y porqué este es' eliiempo enqué Dios ha dé 
tomar venganza de ella para que Se cumplan las 
JE ser ipt tiras de los Prophétas¿ Mas ¡ ay délas 
múgeres preñadas > y de las qué crian en esto? 
dias\ Porque ser a gr áñdé lá tribulación en qué 
este pueblo se verá ¡ y morirán los hombres a 
hierro-, y. será grande Id irá dHiñd cónirá ellos ¿ 
y serán llevados captivos atadas las'naciones. 
Todas estas son palabras del Salvador , donde re­
fiere la misma Prophecia de la destrüicion y ma­
tanza de Hierüsalém. Y aquí hace mención dé los 
c a p t i v o s , que según Josepho cuen ta '2 fueron* 
noventa y seis mil : mas los muertos a hierro y 
por hambre fueron un cuento y cien m i l ; como 
e l mismo historiador refiere, 

Próphetizó también , qué él edificaría en el 
mundo su Iglesia , y que S. Pedro sería el sum-
mo Pontífice y Pastor dé ella, 3 y qué'las puertas 
del'infierno ( qué son todos -los poderes infernales) 
no prevalecerían contra ella. ¿ Pues quién n o v e 
ahora el cumplimiento de esta Prophecia ? Quién 
no sabe las tempestades que todos los Reyes de 
la tierra levantaron contra la Iglesia? Y ella po­

bre 

t ZMC.ÍZXL x l t t t i » $ r * > i v ^ X I I I . i M a m . XVI.' 
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bre y h u m i l d e , y perseguida , padeciendo cada 
cfia millares de muer tes , no solo no fue venci­
da , nías ella salió cotí la palma d e l a victoria , 
de tal manera , qué d é los mismos perseguido­
res hizo predicadores; y que los que antes per­
seguían a los Christianos por amor dé sus Ídolos , 
viniessen a perseguir dos ídolos por amor dé los 
Christianos. 

En otra parte prophetiza i qué será quitado 
a esté pueblo e.l Reyno de Dios, y será dado a! 

otra gente que haga fruto con él. L o uno y lo 
otro vemos también cumplido : pues a los Gen­
tiles sé dio esté R e y n o ,> el qual sé quitó a 
Jos Judíos ( digo a los qué permanecen en su in­
credulidad ) los qualés ni tienen templo , ni al­
t a r , ni Sacerdote , ni sacrificio , ni tabernáculo, 
ni propiciatorio , ni la mesa de los' panes , ni el 
candelero de oro / ni el velo del SanBa SanBo-
rum, ni los vasos sagrados, ni las vestiduras sa­
cerdotales : las qüales cosas estaban anexas al cul­
to y Reyno espiritual de Dios . E!ri lo qual se v e 
manifiestamente la verdad de esta Prophecia del 
Salvador. • Mas q u é maravilla es carecer del Rey-
no espir i tual , pues también carecen d é la Répi í -
blica y Reyno temporal? Lo qual todo poradmi ­
rable jtricio de Dios sé entregó al pueblo dé los 
Gentiles. Porque a ellos sé dio la lumbre de la 
fe , que és el conocimiento del verdadero Dios ; 
de que carecían. A ellos se dieron las santas Es-

cripturas del viejo y nuevo Testamento , y la asis­
ten-
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teneiá cíel Espíritu San to , que rige y r e g i r i la 
Iglesia hasta el tin del mundo. A ellos se dieron 
los méritos y Sangre de Christo , y Ja virtud y 
gracia de Jos Sacramentos ( y con ellos las lla­
ves del Reyno de los Cielos ) y entre ellos el 
Santissimo Sacramento del Altar , que es Ja glo­
ria , la medicina , el pasto , el esfuerzo , eJ con­
suelo , el refrigerio y el tesoro de la Religion 
Christiana , y la prenda de la vida eterna, Pues 
con esta fe , y con estos beneficios y Sacramentos 
fructificó de tal manera la Gentilidad , que Ja. 
que estaba sumida en el profundo cieno de los 
vicios , ni daba otro fruto sino de pecados, que 
es manjar de los puercos infernales, comenzó a 
dar frutos de vida eterna i que fueron innume­
rables Mar tyres , Confessores , Doctores y Pon-
fíces santissimos , y compañías de Monges reli-
gíosissimos, y coros de Virgines mas puras que 
las estrellas del cielo. 

Estos pues son los frutos que dio la Genti l i ­
dad por virtud de este Reyno de los Cielos que 
le fue entregado. ¿ Esto quién lo podrá negar ? 
Pues eí que estas cosas tan grandes y tan dificul­
tosas pudo acabar en el mundo , y prophetizarlas 
tantos años antes que fuessen , que es propio d e 
solo D ios , ese es el Autor y fundador de nuestra 
fe : Ja qual es tan firme y verdadera , quanto es 
el que la fundó : que es Ja misma verdad. 

Esta Prophecia del Salvador concluye tan 
claramente ser él el verdadero Mesias , que sola 
ella , aunque otra no huviera , bastaba para tes­
timonio de esta verdad- Porque en el tiempo de 

él 
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él estaba prophetizado que se havia de hacer es­
ta mudanza. L o qual evidentissimamente prophe­
tizó Dios en Mal achí as por estas palabras : i Fa 
no tengo mi voluntad con vosotros, ni reciberé 
ofrendas de vuestras manos : porque de donde el 
sol sale hasta donde se pone es grande mi Nombre 
entre los Gentiles ,y en todo lugar se ofrece a mi 
Nombre ofrenda limpia. ¿Pues con qué palabras 
mas ciaras se pudiera prophetizar lo que el Sal­
vador aqui prophetizó , que con las de esté Pro-< 
pheta? Y pues esto vemos cumplido en la venida 
del Salvador , siguesse que él es el verdadero M e ­
sías, en cuyo tiempo esto se havia de executar^ 
y en cuya venida las gentes havian de ser traí­
das al conocimiento del verdadero D i o s : como el 
Propheta Isaías en tantos lugares de su Prophecia 
lo canta, engrandece y prophetiza. 2 . 

C A P I T U L Ó X X V I I Í . 

YJGÉSIMASECUNDA EXCELENCIA Í>E LA RE-* 

ZIGION CHRISTIANA l QUE ES LA MUCHE­

DUMBRE INNUMERABLE DE SUS SANTOS. 

LA postrera excelencia de la Religión Chr í s -
tiana , que se sigue de las passadas ¿ y a l a 

qual todas ellas se ordenan, es la muchedumbre 
innumerable de Santos que ha havido en ella : 
losquales ahora acabamos de referir. Y de esta ma­
teria díximos algo en el capitulo 16 de esta segun-

TOM. x n i i X da 

1 Mdsih,l. i lm. XI. L X V , * * , 
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da Parte , donde se trató de la reformación del 
mundo que se siguió después de la venida y Pas-
sion del Salvador , y de las virtudes horoycas que 
en aquella dichosa edad florecieron , quando es­
taba reciente la Sangre de Christo , y la doclrina 
y milagros de los Apostóles : los quales con po* 
ner las manos sobre la cabeza de los fieles, da­
ban el Espíritu Santo coa sus dones. Y todo es­
to en aquel tiempo era necessario para fundar la 
Iglesia en medio de lá Gentilidad ; la qual Igle­
sia era entonces combatida por todos los Princi­
pes del mundo. 

Declarase también algo de esto en el capitulo 
19. de esta misma Par t e , que trata de la virtud 
y constancia de los Mar ty res , y de la muchedum­
bre innumerable de ellos. Los quales no solo con 
el resplandor de su santidad , sino mucho mas 
con su sangre y con la grandeza de sus tormen­
tos testifican y adornan la Religión Christiana. 
Mas todo lo dicho en estos dos capítulos es qua-
si nada en comparación de lo que en otros libros 
sobre esta materia está escrito. D e lo qual dan 
testimonio siete grandes cuerpos de libros que re­
copiló ahora el Padre Surio Carthusiano , donde 
se escriben innumerables vidas de Santos y de 
Santas que en diversos tiempos y lugares flore­
cieron. Assimismo dan de esto testimonio todas 
las historias Eclesiásticas , y las Vidas de los san­
tos P a d r e s , y las Chronicas de las Ordenes, y 
los Martyrologios que de esta materia están es­
critos ; mayormente los que ahora han salido a 
luz en nuestra edad , paraque la caridad y la fe 

que 
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que en estos tristes tiempos está tan amortigua­
d a , con tales exemplos se avive y encienda. Por­
que en estos Martyrologios hallará el siervo de 
Dios en una breve lectura tan grandes tesoros de 
gracias y de v i r tudes , y tan grande variedad y 
muchedumbre de Santos y Santas en todo ge­
nero de estados altos y baxos, en todo genero 
de personas, de Sacerdotes, de Diáconos , de R e ­
ligiosos , de Abades de Monasterios , que no di­
go yo leyendo todo el libro , mas seis o siete ca­
pítulos que lea, si algún juicio y sentido de Dios 
t iene , no podrá dexar de quedar espantado de ver 
tanta riqueza de virtudes , tanta abundancia de 
gracias, tantas flores de suavissimo olor de san­
tidad , que le causen esta admiración. Y con la 
vista de estas cosas será su anima grandemente 
consolada y edificada : y por ellas verá quanto 
fue lo que obró en el mundo la Sangre de Chris to: 
de la qual tan grandes riquezas y tesoros proce­
dieron. 

Presupuesta pues ahora la verdad de esta doc­
t r ina , colegimos de aquí que la Religión y ley 
de los Christianos es la mas excelente de quantas 
se han visto en el m u n d o , por ha ver en ella este 
tan grande numero de Santos. Porque (poniendo 
exemplo en las cosas que cada dia experimenta­
mos ) aquel decimos que es mejor maestro , de 
cuya escuela salen mas y mejores discípulos, y 
mas bien enseñados : y aquel decimos ser mejor 
medico , que mejor cura y mas enfermos sana. 
Pues estos dos oficios convienen a la buena ley: 
porque ella es maestra de nuestra vida , y la que 

X a nos 
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nos aparta de los vicios, y encamina a las virtu­
des. Pues según esto aquella será mas perfecta 
ley , de cuya escuela ha salido mayor numero 
de discípulos virtuosos y santos. Es también la 
ley medicina de las animas enfermas. Porque co­
mo el oficio de la medicina es curar las enferme­
dades de los cuerpos, assi el de la buena ley 
qual es la ley de gracia, de que hablamos, es 
curar las enfermedades espirituales dé las animas, 
que son los apetitos desordenados y los vicios; y 
como el fin de la medicina es hacer de los en­
fermos sanos, assi el de la buena ley es hacer 
de los pecadores justos. 

D e aquí pues concluimos , que siendo tan 
grande la semejanza que hay entre la medicina 
y la buena l ey ; como juzgamos ser aquella me­
jor medicina , que mas enfermos sana ; assi deci­
mos ser aquella la mas excelente ley y Religión, 
que mayor numero de pecadores ha hecho jus­
tos y santos. Y no hago aqui diferencia entre 
ley, y religión: porque a la religión pertenece pro­
piamente honrar a D i o s : al qual honramos con 
sentir altamente de sus grandezas y perfecciones, 
y con vivir conforme a la ley que él imprimió 
en nuestros corazones quando nos crió : que no 
es otra que la que él en tablas de piedra con su 
dedo escribió. I 

Pues que esta santissima ley y Religión ha­
ya producido mayor numero de varones santís­
i m o s que todas quantas se han visto en el mun­

do 

1 Extd. XX. X X X I , 
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do , nadie lo podrá negar. Y no hago aquí com­
paración con las supersticiones de los Gent i les ; 
porque todas las que ellos llamaban religiones, 
no lo eran , sino sectas de perdición : ni con las 
doctrinas de los Philosophos; los quales ( como el 
Apóstol dice 1 ) haviendo conocido a Dios por las 
maravillas que en este mundo veian, no le glorifi­
caron como a Dios,sino desvaneciéronse en sus pen­
samientos} y por esto fuer on por justo juicio deDios 
escurecidos sus corazones: porque diciendo de si 
que eran sabios , quedaron por locos. N i tampo­
co hacemos comparación de la ley de los Moros : 
la qual vemos ser toda carnal , pues tan sucio 
parayso promete en la otra v ida , y tantas mu-
geres consiente en esta •, demás de que no pone 
la fornicación simple por pecado : que es abrir 
puerta para infinitos males. En todas estas sec­
tas de perdición no se hallan rastros de verda­
dera santidad; pues es taño se halla sin caridad. 

Resta pues , que la comparación se haga con 
las dos leyes de D i o s , que son ley de naturale­
za , y ley de escriptura. En aquella ley natural 
conocemos por jus tos , a Abe l , y a E n o c , y a 
N o e , y a Abraham, con su hijo Isaac , J a c o b , 
Joseph , Melchisedech , J o b ( q u e son los San­
tos de que la Escriptura hace mención) y otros 
también havria sin estos, que no sabemos. Mas 
quan pequeño haya sido el numero de los justos 
en esta ley , el diluvio lo declara en t iempo de 
N o e : al qual dixo D i o s : A ti hallé justo de-

X 3 lan-
z Kpr. I. 
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Jante de mi en esta generación. 1 

Mas en la ley de escriptura mayor numero de 
justos se halla. Pero con todo eso se multiplica­
ron tanto ios pecados en esta ley , que de doce 
tribus que eran , los diez se entregaron al culto 
de los ídolos y de los vicios: ? por lo qual fue­
ron de Dios desamparados, y desposeídos de la 
tierra que les havia dado : y assi se derramaron 
por todo el mundo. 

N i los dos tribus que quedaban de Judá y 
Benjamín , escarmentaron en cabeza agena ; an­
tes por seguir los mismos vicios fueron llevados 
captivos a Babylonia. 3 Por donde se ve, quan pe­
queño era el numero de los justos en esta ley. 
Verdad es , que S. Juan cuenta en el libro de su 
revelación 4 ciento y quarenta y quafro mil esco­
gidos y predestinados de los doce tribus de Is­
rael : y es de creer , que havria mas de los que 
aquí se cuentan ; pues aun no parece que entran 
en esta cuenta los niños innocentes que mató He-
roJes : que fueron muchos. 

Pero el mismo Evangelista que señaló este 
numero de escogidos de los doce t r ibus, quan-
do después de estos trata de los escogidos de la 
Gentilidad ( que es , de todas las naciones del 
mundo ) dice Juego que le fue mostrada una tan 
grande compañía de Santos, que nadie los pu­
diera contar: los quales vio vestidos de ropas 
blancas y con ramos de palmas en las manos: 

de-

« Genes, VII. % IV. Rer. XVII. J Oid. c. ult. 4 ÁPoc. 
VIL 
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declarando con el color de las ropas la pureza de 
sus v idas , y con las palmas en las manos la glo­
ria de sus triunfos. Lo mismo nos representa muy 
a la clara el Propheta Isaias haciendo compara­
ción de los fieles de la Gentilidad a los del J u ­
daismo. Y assi hablando él con la Iglesia reco­
gida d é l a gentilidad, la exhorta a que dé gra­
cias a Dios por esta fecundidad y abundancia de 
h i jos : y assi le dice .: i Alaba a J)ios , mugar 
estéril que no parias; alégrate y predica sus ala­
banzas , la que no tenias hijos, porque mayor ha 
de ser el numero de los hijos de la desampara­
da , que era la Gentil idad, que de la que tenia 
marido, que era la Synagoga, que tenia a Dios 
en este lugar. Por donde Ja misma Iglesia reco­
gida de la Gentilidad , maravillándose mucho en 
el mismo Propheta de ver su antigua esterili­
dad mudada en tan grande fecundidad , espanta­
da de esta mudanza, pide que le hagan mas es­
pacioso lugar donde puedan caber tantos hijos, 
por estas divinas palabras: 2 Tiempo vendrá, que 
los hijos de la muger estéril dirán : Estrecho es 
el lugar que tengo: hazme un lugar mas espa­
cioso en que pueda morar. Yentonces dirás en tu 
corazón; ¿ Quén es el que me engendró estos hi­
jos} Yo la estéril, y laque no paria yo la des­
terrada y la captiva: ipues quién crió estos hi­
jos ? Yo la desamparada y sola : ¿ dónde esta­
ban estos7. En las quales palabras v e m o s , como la 
Iglesia recogida de Ja Gentilidad , que antes era 

X 4 E S . 

1 Jssl. LIV. z Id. cxp. XLIX. 
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estéril, porque no paria hijos a D ios , se maravilla 
de esta tan grande multiplicación de fieles que 
antes fueron infieles: los quales siendo primero se­
mejantes a los demonios en la maldad, vinieron a 
imitar los Angeles en la pureza de la santidad. 

Pues volviendo al proposito principal de es­
te capitulo , digo que es tan grande testimonio 
y confirmación de nuestra fe esta infinidad de San­
tos que ha havido en la Iglesia ChristiaUa , que 
aunque no huviera mas milagros, ni prophecias 
tan claras que la confirmassen , ni todos los otros 
testimonios y excelencias que en esta segunda 
Parte havemos alegado, solo este bastaba para el 
conocimiento de esta verdad. Pues evidentemen­
te nos consta por lo dicho, que dende que Dios 
crió el mundo hasta h o y , no ha havido ley ni 
religión ni doctrina en que tanta infinidad de San­
tos y Santas en todo genero de santidad haya ha­
vido , como en la nuestra. 

Pues conforme a lo que está dicho , hago es­
ta demonstracion. Como sea verdad que haya de 
haver alguna religión cierta y yerdadera con que 
Dios sea honrado , y en el mundo haya havido 
muchos modos y maneras con que los hombres 
han pretendido honrar le ; aquella será la cierta 
y la verdadera , dpnde se hallare una innumera­
ble muchedumbre de Santos que militaron de-
baxo de ella : pues el oficio de la verdadera ley 
y religión, como ya diximos, es hacer á lo s 
hombres virtuosos y santos. Esta es la mas cierta 
y mas común manera que tenemos de philoso-
p h a r , rastreando por los efectos la qualidad y 

con-
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condición de las causas: assi como por la fruta: 
conocemos el arboi que la lleva. Pues como el 
efecto y oficio propio de la verdadera religión 
sea, como decimos , hacer a los hombres santos 
y virtuosos; ¿quien podrá dudar que la ley y 
Religión de los Christianos sea la cierta y ve r ­
dadera ; pues ella ha sido en el mundo un co-
piosissimo seminario de todo genero de virtud y 
santidad ; como está declarado ? 

C A P I T U L O X X I X . 

CONCLUSIÓN BE TODO LO DICHO EN ESTA SE* 

GUNDA PARTE. 

TOdo lo contenido en esta segunda Parte sir­
ve paraque por ello se vea la dignidad y 

excelencia y hermosura de nuestra santissima fe y 
Religión : porque los que han recibido esta lum­
bre del C i e l o , se confirmen mas en ella , vien­
do claramente por lo dicho ser verdad lo que los 
Theologos dicen, como al principio propusimos, 
que aunque los artículos de nuestra fe no sean 
evidentes, pero es cosa evidente que deben ser 
creídos con tanta firmeza como si fueran eviden­
temente demonstrados. 

Y para mas claro entendimiento de esta doc­
trina traygamos a la memoria tres infalibles ver­
dades que en la primera Parte de este libro que­
dan declaradas. Entre las qualcs la primera es , 
que en este mundo hay Dios ; el qual es una co­
sa tan alta y tan grande , que no se puede pen­

sar 
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sar otra mayor ; y el mismo es supremo Señor 
y Gobernador de este mundo , con cuyos benefi­
cios y providencias se sustentan nuestras vidas. La 
segunda verdad , que se sigue de esta, e s , que 
él ha de ser venerado y honrado sobre todas las 
cosas, assi por la grandeza de su Magestad , co­
mo por los innumerables beneficios que de él 
recibimos: pues en él y por él vivimos, y nos 
movemos y somos. La tercera , que se sigue de 
esta, e s , que necesariamente ha de ha ver en el 
mundo alguna manera de veneración y religión 
con que él sea debida y legítimamente servido y 
honrado conforme a Ja grandeza de su divina Ma­
gestad. Estas tres verdades son tan claras y cier­
tas en lumbre na tura l , que por ninguna via pue­
den ser negadas. 

Queda ahora la quar ta , que se ha probado 
en esta segunda Parte : la qual (según sentencia 
general de los Theologos) es tan evidente como 
las passadas: por la qual se prueba la verdade­
ra fe y Religión Christiana; porque en ella con­
curren todas estas excelencias susodichas que ha 
de tener una perfecta religión: y todas en su ru­
mo grado de perfección; como está declarado. 
Porque (resumiendo lo dicho en pocas palabras) 
ninguna religión siente mas alta y magnifica-
mente de la bondad, omnipotencia y providen­
cia, y de todas las grandezas de D ios , que ella: 
ninguna tiene mas excelentes leyes , y mas es­
pirituales y divinos consejos: ninguna tiene Sa­
cramentos que den gracia para socorro y medici­
na de nuestra flaqueza , sino sola ella : ninguna 
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favorece mas la virtud , y desfavorece mas el v i ­
cio , que ella ; pues tan grandes premios p ropo­
ne a lo u n o , y tan grandes castigos a lo otro : 
ninguna ha obrado mas excelentes efectos en el 
mundo ; pues ella es la que desterró la idolatría 
que reynaba en todo é l , y la que mas reformó 
las costumbres de los hombres. Sobre todo esto 
ninguna religion ha havido que por escripturas 
de tantos Doctores santissimos haya sido testifi­
cada , defendida y aprobada: ninguna, por cuya 
verdad haya sido tanta sangre de innumerables 
Martyres derramada ; ninguna en cuya confirma­
ción tanta infinidad de milagros hayan sido he­
chos , bastando uno solo para confirmación de la 
fe. Finalmente ninguna ha havido , cuya ver­
dad con tantas Prophecias haya sido testificada : 
pues assí las Prophecias del Testamento viejo co­
mo las del nuevo dan testimonio de ella. Y so­
bre todo esto , como sea verdad que por la exce­
lencia de los efectos conozcamos la de las causas 
de do proceden , y sea efecto de la verdadera 
religion hacer los hombres virtuosos y santos, no­
toria cosa es, que en ninguna religion de quantas 
ha havido en el m u n d o , se hallará tan grande 
numero de Santos en todo genero de santidad, 
y especialmente de Mar tyres , como en la nuestra. 
Los quales, demás de la santidad de su vida , 
confirman nuestra fe con el derramamiento de 
su sangre. 

Todo esto ningún'hombre de razón lo podrá 
negar. Estas pues son , Christiano Lec tor , las 
propiedades y excelencias que pide una perfec­

ta 
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ta y verdadera religión: y todas estas vemos quaa 
perfecta y divinamente quadran y concuerdan con 
3a nuestra. De manera , que todas ellas son voces 
que predican esta verdad: y assi causan una sua-
vissima consonancia y melodía en los ánimos pur­
gados y limpios. Porque como la melodía de la 
música corporal resulta de diversas voces redu­
cidas a unidad; assi también todas estas excelen­
cias, cada qual con su propia consideración, vie­
nen a conspirar y testificar la verdad de nuestra 
santissima fe y Religión. La qual música es tanto 
mas suave que esta material, quanto se ordena 
a mas alto fin : que e s , al conocimiento de la 
primera y sumnia verdad. 

Pues todas estas excelencias susodichas g qué 
son , sino argumentos de nuestra fe , testimonios 
de la verdad, confirmaciones de nuestra Religión, 
indicios de la presencia del Espíritu Santo que la 
rige , gloria de Christo que la fundó, esfuerzo de 
los Christianos, y esperanza de ios afligidos ? Por­
que quanto la fe está mas firme , tanto la espe­
ranza , que la presupone, está mas esforzada : la 
qual es puerto seguro de los errados, y común 
remedio de todos los males. 

§ . U N Í -
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§ . Ú N I C O . 

MOTIVOS DE ESPERANZA QUE T I E N E N EN LO 
DICHO LOS IMPERFECTOS, 

Mas al fin de esta conclusion quiero satisfaz 
cer al deseo de algunos amadores de si mismos % 
los quales aunque sirven a Dios nuestro Señor 
por quien él es , mas todavía tienen respecto al 
galardón de la vida eterna. Estos pues , visto lo 
que hasta ahora está dicho i fácilmente concede­
rán que la Religion de los Christianos es la mas 
perfecta de quantas ha havido en el m u n d o , y 
que quanto a D i o s , tienen la conciencia segura j 
pues le honran por la mas excelente manera que 
él puede ser honrado. Y esto basta para los que 
perfectamente le a m a n , sin alguna pretension de 
interese temporal ni eterno. Mas los que no han 
llegado a este grado de caridad, pueden pr ime­
ramente esforzar su esperanza con todo lo que 
hasta aqui se ha dicho. Porque todo esto hace 
evidente demonstracion que todos los artículos de 
nuestra fe son de verdad infalible : y entre estos 
los mas principales testifican que hay pena y 
gloria para buenos y malos : porque este es el 
principal fundamento de nuestra fe y confianza. 

Mas para mayor esfuerzo de los tales, y 
mayor confirmación de esta verdad , dexando 
aparte todas las razones que prueban la divina 
providencia , al presente alegaré solo una (apro­
vechándome de lo que arriba está dicho de la vie* 
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toria de los Martyres', que padecieron por la 
gloria de Dios. ) Para lo qtial fuego al prudente 
Lector que ponga los ojos en las crueldades que 
Jos Tyranos executaban en defensión del mayor 
de los pecados del mundo , que era la idolatría; 
y én la admirable fe y constancia de los Mar­
tyres , que padecían por la gloria y honra del 
verdadero Dios y Señor. Y mire entre los otros a 
un Dioclecíano , el qual bañó toda Ja tierra en 
sangre de Martyres. Poco d ixe : mas antes cubrió 
la tierra con un diluvio de esta preciosissima san­
gre , usando de nuevas invenciones de tormentos 
nunca vistos en el mundo , repetidos unos sobre 
ot ros , y otros nuevos sobre otros; y esto en ser­
vicio de las estatuas de los demonios, que él ado­
raba. Y mire por otra parte la innocencia, la san­
tidad y lealtad de los santos M a r t y r e s , que tan­
tas maneras de tormentos con tan admirable cons­
tancia sufrían, Y visto bien lo uno y lo o t r o , 
juzgue é l , si será razón que aquel soberano y jus-
tissimo Juez dexe tan estrañas crueldades y mal­
dades sin castigo , y tan admirables y divinas 
virtudes sin galardón. ¿Pues qué cosa mas indig­
na se puede imaginar de aquella inmensa bon­
dad y justicia , tan amadora de los buenos, y tan 
enemiga de los malos y perversos ? 

Pues con esta consideración consolaba el Após­
tol a los fieles de Thessalonica, i alabando la fe 
y paciencia que tenían en las persecuciones que 
padecían : las quales , dice é l , son excmploy ar-

gu-
i II. Thes. I . 
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gumento del justo juicio de Dios-, pues es cosa tan 
justa , que ni estos que os atribulan, queden sin 
castigo, ni vosotros , que sois los atribulados , 
sin galardón. Lo mismo dixo el Patriarca Abra-
h a m a D i o s , quárido iba a destruir a Sodoma y 
Gomorra , (Por ventura, Señor, dixo él, i pade­
cerá el justo como el injusto , y el innocente será 
tratado como el malo ? No conviene esto, Señor, 
a ti, que juzgas el mundo con justicia e igual­
dad. En ninguna manera liarás tal juicio. Pues 
en estas palabras muestra este santo Patriarca, quan 
indigna cosa sea de la justicia de D i o s , que el 
bueno sea tratado como el m a l o , y el justo co­
mo el injusto , y que sea igual la suerte de am­
bos , siendo tan desigual la vida de ambos. 

Y junto con este exémplo ponga también los 
ojos en el R e y Herodes , y en S. Juan Baptista 
a quien él mandó cortar la cabeza, y darla en un 
plato por e lbayle de una mozuela. 2 y esto por 
haverle el santo varón dicho , que no le era lici­
to estar casado con su cuñada, estando vivo el 
marido de ella. Juzgue pues también aqui el 
hombre discreto, si es razón que acabe la vida en­
carcelado y degollado el mas santo que nació de 
las mugeres , sin mas galardón; y que aquel T y -
r a n o , adultero e incestuoso, se quede reynando y 
holgando , haviendo antes de esto muerto m u ­
chos de sus ciudadanos, y despojado y robado 
los pobres. ¿Pues qué diré del otro Herodes 
que con tan estraña crueldad bañó la tierra con 

la 
1 Gen. XVIÍI, z Man. VI. 
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la sangre de tantos niños innocentes, y con las 
lagrimas de sus padres y madres ? Es por ventura 
jmto , que la divina providencia dexe tan horri­
ble crueldad como esta sin castigo ? De esta ma­
nera pues puede poner ante los ojos los hombres 
malvadissimos y cruelissimos que ha havido en el 
mundo , y por otra parte muchos varones santis-
simos y de asperrima vida: y mire como ni mu­
chos de estos recibieron aqui el premio de sus vir­
t u d e s , ^ los otros el cast;go de sus maldades. Pues 
passando esto assi ; <; cómo havia de consentir 
aquella infinita bondad en este mundo que é l 
gobierna, tan gran desorden, sin que huviesse 
otra vida en que esta desorden se remediasse, y 
reduxesse a igualdad de justicia? 

C A P I T U L O X X X . 

TtE LA PRACTICA Y FRUTO T>E LA FE. 

COncluida esta materia de la f e , será razón 
philosophar un poco sobre ella , y descen­

der a la practica : que e s , al fruto que de ella 
se sigue. Constanos pues por lo d icho , y por lo 
que en las dos Partes siguientes aun se dirá , ser 
nuestra fe certissima y verdadera. D e donde se 
s i g u e , que todos los artículos que ella confiessa, 
y todo lo que nos ha Dios revelado en las san­
tas Escripturas, es tan verdadero como ella lo es; 
y que antes fallará el cielo y la tierra , que faltar 
un punto de todo esto. 

Pues esta f e , entre los artículos que confies^ 
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s a , uno de los mas principales e s , que el uni­

génito Hijo de Dios descendió del Cielo a la 
tierra , y tomó verdadera carne humana , y con­

versó en este mundo con los hombres , procu­

rando la salvación de ellos , y zelando la gloria 
de su Eterno Padre ; y en cabo de la vida pade­

ció una muerte de las mas ignominiosas y do­

lorosas que se han padecido en el mundo , sien­

do antes de ella azotado , escupido , abofeteado , 
coronado de espinas, escarnecido y despreciado, 
y tenido en menos que Barrabás; y finalmente 
crucificado desnudo entre dos ladrones. Todo es­

to nos predica la fe. 
Y si preguntamos por la causa de cosa tan es­

pantosa, respóndenos el Apóstol , i diciendo que 
todo esto padeció él por librarnos de todo pecado, 
y criar en el mando un pueblo limpio y agradable 
a Dios y y seguidor de buenas obras : que es en 
sumrna hacer a los hombres capitales enemigos 
del pecado , y amadores y seguidores de la vir­

tud . Siendo esto assi; ¿ qué cosa se puede ima­

ginar que mas fuerza tenga para hacer a los hom­

bres aborrecer el vicio y amar la virtud , que es­

ta obra tan grande ? Porque sabemos que quan­

tos buenos libros se han escrito en el mundo , y 
escribirán jamas , a estas dos cosas se ordenan. Mas 
todos ellos juntos ni afean tanto el vicio , ni de­

claran tanto la importancia de la virtud , como 
este mysterio de la Encarnación y Passion del 
Hijo de Dios . Y aun oso decir que si nuestro 
том. xiii. Y Se­

г Та. I I . 



3 j S SUMARIO DE LA I N T R O D . 
Señor Dios con toda su omnipotencia y sabiduría 
quisiera hacer alguna gran hazaña para declarar 
a los hombres la dignidad y excelencia de la vir ­
tud , y la fealdad y enormidad del pecado , y el 
odio que contra él tiene , no entendemos que 
pudiera hacer mayor cosa que baxar del Cielo a 
la tierra , y padecer lo que padeció en la Cruz 
por esta causa. Si un gran Rey embiasse su hijo 
a Roma para tratar con el Papa un gran nego­
cio , y esto con peligro de ser salteado en la mar 
decorsarios, todos diriamos : Gran negocio es es­
te para que tal embaxador se embia , y no se fia 
de otro alguno del Reyno ; y mas con tal peli­
gro. ¿ Pues quién será tan ciego , que no vea por 
este indicio , de quanta dignidad e importancia 
sea el negocio de la virtud , mirando que la cau­
sa de Ja venida y de la muerte de aquel sobe­
rano Hijo de Dios fue santificar los hombres , y 
hacerlos amadores de la virtud ? Mucho havia 
Dios declarado la grandeza de este negocio coa 
las voces de los Prophetas , y con Ja fabrica de 
este mundo ; el qual fue criado para servicio del 
hombre ; paraque el hombre assi servido, sirvies-
se a su Criador : mas todo esto , aunque era mu­
cho , es como sombra comparado con lo que nos 
descubrió su unigénito Hijo viniendo al mundo , 
y padeciendo lo que padeció. 

Pues si por autorizar y dar calor a este nego­
cio vino aquel soberano Señor del Cielo a la tier­
ra ; i con qué palabras se podrá encarecer la ce­
guedad de los que teniendo fe de esta verdad, 
hacen tan poco caso de lo que él vino a hacer ? 

Por-
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Porque muchos Christianps hay tan desalmados, 
y tan olvidados de la fe que professan, que es­
te tienen por el postrero de sus cuidados, y por 
el menor de sus negocios. ¿ Pues si no basta pa­
ra despertarlos de tal sueño este inefable myste-
rio , qué otra cosa bastará ? quién con tal myste-
rio no se mueve , qué lo moverá? quien a ta­
les clamores está sordo , qué voces oirá? quien 
con tal medicina no sana del pasmo e insensibili­
dad que padece , qué medicina lo sanará ? quién 
no conocerá por aqui Ja fealdad y deformidad 
del pecado, y el incomprehensible odio que Dios 
le tiene , pues consintió en la Cruz y muerte de 
su unigénito Hijo , por crucificar el pecado y des­
terrarlo del mundo ? Y tal es el desacato e inju­
ria que se hace a Dios en é l , que con menor sa­
tisfacción que la Sangre de su unigénito Hijo no 
podia por tela de justicia ser perfectamente des­
cargado. 

Pues siendo esto assi; ¿ cómo los que tienen 
fe de esta verdad*, tan fácilmente cometen tan­
tos y tan graves pecados : y esto tan sin escrú­
pulo y tan sin remordimiento de conciencia, co­
mo sí nada fuesse en ello ? de dónde nace tan 
grande pasmo y menosprecio de D i o s , y de lo 
que ha hecho para declararnos el aborrecimiento 
que tiene del pecado ? Q u e esto haga un Gen­
til , que ningún conocimiento tiene de este mys-
terio , no es de maravillar : mas el Christiano , 
que conoce , no por livianas conjeturas, sino por 
la infalible verdad de la fe , que Dios aborrece 
el pecado en este grado que está dicho ; ¿ cómo 

Y 2 tan 
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tan sin temor comete tantos pecados ? y aun per­
severa mucha parte de la vida en pecado , y con 
él se acuesta , y con él se levanta , sin tener por 
eso mala noche ni mala cena ? Esto es cosa que 
sobrepuja toda admiración : la qual merecía ser 
llorada con lagrimas entrañables , según que la 
lloraron y lloran todos los que tienen zelo de 
la salvación de las animas: como lo hacia el glo­
rioso Padre Santo Domingo : el qual ardía y se 
derretía dentro de si como una hacha encendida, 
viendo Ja perdición de tantas animas , y la facili­
dad en cometer tantos pecados. ¿ Q u é esperan es­
tos en la hora de la cuenta, pareciendo ante aquel 
justissimo Juez cargados de pecados propios ; 
¿ pues no perdonó él a su mismo Hijo por los 
ágenos? Si esto , como el mismo Salvador díxo 
i , se hizo en el madero verde, en el seco ¿ qué se 
hará ? ¡ O quan mal pleyto tendrán en esta hora 
los que casi toda la vida gastaron en ofender es­
te Señor ! i Q u é responderán estos quando les pi­
da Dios cuenta de la Sangre'de su Hijo derra­
mada para remedio de sus pecados ? 

§ , UNÍ-

l lúe. XXIIL 
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§ . Ú N I C O . 

PENA Y PREMIO QUE PROPONE N U E S T R A F E 
P A R A OBLIGARNOS A AMAR L A V I R T U D , Y 
ABORRECER EL V I C I O . 

Mas porque la mayor parte de los hombres 
no mira tanto a la grandeza de su obligación co­
m o a la del interese, passemos a otro articulo que 
trata de este interese. Este pues ( s e g ú n se refiere en 
el Symbolo de Athanasio ) es creer que los que hi­
cieren buenas obras, irán a la vida eterna, y los 
que malas, al fuego eterno. En las quales palabras 
se nos encomiendan por otro diferente motivo las 
mismas dos cosas que arriba diximos ; que son, el 
amor de la vir tud , y el aborrecimiento del peca­
do : proponiéndonos el galardón de la una , y el 
castigo de la otra. Y qual sea el galardón , declá­
ranoslo el Apóstol, diciendo i que ni ojos vieron, 
ni oidos oyeron , ni en corazón de hombre mortal 
pudo caber lo que tiene Dios aparejado para los 
que le aman. Y como sean tantos los bienes que 
aqui se gozan , el mayor es , que ( como dice S. 
J u a n 2 ) seremos semejantes a Dios en el gozo de 
la gloria. Porque la gloria de este soberano Se­
ñor es ver su divina esencia , gozar de su infi­
nita grandeza y hermosura 5 y esa misma verán 
los justos , y la amarán y gozarán , como él la 
goza : aunque no Ja comprehenderán, como él la 

Y 3 com-
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comprehende. Y allende de la gloria que cada uno 
tendrá conforme, a sus merecimientos y trabajos 
( con que el seno de su anima estará tan lleno , 
que no tendrá mas que desear ) participará de los 
gozos de todos los otros bienaventurados, que son 
innumerables: y assi los gozos de cada uno serán 
también innumerables. Porque si el amor que la 
madre tiene a un hijo , hace que tanto se alegre 
ella con la dignidad que dan ai hijo , como si ella 
la recibiera; estando alli la caridad en toda su per­
fección , ¿ quál podremos juzgar que será el gozo 
que recibirá qualquiera de los escogidos de la gloria 
de todos los otros, pues los ama mas que la madre 
a sus hijos ? Esto puédese aqui decir , mas no se 
puede comprehender. 

Puesquando el anima del justo entre de nue­
vo en aquella gloriosa compañía , y se vea por 
todas partes cercada de tantas a legrías , y sobre 
todo vea claramente la faz y hermosura del mis­
mo Dios , y en él goce de todos los bienes que 
se pueden desear, y vuelva los ojos a la vida que 
vivió , y vea por quan pequeños servicios y tra­
bajos se le da un tan grande galardón , pareceme 
que si fuesse possibíe querría decir a Dios: Señor, 
y o como rudo y tonto no conocía la grandeza de 
este bíen que me teniades guardado , y por eso os 
servia con tanta negligencia : mas ahora que ya 
os he visto , y gozado de vuestra infinita hermo­
sura , quisiera , si esto fuera possible, volver ai 
cuerpo , y padecer mil muertes por la gloria de 
un Señor que tanto bien me tenia aparejado. Esto 
no dicen los Santos ; porque no desean cosa que 

no 
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no posscan : mas la grandeza del amor y del ga­
lardón está diciendo esto. Este pues en breve es el 
premio que en aquella dichosa Patria se da a los 
fieles siervos de Dios. 

Lo mismo ( aunque por diferente manera ) se 
dice de la pena que por las leyes de la divina justi­
cia está señalada a losmalos .„ Porque ( según di-

ce S. Augustin i ) assi como ningún gozo hay 
,, en esta vida que iguale con el gozo de los bien-

aventurados, assi ninguna pena hay en ella que 
„ iguale con las penas de los condenados." Y aun­
que en este estado haya muchas diferencias de pe­
nas , conformes a la calidad de las culpas; mas to­
das ellas se reducen a dos , que los Theologos l la ­
man pena de daño , que es carecer para siempre 
de la vista de D i o s , y pena de sentido , que es^l 
fuego que atormenta ahora las animas, y después 
de la resurrección gener al atormentará también los 
cuerpos : a los quales no menos atormentará el 
horror del lugar donde han de penar , que es el 
infierno: el qual es (como dice S. Isidoro) lago sin 
medida , profundo sin fondo , lleno de ardor in­
comparable , y de hedor intolerable , y dolores 
innumerables , y de tinieblas palpables : donde 
ninguna orden hay , sino horror y espanto perdu­
rable : de donde están desterrados todos los bie­
nes , y están aposentados todos los males. Y sien' 
do esto assi , ¿ qué cosa , dice un Santo , mas pe­
nosa, que decir siempre no a todo lo que deseas, y 

Y 4 de-

i TraSí. ds Trlpl. babitac, App. t. IX. ff. I. & de Chit. Dell. X X 
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decir siempre sía todo lo que aborreces ? pues có­
mo los que esto creen , no temen estas penas , es­
tas llamas y este fuego , este llanto y crugir de 
dientes ? Quién de vosotros , dice Isa ías , i podra 
morar ccn los ardores eternos ? quién podra ha­
cer vida con el fuego tragador} quién podrá estar 
acostado en tal cama, cercado de vivas llamas por 
todas partes ? Porque assi como el que se sumió 
en la mar, está por todas partes cercado de agua, 
de tal modo , que todo lo que toca con pies y 
manos y cuerpo , es a g u a ; assi estarán los mal­
aventurados en un mar de fuego que por todas 
partes atormente ios cuerpos que en este mundo 
se entregaron a los vicios. ¿ Pues quál será enton­
ces el despecho , quál el furor y rabia de los que 
por tan pequeño trabajo como era refrenar los 
apetitos de su carne, se ven arder en tales llamas, 
sin acabarse jamas de consumir en ellas ? 

Y porque somos tan materiales, que no enten­
demos las cosas de la otra vida , que no vernos, 
sino por las que en esta vemos , traeré aqui a la 
memoria un exemplo que arriba tocamos del mar-
tyrio de S. Eustachio : que fue encerrar a él con 
Ja muger y hijos en un buey de metal , y pegarle 
fuego por debaxo , y que alli el santo varón jun­
to con su propio tormento padeciesseel de la santa 
muger y de los hijos , y ellos los de ambos sus 
padres, ¿ Quién no se estremece oyendo este tan 
horrible tormento ? Pues por este exemplo se en­
tenderá algo de la terribilidad de los fuegos in-

fer-
• hd. x x XIII, 
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ifernales. Pues si este tormento , que apenas podrá 
durar por espacio de una o dos horas , tanto nos 
espanta , { qué hará aquel que ha de durar por 
siglos eternos ? 

Y porque nadie piense que estose dice para 
espantar , y no para obrar , ponga los ojos en las 
vidas de los Santos , y ai verá lo que este temor 
obraba en ellos. S. Hie ronymo i después de haver 
contado la vida tan áspera que hacia en el desier­
to , confiessa que por el gran temor que havia con­
cebido délas penas del infierno, se havia condena­
do a aquella carcelería. Y no solo de s i , mas d e 
los otros santos Monges escribe que vivían con la 
misma aspereza que él : tanto , que comer cosa 
que llegasse a fuego , se tenia por demasiado re ­
galo. Pues de esta manera temen y se aperciben 
para la cuenta aquellos a quien el Espíritu Santo 
rige y enseña. 

Y pues tan saludable y tan provechoso es este 
temor para enfrenar los apetitos de nuestra carne, 
ruego al piadoso Lector, no estrañc acrecentar aho­
ra otros exemplos a lospassados. Una persona vir­
tuosa me dixo que havia recibido un cauterio de 
fuego en un oido para cura de una ciática que lo 
trataba muy mal : y fue tan grande el dolor que 
en aquel breve espacio sintió con el fuego y con 
el hierro,que me certificó que si nuestro Señor le 
diesse a escoger una de dos cosas, o padecer otro 
cauterio como aquel , o entrar en una Religión 

la 
I Ad EusHek. de Gustad, wrgln. 
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Ja mas áspera que huviesse , que él escogería an­
tes esta Religión , que esperar otro tal cauterio. 
Pregunto pues ahora : Si por librarse un hombre 
prudente de un tan breve tormento aceptaría una 
regla de vida muy áspera; ¿cómo no se ofrecerá el 
Ghristiano a guardar diez mandamientos de Dios 
por escapar , no de un cauterio de fuego , sino de 
llamas eternas ? qué comparación hay aqui del un 
tormento al otro? qué comparación hay de fuego 
cjue dura por espacio de una ¿i<ve Maria , con 
fuego que durará eternalmente mientras Dios fue­
re Dios ? pues qué cosa mas para llorar , que en­
tregarse los Christíanos a fuegos eternos por no 
guardar diez mandamientos ? dónde está aqui el 
juicio ? dónde el seso ? dónde la prudencia ? dón­
de la razón ? dónde siquiera el amor p rop io , que 
tanto recela su propio daño ? 

Espántame ver lo que algunos enfermos ha­
cen y padecen por cobrar salud. Porque unos se 
dexan aserrar una pierna, perdiendo una parte del 
cuerpo por salvar las demás: otros se dexan atar en 
una escalera para volver un miembro desmentido 
a su propio lugar : que es cosa de intolerable do­
lor : otros se dexan abrir , por sacar una piedra 
que se les ha criado en la vexiga. Y a todos es­
tos tormentos se ponen aun con esperanza dudo­
sa de su salud. Porque muchas veces acaece pade­
ciendo esta cura perder la vida ; y assi quedar con 
doblada perdida , del tormento padecido , y de la 
vida perdida. Y si preguntáis , porqué se sujetan 
a esto los hombres; responderán que por conservar 
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la vida. Y quál vida ? Esta corporal que vivimos, 
sujeta a mas miserias que cabellos tenemos en las 
cabezas. Mas en fin tienen los hombres por tan 
gran cosa el v iv i r , aunque sea tal la vida , que 
aun con dudosa esperanza de conservarla se ofre­
cen a toda esta carnicería. Pues siendo esto assi, 
¿ quién no gritará , quién no pasmará de ver a lo 
que se ponen los hombres por vida tan breve, tan 
incierta y tan miserable ; y que no quieran dar 
un passo por aquella vida eterna , segura , bien­
aventurada , y llena de todos los gozos y r ique­
zas que el corazón humano puede desear ? Cosa 
es esta, que basta para sacar de juicio a quienquie­
ra que atentamente la considerare. Por tanto acon­
sejo y ruego a todos aquellos que desean salvarse , 
que si han padecido o visto padecer algo de los 
dolores que aqui están dichos , o otros mas quo-
tidianos , como son los de la gota, o de la hijada, 
o de las muelas ( deque casi nadie se escapa) ima­
ginen qué pena será padecer uno solo de estos d o ­
lores en todos los siglos ( que es, por mil cuentos 
de millares de años, sin acabar ) y juzguen l o q u e 
se debe hacer por evitar tan grande mal. Porque 
es cierto que si toda la pena del infierno no fuesse 
mas que una punzada de alfiler ; haviendo dé du­
rar para siempre , bastaba para hacer temblar a 
todos los que esto atentamente considerassen. 

Mas no se 'acaban aqui todas las penas de los 
malaventurados. Porque a estas penas que llaman 
de sentido, se añade otra mayor , que es la que 
diximos llamarse de daño. D e la qual dice San 

Cjhry-



34-8 SUMARIO DE LA I N T R O D . 
Chrysostomo i , , que aunque sea intolerable cosa 

el fuego del infierno; pero que ni mil fuegos de 
„ infierno son tan grande mal como ser desecha-
„ de y privado de aquella bienaventuranza glo-
49 riosa , y ser aborrecido de Christo , y oir de su 
„ boca aquella terrible palabra : ivo os conoz-
„ co. H 

Mas sobre todas estas penas los atormenta gra-
vissimamente la representación de la eternidad de 
estas penas. Porque considerando ellos el espacio 
que han de d u r a r , represéntaseles allí quasi de 
una vista toda la eternidad en que han de penar y 
esto sin termino , sin alivio , sin declinación , sin 
mudanza , sin esperanza de perdón , ni de peni­
tencia , ni de misericordia, ni de apelación, ni de 
algún otro refrigerio que les pueda sobrevenir, si­
no que en aquel mismo estado en que las penas 
comenzaron , han de permanecer para s iempre: 
quando esto consideran, y vuelven los ojos a mi ­
rar la brevedad de los deleytes passados, por los 
quales padecen ahora tan esquivos dolores; y mi­
ran también con quan pequeños trabajos pudieran 
escapar de tan terribles tormentos: quando todo 
esto consideran ( lo qual nunca dexan de conside­
rar ) es tan grande el furor y el despecho y la ra­
bia que conciben contra si mismos, y contra quien 
a tales penas los condenó , que ninguna otra cosa 
hacen perpetuamente , sino blasphemar del Cielo 
y de la tierra , y de todos los Santos: y estos son 

los 

i Wm. LXXIX sup. Matih, tsm. II, 



DEL SYMBOLO DE L A F l . 349 
los cantares, estos los psalmos que se cantan en 
aquella capilla infernal perpetuamente. Y sin du­
da aunque otra pena no huviesse en aquel mal­
aventurado lugar, sino esta ( que es, estar hacien­
do este tan triste oficio sin cesar) solo esto havia 
de bastar para hacer temblar a los hombres por no 
cometer cosas , por donde mereciessen ser conde­
nados a lugar donde tales canciones se cantan. 

Esta pues decimos que es la practica de la fe: 
quando aquello que creemos assi a bulto , lo des­
cogemos y desplegamos para ver lo que debaxo 
de una breve palabra se comprehende; porque assi 
entendamos el precio y el peso de las cosas que 
creemos, y conforme a esto conozcamos la impor­
tancia del negocio de nuestra salvación, y endere­
cemos a ella todos los passos de nuestras vidas. 
Porque no haciendo esto , sino teniendo la fe en 
solo el entendimiento ( como quien tiene la me­
dicina al canto de una arca ) no solo no aprovecha 
para nuestra salvación , mas antes será para acre­
centamiento de nuestra condenación ; como dice 
el Sa lvador , hablando del siervo malo que sa­
be la voluntad de su señor , y no la pone por 
obra. 1 

Estos y otros excelentes frutos se siguen de la 
fe quando está encendida y perfeccionando con la 
caridad y con los dones del Espiritu Santo; de que 
al principio hicimos mención. Para cuya confir­
mación y declaración sirve toda esta escriptura , 

lei-
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leída con humilde y devoto corazón. 

Mas aquí advierto una y muchas veces, que 
todo esto no basta para hacernos crecer en la fe, 
si no se junta con ello una muy especial lumbre del 
Espíritu Santo , que imprime la verdad de todas 
estas cosas susodichas en nuestros corazones. Por­
que como la fe sea don de Dios , y una lumbre 
sobrenatural que él infunde en nuestros entendi­
mientos , con que los inclina a abrazar esta verdad 
con toda firmeza y cert idumbre; si él faltare en 
esto, ni todas las consideraciones susodichas ni otras 
muchas mas bastarán para causar en nuestra ani­
ma esta firmeza. Y por esto debe la persona des­
pués que esta doctrina huviere leído, suplicar a 
nuestro Señor con toda humildad y confianza, que 
él imprima y asiente todas estas consideraciones 
en lo intimo de su corazón , y le aclare la verdad 
y fuerza que ellas tienen. Y si esta petición con­
tinuare , gozará de todos los frutos de la fe que 
arriba propusimos, y señaladamente de aquel ad­
mirable gozo que el Apóstol deseaba a los Ro­
manos, quando decia: Dios nuestro Señor ,que es 
el autor y el objeto de la esperanza, os conceda que 
de tal manera creáis, que vuestra anima sea lle­
na de alegría y de paz; par a que assi crezcáis en 
la esperanza y en la virtud del Espíritu Santo, i 

Assimismo continuando esta lección y oración 
verá conquanta razón dicen los Theologos, según 
arriba diximos, que aunque los artículos de nues­

tra 

i Kom. X V 
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tra fe no sean evidentes; pero que es cosa eviden­
te que deben ser firmemente creídos. Porque to­
das estas cosas juntas , que en esta segunda Parte 
havemos tratado , hacen una como demostración 
de esta verdad, por el concurso y correspondencia 
de todas las cosas que con ella concuerdan: aunque 
es cierto que los milagros y el testimonio de las 
Prophecias bastan por sí solos para confirmación 
de esta verdad. 

Y por aqui también verá, quanta razón tuvo 
Ricardo de S. Víctor para decir : Pluguiesse a 
„ Dios que considerassen Jos Judios y los Paganos 
„ con quanta seguridad de conciencia en esta par-
,, te nos podríamos presentar en el juicio divino. 

Por ventura ¿ no podríamos decir a Dios con toda 
„ confianza : Señor , si en esto que creemos , hay 
„ error, vos nos engañastes ? Porque han sido con-
„ firmadas las cosas que creemos , con tantas seña-
„ Jes y prodigios, y con tales cosas , que otro 
„ que vos no las pudiera hacer. Y ciertamente 
,, ellas nos han sido enseñadas por varones de sum-

ma virtud y santidad, probadas con tantas au-
,, toridades : siendo vos el que obrabades junta-

mente con el los , y confirmabades sus palabras 
„ con los milagros que en testimonio de ellas se 

hacían. ** Esto dice Ricardo. L o qual todo sen­
tirá el que como está d i c h o , juntare la oración 
con esta lección : y entonces gozará de los frutos 
inestimables de la fe, y dará gracias al Señor que 
infundió en su anima está lumbre celestial. Y assi 
le suplicaré siempre que la acreciente y esclarezca 

con 
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con los clones del Espíritu Santo , paraque él 1c 
guie derechamente por los caminos ásperos y pe­
ligrosos de esta vida, hasta llevarlo al puerto segu­
ro de la salud : donde a la fe escura se dará en pre­
mio la clara visión , y a la esperanza la posession 
y a la caridad la fruición y gozo del summobienj 
que es el mismo D i o s : el qual vive y reyna en 
los siglos délos siglos. Amen . 

T R A -
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T R A T A D O T E R C E R O 

DEL MYSTERIO I N E F A B L E DE NUESTRA R E ­

DEMPCION. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E LA DISPOSICIÓN QUE SE REQUIERE PARA 
TRATAR DE ESTE MYSTERIO* 

QUandó Moysen viendo arder la zarza y no 
quemarse, quiso llegarse a ver esta maravi­

lla, i dixole Dios que se quitase los zapa­

tos , porque el lugar en que estaba , era tierral 
santa. Esto mismo deben hacer los que se llegan 
a mirar a Dios en la zarza humilde de nuestra hu­

manidad , y entre las espinas de sus llagas y dolo­

res. Porque para contemplar este mysterio tan alto 
y tan levantado sobre toda nuestra razón , es ne­

cessario que despida el hombre de si todo lo hu­

mano ; que son todas las faltas y flaquezas y afi­

ciones humanas ; paraque con mayor pureza de su 
anima pueda contemplar este mysterio ; y junto 
con esto todos los juicios y pareceres y reglas de la 
prudencia humana. Porque querer medir las obras 
de Dios con la vara de la razón con que medi­

mos nuestras obras ; mayormente esta de nuestra 
том. XIII. Z R c . 

i ЕЫ. III. 
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Redempcion , que es obra de su infinita bondad 
y caridad , con la bondad y caridad que se baila 
en los hombres , por m u y perfectos y santos que 
fuessen; sería gran desatino. Porque eso sería apo» 
car y abatir las obras de aquella infinita grandeza, 
igualándolas con las de nuestra pequenez : pues 
nos consta que como su ser excede infinitamente 
nuestro ser , assi las obras de su grandeza exceden 
con la misma ventaja a las nuestras: y assi no pue­
de haver mayor yerro que querer el hombre juz­
gar y sacar a Dios por lo que ve en si. Pues estos 
son los zapatos que ha de descalzar el hombre ; es­
tas las humanidades que ha de despedir de s i , 
quando quisiere levantar los ojos a considerar las 
obras de aquella soberana bondad y caridad que 
en este mysterio resplandecen. 

Y descalzados estos zapatos , vaya con fe y 
humildad y devoción a contemplar a Dios en esta 
zarza, pidiendo a aquel que es Padre de las lum­
bres , que le embíe un rayo de luz para ver algo 
de las grandezas y riquezas que en este mysterio 
están encerradas.Porque puede tener por cierto que 
hay tanta diferencia de lo que el hombre alcanza 
por su propio discurso, a lo que alcanza con especial 
lumbre y tocamiento de Dios , como la que hay de 
las obras del hombre a las de Dios: y por eso a él se 
ha de pedir con toda humildad esta luz para entrar 
en este santuario. Y el que esta luz tuviere, hallara 
en esta sagrada Passion su redempcion , y en esta 
muerte la vida , en estas ignominias la verdadera 
honra , y entre estas amarguras deleytes de ines­
timable suavidad : y finalmente en este mysterio 
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( que el mundo ciego tuvo por locura y flaqueza i ) 
hallará todos los tesoros de la sabiduría y bondad 
divina j c o m o adelante se mostrará. Todo esto co­
nocerá ser verdad quien tuviere la luz y disposi­
ción que para contemplar este mysterio se require» 
Teníala S. Buenaventura , i que fue devorissimo 
de la sagrada Passion : y assi dice él de si mismo 
estas m U y devotas palabras, ,, Entrando una vez 
, ,pof estas llagas los ojos abiertos , la sangre que 

de ellas corría, me cegó la vista: y después que 
„ ninguna otra cosa pude ver sino sangre , aten­
t a n d o llegué a sus piadosas entrañas, en las qua-
„ les moro , y de sus dulces manjares me sustento. 
„ Y he gran miedo de^alir de esta tan deleytable 

morada , y perder la consolación en que vivó. 
,, Mas confio en él, que pues sus llagas están siem-
„ pre abiertas, por ellas volveré a entrar , quando 

de ellas saliere. ¡ O quán buena cosa es estar con 
Christo crucificado! Quiero hacer en él tres mó-
radas : una en los pies , y Otra en tas míanos , y 

, , otra en su sagrado costado. Allí hablaré a su ce­
r r a z ó n , y otorgarme ha todolo que le pidiere.* ' 
Y luego mas abaxo añade y dice que es tan 
i, grande la consolación y suavidad que las animas 
,, devotas reciben en la contemplación de este 

mysterio , que hasta la carne ( que de si no gui-
„ ta de las cosas espirituales) viene a recibir táh 

grande sabor y consolación en este exercició, 
„ que si alguna vez la necessidad de la caridad ó 
„ de la obedienciaí obliga al hombre a desistir 

Z 2 „ de 
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de aquel exercicio , le pesa a la misma carne, 
porque la apartan de cosa que ella tanto güsta-
ba , y entonces entiende con quanta razón dixo 

„ el Propheta : 1 Mi corazón y mi carne se ale-
3,graron en Dios vivo. " Este es pues uno de los 
frutos , entre otros muchos , de que gozarán los 
que en esta santa meditación se exercitaren , si 
se dispusieren para esto con puro y devoto co­
razón. 

Aristóteles d ice , 2 que no están dispuestos los 
mancebos ( e n quien están aun muy vivas las pas-
s iones) para oir la doctrina de las virtudes , que 
sirven para moderar esas mismas passiones. Pues.si 
p a r a oir la doctrina de las-virtudes morales , que 
se alcanzan por razón natural , se requiere part i ­
cular disposición; ¿qué será necessario p a r a tratar 
del mas al to de los mysterios de nuestra fe , y mas 
levantado sobre toda razón ? Esta obra p u e s , que 
a juicio del mundo loco fue tenida por ignominio­
sa , es la mas gloriosa de quantas Dios ha hecho, 
y la que por excelencia se llama la obra de Dios. 
Antes digo que si juntaremos en una parte todas 
las obras q u e j a magnificencia de Dios tiene he ­
chas y hará hasta el fin del mundo , y quantas mas 
puede hacer , y las compararemos con sola esta de 
nuestra Redempcion, no resplandecen mas delante 
d e e l la , que una pequeña estrella ante el sol de 
medio dia. Porque todas estas obras , assi hechas 
como por hacer , no le cuestan a nuestro Señor 
Dios mas que un solo quiero , y con solo este , se­

gún^-
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gune l parecer de S. Augustín, i crió en un punto 
esta tan grande maquina del mundo con todo quan­

to hay en é l : ni por razón de esta fabrica se abaxó 
a hacer cosa que pareciesse indigna de suMagestad. 
Mas en la obra de nuestra Redempcion ¿ quántos 
años se gastaron ? quántos trabajos se passaron ? 
quantas injurias,quántos escarnios,quántos azotes y 
dolores y cruces se padecieron? a quánta humildad 
y baxeza, y a quantas obras tan agenasde la natu­

raleza divina se abaxó el Hijo de D i o s ; pues des­

cendió a nacer en un establo entre dos animales , y 
a morir en una C r u z entre dos ladrones, y lavar 
los pies de Judas , y ser tenido en menos que Bar­

rabás ? pues qué comparación hay aqui entre las 
otras obras de Dios y esta , en que se gastaron 
tantos a ñ o s , y en que se padecieron tantos dolo­

res , y se recibieron tantas injurias ? Callen pues 
todas las otras obras divinas , por altissimas que 
sean : calle la creación de los Cherubines y Sera­

phines y de todos los coros de los Angeles en p r e ­

sencia de la gloria de la Cruz , 
Y esto nos declaró el mismo Señor por el Pro* 

pheta Isaías , quando d ixó : г No os acordéis de 
las cosas passadas, ni penséis en las cosas anti­
guas ; porque yo haré otras nuevas que luego ve­
réis t las quales harán que se echen en olvido to­
das las passadas, Y el mismo Salvador , con 
guardar toda la vida una singular humildad y mo­

destia quando hablaba de si mismo y de sus cosas; 
Z 3 pe­

1 De Gene» ai Un. I. V . C. X X I I I . & l. V I . ». I I I . tcm. I I I . 
x Isai XLIII . 
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pero quando se ofreció tratar del mysterio de su 
venida , la engrandeció con un sumrno encareci­
miento. Porque dando voces los niños en el tem­
plo el dia de los R a m o s , diciendo : i Bendito sea 
el.que viene en el Nombre del Señor* e indignándose 
los Phariseos de esta alabanza, le dixeron: ¿ No 
oyes lo que estos dicen ? A los quales , entre otras 
palabras, él respondió: En verdad as digo que si 
estos callaren, las piedrasclamai" án.Conhsquz-
les palabras declaró la alteza de este mysterio , y 
la grandeza de este beneficio : pues él era tal, que 
hasta las piedras insensibles lo havian de predicar. 
Y assi lo hicieron al t iempo que el Salvador pa­
decía : pues se hicieron pedazos. En lo qual quiso 
también este Señor condenar la i insensibilidad y 
dureza de muchos malos Ghristianos , que ni se 
compadecen del que tales cosas por ellos padeció, 
ni aman a quien tanto amor en esta obra les mos­
t ró , ni aborrecen el pecado,, por cuyo odio y re­
medio tales cosas padeció: 

Y es tanto lo que el Salvador desea que sus 
especiales-amijgos sientan algo de los dolores que 
padeció , que demasde haver querido que la Vir­
gen Santissima se hallasse presente al pie.de la 
C r u z , y fuesse con él su anima crucificada, a otros 
muchos siervos suyos ha dado a sentir los dolores 
de sus llagas ; como leemos en las historias de los 
Santos passados, y aun havemos visto en nuestros 
t iempos.^aunque esto está guardado;para los ojos 
de D i o s . ) D e m o d o , q u e no contento con el co. 

no-
t'lue. XIX. 

http://pie.de


BEL STMBCfLO DE LA F E . g § 9 
Hoeimíeoito que de esto nos dan las santas Escripv 
turas , quiero también que por la experiencia de 
sus dolores sientan algo de lo que él por ellos su­
frió. C o n l o qual callando les d ice: Mira lo que 
por ti padecí : mira quanto te amé : mira por 
quan caro precio te compré : mira quanto me de-
^es. En lo qual parece decir aquellas palabras del 
P r o p h e t a : i Deshice tus- maldades , como se des* 
hace una nube\ y quité de ti la niebla escura de> 
tus pecados. Por tanto vuélvete a mí, pues yo te 
redimí. Esta es pues la primera sentencia que pre­
suponemos en esta materia. 

L a segunda es afirmar, que aunque nuestro 
Señor pucüera remediar al hombre caído por m u ­
chos otros medios , mas ninguno havia mas exce­
lente que este , ni mas proporcionado y mas con­
veniente assi para la gloria de Dios como para la 
salud y remedio del hombre; y señaladamente para-
que en esta obra se haliassen aquellas dos virtudes 
con que nuestro Señor acompaña todas sus obras; 
que son misericordia y justicia, las quales aunque 
al parecer sean contrarias, aqui se hallan perfectis-
simamente juntas ; como adelante se vera. 

Mas al fin de este preámbulo advierto , que 
aunque todo lo que aquí escribimos de la gran­
deza de la bondad y caridad de nuestro Salvador, 
y de la acerbidad de los dolores e injurias que 
por nuestro remedio padec ió , se ordene a m o ­
ver nuestros corazones al amor de este Señor , y 
a la compassion de sus dolores , y al agradeci -

Z 4 mien-
i Zr«. X L I V . 
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miento de este summo beneficio , y a !a admi­
ración d e esta tan grande bondad y caridad; mas 
n o basta t o d o quanto acerca de ésta materia se 
escribe , para despertar y encender en nosotros 
estos aféelos y sentimientos, si el mismo Señor 
que nos redimió , no nos los da. Porque aun­
que él padeció por todos : pero no a todos da 
e l sentimiento de lo que por ellos padeció. Por 
donde assi como tratando de las excelencias de la 
fe , diximos que no basta lo que de ellas se es ­
cribe , para confirmarnos en ella , si no pedimos 
a nuestro Señor particular luz y favor para estOj 
p o r ser la fe don de D i o s , assi dec imos , que 119 
menos es don especial del mismo Dios tener es­
tos piadosos y devotos afectos en la sagrada Pas-
sion. Por lo qual no basta la lección seca de lo 
que aqui se escribe , si no la acompañamos con 
esta humilde y devota oración, suplicando a nues­
t r o Señor cumpla con nosotros lo que nos pro­
mete por el Propheta Ezechiel : 1es to e s , que 
nos quitaría el corazón de piedra , y nos daría 
corazón de carne ; paraque con este sintamos al­
go de lo que este Señor p o r nuestra causa pa­
deció. 

% Eych X X X V I 

CA-
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C A P I T U L O II. 

X>E LA SEMEJANZA^QUE HAY EJSTTRE ZA 
OBRA DE LA REDEMFCION Y DE LA 

'CREACIÓN, 

PAra mayor inteligencia de este soberano 
mysterio de nuesifa Redempcion es de sa­

ber , que todas las obras de nuestro Señor ( y se­
ñaladamente esta , que es la mayor de todas) es­
tán ordenadas con summa sabiduría y consejo. Y 
la principal orden que en ellas hay , es que por 
la vía que proceden las obras de naturaleza , sean 
también guiadas las de gracia. Porque como las 
unas y las otras sean obras suyas, y ambas ellas sean 
hermanas e hijas de unmismo padre, que es Dios , 
justo es que tengan semejanza entre si , y se parez­
can las unas con las otras. Y esta manera de p h i -
losophar señaladamente siguió el santo D o clor en 
todas sus eseripturas. Pues para esto ha vemos de 
imaginar dos mundos en este m u n d o : uno natu­
ral , que es este que vemos , con todas las cosas 

que hay en él ; y otro sobrenatural, que es la 
Iglesia Catholica , con todos Jos mysteriös y Sa­
cramentos que hay en ella. Veamos pues de la 
manera que procedió nuestro Señor en la fabrica 
de este mundo natural , y por ai entenderemos la 
que siguió en la del mundo sobrenatural. 

Acuella explicó brevemente Boecio por estas 
palabras: 
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Pulchrum pulchcrrimys tpse 
Mundum minte gerens, similique imagine fot-

mans. 

E n las quales palabras significa que aquel he r -
mosíssimo Señor ? que es fuente de toda hermosu­
r a , trazó y concibió en su divino entendimiento 
la imagen perfettissima de este m u n d o , y confor­
me a ella 5, como a un perfe&issímo modelo , lo 
crió y sacó a luz. Y porque en este mundo , de -
mas de é l , huviesse un principe y gobernador de 
quien todas las cosas pendiessen , crio el primero 
de los cielos, comenzando dende lo a l t o , que lia* 
'man el primer movile , y junto con él un Ángel 
nobilissimo que lo mueve con increíble ligereza 
( pues en espacio de un dia natural da una vuel­
ta 3 todo el mundo ) y este cuerpo assi movido es 
causa de quantos otros movimientos , alteraciones 
y generaciones hay en la tierra : y esto con tan. 
gran dependencia., que si este movimiento paras­
se , todos los otros pararían : de tai m o d o , que no 
quemaría el fuego un poco de estopa que estu-
viesse par de él . Porque assi como parando la p r i ­
mera rueda de un relox ; pararían todas las otras, 
que penden del movimiento de esta ; assi parando 
la rueda de aquel primer c i e lo , todos los otros 
movimientos, que de él penden , cesarían. 

Pues conforme a esta orden decimos, que pro­
cedió nuestro Señor en la fabrica del mundo so­
brenatural , que es la Iglesia Catholica. Porque 
como él sea santissimo, trazó y concibió en su 

di. 
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divino entendimiento este mundo sobrenatural,que 
es una hermosissima congregación de todos los fie­

les, y señaladamente de innumerables justos y una 
nueva República y nuevo]rXeyno ,.¿ ,/^«¿2/,como dice 
el Apóstol, 1 entregará el Hijo de Dios al Padre 
en elfin del mundo, después que fuere cumplido el 
numero de los escogidos. Esta gloriosa compañía fue 
mostrada en espíritu á S. Juan en su revelación: 2 
donde dice que vio una compañía tan grande, que 
nadie la pudiera contar; la qual havia sido reco­
gida de todas las naciones y linages , y pueblos y 
lenguas del mundo ­.los qual es todos estaban ante 
el trono de Dios vestidos de ropas blancas у сощ 
palmas en las manos. Este es pues el mundo so­

brenatural que Dios ab ¿eterno concibió para criar 
en el t iempo que le plugo : que es la congrega­

ción innumerable de todos los escogidos, dende el 
primero que huvo en el m u n d o , basta el postre­

ro que ha de nacer. Este es pues el mundo sobre­? 
natural que decimos; el qual es tanto mas exce­

lente que el o t r o , quanto se ordena a mas alto fin. 
Porque el fin de aquel es conservar las cosas en el 
ser de naturaleza; mas el de este es levantarlas al ser 
sobrenatural de gracia , que es ser divino. Y como 
Dios crió aquel primer mundo en seis días, assi ha 
de producir este en las seis edades del mundo , las 
quales se acaban el dia del juicio final. 

Y assi como en aquel primer mundo puso el 
Criador por principio y causa de todas las obras 
naturales el movimiento del primer cielo con el 

1 An­

1 I. Cor. XV. г АросУП. ' Л
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Ángel que lo mueve ; assi era razón que pusíes-
se en este mundo sobrenatural otro primer pr in­
cipio y movedor de todas las obras sobrenaturales, 
que son todas las obras virtuosas y santas. Porque 
no era razón que este segundo mundo careciesse de 
gobernador, ni este nuevo Reyno de Rey , ni este 
cuerpo mystico de cabeza que influyesse su virtud 
sobrenatural en todos los miembros de é l . Pero 
quanto este segundo mundo es mas excelente que 
el pr imero , tanto mas excelente convenia que 
fuesse el presidente y gobernador de é l . Y con­
forme a esta dignidad le fue señalado por R e y y 
gobernador y cabeza el mismo Hijo de Dios . N i 
podía ser otro mas proporcionado ni mas convenien­
te que é l : porque ¿quién havia de ser b-istante 
para influir espíritu de santidad y gracia en todos 
los miembros de este cuerpo mystico , que son in­
numerables , sino quien tuviesse vir tud infinita, 
qual era la del Hijo de Dios? í t e m como sea ver­
dad que en aquella soberana ciudad ( donde Dios 
mora con todos sus escogidos ) no pueda entrar 
cosa sucia y contaminada con pecados ( como nos 
lo representan aquellas vestiduras blancas con que 
S. J u a n vio vestidos a todos los escogidos ) y sea 
verdad que todos los hombres estén amancillados 
con infinitos pecados, assi originales como actua­
les ¿quién havia de ser poderoso para purgar tan­
ta infinidad de males , sino quien tuviesse esta 
vir tud infinita ; que era el mismo Hijo de Dios? 

Conformando pues ahora esta traza de la obra 
de la Redempcion con la de la creación que al prin­
cipio propusimos, digo que assi como en esta obra 
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d é l a creación ponemos por causa d e todas las 
obras naturales el movimiento del primer cielo , 
y la Inteligencia que lo mueve , y se sirve de él 
como de instrumento universal para todas las 
obras naturales; assi en la obra de la Redempcion 
el Hijo de Dios es el autor y causa eficiente de 
nuestra salud , y su sagrada Humanidad , a mane­
ra del primer cielo , es el instrumento general 
de este Señor. Porque , como dice Cyr i lo i , 
, , el Verbo D i v i n o , que es el autor y dador de la 

vida, juntando consigo la carne humana , le co-
municó esta vir tud , que ella también como 

,, instrumento conjunto de é l , fuesse dadora de 
vida. " 

D e lo que está dicho se infiere como dixi-
mos, que todos los molimientos y alteraciones d e 
este mundo inferior , de qualquier condición que 
sean , penden del movimiento del primer cielo : 
assi entendemos que en el mundo que aqui vemos 
figurado , de tal manera penden todas las obras 
virtuosas y santas de la gracia y méritos de esta 
sagrada Humanidad , que comparamos con el pr i ­
mer cielo , que ningún buen proposito , ni deseo, 
ni gemido , ni obra o palabra que sea agradable 
a D i o s , puede haver , que no nos venga por los 
méritos y gracia de este Señor. Paraque por aqui 
entendamos, que todos los bienes nos vienen por 
é l , y que a él los havemos de agradecer , y a él 
y por él los havemos de ped i r , y a él nos have­
mos de acoger en todas nuestras necessidades, y 

en 
i Ub, IV. m JOA». CC. XI I . &XIV, 
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en él ha vemos de poner toda nuestra confianza, 
nuestro a m o r , nuestra felicidad , y todos nuestros 
cuidados y pensamientos , y tener por perdido el 
t iempo u u e no gastaremos con él o por él. 

C A P I T U L O I I I . 

DÉ LA COMÚN DOLENCIA Y CAÍDA DEL GE­

NERO HUMANO. 

COmenzando a t ra taren particular de este in­
efable mysterio de nuestra Redempcion, ha-

vemos de presuponer que ella fue remedio y me­
dicina de la Común caida y dolencia del genero 
humano , y señaladamente del pecado original con 
que la naturaleza humana quedó pervertida y li­
siada. Y porque no se puede conocer bien la efica­
cia de la medicina , sino conocida la malicia de la 
dolencia , trataremos primero de la dolencia, y 
luego de la medicina. Para loqual será necessario 
tomar este negocio de sus primeros principios. 

Para la inteligencia de esta doctrina ha vemos 
d e tomar p o r fundamento la inmensa bondad de 
nuestro Señor D i o s , que es el principio de todas 
sus obras, y mucho mas lo es de esta , que por ex­
celencia se llama la obra de Dios . Pues como sea 
propio de la bondad ser comunicativa de si misma 
y de los bienes que tiene ; de aqui se infiere que a 
la summa bondad , qual es la divina , conviene 

• summa comunicación. Por tanto 110 contento él 
con haver comunicado a sus criaturas el ser que 
tienen, con todo lo necessario para la conservación 

de 
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de este s e r , passó tan adelante la grandeza de su 
magnificencia , que no contento con la comunica­
ción de los bienes criados, quiso también comu­
nicar los increados •. que es la comunión y part i ­
cipación de su mísnia bienaventuranza y gloria. 
Para lo qual crió dos ordenes de criaturas nobilís-
simas y capaces de esta tan grande gloria : unas 
puramente espirituales, cómo son los Angeles; y 
otras espirituales y corporales, como son los hom­
bres. Los quales aunque son criaturas muy baxas 
en comparación de los Angeles; mas en la digni­
dad de este fin tan glorioso son iguales a ellos. 

Mas dexemos ahora los Angeles , que no ha­
cen a nuestro proposito , y tomemos al hombre; 
al qual crió Dios para el fin susodicho. Y porque 
las obras de Dios son perfectas y ordenadas con 
summa sabiduría ; como crió al hombre para tan 
alto fin r assi le proveyó de todas las perfecciones 
y gracias que para tal dignidad se requerían. Por­
que primeramente le infundió su gracia con los 
hábitos de todas las virtudes que de ella proce­
den : paraque con la gracia fuesse su anima gra­
ciosa y hermosa en los ojos de D i o s , y con las 
virtudes estuviesse hábil y dispuesta para bien 
obrar. Y no contento con esto , criólo con la j u s ­
ticia original: que fue como urta corona Real , con 
que le dio señorío sobre todos los animales, pa­
raque todos le obedeciessen ; y sobre la muer te , 
y sobre todas las enfermedades que abren c a m i ­
no para ella : y lo que mas e s , dióle señorío so­
bre todos los apetitos y deseos de su carne ( l o s 
quales e n aquel dichoso estado obedecían a la 

vo-
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voluntad con tanta facilidad, como le obedecen 
ahora los miembros quando los quieren menear) 
ad virtiéndole que siendo él fiel y obediente, go­
zaría de todas estas gracias y privilegios, assi él 
cómo todos sus descendientes: y no lo siendo, as-
si él como todos ellos los perderían, i 

Entonces el demonio , como enemigo de Dios 
con rabiosa envidia que contra el hombre con­
cibió , por haver de succeder en el lugar que él 
perdió , procuró engañar a la muger , y por ella 
pervertir al h o m b r e , -2 y hacerle quebrantar el 
mandamiento divino. Por el qual pecado perdie­
ron ambos las gracias y virtudes que de Dios ha-
v ian recibido , y con ellas el señorio que de to­
das las cosas les havia dado , y señaladamente el 
que tenían sobre su carne con todos sus apetitos. 
Y assi luego conocieron su desnudez , y hubie­
ron vergüenza el uno del o t r o , y cubrieron sus 
partes naturales con ojas de arboles : porque co­
menzaron luego a sentir la pena de su pecado. 

,, Pues tal , qual el hombre por el pecado 
„ quedó , tales nos engendró a t odos : mortal a 
„ mortales : enfermo a enfermos, miserable a mi-
, , serables , mal inclinado a mal inclinados, pe­
r c a d o r a pecadores , y sujetos al demonio , a 
„ quien él se sujetó : y finalmente desnudo des-
„ nudos , no tanto de la ropa , quanto de justicia 
„ y gracia. " 3 

fsi es maravilla que los hijos de este primer 
hom-

r ' Gen. I I . x nCcafUl. 3 S. AHÍ- ía ?s. C X X X H . m* 
Unge a fine. 
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hombre nazcan privados de aquella gracia y jus­
ticia original que él perdió : porque assi como 
el caballero qué comete una traycion contra su 
R e y , pierde el estado y mayorazgo que t en ía , 
y por él lo pierden todos sus descendientes, co ­
mo hijos de traydor ; assi cometiendo el primer 
hombre aquella traycion de levantarse contra 
Dios , él perdió aquella grande dignidad que ha-
via recibido , y nosotros la perdimos por él . Es ­
te es pues el estado miserable en que el hombre 
quedó por el pecado. 

DESORDEN DEL AMOR PROPIO QUE SE SIGUIÓ 
D E L PECA ©O : Y E X E R C I T O DE APETITOS Q U E 
D E EL N A C E N . 

Pues de la privación de esta dignidad ( q u e 
e s , de estos privilegios y gracias que el hombre 
perdió pecando) nace otro grande mal. El qual 
e s , que siendo razón que la criatura amasse mas 
a su Criador que a si misma y que a todas las 
cosas ( como vemos que los miembros aman mas 
a su cabeza que a si mismos, y assi se ponen a 
ser cortados por ella ) mas no es assi: antes nacen 
todos los hombres con un torcimiento y una 
grande lision y monstruosidad : que e s , con una 
inclinación habitual de amar mas a si y a todas 
sus cosas que a Dios . D e m a n e r a , que nacen 
vueltas las espaldas a D i o s , y convertidos a si 
mismos por este amor tan desordenado que se tie-

TOM. xiii. A a nen. 

1 
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ríen. Y este torcimiento y desorden , que proce­
de de la perdida susodicha , es lo que los .Theo-
Jogos llaman pecado or ig ina l : en el qual todos 
somos concebidos. Lo qual se nos declara en el 
cap. 2 5 . del santo Job . Porque donde nuestro 
texto dice que no será limpio el que nace de mu-
ger , los Setenta trasladaron diciendo que nadie 
está limpio de pecado raunque sea un niño recien-
nacido de un dia. Y lo mismo alegó el Prophe-
ta Real para aliviar la culpa del pecado que ha-
via come t ido , dic iendo: 1 Mirad, Señor, que 
en maldades fui concebido , y en pecados me con­
cibió mi madre.Y llama aqui pecados al pecado 
original , porque aunque é l sea un pecado en ac­
to , es todos los pecados en potencia : 2 porque 
de la mala raiz de este amor desordenado nacen 
todos los pecados: porque n ingún pecado hay que 
originalmente no nazca de este mal amor. Porque 
los hombres no pecan de valde , sino por algún 
interese o deleyte que este mal amor pretende. 
En lo qual se ve quanta necessidad tienen todos 
los hombres del favor de la divina gracia para 
no pecar ,* como lo significó el santo J o b quando 
dixo : ¿Quién , Señor, puede hacer pura y limpia 
una criatura concebida de masa sucia , sino solo 
•vos ? 3 

Esta es pues la dolencia común del genero 
humano . Y que sea ella verdadera y grave do­
lencia , se conoce por la dificultad que sentimos 

en 

t Vstdm L. 2 rj.de E>. Th. I II. q. IXXXIU. art II. ad I. f 
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en hacer las obras que son conformes a nuestra 
naturaleza. Porque vemos que quando una ave 
no puede volar , ni un pece nadar, ni un caba-* 
lio co r re r , o a lo menos que hacen esto con d i ­
ficultad , entendemos que tienen alguna dolencia 
que les impide estos oficios y obras que son tan 
propias y naturales. Pues muy mas propio y n a ­
tural es a la criatura racional vivir por r a z ó n , 
que es vivir conforme a la ley de v i r tud , y vemos 
quan pocos y quan contados son aun entre Chr i s -
tianos los que de esta manera viven. ¿Pues quién 
no verá por aqui que está doliente la criatura que 
no puede hacer, o hace con grande dificultad lo 
que es tan propio y tan conforme a su naturale­
za ? í t e m ¿qué cosa hay mas justa ni mas obliga­
toria , ni mas conforme a toda ley de naturale­
za , que honrar , servir y amar sobre todas las 
cosas aquel soberano Señor de todo este un iver ­
so , en quien vivimos y nos movemos y somos , y 
sin cuya vir tud no podríamos ni abrir la boca 
ni respirar ? Y con ser esto assi, vemos que nin­
guna cosa menos hacen los hombres del mundo 
que esta , que a todas las cosas havia de ser an­
tepuesta con infinita ventaja. ¿Pues qué mayor 
indicio de esta común dolencia, que este? í t em 
tiene el hombre anima y cuerpo : el cuerpo tiene 
común con las bestias, y el anima con los An­
geles : y con ser tanta la ventaja de parte a par­
te , todos sus sentidos y cuidados y trabajos em­
plea en servicio y regalo del cuerpo , que ma­
ñana morirá ; y ningún cuidado tiene de su ani­
ma , que para siempre ha de v i v i r , o en pe rpe -
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tua gloria , o en perpetua pena. ¿ Pues quién se­
rá tan c iego , que por estos y otros semejantes 
desvarios no vea la corrupción y dolencia espi. 
ritual de Ja naturaleza humana ; pues falta en co­
sas tan propias y tan naturales , y tan necessarias 
a su vida ? Quando vemos que una criatura con 
grande gusto come tierra, entendemos que está do­
liente ; por tener apetito de manjar tan contrario 
a su naturaleza. ¿Pues qué cosa mas contraria y 
perjudicial a la naturaleza de la criatura racional, 
q u e el pecado , que es obra contra toda razón? Y 
pues vemos generalmente los hombres tan apeti to­
sos de este manjar tan contrario a su naturaleza 
( p u e s apenas vemos otra cosa en el mundo sino 
pecados sobre pecados y maldades sobre malda­
des ) qui-én no verá estar enferma la naturaleza 
q u e assi apetece cosa que le es tan dañosa y tan 
contraria ? 

Mas el que quisiere entender de raíz la cor­
rupción de nuestra naturaleza , no la ha de consi­
derar en Jos Chr i s t ianos , que tienen f e , ni en 
Jos hombres q u e viven debaxo de superiores y de 
leyes , que no los dexan obrar lo que ellos quie­
ren; sino en los Monarcas del mundo , que no re­
conocen superior , ni hay quien resista a sus ape ­
titos : y ai verá muchos Sardanapalos y Nerones, 
y CaJ igu las , y Hel iogabalos , y Phalarides , y 
otros semejantes monstruos: y hallará entre ellos 
a Xerxes Rey de los Pe r sas , que juntó exercita 
de un cuento de hombres por t i e r ra , y de tres mil 
nav ios por mar ; y por haverle sucedido mal los 
negocios de la guerra , determinó entregarse a to-
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do genero de carnalidades y deleytes: y llegó a 
tan grande extremo de deshonestidad, que pror 
metió cierto premio a quien le descubriesse algún 
genero de luxuria mas delicioso que los que él usa­
ba, ¿Pues quién no ve por estos y por otros seme­
jantes exemplos quan grande sea la corrupción y 
dolencia de nuestra naturaleza ? 

Mas no haga nadie cargo al Criador de esta 
dolencia, Porque el que es summarnente perfecto 
y bueno, todas las cosas crió buenas y perfectas, 
cada qual en su genero. Y assi acabándolas de 
criar , dice la Escriptura i que vio todas las co, 
sas que havia criado , y que eran no como quie­
ra buenas, sino grandemente buenas. Mas el ,pe­
cado y desobediencia del h o m b r e , que deseó usur­
par la semejanza de D i o s , fue causa de que per-
diesse aquella rectitud natural y justicia con que 
Dios lo havia criado : y por él también la perdi­
mos nosotros; como arriba está declarado. Dicen 
que si plantando una vid , le entremeten en la raíz 
un poco de escamonea , todas las uvas que lleva, 
nacen escamoneadas; y assi son dañosas como la 
misma escamonea. D e esta manera pues podemos 
imaginar que la escamonea del pecado entró en 
aquel primer h o m b r e , que era raiz y principio 
de todos los hombres , por donde el vicio y pon­
zoña que entró en la raiz , que era aquel común 
padre , se estendió por todos los hijos. Conforme 
a lo qual dice S. August in : 2 ,, Entonces se per-
„ dio el genero humano , quando pereció un 

A a 3 „ h o m -
1 Gen. I . i Ve -veri. Apost. sem. XIV. c. XIV. XV. t. X . 



374 SUMARIO DE I A I N T R O D . 
„ hombre en quien estaba t odo : porque tal, qual 

él q u e d ó , tales engendró a nosotros. Esta es 
ley común de las gen tes , que los hijos sigan 
la condición de sus padres: y assi el hijo de no­

b l e s es noble , y el hijo del villano es villano, 
y el hijo de la madre libre es libre , y el de la 

„ esclava esclavo. 
Perdida pues aquella gracia, la qual tenia en­

frenadas todas nuestras inclinaciones y apetitos , 
faltando este freno , luego todos e l los , como ca­
ballo desbocado y desenfrenado, se desordenaron 
y rebelaron contra el espíritu, en castigo de haver-
se el hombre desmandado y rebelado contra suCria-
dor, 

^ - • I I . • ^ ' > v < v • -
•^jq'iíiíf 6b ¿?n»>':'é.Lll »' 20lQ. *3¡fy £Sn&|íJtJÍí32 íií 
XA D O C T R I N A DEL PECADO O R I G I N A ! SIRVE P A ­

R A D E C L A R A R XA NECESSIDAD DEL- R E M E ­
DIO DE L A ENCARNACIÓN Y PASSION DE 
NUESTRO SALVADOR. 

Esta doctrina susodicha del pecado original, 
y de la corrupción de la naturaleza humana que 
de él'se siguió , es fundamento para entender e^ 
mysteno de la Encarnación del Hijo de Dios , y 
la necessidad que teniamos de este remedio. Para 
lo qual se debe notar , que de dos maneras de re­
medios havia usado la divina providencia para la 
santificación de los hombres : el uno en la ley de 
naturaleza , y el otro en la de eseriptura : porque 
en aquella primera ley estaba impreso en los' 
corazones de ios hombres el conocimiento de lo 

b u e -
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bueno y de lo malo , con un dictamen , que ha-
vian de seguir lo uno ¿ y aborrecer lo otro. As-
simismo imprimió en ellos una natural reveren­
cia y amor para con D i o s , como imprimió la 
misma reverencia y amor en los hijos para con sus 
padres. Y demás de esta inclinación natural que 
está dentro de nosotros, hay otra de fuera: por­
que el sol y la luna , y la hermosura de las estre­
l las , y el movimiento de los cielos , y la varie­
dad de los t i empos , y la succesion de las cosas, 
y finalmente todas las criaturas están diciendo: 
Dios me hizo : y mas particularmente los anima­
les con la fabrica de sus cuerpos tan perfecta , y 
con las habilidades que el Criador les dio para 
procurar su conservación, nos incitan al amor y 
reverencia susodicha, i 

E l fruto que de esta ley natural se siguió 
en el mundo , fue , que aunque algunos justos y 
santos huvo en ella , el castigo universal del di­
luvio , 2 declara quan pequeño era este numero 
de los buenos , y quan grande el de los malos. 

Después de esta ley proveyó nuestro Señor 
de otro mas eficaz remedio con la ley de escriptu-
ra , baxando él al monte Sinai , y dando leyes 
escritas por su dedo , y espantando los hijos de 
Israel con la magestad y aparato de su presencia, 
y con las amenazas de sus castigos, y con prome­
sas de sus beneficios. 3 Y aunque aqui huvo ma­
yor numero de justos que en la ley de naturaleza; 

Aa 4 pe-

r i*de de hoe D. Aug. Coafer. I. X . e. VI. 1 Genes. VI. VII. 
3 Exod. XIX. &c. Levit, XXVI . Deut. XXVIII . 
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pero con todo esto se desmandaron tanto estos 
hombres en los vicios y en el culto de los ídolos, 
que assi los diez tribus como los dos que queda­
ban , fueron castigados con duro cautiverio, i 

Por lo dicho vemos quan poco aprovecharon 
estos dos primeros remedios de que la divina pro­
videncia usó para reformar Jas vidas de los hom­
b r e s : de lo qual fue la causa esta mala raíz del 
pecado original con que la naturaleza humana 
fue estragada según havemos declarado. 

Mas quan grande haya sido el estrago y da­
ño que nuestra naturaleza por este pecado reci­
bió ( n o solamente en el cuerpo , sino mucho mas 
en el alma ) no bastarían muchos libros para ex­
plicarlo. Mas entre todos los indicios que para es­
to h a y , demás de lo que está dicho , basta ten­
der los ojos por todo el mundo , no solo por tier­
ras de infieles y paganos ("que viven como bes­
tias siguiendo los apetitos de su carne ) sino tam­
bién p o r las ciudades y tierras de Christianos, 
que tienen fe y Sacramentos, y doctrina y cono­
cimiento de otra vida, y adoran un Dios que mu­
rió por matar el pecado y desterrarlo del mundo. 
Y con todo esto hallará ser tanta la muchedum­
bre de los m a l o s , que en cada lugar se podrán 
contar por los dedos los hombres que viven en 
temor de D i o s ; y todo el resto de ellos no trata 
mas que de lo presente, que sirve para esta vida 
y para el regalo de su carne' , sin tener cuenta 
con D i o s , ni con la salvación de sus animas , ni 

con 
I IV. Keg. XVII. x x v . 
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con cosa de la otra vida. Por lo qual dixo Sa-< 
lomon que era infinito el numero de los locos, i 

Esto pues basta para entender , quan grande y 
quan mortal haya sido aquella lanzada y dolencia 
de l genero humano , y quan grande havia de ser 
la medicina que fuesse poderosa para curar un mal 
tan universal , tan a n t i g u o , tan envejecido y tan 
arravgado en todos los senos y potencias de nues­
tra an ima, y tan confirmado con los malos exem-
plos de todo el mundo. Y quien esto considerare, 
no estrañará el mysterio de la Encarnación y Pas -
sion del Hijo de D i o s , y la medicina de los Sacra­
mentos: porque mal tan grande y tan extraordina­
rio ( ya que Dios por las entrañas de su mise­
ricordia quería curarlo)extraordinarios remedios 
pedia : pues ni aun con todo esto han cesado del 
todo los males. 

N i bastaba para esto la lumbre de naturaleza^ 
ni la de la ley escrita , como ya diximos , porque 
estas no hacían mas que alumbrar el entendimien­
to con el conocimiento del bien y del m a l : lo qual 
no bastaba ; porque la principal parte de la dolen­
cia mas estaba en la desorden y rebeldía de nues­
tro apetito , que en la falta del conocimiento. Y 
por esto la medicina que se aplicaba al entendi­
miento , no bastaba para curar la llaga de nuestra 
rebelde voluntad. Pues para la cura d e esta llaga 
mortal ninguna medicina havia mas eficaz que el 
mysterio de la Encarnación y Passioñ de nuestro 
Salvador; como luego se declarará. 

C A -
r Exde. I . 
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C A P I T U L O I V . 

DEL REMEDIO DE ESTA DOLENCIA : QUE 
FUE LA PERFECTA SATISFACCIÓN Y RE-
DEMPCION DE CHRISTO. 

Stando pues el hombreen este tan miserable 
k 4 estado , y pudiéndolo Dios dexar en é l , no 

lo quiso hacer; sino usando de su infinita bondad y 
misericordia, determinó darle remedio: y assi aque­
lla summa bondad que lo movió a criarlo, le movió 
a remediarlo*, y esto por la mas alta manera que po-
-dia haver. Porque este fundamento se ha de presu­
poner assi en esta obra de Dios como en todas las 
demás, que comunmente no trata él de lo que po­
dría hacer de su poder absoluto , sino de lo que 
conviene a la rectitud y orden de su sabiduría , de 
su bondad y de su justicia : paraque todas sus obras 
sean perfectas, como él lo es. L o qual señalada­
mente guardó en esta obra de nuestra Redempcion, 
por ser esta la mas excelente de todas. Y con es­
to se responde a las preguntas que los hombres ig­
norantes suelen hacer acerca de este mysterio , di­
ciendo: ¿ N o pudiera Dios remediar al hombre por 
otros medios, sin tanta sangre y tanta costa suya? 
A esto fácilmente respondemos, que lo pudiera ha­
cer : m a s , como está d i c h o , nunca mira él a lo 
que puede , sino a lo que conviene a la rectitud y 
orden de su sabiduría , de su bondad y de su 
justicia. 

Para cuyo entendimiento se ha de presuponer 
lo 
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lo que en otras partes está dicho : conviene saber, 
que nuestro Señor en todas sus obras pretende dos 
cosas, que son gloria suya y provecho del hom-
bre. D e donde se concluye, que la obra de Dios en 
que estas dos cosas mas perfectamente se hallaren, 
esa será mas propia y mas digna de él . Pues esto 
es lo que con su favor y ayuda trataremos en esra 
tercera P a r r e , declarando como en esta obra de 
nuestra Redempcion se hallan mas perfectamente 
estas dos cosas , que en quantas hasta hoy tiene 
hechas y puede hacer. Y primero trataremos de 
lo que toca a la gloria de D i o s , como cosa mas 
principal-, y después de lo que pertenece al pro­
vecho del hombre. Mas de tal manera probare­
mos esto , que a vueltas de ello trataremos de lo 
que sirve para despertar nuestra devoción y amor 
de este clementissimo Redemptor. 

PROVEYÓ NUESTRO REDEMPTOR P E R F E C T I S S I -
MÁMENTE POR ESTE MYSTERIO A LA G L O R I A 
DE SU ETERNO P A D R E . 

Comenzando pues por la primera cosa ( que 
es lo que toca a la gloria de D i o s ) convenia para 
esto satisfacer en todo rigor de justicia a la Ma-
gestad ofendida por los pecados de todos los si­
glos , presentes, passados y venideros, assi actua­
les como originales : los quales quanto es de par­
te de la especie humana, no repugna ser infinitos: 
y lo que mas e s , cada pecado mortal es de grave­

dad 
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dad infinita, por ser ofensa hecha contra Mages-
tad infinita : pues nos consta , que quanto la per­
sona ofendida es de mayor dignidad , tanto la 
ofensa es de mayor gravedad, i 

¿Pues quién havia de ser poderoso para satis­
facer a la Magestad ofendida con tan gran numero 
de ofensas, y todas de gravedad infinita ? Claro 
está que el miserable hombre no era poderoso para 
satisfacer en rigor de justicia por un solo pecado, 
quanto mas por tantos. Porque demás de otras 
manqueras y defectos que en él havia , estaba en 
desgracia y enemistad de Dios , y era , como el 
Apóstol dice , 2 hijo de ira : y de tales personas 
no acepta Dios servicio ni sacrificio , como no 
aceptó el de Cain porque estaba en su desgra* 
cía. 3; 

Tampoco ni podia ni debia satisfacer algún 
Á n g e l , por muchas razones. Porque primera­
mente no era cosa decente que la culpa fuesse de 
una naturaleza , que era la h u m a n a , y la satis­
facción de o t r a , que era la Angelica. Y demás de 
esto el Ángel es criatura , cuya virtud es limitada 
y finita; y es también persona part icular : y por 
ambas causas no puede por tela de justicia satisfa­
cer por deuda universal y tantas veces infinita. Y 
sobre todo esto ya que él pudiera satisfacer y re­
d imi rá ! h o m b r e , no era razón que quitasse Dios 
esta gloria de s i , y la diesse a una criatura. Por­
que como él sea dador de todo nuestro bien, a él 
quiso que lo debiessemos t o d o , y lo amassemos 

por 

i r¡dc D. Thorn. I. II. q. LXIII. art. IX. 1 Bfiet; II, 5 Gen. IV-
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por todo : conforme a lo qual se celebra aquella 
sentencia de S. Anselmo i que dice ; „ Porque 00 
,,repartiesses el amor entre Criador y Redeinp-
„ t o r , el mismo Señor quiso ser tu Criador y t u 
, , Redemptor . " 

Tenemos pues aqui declarado como ni el hom­
bre ni el Ángel podían descargar esta deuda. Por 
donde siendo la deuda , como está dicho , infinita, 
necessario es que la paga y satisfacción sea también 
infinita , paraque haya proporción entre lo uno y 
lo o t ro ; porque de otra manera no se guardara 
rectitud y orden de justicia: es luego para esto ne-
cessaria virtud infinita. Pero esta no se halla en 
las cr iaturas, sino en solo el Criador : mas este ni 
puede satisfacer ni merecer; porque estas son obras 
de otra naturaleza inferior, qual es la del hombre. 
i Pues qué remedio , Señor, paraque por términos 
de justicia sea el hombre remediado l dónde halla­
remos remedio para esta dificultad; pues ni en e l 
Cielo ni en la tierra ( esto e s , ni en los Angeles 
ni en los hombres) lo hallamos? 

Donde faltó ed remedio de las criaturas , no 
faltó el del C r i a d o r , a quien ninguna cosa es im-
possible. El pues halló medio para esta, tan gran­
de dificultad : y el medio fue digno de su infinita 
sabiduría e inmensa bondad y misericordia: ye s r e 
fue juntar nuestra humanidad con el Verbo Div ino 
en unimismo Supues to ; paraque de él se comuní-
casse a Ja naturaleza humana virtud y gracia i n i -
nka para satisfacer por deuda infinita , qual era h 

f¡US:S~ 
t Lü. Cur Deas homo f 
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nuestra. D e modo, que de la una naturaleza se to­
m ó el poder merecer y satisfacer; de la otra el 
caudal de la gracia para poder perfectamente sa-
tisfacer: y por esta via la satisfacción fue perfectis* 
sima y plenissima ert todo rigor de justicia , por la 
dignidad infinita de lá Persona que satisfacía. Y 
con ser tan perfecta la justicia , no fue menor la 
misericordia ; porque todo lo que pagó y mereció 
el Hijo , se comunicó de pura gracia al siervo: y 
assi se hallan en esta obra justicia y misericordia 
en summo grado de perfección : lo qual por otra 
via no se podia hallar. Porque si Dios perdonara 
de pura gracia, huviera aqui misericordia, mas no 
justicia ; pues tan grandes ofensas quedaban sin 
castigo. Pero si Jas castigara como Jo merecían, no 
quedaba lugar a la misericordia: mas por este ca­
mino se halló medio paraque estas dos hermanas y 
compañeras perpetuas de todas las obras divinas se 
hallassen juntas , encargándose por su inmensa ca­
ridad el Hijo de Dios de la justicia , y ofreciendo 
al siervo la misericordia. Y de esta manera quedó 
Dios perfectamente satisfecho y honrado , y el 
hombre a costa agena copiosamente redimido y 
l ibrado. . 

Pues de esta misericordiosa unión de las dos 
naturalezas divina y humana procedió esta perfec­
ta satisfacción. Porque el pobre hombre debia , y 
no tenia con que p a g a r ; Dios podia paga¿ , mas 
ni debia ni podia satisfacer : pero haciéndose Dios 
hombre , en él tenemos deudor y pagador ; pues 
el hombre debe , y Dios Je comunica su virtud 
paraque pague . Y de esta manera en la misma \A* 

1-11-
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turaleza humana en que se cometió la colpa , se 
halla el remedio y medicina de ella : y el hombre 
con esto queda mas honrado : porque si el hom­
bre fue el que pecó , hombre también fue el que 
nos redimió. 

$ . 1 1 . 

ADMIRABLE PROPORCIÓN QUE H A L L O LA D I V I N A 
S A B I D U R Í A EN ESTE MYSTERIO E N T R E LA SA­
TISFACCIÓN Y LA C U L P A , SAQUEANDO AL D E ­
MONIO POR V I A DE J U S T I C I A . 

En esta manera de remedio , demás de lo di­
cho , resplandece maravillosamente la orden de la 
sabiduría y justicia divina :• porque ordenó ella 
que por el camino que entraron nuestros ma les , 
entrasen también nuestros bienes ; y que como el 
pecado y la muerte vinieron por culpa de uno, as-
si la justicia y la vida viniessen por la santidad de 
otro. Porque no era razón que fuesse de menor 
eficacia la santidad para remediar, que la culp£ 
para dañar ; ni que fuesse menor el R e y n o de la 
misericordia que el de la justicia : y pues la jus­
ticia se estendió a condenar a muchos por la c u l ­
pa de u n o , se estendiesse también la misericor­
dia a salvar a muchos por la santidad de otro. 

N i faltan aqui otras admirables conveniencias, 
por las quales se ve con quanta orden de justicia 
fue el pecado descargado , y el hombre redimi­
do. Porque assi como la soberbia de aquel primer 
hombre , que siendo puro hombre , quiso usurpar 
la semejanza de D i o s , nos condenó a todos ; assi 
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la humildad de otro hombre , que siendo verda­
dero Dios , se abaxó a tomar la naturaleza de 
hombre , nos hiciesse, quanto es de su parte , sal­
vos a todos. Porque no era possible hallarse hu­
mildad que tan derechamente se contrapusiesse a 
aquella soberbia , como esta, Assimismo como la 
dosobediencia de aquel hombre , que estando por 
ley de naturaleza sujeto a D i o s , se eximió de 
e l l a , nos dañó a todos ; assi la obediencia de es­
te segundo hombre , que por esa misma ley es­
taba exempto de toda sujeción , ganasse el perdón 
y la justificación para todos : y según dice el 
Apóstol, como por aquella desobediencia se hicieron 
muchos pecadores , assi por esta obediencia se le­
vantarían muchos justos, i 

D e esta manera pues ordenó la divina sabi­
duría , que huviesse esta maravillosa proporción 
y correspondencia entre la satisfacción y la cul­
p a . L o qual elegantemente declara Eusebio Emis-
seno en una homilía de la Pasqua : donde ha­
blando en persona del mismo R e d e m p t o r , dice 
assi: „ Estendió su mano atrevida el hombre de-
„ sobediente al árbol vedado : estendamos noso-

tros nuestras innocentes manos en el árbol de la 
C r u z . Por medio del madero se cometió la cul-

9 pa : por medio de otro madero sea quitada. Pe-
,, có el hombre cebado con la suavidad del árbol 
,, que le era prohib ido: pagúese la culpa de esto 

con la hiél y vinagre que se bebió por ello. 
,, Está el hombre condenado por la culpa de la 

SO" 

i Rom. V. 
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„ soberbia , por la qual pretendió usurpar la se-
„ mejanza de Dios: pues para esto humíllese núes* 
„ tra Divinidad por la culpa de aquella soberbia, 
„ y ofrézcase la Magestad por el crimen cometi-
, y d o contra esa Magestad. Sobre todo esto el hont-
¿, bre es deudor de muer te , y esta deuda convie­
NI ne que se pague : para esto tomaremos natura-
„ lcza mor t a l , y ofreceremos nuestra muerte por 
h esta muerte . Y porque el demonio río tenga 
, , que alegar contra su captivo , él estenderá sus 
,jí manos malvadas en el árbol de la vida ; para 
j t que por dos títulos quede el hombre redimida: 
, 4 esto e s , por la Sangre del Crucificado , y por 
„ la maldad del demonio que la muerte le p ro-
fj curó. D e esta manera por medio de nuestra Pas-
„s ion quedará el demonio condenado, y el hom^ 
, , b r e por ella misma libre. ** Hasta aquí son p a ­
labras de Eusebio : en las qua le s , demás de las 
otras singulares conveniencias, vemos esta ; que 
e s , haver sido el hombre librado del demonio, 
no solo por el poder de Chr i s to , sino también 
por titulo de justicia; y que como él venció al 
hombre por engaño , assi él también fuesse enga­
ñado. Para lo qual es de saber, que como Dios con­
cedió al hombre comer de todos los arboles del Pa -
rayso , excepto uno ; assi permitió al demonio 
que llevasse todos los hombres concebidos en pe ­
cado a su reyno. Mas como esta licencia se le die­
ra por el pecado, quedaba exempto de ella quien 
fuesse libre del pecado. Mas el demonio viendo 
a Christo sujeto a penalidades y muerte , que 
nos vinieron por el pecado , creyó que él t a m -

TOM. xiii. Bb bien 
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bien era pecador como los o t r o s : y assi le pro­
curó la muer te . Y porque procuró la muerte al 
hombre que le era v e d a d o , justamente mereció 
perder todo lo que tenia poseído : y assi el h o m ­
bre captivo quedó por ti tulo de justicia de su po­
der l ibrado. L o qual divinamente representó Dios 
al santo J o b por estas palabras: 1 ¿ Por ventura, 
dice é l , serás tu poderoso para prender a Levia-
than que e r a el mayor pece d e la mar , con un 
anzuelo j como yo lo prmderk ? Este gran pece es 
ügura del d e m o n i o : el qual Dios prendió con su 
anzuelo. Este anzuelo fue D i o s h u m a n a d o : cuyo 
cebo era aquella sagrada Human idad sujeta a las 
penalidades de esta vida m o r t a l , que nos vinie­
ron por el pecado; mas el garfio d e hierro era la 
potencia de su D i v i n i d a d , que con este cebo es­
taba cubierta. Viendo pues el demonio aquella 
santa Humanidad sujeta a estas penas , creyó que 
aquel hombre q u e vela p e n a d o , era también cul­
pado : y assi por medio de sus miembros le pro­
curó la muerte ; porque no entendió que deba-
xo de aquella naturaleza mortal estaba la inmor­
tal : y assi mordiendo él en e l l a , quedó mordi­
d o ; y acometiendo al cebo , quedó preso en el 
anzuelo. Y d e esta manera pescó Dios y prendió 
esta gran ballena que tragaba casi todo el mundo, 
y sacó de su rey no aquel rico despojo de los san­
tos Padres , que en parte de su rey no por culpa 
del común pecado estaban detenidos. Y assi el que 
engañando venció al hombre, siendo él por Q u i s ­

to 

í Job. X L . 

i 
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to engañado , quedó vencido y saqueado. , 

H a y también aquí otra conveniencia singu­
lar : que es , haver tomado el Salvador armas del 
mismo demonio para vencerle. Porque por el pe ­
cado introduxo el demonio la muerte y las pena-* 
Edades en el m u n d o ; y tomando Christo en si 
estas penalidades y muerte , venció al demonio 
que las havia acarreado. Por lo qual dice el Após­
tol , i que con el pecado destruyó el pecado i q u e ­
riendo decir , que tomando en si las penas que 
traxo el pecado , nos redimió y alcanzó perdón 
del pecado. Y esto es cortar la cabeza a Golías 
con Ja misma espada de Golías. 2. 

§. I I I , 

P R O V E C H O Y D I G N I D A D D E L H O M B R E , A QUE 
P R O V E Y Ó DIOS POR ESTE SOBERANO MYSTERIO. 

Es tan admirable este medio que la Divina sa­
biduría escogió para nuestra salud, que por qual -
quier parte que lo miremos , siempre hal lare­
mos en él singulares conveniencias y beneficios que 
por él se nos comunican. Porque primeramente 
por él nos proveyó el Padre Eterno de un p e r -
fectissimo reconciliador y fidelissimo medianero en­
tre si y los hombres , para hacer firmes y eternas 
paces entre Dios airado y los hombres culpados: 
porque la condición del perfecto medianero es , 
que sea fiel y grato a ambas Jas partes. ¿Pues quién 

I Ktm. VIII. « í . XVII. 

Bb 2 
mas 
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mas fiel que el Hijo de D ios ; fiel y grato a D i o s , 
porque era verdadero Dios; fiel y grato a los hom­
bres , porque era verdadero hombre ? Y assi él fue 
eí que hizo estas firmissimas paces y amistades 
entre Dios y e l los : y por esto dice el Apóstol 1 
que el Padre Eterno nos hizo agradables y ami-
gos suyos por medio de su amado Hijo. Po rque 
i quién otro nos havia de hacer gratos y amigos, 
sino este tan grande amigo ? quién santos , sino 
este Santo de los Santos 1 quién jus tos , sino es­
te , que es la misma justicia ? quién hermosos, 
sino este summamente hernioso ? quién finalmen­
te hijos adoptivos de D i o s , sino el natural Hi jo 
del mismo Dios ? 

Por este mismo medio nos proveyó también 
el Padre Eterno de un fidelissimo y acceptissi-
mo abogado y Sacerdote ante su divino acatamien­
to , no solo para alcanzarnos perdón de los peca--
d o s , sino también para el remedio de infinitas 
necesidades y miserias que nos aprietan y cercan 
en esta vida : la qual con mas razón se podia lla­
mar muerte prolixa , que vida. ¿Pues qué mejor 
abogado , qué mas fiel y poderoso Sacerdote, que 
el Elijo de D i o s ; el qual representando al Padre 
aquella sagrada Humanidad que t omó por nues­
tra causa , y aquellas preciosas llagas que pade­
ció por su obediencia , está siempre abogando e 
intercediendo por nosotros ? 

Por este medio también el h o m b r e , que es« 
taba abatido y hecho semejante a las bestias ( cu­

yas 
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yas obras imitaba ) fue honrado y en parte levan­
tado sobre la dignidad de los Angeles; pues ( co­
mo dice el Apóstol 1 ) no tomó el Hijo de Dios 
la naturaleza Angélica, sino la humana. Por don­
de assi como quando casa una muger pobre con 
un Rey poderoso , todos los parientes de ella que­
dan honrados ; assi haviendose el Rey del Cielo 
desposado con la naturaleza humana con tan estre­
cho vinculo, que en ambas naturalezas no hay mas 
que una sola Persona , todos los hombres quedan 
ya tan honrados , que pueden decir con el Pro-
p h e t a : Tu eres , Señor , mi gloria , y el que me 
has hecho levantar cabeza. 2 

E F I C A C I A DE ESTA SATISFACCIÓN DE CHRISTO. 

Mas ahora es bien que entendamos la efica­
cia de esta satisfacción , para que assi crezca en 
nosotros la esperanza de la gracia y del perdón, 
Es pues ahora de saber, que nuestro Señor Dios 
para aceptar y gratificar mas nuestras buenas obras, 
mas respecto tiene a la persona que las hace , que 
a las mismas obras : y por eso se dice , que mi­
ró Dios a A b e l , y por él miró a sus obras: 
masen Cain no tenia que mirar ; y por eso tam­
poco miró a sus dones. Pues por aqui entenderá 
el hombre quanto agradó al Eterno Padre el Sa­
crificio de su unigénito H i j o , si considerare la 

Bb 3 gran-
1 Ecb. II. z Fsalm. III. 
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grandeza de] amor con que el Padre le ama : ca 
le ama con infinito a m o r : amale tanto , quanto 
ama a si mismo ; pues en él ve su misma subs­
tancia y hermosura. D e donde se infiere, que mas 
ama el Padre a este H i j o , que aborrece todos 
los pecados del mundo : y por consiguiente mas 
le agradó aquel Sacrificio de Hijo tan amado, que 
le desagradaron todos los pecados del mundo : y 
mas servido y honrado quedó con este servicio, 
que ofendido con todos nuestros pecados. Y por­
que la vida de este clementissjmo Redemptor va­
lia mas que todas las vidas de los hijos de Adam 
(porque era vida Divina ) de aquí es que mucho 
mas fue lo que este Señor ofreció a su Padre dán­
dole su vida , que quanto los hombres le quita­
ron ( q u a n t o era de su parte ) con su malicia. 

P e esta manera pu es este clementissimp Re-
demptor satisfizo en general y en particular por 
todas nuestras culpas, y con esta tan copiosa Re-
dempcion quitó el muro de división que havia 
entre Dios y los hombres, que eran los peca­
dos : i y con esto nos reconcilió con é l , y aman 
so el furor é ira que contra nosotros tenia con­
cebida. E n figura de lo qual leemos que assi co­
mo quando el Propheta Jonás i fue echado en la 
m a r , luego la mar , que andaba muy brava, súbi­
tamente se sosegó: assi en cayendo nuestro ver­
dadero jonás en la mar de sus angustias y passio-
nes , ceso luego el furor de la ira e indignación 
Divina, Y assi luego abrió él las puertas del Cie­

lo 

i Ephss. II. i Jo>f. f. 
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lo aun á los ladrones: i las quales havian esta­
do cerradas dende el principio del mundo aun a 
los muy santos. L u e g o embió ai Espíri tu Santo 2 
con todas las riquezas de sus dones y gracias, y 
especialmente con el don de las lenguas ; para-
que D i o s , que en solo el rincón de Judea era 
conocido y adorado , lo fuesse en todas las na­
ciones del mundo. Y luego el Salvador dio po­
der a sus discípulos para perdonar pecados , 3 
pues él havia ya satisfecho por el los: y les man­
dó que fue s sen por todo el mundo, 4 y predicassen 
la buena nueva y gracia del Evangelio: „ que 
„ es C como San Chrysostomo declara 5 ) per-
5 , don de pecados, y satisfacción de las penas de­
b i d a s por ellos, santificación de los hombres, 

justicia , redempcion , adopción de hijos de 
„ D i o s , heredad del Reyno del Cielo , y her-
, , mandad con el mismo Hijo de D i o s . ** Estos 
y otros innumerables bienes contiene en si el Evan­
gel io : y este manda el Salvador predicar a t o ­
da criatura , sin hacer diferencia de J u d i o ni G e n ­
til. 

Mas acerca de lo dicho podrá alguno pregun­
tar , ¿ qual sea la causa porque estando ya satisfe­
cha tan cumplidamente la deuda del genero hu­
mano por el sacrificio de Chris to , y merecido el 
perdón de los pecados, hay tantos que están por 
perdonar , y que perseveran mucho t iempo en pe­
cados? A esto respondemos, que no nace esto de 

Bb 4 de-

r Luc. XXI IT. 2 Acl. IT. % Joan. XX. 4 MtttcJult. 5 In c. IV. 
Matth. hsm. VIII. In rncá. tora. II. 
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defecto de la Satisfacción de Chr is to , que fue per-
feétissima , sino de la mala voluntad del hombre, 
por la qual quiere perseverar en su pecado , y 
ni se dispone ni aun quiere recibir el perdón de 
él. Porque notoria cosa es, que el sol ( quan to es 
de su p a r t e ) alumbra a todo el mundo : mas si yo 
cierro todas las puertas por donde me ha de en­
trar la luz , en mí está la falta , y no en él. Pues 
lo mismo decimos de la Satisfacción de Christo: 
que basta para mil mundos ; mas la culpa es del 
que no se dispone para la recibir. 

D o n d e se debe notar , que es regla de Philoso-
phia que las causas universales no comunican su 
vir tud y sus influencias sino por medio de otras 
particulares. Y assi vemos que el sol cria todas 
las plantas; mas si el labrador no sembrare tr i­
go o cebada , no nacerá uno ni otro. Pues assi 
decimos , que la Passion de nuestro Redemptor 
es la causa universal de todos los bienes espiritua­
les que se han dado y darán s iempre ; mas es 
menester que entrevenga aqui otra causa part i­
cular ; que es disponerme yo , paraque por este 
medio se me aplique la gracia y el perdón que 
él nos ganó. 

C A 
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C A P I T U L O V . 

DE LA FROMPTITUD Y ALEGRÍA CON QUE EL 

HIJO DE DIOS SE OFRECIÓ A TODOS LOS 

TRABAJOS QUE SE REQUERÍAN RARA OBRAR 

EL NEGOCIO DE NUESTRA REDEMPCION* 

TEnemos hasta aquí declarado , como el mas 
excelente medio que la divina sabiduria es­

cogió para obrar la salud del genero humano , fue 
juntarse el Verbo Divino con la naturaleza huma­
na en una Persona. Resta ahora ver con qué promp* 
titud de animo y con qué voluntad y alegría se 
ofreció este Señor a esta obra. 

Y para entender esto dende sus primeros prin­
cipios , conviene saber, que esta unión y junta 
del Verbo Divino con la naturaleza humana se 
celebró en el vientre virginal de nuestra Señora. 
Porque acabando el Ángel de proponer su emba­
jada , y dando la Virgen su consentimiento, lue­
go en ese punto fue criada aquella sacratissima H u ­
manidad , y unida por una inefable manera con 
la Persona del Verbo Divino con tan estrecho vin­
culo , que en ambas naturalezas no hay mas que 
una sola Persona. Y conforme a esta dignidad, que 
es la mayor de qnantas Dios puede dar , le fue­
ron dadas todas las gracias y poderes y riquezas 
que para tan alta dignidad se requerían , tan sin 
tasa ni medida , que si fuera possible agotarse el 
piélago de todos los tesoros y grandezas de Dios, 
aquise agotaran. Y en este mismo punto vio aque­

lla 
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Jla anima santissima la divina esencia con la mis-
sna claridad y gloria que la ve ahora , y en ella 
t í o todas las riquezas y grandezas que havia re­
cibido de pura gracia; que es, ante todo mere­
cimiento. 

Ahora será razón contemplar qual sería el amor 
con que esta anima santissima amaría al Dador de 
tantos bienes : mas esto sobrepuja a todo enten­
dimiento criado y por criar : porque el amor fue 
tal , qual era la dignidad y gracia recibida , que 
era sin medida. Y qual era este amor , tal era el 
deseo de agradar y servir y cumplir la voluntad 
de quien assi la havia engrandecí d o y enriquecido, 
aunque para esto fuesse necessario padecer mil 
cuentos de muertes. 

Pues en este punto entendió este Señor , que 
la voluntad del Padre era que fuesse reparador, 
santifícador y Redemptor del genero humano, que 
por la culpa del primer hombre estaba caido ; y 
que para esto amasse los hombres con tan grande 
amor , y deseasse tanto su r emed io , que ofre-
eiesse su vida en sacrificio para alcanzarles perdón 
de sus pecados, y reconciliarlos con Dios , y res­
tituirles la gracia perdida ; y que con esto fundas-
se en este mundo un nuevo Reyno y una nueva 
República, y una congregación de hombres muer­
tos al mundo , y vivos a D i o s , i los quales co­
nociendo la brevedad e instabilidad de esta vida, 
vivan en ella , no de asiento, sino como de pres­
tado : no como en su pa t r i a , sino como en ven­

ta: 

i Js». XLIX. 
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ta : no como vecinos y moradores de este mun­
do , sino como huespedes y peregrinos en é l : no 
como gente que tiene aqui su ciudad; sino como 
quien camina para otra que esta por venir i 
unos hombres tan ofrecidos al servicio de su Cria­
dor y a la guarda de sus mandamientos, que es-
ten aparejados a padecer muerte antes que que­
brantar uno de el los: finalmente unos hombres 
que aunque sean semejantes a los otros hombres 
mundanos en la naturaleza, sean tan diferentes en 
]a vida , que assi como aquellos empiean todos 
sus cuidados y estudios en procurar los bienes del 
c u e r p o , sin tener cuenta con los del anima , assi 
estos por el contrario todo su estudio y diligen­
cia pongan en procurar los bienes del anima, sin 
hacer caso de los del cuerpo , sino quanto la ne-
cessidad lo requiere. 

Pues este Rey no y esta nueva Repúbl ica , po­
blada de estos nuevos hombres , quiso el Padre 
Eterno que su unigénito Hijo fundasse en la tiern 
ra , a imitación de la República del C i e l o ; y 
que él fuesse su caudillo , su fundador , su capi­
tán , y la guia que fuesse delante de ellos , l le­
vando la vandera de la Cruz en la mano , y en­
señándoles el camino del Cielo , no solo con pa­
labras , sino mucho mas con obras y exemplos 
de su vida santissima. 

Declarada pues esta voluntad de toda la San­
tissima Trinidad , que en este negocio entrevino, 
¿quien podrá explicar con qué alegría , con qué 

obe-
t HEBR. XIII, 
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obediencia , con qué promptitud d e V o l u n t a d , 
con qué entrañas y deseos aceptaría este manda­
miento aquella anima santissima, y con qué a m o r 
amar í a los hombres q u e assi le e r an encomenda­
dos ? Cosas son estas tan grandes, y sobrepujan 
tanto la capacidad de nuestros entendimientos, 
que no hay que decir aqu i , s ino enmudecer y 
pasmar , conociendo qué tales es razón que sean 
las obras de la magnificencia Divina , y de aquel 
Señor que como es incomprehensible en su na­
turaleza y assi lo es en todas sus obras , y mas en 
esta . 

Pues quien quisiere saber una cosa dignissi-
ma de ser sabida, que es la raiz y origen del 
amor de Christo para con los hombres, sepa que 
esta es la grandeza de la caridad y obediencia que 
él tiene a su Eterno Padre. Porque por eso nos 
amó / porque su Padre le mandó que nos amas-
se con tan grande amor , como está dicho. ¿ Pues 
con qué alegría aceptaría tal Hijo el mandamien­
to de tal P a d r e , de quien tales riquezas y tesoros 
de gracias havia recibido ? „ Porque ( como San 
„ Gregorio dice 1 ) quanto con mayor fuerza la 
„ caridad sube a lo alto a amar a Dios , tanto con 
„ mayor ligereza desciende a lo b a x o a a m a r a l 
„ próximo por amor de Dios. '* Pues por aqui en­
tenderemos , con quanta fuerza revolvería a amar 
los próximos encomendados por el Padre, quien tan 
incomprehensible amor tenia al mismo Padre. 

Otra causa hay también de la grandeza de 
es-

r llb. VII . Moral, c. XI . & \n Evmg. htm. X X X . 
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este a m o r : que es aquella sed insaciable .que e l 
Hijo de Dios tenia de la gloria de este celestial 
Padre . Y porque la cosa que mas lo glorifica , es 
la santidad de nuestras vidas , por eso deseaba 
él esta santidad con un tan gran deseo, que no 
se puede con palabras explicar. 

C A P I T U L Ó V I . 

TODAS ZAS PERFECCIONES DIVINAS RES­

PLANDECEN MAS AZTAMENTÉ EN LA PAS* 

SION DE CHRISTO NUESTRO SÉffOR QUE EN1 

TODAS ZAS OTRAS OBRAS SUTÁS : Y PRI" 

MERO DE ZA BONDAD. 

POr lo dicho se ve, como la Passion de Chris-
to nuestro Salvador sirve para la gloria de 

Dios , que es la primera cosa que propusimos, 
pues por ella quedaron las ofensas cometidas con­
tra la Divina Magestad perfectamente satisfechas, 
y por ella quedó Dios mucho mas honrado que 
con nuestras culpas ofendido. 

Mas no solo por esta via quedó él glorifica­
do , sino porque en esta sagrada Passion resplan­
decen mas todas las grandezas y perfecciones Di­
vinas que en todas las otras obras suyas ayuntadas 
en una como al principio propusimos. 

Y comenzando por la bondad , que a nuestro 
modo de entender es la mayor de las perfeccio­
nes D i v i n a s , y de que Dios mas se precia , ¿ dón­
de resplandece ella mas altamente que en la sagra­
da Passion ? Para cuya inteligencia conviene pri­

me-
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mero declarar qua l sea la condición y naturaleza 
del bien. Esta es ( como dice San Dionysio 1 ) 
ser comunicativo de si mismo y de todo lo que 
tiene : como lo vemos en el sol, que es ncbilis-
5Íma criatura, eí qual comunica a todo el mun­
do la claridad de su resplandor, sin haver cosa 
que se esconda de su luz y de su virtud. Y quan-
to la cosa fuere mas buena y mas Crecida en qui­
lates de bondad, tanto será mas comunicativa de 
si misma. D e donde se sigue , que como Dios sea 
summamente bueno, será summamente comuni­
cativo de si mismo y sus perfecciones a todas sus 
criaturas, a unas mas, y a otras menos ; según la 
capacidad y condición de ellas; como dice el mis­
mo Santo. Y por quanto el hombre tiene en si ca­
pacidad para ser bueno y bienaventurado, de aqui 
procede desear él summamente (quan to es de parte 
de su naturaleza)hacer a los hombres buenos y bien­
aventurados , como él lo es , y esto no por intere­
se alguno que de aqui se le siga , sino por la con­
dición y naturaleza de su bondad. Esta es pues la 
que quiso él señaladamente manifestarnos en la 
obra de nuestra Redempcion. 

Mas aqui es de notar , que hay dos grados ex­
celentes de la perfecta bondad : el uno es hacer 
bien sin ningún linage de interese o respecto pro­
pio , sino por pura y sola bondad : el otro es 
mas excelente, que es hacer bien , no solo sin 
interese, mas también con pérdida de hacienda, 
honra o vida &c. Y quanto mayor fuere esta per-

t Pe VIVÍA, wttuñ. C' IV. 
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dida , tanto declara ser mayor la bondad de don­
de ella procede. Pues este grado de excelentissi-
ma bondad nos declaró el Salvador en su sagra­
da Passion. „ Porque ( c o m o dice Pedro Rave-
„ na 1 ) poco pareció a la grandeza de su car i-

dad comunicarnos sus bienes, si no la mostra-
ra también en padecer nuestros males.*' 

Mas porque él en quanto Dios no pod i a pa­
decer , por ser la naturaleza Divina inmutable , 
hizo para esto una cosa tan nueva , tan admira­
ble y tan digna de tal bondad ; que fue juntar 
consigo una naturaleza passible y mudab le , q u e 
fue la naturaleza humana , en la qual pudiesse pa­
decer lo que en la suya no podia. 

Pues de este tan excelente grado de bondad 
trataremos a q u i , no solo para confirmación de la 
fe , sino para encender en el corazón de los fie­
les un grande amor y admiración de esta sobera­
na bondad. Y por ser esta materia tan alta , con­
viene proceder en ella con algunos presupuestos, 
que serán como escalones para subir a la alteza 
de ella. 

Entre los quales el pr imero sea presuponer, 
que el principio y fundamento de todos nuestros 
bienes es el conocimiento de nuestro Dios y Se­
ñor. Mas como en esta vida mortal no le poda­
mos conocer en su misma esencia y hermosura, 
no tenemos otro medio para conocerle , sino por 
las obras y maravillas que ha obrado y obra en 
este mundo : las quales quanto son mas excelen­

tes 
1 S. fetr. Chrysol. strm. L. 
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t e s , tanto nos dan mayor noticia de la excelen • 
eia de su Hacedor. 

Pues como entre todas las obras de Dios la 
mas excelente sea la sagrada Humanidad , sigúese 
que ella es la que mayor conocimiento nos da de 
sus perfecciones y grandezas, y nos abre cami­
no para entrar en el Santuario de su divino pecho, 
y conocer las maravillas que hay en él. Y esto 
es lo que él nos declaró quando dixo : i Yo soy 
camino , verdad y vida: nadie viene al Padre si­
no por mi. Y por esto es muy al propio figura­
da la sagrada Humanidad por aquella escalera que 
vio en sueños el Patriarca Jacob , i que llegaba 
dende la tierra hasta el Cielo, y tenia a Dios en 
lo alto de ella-, para significar , que de sus lomos 
havia de proceder esta sacra Humanidad , que ha-
via de ser escalera por donde los hombres havian 
de subir al conocimiento de Dios. Y esto es por 
lo que la Iglesia da gracias a D i o s , diciendo 3 
que por el mysterio de la Enearnacion del Verbo 
Divino se da a los ojos de nuestra anima una 
nueva claridad y luz para el conocimiento de las 
cosas divinas. Este pues sea el primer escalón 
de esta escalera mystica. 

§ . 1 . 

1 J m XIV. i Genes. XXVIII. j la Ywfat. Misst N#. D<>M-
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§. I . 

SEGUNDO ESCALÓN DE ESTA MYSTIC A E S C A L A : 
QUE ES LA ELEVACIÓN SOBRE T O D A B O N ­
D A D C R I A D A , PARA V E N I R EN CONOCI­
M I E N T O D E L A BONDAD D I V I N A . 

E l segundo sea , que quien quiere venir en 
conocimiento de la grandeza de la Divina bondad, 
h a de apartar los ojos de si mismo y de la bon­
dad de quantos Santos ha havido en este mundo , 
por grandissimos que hayan s ido, y de la bondad 
de todos los Angeles y Archangeles , Cherubines 
y Seraphines, y entender que es tan soberana y 
sobrepujante la Divina bondad entre todas estas 
bondades criadas, y tan diferente de ellas, que en 
comparación de ella pierden todo su resplandor, y 
no lucen mas que una candelica pequeña ante el 
sol de medio dia. L o qual significó el Salvador 
quando dixo , i que nadie era bueno sino solo 
Dios. D e m o d o , que assi como la esencia y om­
nipotencia Divina es incomprehensible , assi lo es 
su bondad. Por donde como sería gran yerro m e ­
dir el hombre el poder de Dios con todo el p o ­
der criado ; assi lo será medir la bondad de Dios, 
con qualquiera otra bondad criada. Porque es ella 
una manera de bondad tan a l t a , tan soberana , y 
tan diferente de todas las otras bondades, que so­
brepuja a todas coa infinito exceso. Esto nos de-

TOM. xiii. C e nua-
t Lúe. XVII I . 
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nuncio el mismo Señor por I sa ías : porque des­
pués de haver declarado este Propheta la grande­
za de la misericordia de Dios para les que se con­
vierten a é l , habla luego el mismo Dios con los 
hombres, diciendo assi: i iVo son mis pensamien­
tos como los vuestros , ni mis caminos - como los 
vuestros: porque quangrande es la distancia que 
hay del Cielo a la tierra, tan grande es la que hay 
entre mis pensamientos y los vuestros , y entre mis 
caminos y los vuestros. En las quales palabras ve­
mos , quan grande yerro sería querer los hombres 
estimar la bondad y misericordia de Dios por la 
suya : pues quanto es Dios mayor que el hombre, 
tanto son mayores todas sus grandezas y perfeccio­
nes que las del hombre. 

Y porque esta obra de nuestra Redempcion 
procedió toda de aquella s u m m a e infinita bon­
dad , conviene para esto tener algún conocimiento 
de ella. Para lo qual es de saber, que todas las 
cosas criadas tienen sus propiedades naturales con 
que se diferencian unas de otras : como vemos que 
la propiedad de la tierra es descender a lo baxo, 
y del fuego subir a io alto &c. Pues aunque el 
Criador esté fuera de la orden de las criaturas, 
también tiene su propia naturaleza : la qual es es­
tar siempre haciendo bien. Porque como él sea 
esencialmente la misma bondad , la propiedad na­
tural de la bondad e s , que assi como el sol está 
siempre echando de si rayos de luz , assi ella está 
siempre comunicándose a sus criaturas, y hacien* 

-T Isal. LV. 
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doles bien. Siendo esto assi, vea el hombre quan-
ta.razón tiene de gloriarse por tener un tal Señor, 
cuya naturaleza es hacer siempre bien : y assi ve­
rá con quanta razón dixo el Propheta : i Alegraos 
en el Señor y gózaos los justos , y gloriaos en él los 
retios de corazón. Este es otro presupuesto muy 
necessario para entender la causa del beneficio ines­
timable de nuestra Redempcion; que no fue otro 
que esta misma bondad. 

Mas aqui se ha de advert i r , que entre las per­
fecciones Divinas que resplandecen en la obra de 
nuestra Redempcion , , las que mas se nos descu­
bren , son su bondad y caridad y misericordia. Y 
por esto la santa Escriptura unas veces atr ibuye 
esta obra a la bondad , otras a la caridad , y otras 
a la misericordia: las quales perfecciones están en­
tre si tan hermanadas, que apenas se puede tra­
tar de la una sin tocar en la o t ra : mas aunque 
ellas en nuestro Señor sean una misma cosa , toda­
vía nuestros entendimientos hallan diferentes ra­
zones formales con que ponen diferencia entre 
ellas. Porque a la bondad pertenece comunicarse a 
los hombres , haciéndolos buenos: que es , comu­
nicándoles la bondad que ella en si t iene: mas a la 
caridad pertenece querer bien y hacer bien a los 
que ama , y unirse y hacerse con ellos una misma 
cosa por a m o r : pero de la misericordia es propio 
compadecerse de las miserias agenas , y tomarlas 
en si para remediarlas. Pues como este beneficio 
de nuestra Redempcion sea tan copioso y tan 11 e-

C c 2 flO 
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no de bienes, todas estas propiedades y otras mu­
chas caben en él . 

§. I I . 

RESPLANDORES D E LA BONDAD D I V I N A E N 
ESTA OBRA DE NUESTRA REDEMPCION. 

Presupuestos estos fundamentos, comenzare­
mos a declarar, quanto resplandece la Divina bon­
dad en esta obra de nuestra Redempcion. Diximos 
que era propio de la bondad comunicarse a todos: 
que es(tratando de los hombres)hacerlos buenos y 
bienaventurados. Y diximos que el mas excelente 
grado de la bondad era padecer por hacer a otros bue­
nos; y que quanto mas por esta causa vino padecies-
s e , tanto nos descubria mas alto grado de bondad. 
Pues según esto, deseando el Hijo de Dios hacer­
nos tales, qual él es ( que es , buenos y bienaven­
turados) vio que ningún medio havia debaxo del 
cielo mas eíicaz para esto , que baxar él del Cielo 
a la tierra vestido de carne humana , y padecer en 
ella muerte y Passion, por los inestimables fru­
tos que de esta Passion se nos havian de seguir, 
de que adelante se trata, y por los grandes exem-
plos y motivos que por ella se nos dan para to­
das las vir tudes, y por las grandes riquezas de 
gracias, que por el mérito de ella se nos havian 
de conceder. Viendo pues él todo esto , vencido 
de la grandeza de este su amor y deseo , no hizo 
caso de tan pesada carga como tomaba sobre sí, si­
no de lo que tocaba a nuestro remedio. En lo qual 
nos descubrió claramente la grandeza de su bon­

dad, 
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dad, ofreciéndose a padecer tan grandes trabajos y 
a poner la vida por esta causa; porque como di-
xo el Salvador, 1 que no había mayor muestra de 
amor , que poner el hombre su vida por sus ami­
gos ; assi podemos 'decir , que no hay mayor ar­
gumento de bondad que morir un hombre por 
hacer a otros buenos ; y mas siendo la muerte 
acompañada con tantas maneras de injurias y do­
lores. 

Siendo pues esto assi, convienenos ahora con­
siderar la grandeza délos trabajos y dolores que ei 
Salvador padeció : y no solo esto , sino todas las 
otras circunstancias que en esta sagrada Passion 
entrevinie'ron: como, es la dignidad de la persona 
que padece , y la indignidad de la persona por 
quien padece , y la manera y causa del padecer. 
Porque todas estas cosas juntas declaran la grande­
za de esta Passion. D e las quales cosas tratamos ya 
en el libro de la Oración y Meditación: 2 mas aqui 
tocaremos algo brevemente de e l las ; porque en 
cada cosa de estas tiene el varón devoto bastante 
materia en que poder apacentar su espíritu , y des­
pertar su devoción. 

Pues pr imeramente , quanto toca a la digni­
dad de la persona que padece , levante el hombre 
los ojos a considerar la alteza y soberanía de aquel 
Señor a quien alaban las estrellas de la mañana, 
y de cuya hermosura el sol y la luna se maravi' 
Han, y de quien tiemblan las columnas del Cielo, a 
quien engrandecen los Angeles, y adoran las Do-

C e 3 mi-
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minaciones, y de quien tremen las Potestades ce­
lestiales : el qual asentado sobre los Cherubines, 
mira los abysmos, i y tiene , como el Propheta 
d i c e , 2 de tres dedos colgada la redondez déla 
tierra : cuyas riquezas, cuya' gloria , cuya ma-
gestad es tan grande , que todo este mundo y mil 
mundos que criasse, no son mas delante de él, co­
mo dice el Sabio , 3 que una gota del rocío de la 
mañana. Porque solo él es el que por sí mismo es 
sin dependencia de nadie: y todo lo demás es por­
que él quiere que sea. 

Después que assi hirviere levantado los ojos a 
lo alto , abaxelos a considerarlo que este tan gran 
Señor por nuestra causa padeció. Lo qual breve­
mente declaran los santos Doctores, 4 determi­
nando que los dolores que el Salvador padeció , 
fueron los mayores que jamas se han padecido ni 
padecerán ( sacados los de la otra vida ; porque 
estos sonde otra condición. ) D e lo qual traen por 
indicio el sudor de su sangre : cosa jamas vista en 
el mundo. Y esto concluyen, ponderando en par' 
ticular todas las circunstancias que entrevinieron 
en su sagrada Passion, y especialmente el haver 
padecido sin alguna consolación divina ni huma­
na. L o qual no se puede decir de los Martyres: 
porque saber ellos que acabada la postrera boquea­
da , les estaba aparejada la corona, les era causa 
de grande esfuerzo y alegría. Y assi muestra el 
Apóstol que se alegraba en sus trabajos, quando 

di-
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dice : r Lleno estoy de consolación . y sóbrame el 
alegría en todas mis tribulaciones. Pero de este 
refrigerio quiso carecer nuestro clementissimo R e -
demptor . Y que esto sea assi, pruébase claramen­
te por esta razón. Porque él quiso por su propia 
voluntad padecer todos los dolores e injurias que 
en él se executaron: y primero que las padeciesse, 
las vio y las aceptó y ofreció por nuestra salud a 
su Padre. 

Pues siendo esto assi; ¿ cómo havia él de pro­
curar consolaciones y consideraciones que mitigas-
sen los dolores que él queria padecer ? Porque esto 
fuera querer padecer , y no querer padecer : lo 
qual es impossible. Y esto mismo nos declaran 
aquellas lastimeras palabras con que el mismo Sal­
vador acabó su vida en la Cruz : diciendo : Dios 
mió, Dios mió, ¿porqué me desamparaste ? 2 

C o n esto se juntaba la delicadeza de su sacra-
tissimo cuerpo : el qual como era formado por el 
Espíritu Santo, assi era el mas bien acomplexiona­
do de todos los cuerpos , y por esto tenia los sen­
tidos , assi exteriores como interiores, mas vivos y 
mas sentibles; porque la perfección de ellos es sen­
tir : y assi quanto eran mas perfectos, tanto eran 
mas sentibles. Y allende de esto la carne de Chr is -
to era toda virginal, tomada de las purissimas en­
trañas de nuestra Señora: y assi era mas tierna, 
mas delicada y mas passible. Y para el que quisiere 
sentir algo de la acerbidad de ella, para levantarse 
por este medio al conocimiento de la Divina bon-

CC4 dad 
1 II . Car. VII. 2 Mattb. XXVII . 
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dad que a tales trances se ofreció por nuestra cau­
sa , da S. Buenaventura i un espiritual documen­
to a los devotos de esta sagrada Passion ; que es, 
j , tomar una disciplina que duela y no haga daño, 
, , y levantarse por aqui a considerar quanto mas 
i, fue lo que aquel altissimo Hijo de Dios padeció 
j , por él. *' Y este mismo documento servirá tam­
bién para entender algo de la fortaleza admirable 
de los Martyres, y de la terribilidad de sus tor ­
mentos. 

Y con la grandeza de estos dolores parece que 
compiten las injuriase ignominias con que el Sal­
vador fue escarnecido y deshonrado , llevándolo 
maniatado por las calles publicas, abofeteándolo, 
escupiéndolo , cubriéndole el rostro con un velo, 
dándole pescozones, y vistiéndole por escarnio, 
ya de blanco, ya de colorado, y haciéndolos sol­
dados farsa de é l , como de Rey fingido : y junto 
con esto ser cruelissimamente azotado , y senten­
ciado a muerte tan ignominiosa, y tenido en me­
nos que Barrabás, y pregonado por las calles pu­
blicas por malhechor , y en cabo crucificado entre 
dos ladrones: y esto desnudo en presencia de todo 
el pueblo , y de su Madre Santissima, y de todos 
sus amigos y conocidos, que lo estaban amargamen­
te llorando , quando los enemigos estaban riendo, 
escarneciendo y triunfando. ¿Pues qué cosa mas ad­
mirable , que ver aquella inmensa Magestad, ado­
rada de los Angeles en el Cielo , ser tan escarneci­
da y deshonrada en la tierra ? qué cosa mas admi-

x Ja Stlm. Vl-v'ml amor. I- I. e. I. 
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rabie , que padecer tales tormentos, y cerrar la 
puerta a todo alivio y consolación que le pudiesse 
venir del Cielo o de la tierra ? qué cosa mas ad ­
mirable , que ha ver querido este Señor juntar 
consigo una naturaleza mortal y passible para p a ­
decer dolores en ella , por no poder padecerlos en 
la suya ? Y sobre todo esto 1 qué cosa mas admi ­
rable , que siendo el ofendido, convidar con la 
paz al ofensor, y ofrecer él de su parte la satis­
facción de la culpa, tomando en si la pena de ella? 
quién jamas vio ni oyó cosas tan extraordinarias y 
tan grandes ? Vea pues ahora el anima religiosa, 
quan grande piélago de bondad y amor se le ofre­
ce aqui , para nadar y sumirse en el abysmo de tan 
grandes maravillas. Porque por eso dixe al p r in ­
cipio que el que queria saber estimar la grandeza 
de esta summa bondad , havia de apartar los ojos 
de todas las otras bondades criadas, para no medir 
por ellas la grandeza de esta. Y acuérdese siempre 
que como queda agotado el entendimiento h u m a ­
no quando considera profundamente las obras de 
la sabiduría y omnipotencia de Dios ( como pare ­
ce en la obra de la creación del m u n d o , y de la 
resurrección general de los cuerpos) assi es razón 
que quede quando considera las obras de su bon­
dad : pues no es él menos bueno que sabio y p o ­
deroso , ni menos quiere ser conocido por lo uno 
que por lo otro . 

§. I I I . 
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§. I I I . 

CAUSA D E LA S U P E R A B U N D A N T E SATISFACCIÓN 
DE CHRISTO Y REDEMPCION COPíOSISSIMA 
DEL G E N E R O HUMANO. 

Mas ahora veamos la causa que movió a este 
S e ñ o r a padecer tan exquisitos dolores , si por 
ventura fue algún linage de interese que de aqui 
se le siguiesse. Para responder a esto quiero presu­
poner una notable sentencia de Avicena Moro , 
referida por Santo Thomas: i el qual dice que so­
lo Dios es propia y perfectamente liberal, y qae 
en ninguna criatura está perfectamenre esta vir­
tud. Porque ninguna de ellas hay que haga bien 
sin que de ai se le siga algún interese: y basta 
para esto la perfección que la criatura adquiere 
quando hace alguna obra conforme a su naturale­
za , aunque no alcance por ella otra cosa. Mas solo 
el Criador tiene esta preeminencia, que con todo 
quanto ha obrado y obra en este mundo , ningu­
na nueva perfección ha adquirido. Por lo qual él 
es propia y perfectamente l ibera l ; pues todo lo 
que da y hace , es de pura gracia , sin adquirir 
para sí nada.Siendo pues esto assi , preguntemos 
a este Señor , ¿qué causa le pudo mover a beber 
un cáliz de tantos dolores. V o s , Señor , cuyas ri­
quezas , cuya gloria , cuya felicidad , cuyas ale­
grías son tan g randes , que ni con mil mundos 

que 
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que criassedes pueden crecer ni ser mas de lo que 
son, ¿porqué quisistes sujetaros a tantos trabajos? 
porqué quisieres beber ese cáliz de tanta amargu­
ra ? qué tiene que ver esa altissima y simplicissi-
ma substancia con vestirse de carne 5» y sujetarse a 
los trabajos de nuestra mortalidad ? Y si esto es 
p o c o , ¿qué tenéis vos que ver con prisiones, azo­
tes y bofetadas, y pescozones y espinas, y clavos 
y Cruz ? Pues ¿ porqué quisistes descender a tan 
grandes extremos de baxezas ? paraqué quisistes 
v o s , mar de infinita gloria, ofreceros a padecer 
las mayores injurias que jamas se padecieron? qué 
deseo fue este ? qué hambre esta ? qué os movió a 
abrazar cosas tan agenas de vuestra naturaleza; 
pues havia otros muchos medios para remediar­
nos ? 

Es verdad que los havia ; mas ninguno mas 
eficaz y mas poderoso para ese remedio : ninguno 
que mas agudas espuelas nos pusiesse para toda 
virtud : ninguno que mas encendiesse nuestros co­
razones en el amor de nuestro Reparador , ningu­
no con que Dios fuesse mas glorificado : ninguno 
que mas nos esforzasse a padecer trabajos y contra­
dicciones por é l : ninguno que mas esforzasse los 
Martyres en las conquistas de sus tormentos: nin­
guno de que tantos y tan grandes frutos y prove­
chos se siguiessen; como adelante se declara. Esto 
pues fue lo que movió a aquella infinita bondad a 
ofrecerse a tantas tempestades y tormentas. N o 
busquemos mas otra causa en las obras de Dios, 
que sola bondad. 

Pues por sola esta , sin haver de nuestra parte 
me-
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merecimiento , ni de la suya interesse alguno, de­
terminó remediarnos y restituirnos en su amistad 
y gracia: y ( lo que sobrepuja toda admiración) 
por sola esta bondad, pudiendo remediarnos por 
otros medios ( pues él era la parte ofendida y el 
juez de la causa ) quiso redimirnos por este que a 
él era tan costoso , por ser a nosotros mas saluda­
ble y provechoso. Y aunque la comparación pa­
rezca estraña , cierto es que es Dios infinitamen­
te mas bueno que el demonio malo. Pues si este 
nunca cesa de hacer m a l , sin adquirir por eso na­
da , ni diminuirse sus penas ; g qué se ha de pre­
sumir de aquella infinita bondad , sino que 
quanto es de su parte , esté siempre haciendo 
bien , no solo sin pretender interese, mas antes 
dando la vida y la sangre por hacer bien a los que 
tan lejos estaban de merecerlo ? pues quién pu­
diera hacer esto , sino Dios ? de cuyas entrañas 
pudiera proceder esta obra , sino de las suyas? 
pues qué hombre havrá tan de h i e r r o , que con 
este fuego de amor no se ablande? quién tan in­
grato , que no quede vencido con la grandeza de 
este beneficio ? qué ama quien tal bondad no ama? 
qué beneficios agradece quien este no agradece? 
a quién sirve quien a este Señor no sirve ? en 
quién pone su amor , quien aqui no lo pone? Assi 
que concluyendo esta mater ia , digo que si pre­
guntáis por la causa de esta tan grande obra , res­
pondo, que sola y pura fue aquella infinita bondad 
de nuestro clementissimo Redemptor . 

§ . I V . 
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§. I V . 

D E C L A R A R S E T R E S CAUSAS P R I N C I P A L E S DE LA 
G R A N D E Z A DE LOS DOLORES DE CHRISTO 
NUESTRO S A L V A D O R . 

Diximos poco ha , que la causa que movió al 
Salvador a redimirnos con tan grandes dolores, 
fueron los grandes e inestimables f rutos , que 
de esta manera de remedio se nos havian de 
segui r ; de que adelante se trata : mas al pre­
sente apuntaremos aqui tres muy principales. Y 
para inteligencia del primero conviene presu­
poner , , , que ( como dice S. Máximo 1 ) la 
j , vida Christiana , si se ha de guardar confor-

me a las leyes del Evangelio , es una per-
, ,pe tuacruz . " L o qual declaran aquellas palabras 
que el Salvador ( como refiere S. Marcos 2 ) dixo 
a todo el pueblo: Quien quisiere venir en pos de 
mí, niegue a sí mismo , y tome su cruz y sígame. 
Tres cosas señala aqui el Salvador, y todas tres 
asaz dificultosas. Porque ¿ qué cosa mas dificultosa 
que negar a si mismo ; que es contradecir a todos 
sus desordenados apetitos y propias voluntades: y 
tomar su cruz; que es , poner haldas en cinta y 
aparejarse a los trabajos de la vida virtuosa : y 
seguir a Christo; el qual en esta vida no caminó 
por el camino de la vida regalada, sino áspera, 
humilde y trabajosa ? Pues siendo esto assi, con 

ra-
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razón se d i c e , que la vida Christiana es toda 

cruz. 
Y la razón de esto e s , porque la vida Chris­

tiana es vida virtuosa ; y la vbtud está vestida de 
dificultad y trabajo. Porque assi como es propiedad 
natural del fuego tener c a l o r a s s i lo es de la vir­
tud tener anexa dificultad : y donde esta no hay , 
no ponemos virtud. Por donde imagino yo ( a u n ­
que la comparación sea humilde) que la vir tud es 
como la castaña en el árbol , que está vestida de 
tino como erizo lleno de espinas: por lo qual el 
que quiere gozar del fruto de este á r b o l , ha de 
quitar primero las espinas con que él está cerca­
do. Pues de esta manera imagine el hombre que 
todas las virtudes están erizadas y cercadas de es­
pinas ( que es , de la dificultad y trabajo con que 
están acompañadas) y que es necessario vencer y 
tragar esta dificultad para abrazar y exercitar la 
virtud. 

Y esta dificultad y trabajo nace de un grande 
tyrano y contrario que ella tiene , que es el amor 
desordenado de si mismo, primogénito del pecado 
or ig ina l , y la primera y mas vehemente de to­
das nuestras aficiones y passiones, y la raíz de to­
das ellas. Este amor es capital enemigo de todo 
t rabajo , y 2migo de todo deleyte y regalo y 
quanto a esto mas vehementemente nos mcWmy 
tanto mas nos aparta de la virtud , que ama los 
trabajos, y aborrece los deleytes y regalos. Por lo 
qual quienquiera que fuere enemigo del trabajo, 
bien se puede despedir de todas las virtudes -9 por­

que 



D E L SYMB0L0 D E L A F E . 4 1 5 
que todas ellas están acompañadas y hermanadas 
con él. 

Pues volviendo a nuestro proposito , consta-
nos que el Salvador pretendía por medio de su sa-
cratissima Passion hacernos buenos y santos, y 
amigos de la v i r tud , como él lo es. Vio pues él 
que la vida Christiana y virtuosa es una perpetua 
batalla contra este tyrano del amor propio , ene­
migo de toda virtud , y contra esta nuestra car­
ne , de donde él procede : que es la mayor ene­
miga que tenemos. V i o pues el Salvador, quan 
neeessario nos era e-1 trabajo para domar y morti­
ficar esta carne , paraque el espíritu y la virtud 
reynasse en nosotros: y por eso el que tanto desea­
ba , como diximos, que fuessemos virtuosos y san­
tos , se quiso ofrecer a tantas maneras de trabajos; 
paraque en su sagrada Passion tuviessemos no solo 
gravissimos exemplos, sino también grandissimos 
estímulos y motivos que nos incitassen a padecer 
algo por la salud propia, considerando quanto qui­
so padecer el Señor de la Magestad por la agena. 
Esta es pues una causa de la grandeza de las pas-
siones del Salvador: de la qual se trata adelante 
en los capítulos 13. y 1 7 . de esta Par te . 

Otra e s , saber él que ninguna cosa hay deba-
xo del cielo que mas le ag rade , que amar a Dios , 
y padecer trabajos por su amor. Porque consta-
nos , que el fin de toda la vida Christiana es la 
caridad, y la perfección de ella consiste en la per­
fección de esa misma caridad: y entre los grados 
de esta virtud el mas alto es llegar a padecer ale­
gremente trabajos por este Señor. Siendo esto assi, 

¿ q u é 
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i qué mayores estímulos y motivos se nos pudie­
ran dar para lo uno y para lo otro , que los que 
se nos dan en esta sagrada Passion? L o qual en pa r ­
te está ya declarado , y adelante se declarará 
mas. 

A estas dos causas ungido la postrera , como 
m u y principal entre todas. Para lo qual se ha de 
presuponer que nuestro Dios y Señor viendo al 
principe de este mundo, que es el demonio , apo­
derado de é l , y adorado casi en todo él con inju­
ria del verdadero Dios , determinó echar fuera es­
te t y r a n o , aunque armado y defendido con toda 
la potencia del mundo. Y esto pretendió él aca­
bar , no con armas de hierro , ( porque no fuera 
honra suya plantar la fe con las a r m a s , que el 
principe de los hereges Mahoma áihxó su menti­
ra ) sino con armas dignas de tal Emperador: que 
son armas Div inas , fraguadas, no en las herrerías 
de Milán por artificio h u m a n o , sino en el pecho 
de los santos Martyres con el fuego del Espíritu 
Santo. Estas armas eran fe flrmissima , esperanza 
cierta de la corona , caridad inflamada , fortaleza 
invencible, constancia inexpugnable , y corazón 
generoso, despreciador de todas las prosperidades 
y adversidades del mundo. 

Para entender lo que acerca de esto h a y mas 
que decir , conviene brevemente presuponer, que 
ningunas lenguas , ni de hombres ni de Angeles, 
bastan para declarar Ja sed ardentissima que el 
Salvador tenia de la gloria y honra de su Eterno 
P a d r e , declarada en aquella sed corporal que pa-

de-
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deció en la Cruz , i Tampoco bastan estas lenguas 
para explicar, quan grandemente glorificaron los 
Martyres a su Criador con la terribilidad de sus tor­

mentos , con los quales espantaron Cielos y tierra, 
hombres y Angeles y demonios. Pues como el Sal­

vador deseaba tanto la gloria de su Padre , y veia 
quan grande gloria se le daba con la fe y sangre 
de estos fidelissimos y fortissimos caballeros ; y 
entendía quan grande esfuerzo y consuelo havian 
ellos de recibir en sus batallas con el exemplo de 
su Passion; por eso quiso él ir en Ja delantera con 
la vandera de la Cruz en la mano , y corona real 
de espinas en la cabeza, rasgadas las espaldas y t e ­

ñidas de sangre con los azotes, y con las llagas de 
pies y manos, para esfuerzo de ellos, 
юз i гоаЬт у >.э\ст m £ T 9 & гиг né'sarri ю­гЫгбЦ 

м[ ,* w , , : v ? >v-. ~ ... J\ v 
A V I S O P A R A L O S D E V O T O S , 

el; к,"П£Т1 sb.koinpypd ¿elTOJnî b г6ао\гс! эа 
Y porque no estrañe nadie lo que creemos y 

confessamos en el Credo ; que e s , haver Dios p a ­

decido , m u e r t o , y sido sepultado ; acuérdese que 
Dios nuestro S e ñ o r , en quanto Dios , ni pade­

ció , ni es possible padecer : mas padeció en quan­

to era verdadero y perfecto hombre. Pero dicese 
haver él padecido, por haver él ayuntado consigo 
la naturaleza humana en un supuesto , q u e es la 
Persona div ina : y porque ías obras se atribuyen 
a las personas que las hacen , y en aquellas dos 

том. xiii. D d na­
» Joam, XIX. 
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naturalezas no hay mas que una sola Persona, que 
era la D i v i n a ; por esto assi las obras de la una na­
turaleza como de la otra se atribuyen a esta D iv i ­
na Persona. Y porque no le espante la ignominia 
de la Cruz y de la Passion, acuérdese que esté Se­
ñor como es perfecto D i o s , assi es perfecto h o m ­
b r e , como todos los otros hombres : y pues la ma­
yor gloria que puede tener un hombre , es pade­
cer muerte por Dios ( como la padec ié ron los 
Mar ty r e s ) no era razón que esta faltasse al C a p i ­
tán y Señor de el los, y al Santo de los Santos; 
pues era verdadero hombre , y podia con su muer ­
te glorificara Dios cómo el los , y mucho mas que 
ellos. Y en testimonio de esta gloria quiso él , que 
las señales de ella se estampassen no en otros r e ­
posteros que en sus sagrados pies y manos y cos­
tado. Y assi tendremos este aviso , que quando 
quisiéremos concebir en nuestras animas una gran­
de admiración y amor de este S e ñ o r , en cada una 
de sus passiones e injurias havemos de traer a la 
memoria , qué ese que padece es D i o s , Señor de 
Cielos y tierra. Mas quando el demonio nos ten­
tare diciendonos , que es cosa indigna de tan gran­
de Magestad padecer tales cosas, debemos acor­
darnos que él era verdadero y perfecto hombre, 
pero el mas santo de los h o m b r e s , y no era ra­
zón , como decimos , que al mas Santo de los San­
tos faltasse esta tan grande gloria de padecer por 
Dios . 

Y esta fue la causa porque él quiso que su 
Jnnocentissima Madre se hallasse presente al pie 
de la C ruz , y padeciesse el mayor de los dolores 

que 
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que ninguna pura criatura padeció. Porque como 
3a causa del dolor sea el a m o r ; como aquel su 
amor fue el mayor de los amores , assi este 
fue el mayor de los dolores. Porque las qua-
tro llagas que padecia el Hijo dulcissimo en su 
cue rpo , eran quatro puñaladas que ella padecia 
en su anima : y la qu in ta , que fue la lanzada, 
ella la sintió, y no él. Y demás de esto cada mar­
tillada que los sayones daban en los clavos que 
hincaban en los pies y manos del Hijo era un pu­
ñal que hincaban en el corazón de la Madre : y 
assi quantas martilladas ellos daban en los clavos, 
tantos eran los puñales que hincaban en aquel pia­
dosís imo y amantissirho corazón. 

Y paraque las animas devotas sientan algo de 
la grandeza de este dolor , usaré para esto de un 
exemplo. Pocos días ha qUe en esta ciudad dego­
llaron un mancebo por justicia, y pusieron su 
cabeza en un lugar publico. Tenia este mancebo 
madre : la qual vencida con la impaciencia del 
dolor , fue a ver la cabeza del hijo : a la qual di-
xo mil lastimas , como madre lastimada. D e ai 
se fue a su casa : donde fue tan traspasada de d o ­
lor , que ese mismo dia espiró. Esto hizo la ve­
hemencia del amor de madre a hijo , aunque hijo 
culpado. Piense pues ahora el anima religiosa, 
quanto mayor sería el amor de la V i rgen Santis-
sima para con su H i j o , y mas tal Hijo : al qual 
vio ella con sus ojos desnudo en una Cruz , col­
gado de tres c lavos , y después alanceado: y so­
bre todo esto lo tuvo assi muerto entre sus vir­
ginales brazos. ¿Pues adonde podremos imaginar 

D d 2 que 
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que llegaría este dolor , que tantos años antes le 
prophetízó Simeón ? i Cier tamente assi como 
quando el Salvador antes de su Passion dixo ; 2 
Triste está mi anima hasta la muerte ; dio a en­
tender , que aquel dolor bastara para causarle la 
m u e r t e , si él no lo impidiesse ; assi podemos con 
verdad decir , que este dolor de la Vi rgen bastara 
para lo m i s m o , si Dios no la guardara para el 
bien de su Iglesia. 

g Donde se debe mucho considerar en este pas­
so , que todos estos dolores quiso el amantissimo 

, Hijo que ella padeciesse , no por sus pecados, 
que no los tenia , ni por los del mundo , porque 
la Passion de él bastaba, sino porque a la mas 
santa de las Santas no faltasse la mayor gloria que 
los Santos tuv ie ron ; que fue padecer grandes do­
lores por Dios . Porque quanto esta obra es mas 
costosa , tanto es de mayor merecimiento , y tan­
to mas declara la fineza de la virtud y la perfec­
ción de la caridad. 

CA-

1 Lue. I I . 2 Manó. XXVI . 
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C A P I T U L O V I L 

SN ZA SAGRADA PASSION RESPLANDECE 

SINGULARMENTE LA CARIDAD DE CHRIS-

TO NUESTRO SEÑOR PARA CON LOS SOM­

BRES. 

DEspucs de la bondad sígnese la candad de 
Christo nuestro Señor para con los hom­

bres : la qual procede de esa misma bondad. Y 
esta resplandece tanto en el mysterio de la Encar­
nación y Passion de nuestro S e ñ o r , que a ella 
señaladamente atribuyen los Santos , y mas par­
ticularmente S. Augustin , i la causa de estos 
mysterios. ,, Porque el Salvador venia a encender 
„ fuego de amor en la tierra , como él mismo di-
„ ce , 2 y entendía que el mayor incentivo de 
,, este fuego era mostrarnos él la grandeza de su 
„ amor. H Lo qual prueba este Santo por exera­
pio del amor profano : porque los que con este 
amor desean ser amados , todo su estudio ponen 
en declarar a la parte el grande amor que le tie­
nen. Pues esto hizo nuestro clementissimo R e -
demptor , mostrando a los hombres la grandeza 
del amor que les tenia , en esta obra tan llena de 
amor. Por lo qual señaladamente se atribuye la 
obra de la Encarnación al Espíritu Santo , porque 
él es esencialmente amor. 

Para tratar pues de este divino amor declara-
D d 3 ré-
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remos aquí dos grados o diferencias de el. Para 
cuya inteligencia se debe presuponer , que assi co­
mo señalan los Santos dos maneras de gracias, 
una que llaman preveniente ( c o n que nuestro Se­
ñor previene al hombre paraque salga del pecado 
y sea justificado) y otra que llaman subsequente 
( que es la que le acompaña después de justifica­
do , paraque haga buenas obras y viva como h i ­
jo de D i o s ) assi podemos imaginar en nuestro Se­
ñor dos amores , uno preveniente, y otro subse­
cuente : porque aunque en él no haya primero ni 
postrero, passado ni venidero , pues todas las co­
sas le están presentes, mas nuestro entendimiento 
halla esta orden y consequencia en la misma na­
turaleza de las cosas, aunque en él no la haya. 
Y assi ponemos en él estos dos amores: conviene 
saber , amor preveniente ( que es el que tuvo a 
los hombres antes de la gracia de la Redempcion, 
quando determinó por su sola bondad redimir­
l o s ) y otro amor que podemos llamar subsequen­
te : que es el que les tiene después de ya redimi­
dos y santificados ? y hechos participantes de su 
Espíritu : que es otra causa de este amor. ¿Pues 
de estos dos amores trataremos a q u i ; porque am­
bos son eficacissimos para abrasar los corazones en 
el amor de este Señor que assi nos amó. 

Pues quan grande caridad y misericordia haya 
sido amarnos el Señor , que es , determinar de 
enrubiarnos remedio , estando contaminados con to­
dos los pecados, encarece el Apóstol por estas pa­
labras : Apenas se hallará, dice é l , i quien quie-

i Rom. V. 
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ra morir -por dar vida a un justo: aunque podría 
ser hallarse por darla a un bueno quefuesse aven­
tajadamente justo. Pero en esto nos declaró Dios 
la grandeza de su caridad: que no siendo tales, 
sino contaminados con mil maneras de pecados, 
Christo quiso morir por los que tales eramos. 

Pero muy m á s a l a larga amplifica él este 
summo beneficio , considerando esta indignidad 
de las personas a quien fue h e c h o , escribiendo 
a los de Epheso estas divinas palabras: 1 Estan­
do vosotros muertos en vuestras maldades y pe­
cados , viviendo conforme a las leyes y costumbres 
de este mundo , y del principe de él ( q u e es el 
demonio ) el qual obra en los corazones de los 
hijos de la desconfianza ( que son los hombres 
perdidos y d e s a l m a d o s ) / viviendo conforme a 
los apetitos y deseos de vuestra carne, de la 
manera que nosotros también algún tiempo vivi­
mos', por lo qual eramos hijos de ira\ esto es, ene­
migos de Dios , y sentenciados a muerte 1 estando 
pues en este miserable estado, Dios , que es rico 
en misericordias , por la grandeza del amor que 
nos tuvo, estando nosotros muertos en nuestros 
pecados , nos resucitó y dio vida en Christo {por 
cuya gracia sois salvos ) y nos asentó en los Cie­
los con él;para mostrar en los siglos advenideros 
las riquezas abundantes de su gracia , y de la 
bondad de que usó con nosotros por Christo. En 
las quales palabras vemos ayuntadas en uno aque­
llas tres Divinas perfecciones que d ix imos , mi e-

D d 4 r i -
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r icordia, caridad y bondad. Por las quales fue de­
terminado en el consistorio de la Santissima Tr i ­
nidad que se hiciesse este summo beneficio a los 
que no solo no lo merecían, mas antes totalmen­
te lo desmerecían por la muchedumbre de sus 
maldades. Por lo qual podrán juzgar los hombres 
quanto deben amar a aquel Señor , que siendo 
ellos tan malos y capitales enemigos suyos , los 
previno con su misericordia, determinando hacer­
les este summo beneficio. Y de esta prevención D i ­
vina se aprovecha el Evangelista S. Juan 1 para 
exhortarnos a l amor de nuestro Redemptor, ale­
gando , que él primero nos amó : esto e s , que de­
terminó dar remedio a los que estábamos perdi­
dos ; antes del qual no podíamos nosotros, siendo 
hijos de ira , amarlo meritoriamente , sin que él 
primero nos diera facultad para ello con la gracia 
de Ja Redempcion. Y esto es lo que él encarece 
por el mismo S. Juan 2 con estas Divinas pala­
bras : De tal manera amó Dios ab mundo, que 
dio por él a su unigénito Hijo. Y darlo fue en­
tregarlo a los mayores dolores que jamas se han 
padecido. Sí dixera que lo dio solamente por Rey 
o por Maest ro , o por exemplo y dechado de to­
das las v i r tudes , como de hecho lo dio , no nos 
maravilláramos tanto; porque natural cosa es de 
aquella sumiría bondad hacer bien y comunicarse 
a sus criaturas : mas darlo fue entregarlo a los 
mayores dolores y deshonras que se han visto. 
Esto es lo que suspende en una grande admira­

ción 

1 I. Jtan. IV. 2 Uf. Til. 
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clon todos los entendimientos que esto saben pon­
derar. Porque no fue otra la causa de esto, que co­
nocer el Eterno Padre los grandes e inestimables 
bienes que de aqúi se seguían al hombre. D e 
modo , que amó tanto y deseó tanto nuestros 
bienes , que no se le hizo caro comprarlos con Ja 
Sangre y muerte de su unigénito Hi jo . 

Crece aun esta admiración si consideraremos 
quales eran los hombres que él assi quiso reme­
diar. Lo quaí se entenderá por la infinidad de pe­
cados con que el mundo estaba contaminado, con­
siderándolo antes que fuesse participante de la 
Redempcion de Chris to : los quales cuenta el 
Apóstol en el primer capitulo de la Epístola es­
crita a los Romanos ; que comprehenden todas las 
maldades y abominaciones que el entendimiento 
humano puede imaginar. Porque desamparados 
los hombres de la gracia de la Redempcion, y de-
xados en manos de su libre a lvedr io , no se con­
tentaron con caer en todos los vicios humanos , 
mas también vinieron a imitar la fiereza de las 
bestias , haciéndose maliciosos como serpientes, 
ponzoñosos como víboras , crueles como t ig res , 
bravos como leones, carniceros como lobos; y so­
bre todo envidiosos y soberbios como los mis­
mos demonios. Pues por lo dicho se entenderá , 
quan admirable fue la caridad de nuestro Dios , 
pues siendo tan enemigo de los malos y de su 
maldad , de tal manera determinó remediarlos, 
que entregó su unigénito Hip a la muerte por 
ellos ¿ Pues quién aqui no pasma y enmudece con­
siderando la realeza y magnificencia de esta bon­

dad 
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dad y la grandeza de este amor ? Porque mere­
ciendo los hombres que en aquel estado vivían, mil 
infiernos, les embió su unigénito Hi jo paraque 
a costa de su sangre les mereciesse el R e y n o de 
los Cielos. 

D E L AMOR CONSIGUIENTE , QUE ES CAUSA DE 

TODOS LOS SANTOS QUE HA H A V I D O Y H A Y R A 

EN L A I G L E S I A . 

Vengamos al otro amor que llamamos conse­
cuente : el qual considera la hermosura de las ani­
mas redimidas y santificadas , y hechas templos 
vivos del Espíritu Santo. Las quales ama él con 
tan grande amor, que ( como dice el Apóstol i ) 
sobrepuja todo lo que se puede entender. Y en es­
te numero entra la universidad de todos los justos 
que huvo dende el principio del mundo , y ha-
vrá hasta que se acabe : que son mas que las estre­
llas del cielo. 

Esta compañía tan gloriosa vio Chris to den-
de el instante de su concepción tan distintamente 
como si la viera con los ojos corporales. Y aquí 
vio todos los Padres del Testamento viejo , que 
fueron Patriarcas y Prophetas y Reyes , con aque­
llos ciento y quarenta y quatro mil escogidos que 
el mismo S. Juan vio 2 señalados de los doce 
T r ibus de Israel. V i o también todos los Santos 
del Testamento nuevo : que fueron primeramen-

1 Epfo.'m. 1 Afs. VIL 
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te aquel glorioso Senado de los Apostóles y va­
rones Apostólicos .fundadores de la f e : vio el 
cxercito rutilante de innumerables Mar tyres , 
hombres y mugeres , viejos y niños, con las he­
ridas e insignias gloriosas de sus martyrios y triun­
fos: v io la orden de los santos Pontífices y Pas­
tores , que dia y noche velaban solícitamente so­
bre la guarda de su ganado: vio la de los san­
tos Doctores , que con la luz de su doctrina y 
exemplo de vida lo apacentaban y recreaban: 
vio la pureza de los otros santos Confessores, 
que como estrellas lucientes resplandecían en el 
cielo de su Iglesia : y entre estos vio la alteza de 
aquellos santos Monges que muertos al mundo, 
y vivos a Dios , empleaban ios dias y las noches 
en la contemplación de las cosas celestiales, v i ­
viendo en la carne como si estuvieran fuera de 
ella ; y junto con estos vio millares de Religiosos 
de diversas Ordenes que sacrificaron a Dios sus 
voluntades viviendo debaxo del seguro yugo de 
la santa obediencia : y sobre todo esto vio los co­
ros de innumerables Virgines que renunciados t o ­
dos los deleytes y alhagos del m u n d o , consagra­
ron sus cuerpos y animas al Esposo celestial: vio 
también la compañía de las honestissimas viudas: 
entre las quales vio la casta J u d i t h , y la P r o -
phetisa Anna del Evangel io , i con otras innu­
merables : las quales domando la carne con a y u ­
nos y oraciones, se llegaban a la dignidad de las 
Virgines , ofreciendo a su Criador fruto de sesen­

ta: 
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t a : i ni faltaron aqui muchos Santos casados, 
q u e , según la doctrina del Após to l , 2 tenían las 
mugeres como si no las tuviessen, y usaban de 
este mundo como si de él no usassen : entre los 
quales entra el Rey D a v i d , y el Patriarca Abra-
fcam , Isaac y J acob , y S. Luis Rey de Francia, 
y S. Eduardo casado y v i rgen , Rey de Inglater­
ra , con otros muchos. Toda esta gloriosa compa­
ñía vio el Salvador en espíritu tan distintamente 
como si la tuviera presente : y con la misma cla­
ridad vio la diversidad de las gracias y virtudes y 
dones del Espíritu Santo que por el mérito de su 
Passion en ellos havian de resplandecer. 

§. I I . 

E X P L I C A S E M A S E N P A R T I C U L A R L A G R A N D E Z A 

D E E S T E A M O R Q U E C H R I S T O T I E N E A S U S 

A N I M A S . 

Pues según esto ¿ quál sería el alegría que es­
te Señor recibiría con este espectáculo tan glorio­
so de tan grande numero de animas hermosea­
das con la abundancia de los dones y gracias que 
él les havia de merecer con el sacrificio de su 
Passion ? Dice S. Chrysostomo 3 „ que no hay 
„ e n el mundo hombre tan enamorado de una 
„ criatura , aunque sea de los que andan enhechi-
„ zados por e l la , que tanto la ame, quanto Chris-. 

„ t o 

n* Matih.XlU. i I . Cor. V I I . i Hawtf. i« PJ. X L V I I I . «• L 

sup. cap. V. Ep. nd Uphes. homll. XX t. IV. 
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9, to ama una anima pura y humilde , muerta al 
„ m u n d o , y viva a solo Dios . " Pues si sola una 
anima es tan amada de este Señor ; ¿quanto mas 
lo serian tantos cuentos de animas santissimas y 
perfeéKssimas en todo genero de virtud y santi­
dad? Quando al principio del mundo criaba Dios 
cada cosa, decía primero que era buena • mas 
quando acabada la obra de la Creación , vio to­
das las cosas que havia criado juntas, dice que 
le parecieron no como quiera buenas, sino en 
gran manera buenas, i Pues assi decimos, que 
si tan grande es el amor que tiene Christo a una 

• sola anima buena , ¿qual será el que tuvo a tan 
grande numero de animas buenas , sino tantas 
veces mayor , quanto ellas son mas en numero? 
Y según esto quan de corazón ofrecería él la v i ­
da , y mil vidas que tuviera , por la santifica­
ción y hermosura de tantas animas? 

Encarecen los Escritores Gentiles la he rmo­
sura de la Reyna Helena , por quien Troya se 
perd ió , diciendo que no tenían por cosa ind ig ­
na los Principes Troyanos , y el mismo Rey Pria­
mo , sustentar la guerra tantos años entre si y los 
Griegos por la hermosura de esta Reyna . 2 Y 
aunque este exemplo sea profano, servirá para 
declarar en nuestro proposito como no tienen los 
santos Doctores de la Iglesia por cosa indigna de 
aquella soberana grandeza padecer muerte por la 
santificación y hermosura de las animas : ni tam­
poco lo tuvo aquella Real Magestad padecer los 

do -
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dolores que padeció , por la hermosura de esta 
su Iglesia : no por la que ella tenia en s i , sino 
por la que él le havia de dar con su Sangre. 

M a s porque estos exemplos de amores de car­
ne son baxos para declarar la grandeza de Ja ca­
ridad de C h r i s t o , traeré otro mayor de la cari­
dad de S. Pablo. El qual hace juramento solem­
ne diciendo i que tomaría por partido ser ana-
thema de Christo ( que e s , carecer de las riquezas 
que esperaba gozar en é l ) porque sus próximos y 
hermanos del Un age de los Judíos se convirtiessen 
a la fe y se sahassen. Pues si la caridad de S. 
Pablo llegaba a q u i ; ¿ adonde pensamos que lie- ' 
garia la de Christo para con todos sus escogidos; 
pues es cierto que tanto excede la caridad de 
C h r i s t o a la de S. Pab lo , quanto la claridad del 
sol a la de una estrella ? Pues con qué amor ama­
ría a sus escogidos quien tal caridad tenia ? Y la 
razón que tiene para amarlos , es ver en ellos el 
fruto de su Passion, y su mismo Espíritu : y as-
si los ama como el primer hombre amó la pri­
mera muger . El qual sabiendo por revelación de 
Dios que havia sido formada de su propia substan­
cia , 2 amóla como a si m i smo , y como a cosa 
suya propia. Pues de esta manera dice S. Pablo 
que ama Christo a su esposa la Iglesia , 3 porque 
ve en ella su mismo Espír i tu , el qual le da el 
ser espiritual que t iene : y assi la ama como a 
cosa suya p rop i a , salida de su precioso costado. 
Amala otrosí como la cabeza a sus miembros, en 

, Ro»*. IX. i Gtnetilí. i Ephes.V. 
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quien influye su Espíritu y su gracia. Amala 
también como padre a sus h i jos , a los quales 
dio todo el ser espiritual que tienen. Y no solo 
conoceremos aqui amor de p a d r e , sino también 
de madres: las quales tienen otra particular ra­
zón de amar a sus hijos, por haverlos parido con 
dolor y con peligro de la vida. Pues tampoco fal­
ta a nuestro Salvador esta razón de amor , pues 
con tantos dolores nos parió en la cama de la 
C r u z . Y assi puede él muy bien decir al pueblo 
Christiano Jo que Rachel dixo quando parió a 
Benjamín , muriendo del parto de é l : por lo qual 
puso por nombre al hijo que p a r i ó , Benoní'. que 
quiere decir , hijo de mi dolor, i ¿ Pues con quan-
ta mayor razón puede el Salvador decir a cada 
uno de los fieles, hijo de mi dolor; pues con tan 
grandes dolores ganó a cada uno de ellos esta dig­
nidad de ser hijos de Dios ? En lo qual vemos 
claramente como todas las razones y causas de 
amor para con sus fíeles siervos se hallan en Christo 
nuestro Señor. Porque él los ama como el padre 
y la madre aman a sus hi jos , y como la cabeza 
a sus miembros , y como el esposo a la esposa, 
que le fue sacada del lado quando dormía el sue­
ño de la muer te en la C r u z : porque entonces se 
desposó con la Iglesia. Vea pues ahora el vil g u ­
sanillo con qué retorno de amor debe corresponder 
a este tan grande y tan noble y tan fiel amador. 

J. I I I . 
« Genes. XXXV, 
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§. I I I . 

CAUSAS D E ESTE G R A N D E AMOR DE C H R I S T O , Y 
EFECTOS QUE D I EL SE S IGUIERON. 

Mas ahora veamos los efectos que se siguie­
ron de este amor. Entre los quales el primero es 
el que ya d ix imos : que fue , tomar sobre si las 
deudas de todos nuestros pecados, y satisfacer por 
ellos. E n figura de lo qual leemos, que estando 
destruida toda la tierra de Egypto con la plaga 
de las langostas, y haciendo Moysen oración para 
el remedio de ella , dice la Escriptura que embió 
Dios un viento abrasador, el qual arrebató toda 
aquella infinidad de langostas, y dio con ellas en 
el mar Bermejo , donde todas se ahogaron. ¿ Pues 
qué es esto, sino lo que dixo el Propheta hablan­
do de este S e ñ o r : i que él tomarla todas núes» 
tras maldades ̂  y arrojaría en el profundo de la 
mar todos nuestros pecados ? Mas esto fue en el 
mar Bermejo : paraque entendamos que en el mar 
de su preciosa Sangre fueron ellos ahogados. 

El segundo efecto fue tomar él para si los do­
lores y tormentos de su Passion , y dar a noso­
tros el fruto y merecimiento de ellos. Lo que de 
aqui se s igue , se havia de decir de rodillas, y 
levantadas Jas manos y los ojos ai Cie lo . Porque 
esto fue hacer este Señor con los hombres lo que 
hace un esclavo con su señor: el qual anda a ga­

nar 

i Mkh VII. 
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nar todo el dia con su trabajo , y lo que gana da 
a su amo , y él se queda con solo el trabajo. L o 
qual hizo por nosotros estepíadosissimo Redemp­

tor. 1 Pues adonde podia mas llegar la caridad de 
este Señor , que hasta aqui ? Quién pudiera ha­

cer esto , sino Dios , cuya bondad y caridad es 
incomprehensible ? 

El tercero efecto fue morir él corporalmente 
porque el hombre no muriesse espiritual y éter­

nalmente. Por lo qual dixo S. Agustín : 1 
, , Amasteme , Señor , mas que a tí ; pues quisis­

te morir por mí. ( t Y dado caso que la Divini­

dad ni padeció ni podia padecer , mas padeció 
aquella sagrada Humanidad , la qual él amaba 
mas que a todas las cosas criadas ; y con todo esto 
la ofreció en sacrificio por librarnos de la muerte 
que todos debíamos, con la suya que nada debía. 
Séneca escribe, 1 que en el t iempo de las guerras 
civiles de Roma entrando los soldados muy furio­

sos a buscar un Senador para matarlo , un esclavo 
suyo se vistió délas ropas del señor , y se puso su 
anillo en el dedo para engañarlos, y assi se ofreció 
a la muerte por escapar de ella a su señor. Pregunto 
pues ahora : si este esclavo sanara de las heridas y 
viviera, ¿ qué fuera razón que hiciera su señor en 
pago de esta tan extraordinaria lealtad ? Si él era 
hombre de ley , no le parecería que havía benefi­

cio que fuesse bastante recompensa de tan grande 
amor. Mas volvamos ahora este negocio al revés: 
conviene saber, que el señor hiciesse esto por su 

том. XIII. Ее es­

1 S. Aug. m Mcdít. Ó" Man. г Llb. III, de Beaef. с. III . 
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esclavo : o subamos este negocio mas arriba , di­
gamos que algún R e y hiciesse esto por un escla­
vo : pues en este caso ¿ qué dirían los hombres ? 
Dirían que esto era extremo y exceso demasiado, 
y aun dirían que era locura , considerando la dis­
tancia que hay entre Ja alteza de la persona Real 
y la baxeza de un esclavo. Pregunto pues ahora : 
l qual es mayor distancia, la que hay entre el R e y 
y su esclavo , o la que hay entre Dios y el h o m ­
bre ? La respuesta está en la mano : porque sabi­
da cosa es que de lo finito a lo infinito ni hay pro­
porción ni comparación. Pues si los hombres ten­
drían por extremo de locura poner el Rey su v i ­
da por la de su esclavo; ¿ qué diremos viendo po­
ner a Dios su vida por los hombres ? porque en 
aquella infinita sabiduría no podemos poner extre­
mo de locura : por donde es necessario poner un 
extremo de infinita e incomprehensible bondad y 
candad. Pues quando el anima religiosa llegare 
a q u í , ai se dexe estar , ai repose , ai se adormez­
ca , ai salga de si misma, y no passe adelante. 
Porque entre todas las maravillas y considerado, 
nes que se ofrecen en este mysterio , es ta , a mi 
juicio , es la mas admirable y mas poderosa para 
enternecer corazones de hierro. Y si quisiere pas-
sar adelante , acuérdese que a esto se puso aquel 
Rey soberano , no por esclavo bueno ; sino malo: 
y que pudiendo remediarlo por muchas otras ma­
neras , escogió esta que para él era tan costosa, 
por ser para el tal esclavo de mucho mayor fruto 
que qualquiera otra. Pues esto con lo que está di­
cho , nos descubre un incomprehensible e inmen^ 

¿o 
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so piélago y abysmo de la infinita bondad , y ca­
ridad de nuestro Dios y Señor. Por lo qual díxe 
al principio de esta Parte , que era necessario des­
calzar los zapatos , y desviar los ojos de todas las 
bondades y perfecciones criadas quando quere­
mos tratar de la bondad y perfecciones del Cr ia ­
dor. 

Mas quien quisiere saber eí origen de este 
amor del Salvador para con los hombres , lea el 
capítulo precedente , y ai verá las fuentes y rai­
ces de este amor ; que son , la grandeza de las r i ­
quezas y gracias que fueron concedidas a la sa­
grada Humanidad de Christo , y la grandeza del 
amor y obediencia que él tuvo a su Eterno Padre, 
y la grandeza del deseo que tiene de la gloría de 
él . Por estas quatro grandezas que allí se decla­
ran , se entiéndela grandeza de este amor de que 
aqui se ha tratado. Y para mas clara inteligencia 
de esto considere la grandeza del amor y deseo 
que algunos Santos tuvieron de la salvación de las 
animas: como fue el glorioso Padre Santo D o ­
mingo ; el qual se derretía todo como una hacha 
encendida por la perdición de ellas. Considere­
mos también la caridad del Apóstol S. Pablo ( de 
quien adelante hacemos mención ) el qual desea­
ba ser anathema de Christo 1 por la salud de sus 
hermanos : y la de Moysen , que pedia otro tan­
to porque Dios perdonasse los pecados de su pue­
blo j 2 y donde no , que le borrasse del libro en 
que lo havia escrito : y la caridad de Santa C a -

Ee 2 tha-
1 R«n. IX. x Extd, XXXII . 
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tharina de Sena , que besaba Ja tierra que holla­
ban los Predicadores , por tener oficio de salvar 
las animas; y pedia a nuestro Señor que tapasse 
con ella la puerta del infierno , paraque ningu­
na anima pudiesse entrar allá. Pues como la ca­
ridad de Chris to sea tanto mayor que la de todos 
los Santos , quanto él es mayor que ellos ; ¿ quál 
seria el deseo que tendría de la salvación de ellas, 
y quan de voluntad se ofrecería a la muerte por 
ellas ? El qual amor y deseo declaró éi quando 
dixo a los discípulos que le traían de comer : i 
M.i comida es hacer la voluntad de mi Padre que 
me embió , y acabar la obra que él me encomen­
dó : que fue la redempcion del genero humano. 

C A P I T U L O V I I I . 

EN LA SAGRADA PASSÍON SEÑALADAMEN­
TE RESPLANDECE LA MISERICORDIA DE 
CHRISTO NUESTRO SEÑOR. 

" ^ T I menos resplandece en esta óbrala mísericor-
dia de Dios que su bondad y caridad , de 

que havemos tratado. Donde se ha de notar , que 
assi como a la caridad pertenece comunicar los 
bienes propios, assi a la misericordia compadecer­
se de los males ágenos , y tomarlos sobre si para 
remediarlos. L o qual hizo nuestro clementissimo 
Redemptor por las entrañas de su gran misericor­
dia. Para lo qual es cosa muy digna de notar, que 

el 
1 Joam. IV. 
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el pecado , si assi se puede decir , tiene dos caras; 
una que mueve a indignación, y otra que mueve a 
compassion considerando la gran desventura y mi­
seria que consigo trae; pues hace al hombre enemi­
go de D i o s , y Je priva del summobíen en que están 
todos Jos bienes. Es pues ahora de saber, que antes 
del diluvio miró Dios la cara del pecado que 
mueve a indignación : y assi destruyó el mundo 
con aquel diluvio general que purgó toda la 
tierra, i Mas quando lo quiso redimir , miró la 
cara que movia a compassion : y assi determinó 
remediar al hombre con el diluvio de su Sangre 
preciosa. D e aquel t iempo se escribe 2 que vien­
do Dios la gran malicia que havia en el mundo; 
porque toda carne ( que es , todos los hombres) 
estaban estragados con todo genero de vicios y 
carnalidades ; tocado interiormente de dolor, esto 
e s , de ira y de indignación , determinó quitar al 
hombre de encima de la tierra. Mas aqui por lo 
contrario , tocado de dolor , no de ira ni de in­
dignación , sino de compassion, vista la perdición 
del mundo, determinó proveerlo de remedio. Usa 
la Escriptura de estos t é rminos , ira , dolor , e 
indignación y compassion , no porque haya estos 
afectos en la naturaleza Divina , sino por hablar 
eit nuestro lenguage , y declarar los efectos que 
de estos afectos proceden. 

Movido pues aquel misericordioso y Divino 
pecho con el espectáculo miserable de todos nues-

Ee 3 tros 

1 Senes. VII. * M cap. VI. 
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tros males , assi de culpa como de pena , deter­
mino por las entrañas de su misericordia , como 
dice Zacharias i , baxar de lo alto , y alumbrar 
a los que estaban asentados en tinieblas y som­
bra de muerte , tan cercanos a ella , quanto está 
la sombra del cuerpo que la causa : significando 
por estas palabras, que no precedieron aqui meri-
tqs de los hombres , sino tinieblas y miserias. Por 
donde dice S. Augustin 2 „ que no traxeron al 
„ Salvador del Cielo a la tierra nuestros mcreci-
j , , mientos , sino nuestros pecados. ( f Los quales 
sentía él mas que los dolores de su Passion; porque 
mas le dolía ver a Dios tan ofendido, y los hom­
bres tan perdidos , que todos quantos dolores su 
cuerpo padeció. 

Pues esta tan entrañable compassion le h izo 
tomar sobre si todas las deudas de nuestros peca­
dos: las quales todas iban en aquella pesada C r u z 
que llevaba sobre sus hombros , como S. Pedro 
dice 3 , ofreciéndose él a ser el fiador y principal 
pagador de ellas, paraque a costa suya quedasse-
mos todos libres, Y aunque no es cosa agradable 
a Dios que el innocente pague lo que no d e b e ; 
pero esle muy agradable la caridad y misericor­
dia del que se ofrece a pagar por el pobre q u e 
debe. Y con esta tan costosa y sobrada paga fue­
ron descargados todos nuestros pecados. Esto nos 
representó aquella serpiente que se hizo de la va­
ra de Moysen : 4 de la qual se escribe que se 

tra-
T Zta. T. 2 De r-rbi Ape-st. ser. VIII . e. VII. t. X, J I . Per. 

I I . 4 Exod. VIL. . * 
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tragó las otras serpientes que los encantadores 
havian hecho con sus -varas. Porque esta bendi­
ta serpiente nos representa a Christo en la C r u z , 
en la qual tenia imagen de pecador , sin serlo: 
mas esta serpiente t ragó las otras serpientes, que 
son los pecados : los quales él quitó y consumió 
con el sacrificio de su Passion. 

Y tan de veras tomó sobre si esta deuda , que 
nuestros pecados llama suyos , por tomar él a su 
cnenta la paga de ellos. Y assi dice en un Psalmo: 
i Cercadome han , Señor , males que no tienen 
cuento , y hanme comprehendido mis pecados ; los 
quales son tantos , que no se pueden ver. Y en 
otro Psalmo 2 se querella que el Padre Eterno lo 
havia desamparado, y atezado de él la salud por 
razón de sus pecados. En las quales palabras el 
innocentissimo cordero , en cuya boca nunca se 
halló engaño , llama pecados suyos los que él 
havia tomado sobre si para descargarnos de ellos. 
Y esto es lo que tantas veces repite Isaías en el 
capitulo 53. que todo trata de la Passion del Sal­
vador. Y assi dice : El fue llagado por nuestras 
maldades ,y quebrantado por nuestros pecados, 
JLa disciplina causadora de nuestra paz cargó 
sobre él, y con sus llagas fuimos nosotros cura­
dos. Y porque todo esto se hizo por orden del 
P a d r e , que por este medio quiso que se redimies-
se el mundo , dice el mismo Propheta que el Se­
ñor puso sobre los hombros de él las maldades de 
todos nosotros. Y porque no pensassemos que la 

Ee 4 vo-
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voluntad del Hijo era diferente de la del Padre , 
añade luego el Propheta diciendo : Ofrecióse a la 
muerte, porque él por su propia voluntad se qui­
so ofrecer : y por esto no abrió su boca para que-
xarse ni resistir a nada. 

Esta obra de tan gran misericordia nos repre­
sentó aquel piadoso Samaritano del Evangelio : i 
e l q u a l hallando en el camino al herido y ro­
bado de ladrones , movido a compassion curó sus 
llagas , y púsolo en su jumento , caminando él 
a pie , y entrególo al dueño de una posada , sa­
cando él dinero de su bolsa paraque el herido 
fuesse curado , obligándose a pagar lo demás , si 
mas gastasse. ¿ Pues quién es este doliente robado 
y herido de ladrones, sino el hombre miserable , 
que por el pecado introducido en el mundo por 
los demonios , perdió los bienes de gracia que 
havia recibido , y quedó herido en los bienes de 
naturaleza ? Al qual nuestro piadoso Samaritano, 
que es Christo , curó con la medicina de sus Sa­
cramentos, y púsolo sobre su jumento , quedán­
dose él a pie ; tomando para si el trabajo para 
dar descanso al herido ; y cometiendo a los Mi­

nis t ros de su Iglesia que prosiguiessen esta cura 
a costa suya : que e s , aprovechándose de los mé­
ritos de su sagrada Passion , por los quales se nos 
da el beneficio de la Absolución , que es la me­
dicina de nuestros males. Pues todo este bien di-
xo Zacharias en su Cántico 2 que nos vino por 
las entrañas de misericordia de nuestro T>ios, 

por 
1 Luc. X. z Bld. I. 



D E L SYMBOIO DE L A F E . 4 4 T 

j)or la qual nos vino a visitar dende lo alto. Y 
esta, es la que señaladamente resplandece en la 
sagrada Passion ; en la qual nuestro clementissi-
mo Redemptor , como él dice i , pagó lo que no 
havia robado , porque los robadores , que somos 
nosotros , quedassemos libres y descargados. 

C A P I T U L O I X . 

LA DIVINA PROVIDENCIA SINGULARMENTE 
RESPLANDECE EN LA SAGRADA PASSION 
BE JESU-CHRISTO. 

^Res caudalosos rios proceden del piélago 
| de la divina bondad : que son , caridad , 

misericordia y providencia. La caridad tiene por 
oficio comunicar sus bienes: la misericordia , co­
mo ya diximos , compadecerse de los males , y 
procurarles el remedio : mas la providencia ha­
ce lo uno y lo otro. Esto se ve en las inclinacio­
nes y habilidades que dio el Criador a todos los 
animales para procurar lo que les cumple , v 
huir de lo contrario y dañoso , procurar su bien", 
y huir su mal. 

Pues qual sea la providencia que Dios tiene 
de los hombres , y señaladamente de todos sus 
escogidos , toda la Santa Escriptura a cada pas-
so nos la representa : especialmente los Psalmos 
y los Prophetas , y todo el nuevo Tes tamen to , 
donde tantas veces se declara el cuidado que tie­

ne 
i fralm. LXVIII. 
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iac D i o s de sus siervos. Mas en ninguna cosa nos 
declaró mas esta providencia que en darnos a su 
"nigenito Hijo : en el qual nos proveyó de to­
das las cosas necessarias a nuestra santificación y 
salvación, sin dexar cosa a que no señalasse su 
particular medicina y remedio. Porque él p r i ­
meramente alumbró nuestra ignorancia con su 
doctrina , esforzó nuestra flaqueza con sus exem-
p l o s , encendió nuestra tibieza con sus beneficios , 
cura las dolencias de nuestras animas con la me­
dicina de los Sacramentos , y susténtalas con el 
manjar de su precioso cuerpo. Y allende de esto 
él satisfizo por nuestras deudas con sus dolores, 
él enriqueció nuestra pobreza con sus merecimien­
tos , él enciende carbones sobre nuestro corazón 
con el fuego de su amor , y él asiste y acom­
paña a su Iglesia hasta el fin del mundo, i Y 
sobre todo esto él está en el Cielo representan­
do al Padre Eterno el precio de nuestra libertad ; 
que son sus sacratissimas L l a g a s : con las quales 
aboga siempre por nosotros , y alcanza remedio 
para nuestros males. En lo qual todo se v e , quan 
grande sea el cuidado y providencia que tiene es­
te clementissimo í tedemptor de los s u y o s , y por 
quantas vias y med ios los incita y ayuda a to­
da bondad y santidad. T o d o esto nos declara quan-
to mas resplandece la divina providencia en ha-
versenos dado Chr i s to , y en su sagrada Passion , 
que en todas las otras cosas ; pues por ella nos 
vinieron todos estos y otros muchos bienes. Mas 

i Adatth. ult. 
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esto se verá mas claro adelante , quando tratare­
mos de los frutos del árbol de la santa Cruz : por­
que todos ellos son ayudas singulares para conse­
guir nuestra felicidad y ultimo Un; que es ej 
oficio propio de la providencia. 

C A P I T U L O X . 

RESPLANDECE LA JUSTICIA DIVINA EN LA 

PASS10N DE NUESTRO SALVADOR. 

AUnque la misericordia de nuestro Dios sin­
gularmente resplandece en la Passion del 

Salvador ( pues toda fue obra de misericordia no 
debida ) mas no por eso dexa también de descu­
brírsenos en ella el rigor de la divina justicia. Para 
lo qual se presupone , que como Dios es summá­
mente perfecto, assi lo son todas sus obras : de las 
quales se dice i que están hechas con numero, pe­
so y medida ; para significar la orden y perfección 
con que están hechas y ordenadas. Entre estas 
ebras una muy principal es la República de este 
mundo : y la ley eterna por donde él la gobier­
na , es aquella por lo qual todas las Repúblicas 
bien ordenadas se rigen : que es , haver en ella 
castigo para los malos , y para los buenos ga­
lardón. Y quando esto se hace , está la R e p u • 
blica bien ordenada ; mas quando esto falta f que 
es quando a los buenos se niega el galardón , o a 
los malos el castigo ) en este caso está la Repúbl i ­

ca 
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ca mal ordenada. Pues según esto.no era razón que 
en esta República de Dios huviesse esta fealdad y 
desorden , que tanta infinidad de maldades y de 
agravios de próximos, y de injurias y blasphemias 
cometidas contra aquella inmensa Magestad que-
dasse sin castigo y satisfacción. 

Esta satisfacción quiso el Salvador por las en­
trañas de su misericordia tomar a su cargo ofre­
ciéndose a satisfacer por esta deuda tan universal, 
como está ya dicho , y por eso cargaron sobre él 
todas las saetas de la divina justicia. Y assi d ixoel 
Propheta Jonás en persona de él : i Todos tus ma­
res , Señor , y tus ondas passaron sobre mí: y yo 
dixe: Desechado estoy déla presencia de tus ojos. 
Y el mismo Señor en el Psalmo , hablando con su 
Eterno Padre, dice : 2 Sobre mí se confirmó tu fu-
ror^y todas las ondas de tu ira passaron sobre mí. 
M a s quan rigurosa haya sido la justicia que en 
este Señor fue executada, entiéndese por la gran­
deza de los dolores que padeció : los quales fue­
ron ( c o m o averiguan los Theologos 3 ) los ma­
yores que se han padecido y padecerán jamas en 
esta vida ; según que arriba se declaró. 

Pues en la grandeza de esta Passion verá el 
hombre la severidad y rigor de la divina justicia , 
que tal satisfacción pidió por los pecados del mun­
do. Y aunque de aquella innocentissima carne pro­
cedía aquella agonía del huerto , y aquellas voces 
que decían : Padre , si es possible , passe de mí 

es* 
1 Jm&. II. z Fsalm. LXXXVII. j Fide D. Jh. III. h 1-
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estecalizi 1 nunca el Padre Eterno condescendió 
a estas voces tan dolorosas de carne que él tanto 
amaba , y que por si nada debía , sino dexóla en 
medio de la corriente de todos sus dolores. 

Pues si de esta manera trata el Padre a un H i ­
jo tan amado ( que es aquella santa Humanidad 
que él amaba mas que a todas las cosas criadas) y 
esto porque pagaba por pecados ágenos; ¿ cómo 
tratará al siervo rebelde y malo quando lo halla­
re cargado de pecados propios ? Esto es lo que ei 
Salvador declaró a las piadosas mugeres que lo se­
guían llorando , quando les dixo : 2 Hijas de 
Hierusalem ,no queráis llorar sobre mí, sino so­
bre vosotras y sobre vuestros hijos. Porque días 
vendrán en que digáis: Bienaventuradas la s mu­
geres estériles, y los vientres que no engendraron, 
y los pechos que no criaron. Porque si esto se hace 
en el madero verde, ¿ qué se hará en el seco ? En­
tonces darán voces a los montes y a los collados que 
cayan sobre ellos , y los cubran donde nunca mas 
parezcan. Por lo dicho se ve, quanto se nos descu­
bre en este mysterio el rigor de la divina justicia, 
viendo lo mucho que pidió para descargo de nues­
tras deudas. 

Pero no menos se declara esto mismo conside­
rando los socorros y remedios que el Salvador d e -
xó para nuestra justificación; de que ahora acaba­
mos, de tratar. Porque ninguna cosa le quedó por 
hacer de las que podían servir para esto : con lo 
Qual d e x a a los buenos con bastante remedio , y x 

los. 
t Maitk. X X V I . z Lúe. XXIII . 
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los malos sin escusa* Antes este es el mas recio ar­
ticulo de que les ha de hacer cargo el dia de la 
cuenta. Y assi lo significó el Salvador quando di­
s o : i Este es el juicio: que la luz vino al mundo, 
y amaron los hombres mas las tinieblas que la luz, 
for ser malas sus obras. Y dice: este es el juicio; 
para dar a entender , que el mayor cargo que en 
este dia se ha de hacer a los malos , es no haver 
querido aprovecharse de los grandes bienes y re­
medios que el Hijo de Dios con su Passion les ga­
nó . D e donde resulta estar los miserables con el 
agua a la boca pereciendo de sed, y la mesa pues­
ta con todos los manjares muriendo de hambre : y 
entre tantas medicinas de Sacramentos están en­
fermos ; y allanado el camino de la virtud , no 
quieren caminar por él ; y abiertas las puertas del 
Cielo aun a los ladrones , no quieren entrar por 
ellas > y satisfecha la deuda general de los peca­
dos , no la quieren aplicar a si con la virtud de Ja 
penitencia. Y sobre todo esto entre tantos benefi­
cios e incentivos de amor están heJados, y entre 
tantos exemplos de humildad soberbios, y entre 
tantos mysteriös y maravillas de Dios ciegos e in­
sensibles. 

En lo qual se ve , que las mismas cosas que 
declaran la grandeza de la Divina providencia y 
misericordia, esas mismas nos obligan a temer mas 
el rigor déla Divina justicia : porque quantofue­
ron mayores las ayudas que nos dieron, tanto mas 
nos obligaron, y tanto mas estrecha cuenta nospe-

di-
i Jeam. MI» 
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dirán : porque conforme al recibo se lia de pedir 
cuenta del gasto. Y esta es una de las causas por 
donde todos los Santos vivían con gran temor, no 
tanto por los pecados que havian cometido, quan-
to por los beneficios que havian recibido : pues , 
como el Salvador dice , a quien dieron mucho, de 
mucho le han de pedir cuenta. 1 

Después de esto convenia declarar, como en es­
te mysterio que los Gentiles tuvieron por locura, 
resplandece altissi mam ente la sabiduría Divina . 
Mas porque esta materia presupone lo que ade­
lante se escribe , quedará para su lugar. 

C A P I T U L O X I . 

EN LA SAGRADA PASSION Y ENCARNA­
CIÓN RESPLANDECE LA OMNIPOTENCIA 
DE DIOS. 

NI menos resplandece en esta sagrada Passion 
la omnipotencia de D i o s : como lo declaró 

el Salvador en aquellas Divinas palabras que alega­
mos , quando dixo : 2 Ahora se llega el juicio del 
mundo, y ahora elprincipe de este mundo ha de ser 
echado fuera de él. Ysi yo fuere levantado e» 
una Cruz , todas las cosas traeré a mí. E n las 
quales palabras prophetizó dos cosas, las mayores 
y mas dificultosas de acabar de quantas se han vis­
to y verán jamás en el mundo : que fueron, des­
terrarla idolatría, y traer los hombres a adorar por 

Dios 
1 ÍKC.XJI. Í Jtun. XH. 
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Dios a un hombre crucificado entre ladrones. Lo 
qual fue obra de tan gran poder , qual jamas en 
el mundo se vio. Mas de esta tan grande maravi­
lla ya tratamos copiosamente al fin de el Tratado 
segundo de este Sumario ; i y por eso no lo repe­
timos aquí. 

También se descubre la grandeza de este po­
der en aquel admirable sentimiento, que todas las 
criaturas mostraron ai tiempo de su Passion ; pues 
el cielo se escure ció , y la tierra tembló , 2 y las 
piedras se partieron , y los sepulcros se abrie­
ron , y el velo del Templo se rasgó , y todas 
las estrellas del cielo escondieron su luz , y se 
vistieron de luto al tiempo que su Criador pa­
decía. En lo qual mostraron, que era Dios todo po­
deroso y Señor de cielos y tierra el que assi era 
testificado y llorado de todas sus" criaturas. Y por 
este indicio lo conoció el buen ladrón , 3 y le pi­
dió lugar en su Rey no , no de la tierra , de que 
ya salía , sino del Cielo, donde reynaba el que en 
la Cruz padecía. Y por este mismo indicio lo co­
noció el Centurión quando dixo : 4 Verdadera­
mente Hijo de Dios era este. Y por este le cono­
cieron los que presentes estaban , hiriendo sus pe­
chos, y reconociendo su pecado. 5 

Resplandece también, y mucho mas, esta om­
nipotencia en el mysterio déla Encarnación, que 
se presupone al de la sagrada Passion. ,, Porque es-
j , te fue , como dice Santo Thomás , 6 el mayor 

T Cap XIV. <$»XVI. i Maté. XXVII. 3 Luc. XXIII. 4 Matth. 
XXVII. 5 Luc. XXIII. 6 Corar. Gent. I. IV. c. XXVII. 
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„ de todos los otros milagros , por hayerse co­

„ municado aqui el ser y supuesto Divino , que 
es infinito, a,la naturaleza humana, que es fini­

j , ta y criada : y esto quedando ambas naturalezas 
¿, en toda su perfección, sin que la mayor consu­

„ miesse a la menor , ni la menor menoscabasse la 
„ gloria de la mayor, Y con ser esto assi, es esta 
5, liga y junta tan estrecha , que en ambas natu­

r a l e z a s no hay mas que una sola Persona, que 
¿, es la del Verbo Divino . " N o es maravilla ha­< 
llar unidad entre cosas diversas, quando entrevie­

ne mixtura y composición entre ellas; como v e ­

mos que de diversos manjares que comemos , se 
hace un tercero , que es la sangre o la carne de 
nuestros cuerpos: pero esto es por la resolución y 
mixtura de las partes. Mas estando las dos natu­

ralezas Divina y humana enteras y en toda su per­

fección , haver tan grande unidad y tan estrecha 
liga , que todas las propiedades de la naturaleza 
Divina se afirmen de la humana, y todas las baxe­

zas de la humana se afirmen de la D i v i n a , esto es 
cosa de summa admiración. s , D e manera , que 
), (como dice S. León Papa i ) no es aqui la uni­

« dad causa de confusión ni de menoscabo de las 
„ propiedades de ambas naturalezas. Y assi la una 
5, de ellas es passible, y la otra impassible : y de 
» aquella cuya es la ignominia , es también la 
j , gloria : y el mismo Señor es flaco y fuerte : y 
» el mismo sujeto a la muer t e , y el vencedor de la 
a muerte. La una parte resplandece con milagros, 

том. XIII. F i y 

* Serm. til. de íass, Dow. 
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y la otra está sujeta a las injurias: la una no se 
,., aparta de la igualdad del Padre , y Ja otra no 
,, pierde la condición y naturaleza, de la Madre. 
,., Toda la humildad está en la magestad , y toda 
,,Ia magestad en la humildad. Hasta aqui San 
León. D e esta comunión de parte a parte es causa 
aquella tan estrecha y tan admirable liga de las dos 
naturalezas en una Persona: que es la mayor de las 
maravillas de Dios , y que mas declara la grande­
za del poder de quien esto pudo hacer. 

C A P I T U L O X I I . 

EN LA SAGRADA JPASSION Y ENCARNACIÓN' 

RESPLANDECE SINGULARMENTE LA SA­

BIDURÍA DIVINA. 

SSI como en la sagrada Passion resplandecen 
m las perfecciones susodichas de nuestro Dios, 

no menos resplandece en ella su sabiduría , visto 
el medio tan conveniente que escogió para nuestra 
salud. Porque propio es de la sabiduría ordenar y 
escoger el medio mas conveniente y proporciona­
do para el fin que se pretende : y quantas mas co­
sas en él entrevinieren, que sirvan para conse­
guir este íin , tanto el medio será mas excelente. 
Por donde se entenderá , que este medio que la sa­
biduría Divina escogió de la Encarnación y Passion 
del Salvador para obrar nuestra salud, fue con-
venientissimo , por las muchas cosas que en él se 
contienen, las quales sirven grandemente para con­
seguir el fin deseado de nuestra reparación. 

Mas 
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Mas quan dulce y devota sea esta materia , tes­
tifícalo S. A u g ü s t i n : i el qual d i c e d e s í , que 
después de baptizado río se hartaba en aquellos días 
de considerar con una maravillosa dulcedumbre la 
alteza del consejo Div ino sobre la salud del gene­
ro humano : esto es , quart excelente y quan con­
veniente medio havia sido este mysterio para el 
un susodicho. 

Pues según estola príriieraconvenienciaesvef 
ía proporción que tiene esta medicina para la cu­
ra de nuestra dolencia. Porque la causa y origen 
de esta dolencia fue la desobediencia y soberbia de 
ürí hombre culpado qué quiso usurpar la seme­
janza de Dios : por donde la cura de este mal ha -
vía de ser Ja humildad y obediencia de otro horn^ 
bre santissimo , el qual con su humildad y obe­
diencia reparasse el daño de aquella antigua des­
obediencia. Esta conveniencia ( que es el funda­
mento de esta doc t r i na ) se platica mas copiosa­
mente en el capitulo 4 . §. 1. de este tercer T r a ­
tado, 

Presupuesta ya esta doctrina, pondremos otras 
conveniencias que en esto hay . Porque convenia 
también estopara gloria y levantamiento del h o m ­
bre Caído : porque si hombre fue el que cayó y 
nos condenó^ hombre también y verdadero h o m ­
bre de la misma naturaleza fue el que nos levantó 
y reparó. Y esto es lo que el Apóstol significó 
quando dixo 2 que el Santi/tcador y los santifica­
dos todos descendían de un mismo padre, que fue 

F f 2 Adam. 
1 Conf. 1. I X . e. VI. 1 M. 11. 
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*Adamt Porque como eran hombres y hijos de 
:Adam los que tenian necessidad de ser santifica­
dos , assi también con venia que fuesse hombre y 
del mismo linage el que los havia de santificar 
( que fue Christo nuestro Sa lvador ) paraque en» 
Ja naturaleza donde se halló la culpa , se hallassc 
también la medicina y remedio de ella. 

Convenia también, paraque pues un árbol fue 
causa de todo nuestro daño, otro lo fuesse de nues­
tro remedio: y que el demonio , que por un ár­
bol 'venciera, por otro fuesse vencido : i y que el 
que por medio de una muger soberbia perver-
tiera al h o m b r e , por medio del fruto virginal de 
otra humilde muger se remediasse el hombre : y 
que como él venció engañando , assi él fuesse e n ­
gañado, juzgando a Chris to por pecador , porque 
le veía mortal y penado , y como a tal le procu-
rasse la muerte ( no teniendo derecho sobre quien 
no tenia pecado ) y por esta tyrania fuesse él jus­
tamente desposeído de aquella noble presa que 
tenia en su reyno , que eran los santos Padres, 
con todos los miembros vivos de Chr is to . 

Convenia también para la hermosura de la victo­
ria de Chris to.Porque hermosa victoria es vencer al 
enemigo con sus mismas armas.Ca el demonio in t ro-
duxo el pecado en el mundo, y por el pecado entró 
la muerte; y con esa misma muerte que traxo el pe ­
cado , destruyó Chr i s to al mismo pecado: como 
quien pega fuego a un árbol con las ramas del mis­
mo árbol. Y esto fue cortar la cabeza al gigante Go­

lfas 

i Ec.l. inVr&F. de Cruce. .> • < 
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lías con la espada del mismo Golías. i 

Con venia también, paraque en esta obra, que 
fue la mas excelente de todas las obras de Dios , 
no faltassen aquellas dos singulares virtudes y per­
fecciones suyas , las quales andan en compañía de 
todas sus obras ; que son misericordia y justicia 
( como atrás queda declarado) porque la justicia se 
executó en el H i j o , y la misericordia se concedió 
al siervo. 

Convenia también esto, paraque tuviessemos 
un perfecHssimo dechado de todas las v i r tudes , y 
particularmente de la caridad , de la humi ldad , 
de la paciencia , de la obediencia, de la esperan­
za , de la mansedumbre , de la pobreza evangélica* 
de la aspereza de vida , y de todas las otras v i r ­
tudes. Y no podia proponérsenos otro dechado más 
perfecto y acabado que la vida y Passion del Sal­
vador* ; en la qual resplandecen los exemplos de es­
tas virtudes mucho mas que las estrellas del cielo. 
Porque los exemplos de nuestro Salvador son m u y 
diferentes de los que leemos en los Santos. Porque 
estos son exemplos de criaturas (que no es mucho 
ser pobres , humildes y sufridas, pues son en si 
tan baxas ) mas estas mismas virtudes puestas en 
aquel soberano Señor que adoran los Angeles, tie-

'nen mayor peso y fuerza para mover nuestros co­
razones. Porque i qué corazón havrá tan frió, que 
no se encienda con este tan grande beneficio y 
obra de amor de nuestro Salvador? qué sobetbia 
que no se abaxe, viendo a Dios en su Passion tan 

i I. R í f . X y i l . . ... 1 , .. ; .... .,. ! ' 



454 S U M A R I O DE LA I N T E O D . 
humillado ? qué codicia que no se m o d e r e , "vién­
dole en una Cruz desnudo ? qué regalo que no se 
deseche viéndole aqui con hiél y vinagre jaropa­
do ? quien procurará la cama blanda , viéndole 
acostado en un madero ? quién será impaciente en 
las injurias, viéndole aqui escupido y abofeteado? 
Por donde se ve , quan grande eficacia tengan para 
movernos los exemplos de este Señor. 

Mas hay aqui otra cosa: y es, que estos exem­
plos , demás de ser exemplos , son también bene­
ficios, pues por ellos nos merecía Christo la Div i ­
na gracia. Y por esta parte son también estímulos 
que nos incitan a amar a quien por tantas vias 
pbraba nuestra salud. 

Pues esta fue una de las principales causas de 
haver querido el Hijo de Dios vestirse de nuestra 
humanidad : porque solo Dios era perfectissimo 
exemplo que seguramente podíamos imi tar ; pero 
no le podíamos v e r : mas al hombre podíamos ver; 
pero no era regla cierta para haverlo de imitar. 

Por lo qual ( c o m o S. Augustin dice i ) era co-
„ sa convenientissirna hacerse Dios hombre, para-

que assi le pudiesse el hombre v e r , y vistole, 
„ imitar. ' ' D e m o d o , que ambas cosas eran ne-
cessarias para nuestra salud , que eran su Divini­
dad y Humanidad: la una para darnos remedio, y 
la otra para damos exemplo. , ,Porque ( c o m o di-
, , c e S . León Papa 2 ) si no fuera D i o s , no nos 
„ pudiera dar remedio , y si no fuera hombre , no 
, ,nos diera exemplo. " 

Con-
1 U Nat. Bim. scm. IV. x Serm I. de Natlv» Dtm. 
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Convenía también esta sagrada Passion para 

exemple y esfuerzo de los Martyres. Porque sabía 
bien el Salvador con quanto derramamiento de san­
gre de Martyres innumerables se ha via de fundar 
su Iglesia : y entendía quan grande esfuerzo y 
consuelo ha vían de recibir ellos en sus batallas con 
el exemplo de la grandeza de los dolores de la sa ­
grada Passion , y por esto quiso él que fuessen 
grandissimos ; porque tal fuesse el esfuerzo y con­
suelo que recibíessen con ellos. Esto queda ya de­
clarado en el capitulo sexto de este tercer T ra ­
tado, i 

Demás de estas conveniencias susodichas hay 
otras muchas : porque todos los frutos del árbol 
de la C r u z , de que se trata en lo que se sigue 
dende el capitulo 13 . hasta el capitulo 17. son 
también conveniencias de este mysterio.Ca por esto 
fue cosa convenientissima.que elSalvador padecies-
se , para hacernos todos los beneficios que en es­
tos quatro capítulos se recuentan. Y assi cada uno 
por sí es juntamente fruto y conveniencia de este 
mysterio, y ayuda grande para la v i r tud . Pero 
no se acaban aqui los frutos suavissimos de este 
árbol de vida : ,, porque ( como dice Santo T h o -

más 2 ) quanto uno mas pensare en este myste-
, , r io , tantos mas frutos y conveniencias hal lará 
„ c n é l . " 

F f 4 C A -
1 Sufrí M 413. 2 TH. p. fi XLVÍ. wf. aiXLJX. & ®¡>im Ili 
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C A P I T U L O X I I I . 

ZA SAGRABA PASSION FUE MEDIO CONVE-

NJENTISSIMO PARA REMEDIO DE LAS MI* 

SERIAS Y NECESSIDADES HUMANAS, 

DIximos al principio, que entre todos los me­
dios que la Divina sabiduría podia ordenar 

para nuestra salud , el de la sagrada Passion era el 
que mas convenia assi para la gloria de Dios co ­
mo para remedio de nuestra miseria. L o pr imero 
havemos declarado hasta aquí, aunque brevemen­
te : resta declarar lo segundo , que es , como este 
mismo medio era el que mas convenia para reme­
dio de nuestras necessidades. Entre las quales la 
primera era de satisfacer a la Divina Magestad por 
las culpas cometidas , y ser los hombres resti tui­
dos en su amistad y gracia. Esto ya vimos quan 
perfectamente lo cumplió n u £ É f Q Salvador con el 
sacrificio de su Passion, y pjá^po no tenemos que 
decir aquí sobre este passo. Sigúese tras esto el re ­
medio de las otras necessidades y enfermedades es­
pirituales que nos impiden el camino del Cie lo . 

Pues para la inteligencia de esto se ha de p re ­
suponer , que el hombre en quanto hombre no tie­
ne mas que dos cosas propias , con que se diferen­
cia de los otros animales , y se hace semejante a 
los Angeles; que son entendimiento y voluntad: 
todo lo demás tiene común con los brutos. Estas 
dos potencias de nuestra anima quedaron por el pe­
cado muy dañadas y estragadas, C a el entendi-

mien-
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miento quedó muy escurecido para el conocimien­
to de Dios y de sus cosas C de donde manó tanta 
muchedumbre de idolatrías y supersticiones y h e - , 
regías con otros mil errores que ha havido en la-
vida humana) y la voluntad quedó flaca, enferma 
y rebelde , y lo que peor es , inclinada a amar 
mas a sí y a sus cosas propias que a D i o s : que 
es lo esencial del pecado or iginal , y la raíz y ma­
nantial de todos los pecados, . 

Siendo esto assi, sigúese que el remedio prin­
cipal del hombre consiste en la reformación de es­
tas dos partes tan señaladas que hay en él ( j u n t o 
con la reformación de las otras potencias inferiores 
de nuestra anima ) curando las dolencias espiritua­
les de ellas, que nos impiden el camino de la vir­
tud. Para lo qual no se podia hallar otra medici­
na mas eficaz que el mysterio de la sagrada Pas-
sion: la qual basta para la cura y remedio de t o ­
das. Porque pues Dios con ser uno y simplicissw 
rno, contiene en sí las perfecciones de todas las co ­
sas, razón es que la Passion del Hijo de Dios sea 
propio y singular remedio de todas nuestras dolen­
cias : y esto de tal manera , que assi aprovecha a 
cada una de ellas, como si para sola ella fuera ins­
tituida , y no para las o t ras : lo qual cierto es co­
sa de grande admiración. Y la causa de esto es, 
que por quanto por esta sagrada Passion nos vi­
nieron infinitos bienes , por eso no es mucho que 
ella sea propio y singular remedio de todos nues­
tros males. 
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S. i. 

L A S A G R A D A PASSION ES PEREECTISSIMA ME­
D I C I N A DE LAS DOLENCIAS DE NUESTRO E N ­
TENDIMIENTO-

Comencemos pues por la reformación y cura 
de nuestro entendimiento : la cjual consiste en te­
ner verdadero y sano conocimiento de Dios y de 
todas las cosas que pertenecen a su servicio. Y des­
cendiendo a cosas particulares, ve remos , quanta 
luz para esto se nos da por el mysterio de la sa­
grada Passion. Pero esto será apuntando las cosas 
brevemente , mas paraque por estos exemplos 
aprendamos a philosophar en esta materia , que 
para proseguir a la larga lo que sobre ella se pudie­
ra decir. 

Pues si la reformación de nuestro entendimien­
to consiste en tener sano el conocimiento de Dios 
y de sus grandezas y perfecciones; ¿dónde resplan­
dece mas este conocimiento , que en el mysterio 
de nuestra Redempcion ? Porque como en esta vi­
da no podamos conocer a Dios por sí mismo , sino 
por sus obras, y mucho mas por las mas excelentes, 
y ninguna lo sea mas que esta déla sagradaPassion: 
sigúese que ella es la que nos da mayor conocimien­
to de él y de sus Divinas perfecciones. Porque¿don-
de resplandece mas claro la bondad de Dios y su 
caridad y su misericordia y su justicia , y su p ro ­
videncia y su sabiduría y omnipotencia, que en el 
mysterio de la C r u z ? Esto está ya en particular 
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declarado en los seis capítulos passados: y por eso 
no es necessario repetirlo aquí. 

Pues si queremos entender quanta sea la dig­
nidad éffmportancia de la virtud , digo para esto 
que todos quffitos libros hay en el mundo escri­
tos sobre esta uBIeria,- no declaran tanto esto, quan-
to ha ver Dios abaxado del Cielo a la tierra, y ves-
tidose de carne humana , y conversado treinta y 
tres años con los hombres , y al cabo padecido 
muerte de C r u z , acompañada con inmensos dolo­
res. Y si preguntáis por la causa de esto, el Apos­
to! la declara , diciendo : i Entregóse a la muer­
te por librarnos de todo pecado, y hacer un pueblo 
limpio y seguidor de buenas obras, <j Pues qué co­
sa se puede imaginar de mayor eficacia para ha­
cernos estimar la virtud , y incitar al amor deella, 
que ver lo que el Hijo d e Dios y sabiduría eterna, 
hizo sobre esta causa ? 

Pues si queremos saber , quan grande sea la 
fealdad y malicia del pecado , miremos la satis­
facción que Dios por él pidió : que no fue menor 
que la Sangre y vida de su unigénito Hijo , que 
v-alia mas que todas las vidas de los hombres y de 
los Angeles. Y por aqui también veremos, qual sea 
el odio y aborrecimiento que Dios le tiene ; pues 
tanto hizo y padeció por desterrarlo del mundo v 

En lo qual parece , que en alguna manera aborre­
ció mas al pecado , que amó la vida del Hijo; 
pues consintió en la muer te del Hijo por matar el 
pecado. ¿Pues qué mayor odio se puede imaginar 

que 
i Ta.U. 
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q u e este ? y qué será del que Dios hallare abraza­
do con cosa que él tanto aborrece ? 

po r aqui también podemos venir a tener el 
dolor y aborrecimiento de los pecados que somos 
ob l igados , considerando que ellos fueron los sa­
yones que azotaron a C h r i s t o , y lo abofetearon y 
coronaron de espinas , y escarnecieron y crucifica­
ron : porque si no entrevinieran aqui pecados , na­
da de esto padeciera. 

Y assi puede lamentarse el verdadero peniten­
t e , y decir : Señor , y o te hice sudar gotas de san­
gre , yo te escup í , y o te abofeteé, y te puse la 
C r u z sobre esos hombros molidos y deso l lado5; yo 
te di a beber tantas h i e l e s , quantas veces te ofen­
dí-^ y ahora te las daría quando p e c o , si fuesses 
de eso capaz. Y assi te quejas de mí por S. Ber­
nardo , diciendo : i H o m b r e , ¿no fuy asaz h e -
„ rido por tí ? no miras quanto padecí por tus 
„ maldades ? po rqué acrecientas aflicción al afligi-
„ do ? Porque mayor pena me dan las heridas de 
„ tus p e c a d o s , que las llagas de mi cuerpo . " Y 
en otro lugar dice el mismo Señor por el mismo, 
San to : , , O hombre , mira lo que por tí padezco. 
„ N o hay dolor que iguale con el mío . A tí 11a-
, , m o , yo que por tí muero.Mira las penas que me 
„ atormentan : mira los clavos que me traspassan. 
, , Y siendo tan grandes los dolores que por defue-

ra padezco , mayor es el que en lo interior sien* 
to quando te veo tan ingrato, " 

, , : ^ S . . . § . 1 1 . 

i In quod. Ser. de Tas, T>m. \ ,X£ k 
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§. I I . 

POR ESTE SAGRADO MYSTERIO SE CONOCE L A 
D I G N I D A D D E L ANIMA , Y V A L O R DE LAS 
COSAS E S P I R I T U A L E S . 

Por aqui también conocerá el hombre la dig­
nidad y valor de su anima , considerando el pre­
cio por qué fue comprada. Porque, como dice S. 
Pedro , i no fuimos comprados por oro ni plata, que 
son metales corruptibles , sino por la preciosa 
Sangre de aquel cordero sin mancilla, Christo 
Jesús. Por donde verá el hombre , en quanto de­
be estimar la cosa que un tan sabio mercader que 
nos vino del Cielo , tanto estimó : y como no 
debe cambiar por viles y abatidos precios lo que 
él tanto preció. Por lo qual dice S. August in: 
2 ,, Viendo yo que mi anima havia sido com-
,,, prada por la Sangre del Hijo de D i o s , no quise 
i, mas ponerla en almoneda. '* Y por aqui tam-* 
bien verá el h o m b r e , en quanto debe estimar a 
su próximo , aunque sea un vil esclavo : pues 
Dios tanto lo estimó , que dio su Sangre por él. 

Assimismo quanto debe recelar de escandali­
zarle y darle ocasión de hacer a lgún pecado con 
que mate su anima : porque esto es derramar 
por tierra la Sangre de Chr i s to . Porque si , co­
mo d i cen , es oro lo que oro vale , Sangre de , 
Christo es lo que su Sangre costó : y esa se d er ­

ra-
t I. Pe*. I. 2 Aitpen, ta. X. de dlv. serm. XLV¿. 
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rama quando una anima pecando se pierde. 

Por aqui verá también , quan graves sean 
Jas penas del infierno ; pues tan crueles penas pa­
deció el Hijo de Dios por librarnos de ellas, Y 
porque las mayores penas de este lugar son el 
desamparo de D i o s , y el padecer sin alguna con­
solación , y ser entregado en poder de los demo­
nios , él por su inmensa caridad quiso probar al­
go de estas penas ; pues él padeció sin alguna 
consolación , y fue desamparado de su Eterno 
Padre , y fue entregado a los principes de Jas 
tinieblas , paraque por medio de sus miembros 
y ministros executassen en él todas las crueldades 
que quisiessen. Por lo qual justamente fuimos li­
brados de estas tan crueles penas. 

¿Pues qué diremos del valor de la gracia y 
de la gloria t que por este mismo precio fueron 
compradas ? Porque por eso ni se dio el Espíritu 
Santo , ni se abrieron las puertas del Cielo , has­
ta que este tan grande precio se dio por ellas. 
Y assi por el valor del precio podremos cono­
cer la dignidad y excelencia de estas dos cosas 
que por él fueron compradas. 

Y assi por estos y por otros semejantes exem-
plos podemos entender , que la C r u z de Christo 
sea una balanza en la qual debemos pesar por es­
te modo el valor y grandeza de todas las cosas es­
pirituales ; paraque no las pesemos en la balan­
za engañosa de Canaan , 1 que es el juicio y 
estima ciega de los hombres mundanos : en el 

qual 

1 Osea XII. 
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qual pesa mas un deleyte sensual, o un poco 
de interese t empora l , o un punto de honra va­
ría , que Dios con todas sus riquezas y promesas. 
Mas la C r u z es el peso del Santuario , i con el 
qual se han de pesar todas las cosas que perte­
necen al cuito de D i o s : donde cada cosa tiene 
su justo precio y valor. 

Por aqui pues veremos, quan universal y quan 
excelente sea la Philosophia d é l a C r u z , por la 
qual tantas cosas se saben tan de ra iz ; y quan 
fácil sea de aprender aun a los simples e ignoran­
tes. Los Phüosophos a cabo de mucho estudio y 
de muchos años alcanzaban algo del conocimien­
to de D i o s , y esto no sin mezcla de muchos er­
rores : mas aqui una simple viejecica por el mys-
rcrio de la Cruz alcanza sin algún estudio y sin 
error este conocimiento de Dios y de todas las 
cosas que pertenecen a nuestra salud; como esta 
declarado. 

Y siendo esto assi , veremos quan perfecta­
mente se cura la ceguedad de nuestro entendi­
miento con el mysterio de la C r u z : pues la cura 
de él es darle conocimiento de Dios y de sus 
cosas; el qual havemos visto en estos pocos exem-
plos quan fácil y quan perfectamente se alcanza 
por este mysterio. Y assi con este precioso coli­
rio de la Sangre de Christo quedan los ojos de 
nuestro entendimiento esclarecidos y curados , y 
libres de la ceguera y engaños del mundo . 

§. I I . 
1 le*a. XIX . XXVII , 
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§. I I I . 

DE LA REFORMACIÓN DE LA VOLUNTAD , P A ­

RA LA QUAL NOS AYUDA LA SAGRADA PAS-

SION. 

Después de la reformación del entendimien­
to sigúese la de la voluntad : la qual consiste 
en estar ella adornada con todas las virtudes ma­
yormente con aquellas que tienen su lugar y 
asiento en ella. Entre las quales la primera es 
la caridad , que es Reyna de las v i r tudes , y el 
fin y suma de toda la vida Christiana. Para la 
qual hallaremos tan grandes exemplos y moti­
vos en la Sagrada Passion, como si para aque­
lla sola sirviera , y no para las otras j como ya 
diximos. 

Donde es mucho de notar , que los exemplos 
de Christo nuestro Señor son de otra condición 
que los otros de los Santos. Porque no es mucho 
que un Santo , que es una criatura sujeta a mil 
miserias , sea humilde o pobre , obediente , pa­
ciente , manso &c. porque estas son cosas con­
formes a su baxeza: mas que el Señor de la Ma-
gestad y el piélago de todas las riquezas y gran­
dezas se abaxe a las obras y exercicios de estas vir­
tudes, de manera, que sea pobre , humilde, obe­
diente , paciente y manso; esto es cosa que so­
brepuja toda admiración. Por lo qual estos exem­
plos son de tanto mayor eficacia para convencer 
nuestros corazones, quanto es Dios mayor que 

to-
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todos sus Santos. Tienen también otra dignidad : 
que de tal manera sonexemplos , que también son 
beneficios , y muy grandes beneficios : porque en 
todos ellos obraba Chris to nuestra salud , y assi 
los ofrecía y ordenaba a ella ; pues para si de na­

da tenia necessidad. Y por esto assi como para 
nosotros nació y murió , assi todos los passos y 
obras de su vida santissima aplicó y ordenó a 
nuestro remedio. Y aun sobre esto tienen otra ex­

celencia que se sigue de esta : que es ser grandes 
estímulos e incentivos de amor. Porque siendo 
ellos tan grandes beneficios , no pueden dexar 
de ser grandes espuelas y estímulos para amar a 
quien tanto bien nos hizo ; pues tanta fuerza 
tienen los beneficios para robar los corazones con 
amor. Por lo qual todo se ve quanta sea la exce­

lencia y eficacia de estos exemplos para mover­

nos a toda virtud. 

§. I V . 

DE L A C A R I D A D . 

Comencemos por la candad. Esta virtud t ie­

ne muchas consideraciones y motivos que la ati­

cen y enciendan : mas los principales son tres ; 
que son , bondad, caridad y beneficios. Porque la 
bondad es el objeto y blanco de nuestra voluntad , 
assi como el color lo es de la vista. Por donde 
como los ojos no pueden ver sino lo que tiene 
color, assi la voluntad no puede amar sino lo 
que tiene alguna razón de bondad o apariencia de 

том. xiii, G g ella. 
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ella. Y como en las cosas espirituales lo bueno 
sea la hermoso , en esta bondad ponemos la her­
mosura , que es también el objeto propio del 
amor. Assimismo la caridad , que es amor , es 
otro grande motivo de amor. , , Porque , según 

dice Santo Thomás 1 assi como con ninguna 
cosa se enciende mas un fuego que con otro 

,, fuego , assi ninguna cosa mas enciende un co-
razón en amor que otro amor. " Pues de los 

beneficios se dice , que quebrantan las peñas , y 
que quien halló beneficios , halló prisiones para 
prender los corazones. Pues quanto a los dos pri­
meros motivos de amor , que son bondad y ca­
ridad , ya havemos declarado quan grande haya 
sido la bondad y caridad que Christo nos des­
cubrió en su Sagrada Passion, y quan grandes 
estímulos aqui tenemos para amar a quien tanto 
nos amó , y a quien tanta bondad en esta obra 
nos mostró. Y porque todo esto ya tratamos a la 
larga , no h a y paraque repetir aqui lo que está 
dicho. 

Mas el beneficio que por este medio se nos 
hizo , declaró San J u a n 1 en una palabra dicien­
do que Christo nos dio -poder para ser hijos de 
Dios. En la qual palabra comprehendió este 
Evangelista inestimables beneficios y mercedes de 
nuestro Señor. Porque si somos hijos , luego so­
mos también hermanos de Chris to : si hijos , 3 
Juego herederos del patrimonio de nuestro Padre, 
que es el R e y n o del C i e l o : si h i jos , luego ama-

1 Opm. LXI. cap XI . XLVII I . i Joaún. I. 5 Kom. VIII. 
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dos y tratados como hijos con regalos y castigos 
paternales : si hijos, luego dotados de espíritu de 
hijos , puraque con filial amor llamemos a Dios 
en todas nuestras angustias a boca llena , Padre , 
Padre : i si h i jos , luego él es el Padre , y como 
tal tendrá paternal cuidado y providencia de los 
que adoptó por hijos : si hijos de Padre , y P a ­
dre todo poderoso , ¿ qué les puede faltar ? qué 
pueden temer ? Los tales en los peligros estarán 
seguros , en los trabajos esforzados, en las neces-
sidades socorridos, en las angustias consolados, 
y en todos los acaecimientos de esta vida confia­
dos , diciendo : Padre tengo todo poderoso , y 
todo piadoso , y tan de verdad P a d r e , que nos 
mandó su unigénito Hijo , 2 que a nadie llamas-
sernos padre sobre la tierra ; porque uno era 
nuestro Padre que está en el Cielo. Todos estos y 
otros semejantes favores comprchende esta digni­
dad de hijos de Dios que nos vino por Chris to ; 
como S. Augustin lo dice por estas palabras 3 : 

Muchos hijos de Dios hizo el único Hijo de 
„ Dios. C o m p r ó para sí hermanos con su sangre: 
t, aprobólos siendo reprobado , rescatólos siendo 
,, vendido , honrólos siendo él deshonrado , y re-

sucitólos siendo muerto. ¿ Pondrás pues duda en 
que te negará sus bienes quien por tu amor 
recibió en si tus males ? í f 

Este beneficio encarece el mismo Evangelis­
ta diciendo: 4 Mirad qual sea el amor que Dios 

G g 2 nos 
» Galat.IV. 1 Matth. XXIII. 3 De Natlvh. Dm. serm. XIX. 

t. III. t. X. &" in Appe»d. seria. L X X V . de Sanct. & sup. Eplst. ai 
Gal. tom IV. 4 I. Joan. III. 
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nos tiene ; pues nos concedió esta dignidad , que 
seamos llamados hijos de Dios y que lo seamos» 
Y dice que lo seamos ; porque no pensassemos , 
que esta dignidad era de solo titulo , como en­
comienda de espera ; sino que demás del titulo 
de hijos tiene él para con ellos providencia, amor 
y obras de Padre . 

Debaxo de esta gracia se comprehenden to­
das las demás : que es , habernos hecho Christo 
particioneros de todos sus bienes como el Após­
tol dice, i Porque no comió su bocado a solas, 
sino partiólo con sus hermanos: o por mejor de­
cir , dio todo lo que ganó y mereció a sus her­
manos ; pues él no tenia de ello necessidad. Mas 
aqui es mucho de ponderar , que aunque debe­
mos mucho a este clementissimo Redemptor por 
esta comunicación de sus bienes, pero mucho 
mas le debemos por el medio que para esto es­
cogió : que fue hacerse él participante de nues­
tros ma'es para comunicarnos sus bienes. Porque 
por el mérito de haverse él sujetado a estas ba-
xezas, nos hizo participantes de sus grandezas. Y 
assi con su pobreza nos enriqueció , con su hu­
mildad nos engrandeció, con sus prisiones nos 
libertó , con sus dolores nos alegró , con sus lia* 
gas nos sanó , con su muerte nos resucitó, y 
tomando sobre si la maldición del pecado , nos 
dio la bendición de la gracia , y con la figura 
de serpiente que tomó , nos sanó de las morde­
duras de la antigua serpiente. Y finalmente as-

l Heír. III. 
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si como él nació y mur ió para nosotros , assi 
todo lo que de nosotros tomó , ofreció para nues­
tro provecho : su carne nos dio en mantenimien­
to , su sangre en bebida , su vida en precio , sus 
brazos en refrigerio , su Cruz en escudo , su pre­
cioso sudor de sangre en medicina , su corona 
de espinas en ornamento de gloria , la abertura 
de su lado en argumento de su amor , y el agua 
que de él salió , en lavatorio de nuestras culpas , 
y todos los passos de su vida en exemplos de la 
nuestra. Y assi él nos es todo en todas las co­
sas. El es única esperanza de los desmayados^ 
refugio de los ten tados , refrigerio de los afligi­
dos , medicina de los enfermos , firmeza de los 
sanos, Philosophia de los simples, Parayso de 
las animas devotas. 

Otra manera hay para saber estimar la gran­
deza de este beneficio , y encender nuestro cora­
zón en el amor de este tan piadoso bienhechor : 
que e s , considerar en él estas tres cosas : con­
viene saber , lo que nos d i o , y el medio por 
donde lo dio , y la causa porque lo dio. L o que 
nos dio , es lo que acabamos ahora de declarar , 
y lo que engrandece S. Pedro Apóstol , 1 di­
ciendo , que por Christo nos dio el Padre gran' 
des y preciosas promesas : que son hacernos par' 
ticipantes de la naturaleza Divina. Lo qual en 
cierta manera es hacernos dioses: esto e s , seme­
jantes a Dios en la pureza de la vida , y después 
en la bienaventuranza de la gloria. Finalmente 

G g 3 por 
I U.Tetr.l. 
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por él nos fueron dados bienes de gracia y de 
gloria : que son los mayores bienes que a una 
pura criatura se pueden dar. Mas el medio por 
donde estos bienes nos dio , ya está declara­
do : que fue por los dolores de su Sagrada Pas­
sion , que fueron los mayores que se han pade­
cido en eb mundo. D e modo , que a t rueque de 
los mayores dolores que se podían padecer , nos 
dio los mayores bienes que se nos podían dar. 
i Pues qué se puede añadir a este beneficio ? Q u é 
corazón no se derrite considerando este tan ad­
mirable trueque de la misericordia Divina ? Mas 
lo tercero , que es la causa de todo esto , diximos 
arriba que fue sola su bondad, sin haver de nues­
tra parte merecimiento alguno , ni de la suya in­
terese propio. En la consideración de cada cosa 
de estas tiene muy bien en que espaciarse un co­
razón devoto. 

Mas porque entré lo que este Señor nos dio, 
la mayor pieza es la bienaventuranza de la glo­
ria que en la otra- vida esperamos, nunca el hom­
bre entenderá la grandeza de este beneficio hasta 
que goce de ella ; y entonces verá claro lo que 
debe a las llagas de este piadosissimo Redemptor, 
considerando que estas fueron las puertas por don­
de él entró a gozar de lo que el Salvador con 
tantas lagrimas y heridas le ganó. Y quien aho­
ra considerare mas la grandeza de este gozo , en-

\ tenderá mas la grandeza de este beneficio. 
Concluyendo pues esta Parte , digo que si» 

como al principio diximos , los mayores incenti­
vos de amor son la bondad y la caridad y ^ o s 

3 be-
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beneficios, digan ahora todos los Angeles y los 
hombres , ¿ qué mayor bondad , qué mayor cari­
dad , y qué mayores beneficios que los que en es­
te mysterio se nos han declarado ? ¡O con quanta 
razón dixo el Salvador , 1 que liavia venido a 
poner fuego en la tierra ! ¿ Y qué mayor fuego 
que el que se nos pone con estos tan grandes 
motivos de amor ? Por esto dixo S. Ambresio , 
2 que con los otros beneficios nos havia C h r i s -

to obligado a amarlo , mas que con este nos 
hizo fuerza. " Y por esto dixo el Propheta, 

3 que quando este Señor viniesse al mundo las 
aguas arderían con fuego : porque no era razón, 
que huviesse corazón tan frió , que no se abra-
sasse con tan grandes incentivos de amor. Porque 
l qué son quantos azotes y espinas y heridas el 
Salvador recibió en su sacratissimo cuerpo , sino 
incentivos de este fuego , y voces que predican 
su amor , y piden el nuestro ? Por lo dicho pues 
nos consta claró , ser el mysterio de la Sagrada 
Passion un tan eficaz y tan poderoso medio pa­
ra hacer arder nuestros corazones en el amor de 
nuestro Redemptor , como si para solo este fin 
fuera ordenada , y no para otros. 

G g 4 §. V . 
* Luc. XII. z Super Vsdm. CX VIII. j hal. LXIV. 
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§ r V . 

DE I A ESPERANZA Y OTRAS VIRTUDES A QUE 
NOS MUEVE L A PASSION DEL S A L V A D O R . 

Compañera y hermana de Ja caridad es la 
esperanza : y assi todo lo que nos incita a amar 
a Dios , nos mueve también a esperar en él. Por­
que i qué no esperaré yo de tan grande bondad , 
que a tantos trabajos se puso por hacerme bue­
no y bienaventurado ? en quién confiaré yo con 
mayor seguridad , que en quien tanto me amó 3 

que murió porque yo no muriesse ? en quién 
tendré mas cierto mi remedio , que en quién no 
contento con hacerme participante de sus bienes , 
quiso él , por mostrarme su amor , hacerse par­
ticipante de mis males ? cómo me negará el re­
medio , quando ya no le cuesta nada , quien me 
redimió con tanta costa suya ? cómo huirá de 
quien le busca , quien buscó por tantos caminos 
a quien huía ? M u y bien declaró esto el Após­
to l , quando dixo : i Si quando eramos enemigos, 
fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo, mucho mas después ya de reconciliados, se-
remos salvos por la vida de él. Y siendo verdad, 
como diximos , que el Salvador usó con nosotros 
de tan gran misericordia , que los trabajos y do­
lores de la Passion tomó para s i , y el fruto y 
mérito de ellos comunicó a m i ; ¿ qué no podré 

yo 

i Htm. V. 
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yo esperar , teniendo tales prendas de amor , y 
presentando tales méritos de mi parte? Pues quien 
cada cosa de estas pensare, y pesare con mucha 
atención , verá que toda la vida y muerte del 
Salvador nos está animando y esforzando y con­
vidando a esperar en Señor tan bueno , tan ami­
go , tan liberalissimo bienhechor , y misericordio-
sissimo reparador. 

I Pues qué diremos de la virtud de la hu ­
mildad , raiz y fundamento., y guarda fiel délas 
virtudes ? quánto resplandece ella en todo el pro­
ceso de la vida y Passion del Salvador ? qué otra 
cosa nos predica aquel pesebre, aquel establo , 
aquella circuncisión , y huida a Egyp to , y el 
baptismo y la tentación , con todo lo demás ? 
Estos exemplos son de la vida: mas los de la m u e r ­
te bastaron para asombrar los Angeles , y espan­
tar todas las cr ia turas: las quales tan estraño sen­
timiento hicieron en la muerte de su Criador. 
1 ¿ Q u é cosa es ver a Dios preso y maniatado 
como ladrón , escupido como blasphemo , escar­
necido como loco , azotado como malhechor , te­
nido en menos que Barrabas, y crucificado en­
tre ladrones ? Y como si todo esto fuera poco , 
estando ya para entraren la batalla de su Passion, 
se levantó de la mesa , y puesto de rodillas la­
vó los pies de sus Discípulos , y entre ellos los 
de Judas . ¿ Pues quién no queda atónito consi­
derando esta tan profunda humildad ? Quien no 
entiende por aqui la dignidad e importancia de 

es-
1 Metth. XXVII. 



474 SUMARIO DE LA I N T R O D . 
esta vir tud ; pues por tantas vias el Maestro de 
las virtudes la quiso imprimir en nuestros corazo­
nes ? Porque entendía él muy bien la dureza de 
nuestra cerviz , y la altivez de nuestro corazón , 
como de hombres que este mal havian heredado 
de sus primeros padres , que por soberbia se per­
dieron : y por esto como sabio architecto forti­
ficó esta parte tan flaca de nuestra anima , que 
estaba mas a peligro , con tantos exemplos de hu­
mildad. 

Pues de la obediencia de C h r i s t o qué d i r e ­
mos , sino lo que dixo el Apóstol , i que siendo 
este Señor verdadero Dios , igual al Padre {y 
esto no por rapiña, sino por naturaleza ) se aba-
xó a tomar forma de siervo , y se humilló hecho 
obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz :que 
era el mas deshonrado linage de muerte que en 
aquel t i empo havia ? D e modo , que aquel Señor 
que , como el mismo Apóstol dice 2 , es respían-
dor de la gloria del Padre , y figura de su subs­
tancia , y el que sustenta todas las cosas criadas 
con la virtud de su palabra , y el que solo pue­
de perdonar pecados , y el que está asentado a 
la diestra de la Magestad en las alturas , ro­
deado de JLngeles ; este tiene por casa y cama y 
trono Real en la tierra una C r u z en medio de 
dos ladrones, j O admirable obediencia ! o profun­
da humildad ! o espantosa caridad 1 o inestimable 
amor de nuestra salud , que por tales medios fue 
procurada! 

De 
1 HiUf: II. 2 fíebr. I. 
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D e Ja paciencia ? qué podemos decir ; pues 
nos consta que esta sagrada Passion fue toda obra 
de paciencia ? Porque aunque entrevinieron en 
ella todas las otras virtudes , y todas en summo 
grado de perfección ; mas el padecer fue obra de 
paciencia, aunque imperada por la caridad y obe­
diencia del Padre Eterno , que le mandó abrazar 
esta Passion por nuestro remedio. Y por esto se 
dice con razón que esta virtud fue la vestidura 
de bodas con que vino vestido el Hijo de Dios 
quando se desposó con la Iglesia en el tálamo 
de la Cruz . A la imitación de esta virtud nos ex­
horta S. Pedro Apóstol , diciendo : i Christo pa­
deció por nosotros , dándoos exemplo paraque si­
gáis sus pisadas : el qual ( no haviendo cometido 
pecado , ni halladose engaño en su boca ) quando 
le maldecían no maldecía , y quando padecía no 
amenazaba ; antes se entregaba al que injusta­
mente le condenaba. 

E n lo qual es cosa digna de consideración 
ver el comedimiento , si assi se puede llamar , de 
nuestro clementissimo Maestro y Redemptor . Por­
que assi como Jos santos varones no se atreven a 
aconsejar a otros las buenas obras que ellos no ha­
cen •, assi este Señor , con saber que a él , como 
a Señor , se debía reverencia , y a nosotros, co­
mo a siervos, pertenecía la obediencia ; con todo 
eso no quiso mandarnos cosa que él primero no 
Ja hicíesse. Mandónos lavar los pies unos a o t ros ; 
y lavó él primero los de sus Discípulos. 2 Man-

d ó -

1 I. P«/r. I I . 2 Joan. XIII . 
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dónos que en su Iglesia tomassemos antes lugar 
de menores que de mayores , de siervos, y no 
de señores; 1 y él dice de si que conversaba en­
tre sus discípulos , no como quien está asentado 
a la mesa , sino como quien ministra en ella. F i ­
nalmente mandónos ser tan rieles a D i o s , que 
quando fuesse menester padeciessemos tormentos 
y muertes por é l ; 1 y eso quiso él hacer por 
nosotros. D e modo , que no nos quiso obligar a 
padecer por é l , sin que padeciesse él primero por 
nosotros. Mas es grande la diferencia que hay de 
parte a parte. Porque en lo uno padece la cria­
tura por su Criador , y el siervo por su Señor , 
esperando de él su galardón ; mas en lo otro 
padece el Señor por su siervo , sin esperar algo 
de él . C o n esta consideración se esforzaba la vir­
gen Santa Margari ta a los tormentos de su mar-
tyr io , diciendo: , ,Pues mi Señor padeció por mi, 
y o también tengo de padecer por é l . " Y este mis­
mo era el esfuerzo y consuelo de todos los Mar-
tyres , y lo es de todos quantos algo padecen por 
su amor : viendo quan justa cosa es que la cria­
tura padezca por su Criador , de quien tanta ne-
cessidad tiene ; pues el Criador padeció por su 
criatura , sin tener de ella necessidad. 

Estas quatro virtudes de que hasta aquí ha-
vemos tratado ( que son caridad , humildad , pa­
ciencia y obediencia ) dice S. Bernardo 3] ,, que 

son quatro piedras preciosas con que Christo 
„ adornó los quatro cabos de la C r u z . Entre las 

« Luc. XIV. & XXI I . 2 Matth. X. 3 Serm. L de Resur. Vom. 



D E L S Y M B 0 L 0 DE L A F E . 4 7 7 

quales la caridad está en lo a l t o , y la obe-
diencia a la mano derecha , y la paciencia a 
la izquierda y la humildad , como raiz y 

„ fundamento de las v i r tudes , está en lo baxo. *' 

§. V I . 

D E LA MANSEDUMBRE Y O T R A S V I R T U D E S . 

Hermana de la paciencia y de la humildad , 
es la mansedumbre , y sin ellas no se halla : por­
que de la paciencia toma el sufrir , y de la hu­
mildad el humilde y blandamente sufrir. Q u a n -
to haya resplandecido esta vir tud en la Passion 
de Chr i s to , el Propheta Isaías lo vio en espíri­
tu , y lo prophetizó diciendo : i Assi como oveja 
que llevan al matadero , fue llevado ; y como el 
cordero delante del que lo tresquila , enmudeció y 
no abrió su boca. Lo qual se vio en todas las acu­
saciones y falsos testimonios que contra el Sal­
vador se dixeron : a los quales ninguna cosa res­
pondió. Por donde el juez espantado grandemen­
te de este tan nuevo silencio entre tantas acusa­
ciones , Je dixo : 2 i A mí no hablas ? No sabes 
que tengo poder para crucificarte y para sotar­
te} Entonces el manso cordero abrió su boca pa ­
ra sacar al juez de aquel engaño , diciendo : No 
tendrías tú poder sobre mi si no te fuesse dado 
de lo alto. 

A esta virtud con sus hermanas pertenece el 
a m a r 

» ISAI. LUÍ. x Jtan. X I X . 
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amar a los enemigos, y hacer oración por ellos : 
de que tenemos no menor exemplo en esta Sa­
grada Passion. Del qual maravillado S. Bernar­
do , i dice assi : Mirad las maravillas de Dios, 

y los prodigios que ha obrado sóbrela tierra. 
Herido Christo con azotes , coronado con espi-

, , ñas , traspassado con clavos, colgado de un ma-
dero , y lleno de oprobrios; olvidado de todos 

, , estos dolores , dice : Padre , perdona a estos, 
, , porque no saben lo que hacen. ¿ Pues de qué 

corazón , de qué entrañas tan tiernas salió esta 
„ voz de tanta suavidad ? " 

N i a los amadores y seguidores de la pobre­
za Evangélica faltan exemplos en la vida de 
Christo y en su sagrada Passion ; pues al tiempo 
del nacer no tuvo otra casa sino un establo , y al 
t iempo de morir no otra cama sino la C r u z , ni 
otra almohada sino la corona de espinas , ni otra 
ropa sino desnudez , ni otra mesa, sino hiél y vi­
nagre , ni otra sepultura sino la que Joseph le 
dio de limosna : y finalmente acabó con tanta po­
breza , que no huvo un jarro de agua para quien 
la pedia muriendo. ¿ Puede ser pobreza mayor? 
Pues ¡ quán gran motivo tienen aqui los pobres 
para consolarse en los trabajos de su pobreza ! 

C o n la pobreza Evangélica se junta la aspere­
za de la vida , que anda en su compañía : de cu­
yos exemplos no menos está llena la vida y muer­
te de este Señor ; pues en su persona dixo el Pro-
pheta : 2 Pobre soy yo, y exercitado en trabajos 

den-
1 Sem. de Fas. De>n. fer. IV. hebd. fxmst. i P salín. 
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dende mi juventud. Y el Propheta Isaías por esta 
causa lo llama Toaron de dolores, i y que sabe 
de penas : Porque vio en espíritu los trabajos que 
este mansissirno cordero havia de padecer. Esto nos 
predican su destierro, sus caminos, sus cansancios, 
sus ayunos, sus oraciones, sus vigilias, su hambre y 
su sed, su frió y calor, con todos los otros trabajos 
que en su vida y mucho mas en su muerte pade­
ció. Y por esta causa la Esposa en los Cantares 2 
llama al Esposo manojitode myrrha: la qual aun­
que es suavissima quanto al olor, es amarguissima 
quanto al sabor. Pues de esta myr rha fue llena la 
sagrada Passion y vida del Salvador. Y dado caso 
que él en quanto Dios no padeció , ni podía pa­
decer , mas padeció en quanto hombre , por ra­
zón de la sagrada Humanidad , que estaba con él 
unida en una misma Persona ( l a qual él amaba 
con inestimable amor ) de la qual una sola hora 
de vida valia mas que todas las vidas de hombres 
y Angeles ; porque era vida de Dios hombre. 
Pues esta sagrada Humanidad , esta cordera inno-
centissima entregó el Padre Eterno a aquellos lo­
bos infernales paraque la maltratassen y despeda-
zassen por nuestro remedio. Por cuyo exemplo la 
misma Esposa 3 abrazó tan perfectamente todo 
genero de trabajos, que dice de si misma que sus 
manos destilaban una myrrha perfetJa, y que sus 
dedos estaban llenos de myrrhajinis sima. Pues es­
ta myrrha son los trabajos y asperezas que los 
amadores de la perfección suelen abrazar por amor 

de 
1 hal LUÍ. I Cant. I . 3 Ib. Cap. V. 
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de Christo : como son cilicios, disciplinas , vigi­
lias j ayunos , vestiduras ásperas , y duras camas. 
Por donde todas las veces que la carne se queja 
de esto , y la naturaleza padece , el mas fácil y 
quotidiano remedio es levantar los ojos a Christo 
crucificado , y mirar lo que él padece , no por s i , 
sino por nosotros ; y con esto no podrá dexar 
el hombre de consolarse y esforzarse en sus tra­
bajos. 

Aqui tienen también consuelo todos los atri­
bulados con diversas enfermedades y muertes de 
sus queridos , y de otros trabajos de mil maneras , 
que nunca faltan en esta v ida , que toda es un mar 
tempestuoso , lleno de tormentas y mudanzas: en 
las quales no tenemos otro remedio mas a la ma­
no , que poner los ojos en Chr is to crucificado j el 
qual siendo fuente de santidad e innocencia , pa­
deció tales penas por las culpas agenas: por donde 
no es mucho que padezca el hombre culpado algo 
por las suyas propias. 

Aqui también se halla certissimo remedio pa­
ra todas las tentaciones y sugestiones del enemi­
go : para lo qual dice S. Augustin 1 que no 
,, hay mayor socorro que esconderse en las llagas 

de Chris to : t ( esto es, que en apuntando la ten* 
tacion , levante luego el hombre los ojos a mirar 
a Christo crucificado , considerando aquella figu­
ra tan lastimera , que tenia en la C r u z con el 
cuerpo ensangrentado : acordándose que aquel Se* 
ñor es D i o s , y que todo aquello padece por sa­

tis-

1 ln Man. f. XXII. t. IX. 
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risfacer por nuestros pecados: y tiemble de hacer 
cosa cuyo remedio tan caro costó al Hijo de 
D i o s , y que el mismo Dios tanto aborrece ; pues 
entregó a la muerte su unigénito Hijo por des­
truir y matar al pecado. Y considere como casti­
gará el Padre Eterno al siervo malo cargado de 
pecados propios; pues tal satisfacción tomó del H i ­
jo innocente por los ágenos. 

C A P I T U L O X I V . 

EN LA SAGRADA PASSION SE NOS DA C 0 -
PIOSA MATERIA DE MEDITACIÓN. 

NO se acaban aqui los frutos del árbol de la. 
Santa C r u z : otros hay no menos saluda­

bles que los passados, que se siguen de ellos. P a ­
ra cuyo entendimiento es de saber , que una de 
las cosas en que mas se desvelaron los Philosophos 
antiguos, fue inquirir en qué cosas consistía el 
ultimo fin y bienaventuranza del hombre : que es 
el mas rico , mas alto y mas dichoso estado , y 
de mayor descanso, adonde él puede llegar. Y 
después de muchas opiniones y errores que en esta 
materia huvo , finalmente los mas sabios entre ellos 
vinieron a decir , que esta bienaventuranza con­
sistía en el exercicio de la mas alta potencia del 
hombre , que es el entendimiento , empleándolo 
en la mas alta cosa que hay en el mundo , que es 
Dios. Y assi ponían esta felicidad en la contem­
plación de Dios y de sus grandezas. Y porque no 
podían conocer a Dios en si m i smo , procuraban 

TOM. xiii. H h co-. 
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conocerle por sus obras : que es , por las grande­
zas y maravillas que veían en este mundo ( d e q u e 
al principio de este libro tratamos 1 ) y por poder 
mejor entender la orden y artificio de las cosas cria­
das y levantarse por ellas al conocimiento del Ha­
cedor , empleaban toda la vida en los estudios de 
la Philosophia : porque estas ciencias les daban 
mayor conocimiento de las cosas, y por ellas de 
la causa de donde proceden , que es Dios . Y con 
este tan largo trabajo y estudio a bien librar al­
canzaron ( n o todos , sino algunos ) una grande 
admiración de la sabiduría y omnipotencia de 
Dios , que tales cosas supo y pudo hacer; y un na­
tural amor de él ; que no basta para alcanzar la 
verdadera bienaventuranza sobrenatural que espe­
ramos. 

V iendo pues aquel soberano S e ñ o r , quan pro-
lixo y dificultoso camino era proceder por la fa­
brica y orden de este mundo ai conocimiento de 
las perfecciones y grandezas del Hacedor , deter­
minó abreviarlo y aclararlo, embiandonos su uni­
génito Hi jo ( q u e es imagen perfectissima del Pa­
d r e ) vestido de nuestra humanidad ; paraque assi 
lo pudiessen ver nuestros ojos de carne , y conocer 
por él las grandezas y perfecciones de su Eterno 
Padre , que en él y en todos ios passos de su vida 
santissima y muerte resplandecen tanto mas per­
fectamente que en las criaturas , quanto es él mas 
excelente que ellas. Por lo qual dixo el Apóstol, 
2 que no solo es Christo nuestra santificación f 

re* 

t Sí tm. V. f*ft. I. 2 I. Cor. I. 
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redempcion, sino también nuestra sabiduría: por­
que por é l , mas que por todas las cosas criadas, 
subimos al conocimiento del Criador : y señalada­
mente por su sagrada Passion; que fue la mas al­
ta de todas sus obras. 

Pues para alcanzar esta ciencia no hay ncces-
sidad de estudiar Philosophia ni Astrologia , ni 
aun de saber leer : porque muchos religiosos 
legos vemos en las Religiones muy reformadas, y 
muchas mugercicas y doncellas ignorantes, que 
con solo el conocimiento que alcanzan de este my s-
terio por lo que oyen en los Sermones, o por los 
passos de la sagrada Passion que ven pintados en 
los retablos § que son como libros de los ignoran­
tes ) ocupándose en la consideración de este mys-
terio , vienen a alcanzar tan grande conocimiento 
de la bondad y caridad , y misericordia y provi­
dencia de nuestro Señor , y de las otras perfec­
ciones suyas , y de la malicia del pecado , y de la 
hermosura y excelencia de la virtud , quanto nun­
ca Philosophos pudieron alcanzar con el trabajo y 
estudio de toda la vida. En lo qual vemos el cum­
plimiento de aquella Prophecia de Isaías: 1 el 
qual d i ce , que en la venida del Salvador toda la 
tierra se hinchiria del conocimiento de Dios, assi 
como el agua de la mar quando crece y se esplaya 
por sus riberas. Y es tan excelente esta sabiduría, 
que se aprende ai pie de la C ruz , que el Após­
tol S. Pablo , haviendo oído los secretos del ter­
cero c ie lo , dice que no sabe otra ciencia sino a 

H h 2 Je-
t hál xt. 
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Jesu-Christo , y éste crucificado. 1 

Pues quien esto atentamente considerare , en­
tenderá que la C r u z , demás de ser árbol de vi­
da , es también un libro perfecto que nos enseña 
todo lo que ha vemos de creer y hacer. Y para ma­
yor luz de esta doctrina debe el Christiano pre­
suponer que le tienen puestos ante los ojos dos li­
bros en que pueda leer sin saber leer : el uno es el 
libro de las criaturas , de que tratamos en el T r a ­
tado primero de este Sumario. Y leyendo por este 
libro conocerá primeramente la grandeza de la sa-
biduria de D i o s , que ordenó este mundo con tan 
grande concier to, repartiendo los tiempos del 
año, y dividiéndolos en dias y noches tan a propo­
sito de lo que convenia parala conservación de las 
criaturas. Leerá también aqui su omnipotencia: 
pues con sola su palabra fabricó todo lo que su 
sabiduria trazó y ordenó. Leerá aqui también su 
providencia , viendo quan perfectamente proveyó 
de lo necessario a todas sus criaturas, sin que na­
da les falte. Leerá también la grandeza de su her­
mosura , contemplando el resplandor de las estre­
llas del Cielo , y la variedad de las flores y pie­
dras preciosas de la tierra. Estas quatro perfeccio­
nes Divinas se leen en el libro de las criaturas: y 
por este libro dixo el gran Antonio a un Philo-
sopho que solia estudiar. 2 Por el mismo también 
estudiaron todos los Philosophos : porque como 
no tenían lumbre de fe , no tenían otra luz sino la 
que estas criaturas les daban. 

E I . Cor. I I . t Ita, 5. Athut. in ejíts v¡M. 
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Mas los Christ ianos , a quien nuestro Señor 

hizo merced de esta lumbre , tenemos otro libro 
mas perfecto que este : que es la C r u z de Chr i s -
to . Y quien huviere leído todo lo que hasta aquí 
ha vemos escrito en este tercer T r a t a d o , y huviere 
pedido a nuestro Señor con humildes y devotas 
oraciones le dé ojos para saber mirar a Chris to en 
la C r u z , en ella entenderá de una vista quanto 
nos enseña la Theo log ia Christ iana , assi especu« 
latí va como practica. Porque en este libro hay dos 
ho ja s : en la pr imera de las quales leerá y verá 
quan grande sea la bondad , la caridad , la miseri­
cordia , la justicia , la providencia , la omnipoten­
cia y sabiduría de D i o s , que en este mysterio res­
plandece ( c o m o está ya declarado) y en l ao t raho ja 
hallará la Theologia moral : que son los m a y o ­
res motivos para abrazar las virtudes y aborrecer 
los vicios , que se pueden hallar. 

Mas no es solo' este fruto el que se coge de es­
te árbol sagrado ( c o n el qual se esclarece y per-
iiciona nuestro en tend imien to ) sino también tiene 
aquí su gusto y cebo la voluntad con todos los 
otros afectos y sentimientos de amor y devoción. 
Porque por aquí se causa en nuestro corazón d o ­
lor y arrepentimiento de los pecados , consideran-? 
do lo que el unigénito Hi jo de D ios padeció por 
ellos. P o r aquí se despierta el agradecimiento de 
los beneficios D i v i n o s ; pues este fue el mayor de 
t o d o s , y el causador de todos los o t ros . E l qual 
beneficio es tan grande , que ( como dice el Sa l ­
vador 1 ) quando los hombres callassen , las pie-

H h 3 dras 
1 lúe. x i x . 
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dras darían toces. Y si deseamos encender nues­
tros corazones en amor de D i o s ; ¿ dónde hallare­
mos mayores estímulos e incentivos de amor , que 
en la sagrada Passion? Y si queremos esforzarnos 
a padecer algo por su amor ; ¿dónde hallaremos 
mayor esfuerzo, que en los trabajos del Redemp-
tor ? Y si queremos poner ante nuestros ojos un 
perfectissimo dechado de todas las virtudes para 
imitar las ; ¿dónde las hallaremos mas perfectamente 
estampadas, que en la Cruz de este Señor ? D e 
manera , que en la C r u z (demás del conocimien­
to susodicho de Dios y de sus Divinas perfeccio­
nes ) hallarán los que devotamente en ella pien­
san , materia de cornpassion y de compunción , y 
de agradecimiento , y de amor de D i o s , y de imi­
tación, y también de admiración de este tan ex­
celente medio que la Div ina sabiduría escogió pa­
ra nuestra sanriiicacion y salvación. Y con ser esta 
sagrada Passion materia de dolor y de cornpas­
sion; pero ( c o m o escribe S. Buenaventura i ) en 
ella se halla materia de tan grande alegría y sua­
vidad , que con ningunas palabras se puede expli­
car : mayormente quando consideramos los moti­
vos y estímulos de amor que en ella se nos dan; 
de que arriba tratamos. Porque por eso se dice, 2 
que se alegró el Patriarca Abraham consideran­
do este dia de la sagrada Passion. Y por eso excla­
ma la Iglesia diciendo : 3 Dulce madero , dulces 
clavos, y dulce peso : porque esta dulzura siente 

quien 

T Pa-t. I. Stlmul. T>hi. Amor. cap. IV. z Jetm. VI I I . 3 % 
Off. S. Cmds. 
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quien contempla y gusta los frutos de este ár­
bol sagrado. 

§ . Ú N I C O . 

POR ESTA M E D I T A C I Ó N SE CONSIGUEN TODOS 
LOS BIENES , Y SE A L C A N Z A N TODAS LAS 
V I R T U D E S . 

Finalmente son tan grandes los provechos de esta 
santa meditación, que si quantas personas espiritua­
les y devotas ha havido en la Iglesia después que 
el Evangelio se predicó , y quantas hay ahora en 
todo el mundo, fueren preguntadas qual es la causa 
que mas las ha esforzado y ayudado en la carre­
ra de la virtud ; todas a una voz responderán, que 
la consideración y meditación de esta sagrada Pas-
sion : porque en ella hallan rodo lo que han m e ­
nester para el reparo de su vida. Aqui hallan es­
fuerzo en sus trabajos, consuelo en sus tribulacio­
nes , y socorro en sus necessidades, y esperanza en 
sus peligros. Si son tentados del enemigo , aqui se 
acogen a las llagas de Chr i s to : 1 si han perdido 
la devoción, aqui la hallan : si están resfriados en 
el amor de D i o s , aqui se calientan : si están der­
ramados y distraídos con los negocios de esta v i ­
da , aqui se recogen : si los fatiga el cilicio y la 
vestidura áspera , mirando a Christo crucificado 
se consuelan : si el mundo los persigue , miran a 
su Dios y Señor perseguido e infamado. Quando 
les fat ígala pobreza , miranlo en la C r u z des-

H h 4 n u -

1 S. Aug. m Man. e. XXI <£* XXII. t. IX. 
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nudo : quando les duele la disciplina, «tiranicen 
la columna azotado : quando les da disgusto la 
comida pobre y desabrida , acuerdanse de la hiél 
y vinagre que por ultimo refrigerio se le dio en 
la C r u z , Por aqui pues se ve , quan general es 
esta medicina para todas las necessidades de nues­
tras animas , y quanta luz y materia de devoción 
y amor de Dios por ella se nos da. 

Pues el que quisiere aprovechar en el camino 
del C i e l o , debe comenzar y acabar por este san­
to exercicio. Porque por este medio han llegado 
muchas personas a un altissimo grado de perfec­
ción : de que tengo especial noticia, Y S. Bernardo 
y S. Buenaventura por este camino confiessan ellos 
que caminaron, y por él llegaron a grande pe r ­
fección, i Pues a estos Santos procure seguir el 
que desea aprovechar , hasta que el Espiritu San­
to le enseñe otro camino que después de este 
hay . 

Po r lo dicho en este capitulo entendemos ser 
la C r u z de Chris to el árbol de vida que puso 
Dios en medio del Parayso de su Iglesia : el 
qual tiene ramas altas y baxas; paraque assi los 
baxos como Jos altos puedan aprovecharse y gozar 
de Jos frutos de él. 

C A -
i S. Bcrn, ¡ufer Cmt. serm. XLV. S. Bonav- ubisufri. 



D E L SYMBOIO D E L A F E . 

C A P I T U L O X V . 

LA SAGRADA PASSION AYUDA A LA ORA­

CIÓN , PARA ALCANZAR LO QUE EN ELLA 

PEDIMOS. 

CO N la meditación suele andar junta la ora. 
c ion , por cuyo medio pedimos a nuestro 

Señor las virtudes de que tenemos mayor necessi-
dad, o a que tenemos mayor afición. Mas paraque 
esta petición tenga eficacia , es necessario que va­
ya llena de confianza. C a entre otras condiciones 
que la oración ha de tener paraque alcance lo que 
pide , la mas principal es que vaya acompañada 
con confianza. Y assi dice el Salvador : i Quando 
vais a orar, creed que se os dará lo que pedís ; y 
darse os ha. Mas dirá alguno : ¿ C ó m o podré yo 
alcanzar esa tan firme confianza , siendo tan po­
bre de merecimientos como es el hombre peca­
dor ? A esto respondo trayendo a la memoria 
aquel tan misericordioso concierto que el Salva­
dor hizo con nosotros, que arriba declaramos, 
que fue , tomar para si la carga de los trabajos , 
y comunicar a los hombres el fruto de sus mere­
cimientos. 

Pues estos debemos alegar y presentar ante el 
acatamiento Divino quando algo pedimos: pues de 
todos ellos nos hizo donación en vida y en muer­
te nuestro segundo Adam y piadoso Padre-, que 

en 
» Marc. X I . 
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en la C ruz nos reengendró con dolores de muer­
te. Y assi podemos alegar por nuestra parte como 
este Señor para nosotros nació y vivió y murió, y 
pago lo que no debia , por lo que nosotros debía­
mos. Por nosotros a y u n ó , y caminó , y oró , y 
v e l ó , y lloró , y sufrió en sus palabras calumnia­
dores , y en sus obras acusadores, y en sus tor­
mentos escarnecedores , con todo lo demás que en 
vida y muerte padeció. Y haciendo es to , cum­
pliremos con otra cosa que nuestro Señor quiere 
de nosotros: y e s , que no parezcamos vacíos de­
lante de él: i y no pareceremos ta les , si le pre­
sentaremos otros trabajos y méritos de nuestro 
Salvador. 

C A P I T U L O X V I . 

CONCLUSIÓN DE TODO LO QUE HASTA AQUÍ 

ESTA DICHO EN ESTE TERCER TRATADO. 

JUntemos ahora el fin con el principio de este 
tercer Tratado. Dix imos a l l í , que dado caso 
que nuestro Señor pudiera remediar al hom­

bre por muchas otras maneras , pero que como él 
en todas sus obras no mira lo que puede , sino 
lo que mas conviene a la orden de su sabiduría, 
escogió este modo de remediarnos, por ser el mas 
conveniente y proporcionado assi para gloria su­
ya como para provecho y remedio del hombre. 
Esto es lo que ha vemos probado en lo que hasta 

aquí 

X Exid. XXIII. Díuí. XVI. Ecdl. XXXV. 
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aqui se ha dicho : lo qual brevemente punto por 
punto probaremos y concluiremos aqui. 

Porque primeramente quanto toca a la gloria 
de Dios , era necessario reconciliarnos con él; 
pues estaba enemistado contra nosotros por aquel 
común pecado. ¿Pues quién pudiera ser mas sufi­
ciente para esta reconciliación , que el Hijo de 
Dios , infinitamente amado de su Eterno Padre? 
Y si era necessario satisfacer a la Magestad ofen­
dida con la soberbia y desobediencia de aquel pri­
mer hombre ; ¿ qué mayor satisfacción para esto, 
que ja humildad y obediencia del que junta­
mente era Dios y hombre ? Porque si el hombre 
quitó a Dios ( quanto era de su parte ) la reve­
rencia y obediencia que le debia , mucho mas le 
ofreció Christo con la humildad y obediencia con 
que lo glorificó. Donde se infiere ( conforme a la 
doctrina del Apóstol i ) que mucho mayores fue­
ron los bienes que nos vinieron por Christo, que los 
males que nos vinieron por Adarn. L o qual se ve 
en la muchedumbre de los Santos que ha havi -
do en el mundo , y en la grandeza de los favores 
que Jes fueron hechos. Y si nosotros no exper i ­
mentamos esto , es porque no nos disponemos ni 
aparejamos para ello ; pues no menos está abierta 
Ja mano de Dios para nosotros, que para ellos. Y 
demás de esto, si era necessario algún grande sa­
crificio para aplacar a Dios ofendido ; ¿ qué m a ­
yor sacrificio que el que le ofreció nuestro sum-
mo Pontífice y Sacerdote Christo ; el qual Heno 

del 
i Rom. V . 
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del Espíritu Santo ofreció , no sangre de corde­
ros ni de becerros, sino su misma Sangre en el aL 
tar de la C r u z ? Y si era necessario algún precio 
para el rescate de ios cautivos que tenia en su rey-
no el demonio ( no como señor de ellos, sino como 
carcelero de D i o s ) ¿qué otro precio mas excelen­
te que la Sangre de este cordero , de la qual una 
sola gota bastaba para rescate de mil mundos? Y 
si aquel primer hombre estaba condenado a muer­
te por su culpa , aqui se ofrece en satisfacción por 
la muerte de un hombre muerte de Dios y hom­
bre. Vemos pues por lo dicho , quanto mas satis­
fecho y glorificado quedó Dios con este summo 
sacrificio, que ofendido con el desacato del hom­
bre culpado. Y a este proposito se suelen aplicar 
aquellas palabras en las quales el santo Job de­
cía : i Pluguiesse a Dios que se pesassen en una 
balanza los pecados por que Dios se airó contra 
mí, y en otra la calamidad de los trabajos que por 
ellos padezco: porque esta parecería mas pesada 
que las arenas de la mar. Las quales palabras con 
mas verdad se atribuyen a Christo que al santo 
J o b ; pues fue infinito mas lo que él pagó , que 
lo que nuestros pecados merecían. 

Ahora veamos, como las Divinas perfecciones 
resplandecen en esta obra de nuestra Redemp-
cion. Pues para esto digo brevemente, que si nues­
tro Señor , que por sus obras se da a conocer en 
esta v i d a , quisiera con toda su sabiduría y om­
nipotencia hacer una obra señalada en la qual nos 

des-

i Job vi. 
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descubriera la grandeza de sus perfecciones; esto 
e s , de su bondad, y car idad, y misericordia , y 
justicia , y providencia , y omnipotencia y sabi­
dur ía ; ¿qué obra pudiera hacer con que mas cla­
ramente estas perfecciones suyas se nos descubrie­
ran ? Esto queda ya declarado en siete capítulos 
de este tercer Tratado que de esto tratan ; a los 
quales remito al prudente Lector. 

D i g o también, que si este mismo Señor con 
esta misma sabiduría quisiera hacer una obra con 
que nos declarara la dignidad y excelencia de la 
virtud , y la deformidad del pecado , y el aborre­
cimiento que le t iene ; ¿ q u é otra obra pudiera 
hacer con que mas nos descubriera lo uno y lo 
otro ? Esto queda ya declarado en el postrer capi­
tulo del segundo Tra tado. I 

Añado m a s : que si el mismo Señor quisiera 
hacer una obra con la qual encendiera y abrasara 
nuestros corazones en su amor ; ¿ qué otra pudie­
ra hacer que con mayor eficacia a esto nos m o ­
viera ? Porque con los otros beneficios nos obli­
gó a que le amassemos; pero con este casi nos ne-
cessitó. Por lo qual dixo é l , que havia venido 
a poner fuego en la tierra. 2 Esto también queda 
declarado en el capitulo 7. de Ja caridad. 

Assi podemos discurrir por la vir tud de la hu­
mildad, y de la mansedumbre, y déla paciencia, y 
de Ja obediencia , y de la esperanza , y de la as­
pereza de la vida y pobreza Evangélica , y hacer 
las mismas preguntas , y concluir que no era pos-

si-
1 SuprÁgag-HS. a luc. XI I . 
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sibie a la Divina Magestad hacer alguna obra mas 
poderosa para incitarnos al amor de estas virtudes, 
que esta. 

Assimismo si quisiera hacer alguna obra cu­
ya consideración despertara mas nuestros afectos 
y deseos a las cosas del C ie lo ; ¿qué otra pudiera 
ser mas conveniente para eso, que la historia y 
mysterio de esa misma Passionr En cuya medi­
tación hallan las animas devotas materia de com­
pasión y de compunción , y de imitación y de 
admiración , y de agradecimiento de este summo 
beneficio , y de amor y temor de Dios. Porque 
este es el libro que vio en espíritu el Propheta 
Ezechiel i escrito dentro y fuera ( l o uno páralos 
simples , y lo otro para los sabios) en el qual di­
ce que estaban escritas lamentaciones y cantares 
y amenazas: para las quaks cosas se hallan gran­
des, motivos en la Sagrada Passion. 

Pues para consuelo de tristes y afligidos , y 
remedio de tentados, ¿ dónde se hallará medici­
na mas eficaz 9 que en las llagas del Crucifica­
do? 2 

Pero lo que aqui nos pone mayor admiración, 
es que para todas estas cosas susodichas y para 
otras semejantes, y para cada una de ellas en 
particular , de tal manera sirve este mysterio, 
como si para ella sola se ordenara , y no para las 
o t ras ; como arriba se declaró, y como lo verá 
quien quisiere discurrir por cada una de ellas. 
La razón de esto parece ser, que como esta Sa­

gra-

i Es«£.II. i S, A*¿. In MM». C. XXI . XXII . t$m. IX* 
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grada Passion ssa obra del mismo Hijo de Dios; 
assi como Dios siendo simplicissimo y uno , es 
todas las cosas , assi su Sagrada Passion sirve pa­
ra todas ellas. Otra razón hay para esto : y esta 
e s , que asentado por la lumbre de la fe que el 
Hijo de Dios encarnó y padeció por hacer a 
los hombres amadores de las -virtudes y enemigos 
de los vicios ( c o m o escribe el Apóstol i ) ¿qué 
vicio hay que por aqui no sea summamente abor­
recido , y qué virtud para la qual no hallemos 
aqui grandes motivos y espuelas; pues la causa 
de su Passion fue hacernos virtuosos y santos? 

Queda pues concluido por lo dicho lo que 
al principio propus imos: que es , haver sido es­
te el mas excelente de todos los medios que Dios 
pudiera escoger para nuestra santificación y sal­
vación. Porque s i , como ya diximos, aquella es 
mas propia obra de D ios , que mas redunda en 
gloria suya y provecho del h o m b r e , en esta obra 
resplandece mas esta gloria que en todas quantas 
hasta hoy ha hecho y puede hacer ; como ya 
está dicho. Y quanto toca al provecho del hom­
bre , por aqui se le da una tan grande luz para 
el conocimiento de las perfecciones D i v i n a s , y 
de todo lo que pertenece a su salvación y santi­
ficación , y tan grandes estímulos para el amor y 
temor de Dios, y para todas las otras virtudes, que 
todos quantos libros están escritos y se pueden 
escribir , no nos darán tan grandes motivos para 
amar las virtudes y aborrecer los vicios, como 

nos 
» Tfr.U, 
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nos da este mysterio ; según que lo tenernos ya 
probado. 

Por lo dicho se entenderá bien quan eficaz ha­
ya sido la medicina de este mysterio para la cura 
de todas las dolencias de nuestras animas. Mas 
porque la excelencia de la medicina se conoce 
por los efectos que obra , veamos ahora el fruto 
que de ella se siguió en el mundo : porque esta 
es la mayor prueba y abono de ella. Algunas me­
dicinas hay muy bien compuestas, y ordenadas 
por grandes médicos; y con todo eso acaece que 
aplicándolas a la enfermedad , o por la destem­
planza del doliente , o por la rebeldía del humor 
indigesto, ningún efecto hacen. Mas no se puede 
decir esto en ningún caso de esta medicina; por­
que por rebelde y repugnante que estaba el mun­
do a toda virtud y santidad, fue curado y re­
formado por ella. Lo qual señaladamente se ve­
rá por lo dicho en el capitulo 16. del Tratado 
segundo, que trata de la reformación que se si­
guió en el mundo por la predicación del Evan­
gelio. Pero mas a la clara se entenderá esto por 
lo que está escrito en el mismo Tratado en él 
capitulo 28. donde se cuenta la infinidad de San­
tos y Santas que ha havido en la Religión Chris-
tiana. Y aunque lo contenido en estos capítulos 
declara lo susodicho , pero lo que mas brevemen­
te nos lo enseña, son los Martyrologios, donde 
están resumidas las vidas y martyrios de los San­
tos : y quien por ellos leyere , no acabará de ma­
ravillarse viendo tanta infinidad de Santos como 
allí se cuentan en todas las partes del mundo. 

Ve* 
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Vese también la eficacia de esta medicina por 
la mudanza susodicha que el mundo hizo después 
de ella : pues el conocimiento de D i o s , que es­

taba arrinconado en la provincia de J u d e a , se es­

tendió por todas las provincias de lo que estaba 
descubierto del mundo : pues ( como se ve en los 
M a r t ) rologios susodichos) apenas huvo tierra que 
no fuesse santificada y regada con sangre de Mar­

tyres. ¿Pues qué cosa mas propia ni mas digna de 
aquel Señor ( cuya santidad alaban aquellos espí­

ritus soberanos diciendo : Santo, Santo , Santo es 
el Señor Dios délos exercitos*) que ha ver trazado y 
ordenado una cosa de que tanta santidad se siguió 
en el mundo ? Pues considerando es to , con mu­

cha razón exclama San Buenaventura i con aque­

llas palabras del Apóstol , que dice : 2 Lejos ¿ea 
de mí gloriarme en otra cosa que en la Cruz de mi 
Señor Jesu­Christo; pues en ella y por ella tantos bie­
nes se me conceden. ,, Porque \ en qué me tengo yo 
„ de gloriar , sino en la gloria de Dios y en la 4sa­

, , lud del hombre ? Pues dónde se halla lo uno y 
lo otro perfectamente, sino en la G r u z ? All i fue 
Dios honrado como él merecía , con tan grande 

,, sacrificio y obediencia , y alli fue el hombre 
amado mas de lo que merecía , con tan grande 

,, beneficio y Redempcion. i ( 

Este capítulo querría yo que el siervo de Dios 
leyesse muchas veces , y de­pues de muy bien 
ponderado lo contenido en él ( porque no faltan­

do la luz Divina , sin la qual todos quedamos a 
том. XIII. I i es­

1 Stim. &v. Ám. L f. с X V . г Gal. V L 



498 SUMARIO DE LA I N T R O D . 

escuras) no menos se confirmará con él en la fe 
del mysterio d e nuestra Redempcion , que si vies-
se hacer ante sí muchos milagros. Mas no es sola 
esta la confirmación de nuestra f e ; porque muchas 
otras están d ichas , y otras aun nos quedan por 
decir. 

C A P I T U L O X V I I . 

DE ALGUNAS PREGUNTAS Y OBJECIONES QUE 

SE PUEDEN PROPONER ACERCA DEL MYS­

TERIO DE LA ENCARNACIÓN , VIDA Y 

MUERTE DE NUESTRO SALVADOR. 

EN t r e las ceremonias con que mandaba Dios 
en la ley comer el cordero Pasqual , que 

era figura del verdadero cordero Christo nuestro 
Sa lvador , una de ellas era , que no se comiesse 
crudo , sino asado. 1 Alguno havrá que se mara­
ville de esta prohibición , y que le parezca cosa 
escusada prohibir lo que nadie havia de hacer: 
que e s , comer carne cruda. Mas por este man­
damiento que parece escusado , dice San Grego­
rio 2 que quiso nuestro Señor levantarnos de la 
„ letra al espíritu , dándonos a entender que a l -
„ gunos havian de comer este cordero crudo con-

tta este mandamiento : y estos fueron los here-
>, ges y los infieles ; los quales considerando por 

una parte la magestad y alteza de la naturaleza 
Di-

* Exod. XII- ? L'b. X X . MeraL e. IX". tura. I . ©• i» Evans. Ht­
ml* XXII . la mtd. t. I I . 
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,, Divina , y por otra la baxeza de la humana, 
„ no mirando mas que lo que de fuera en ella 
,, parecía, sin considerar la alteza del consejo Divi -
„ no que en esta obra resplandece, juzgan atrevi-
,, damente ser esta obra indigna de la Magestad de 
,, Dios : porque no miran mas que la sobrehaz y 
,, corteza de ella. Estos pues son los que comen es-
„ te cordero crudo : los que friamente y sin algún 
„ calor de devoción lo contemplan. Mas asado lo 

comen los que con devoto y herviente corazón 
„ ponen los ojos en el inmenso fuego de amor con 
, , que el Salvador se ofreció en sacrificio por reme-
,, dio de nuestros ma les , y merecernos la vida 
„ eterna. " Y la diferencia q u e hay entre los unos 
y los otros , declaró el Apóstol quando dixo : i 
Nosotros predicamos a Christo crucificado, que es 
escándalo para los Judíos y locura para los Gen­
tiles ; mas los que Dios llamó de los unos y de los 
otros, hallan que en este mysterio está encerrado el 
summo poder y sabiduría de Dios. Estos pues son 
los que comen el cordero asado : mas aquellos Jo 
comen crudo, y por eso condenan lo que no alcan­
zan. Pues contra estos pretendo declarar con el fa­
vor de nuestro Señor en lo que se sigue de este 
tercer Tratado , como ninguna de estas cosas es in­
digna de aquella infinita y soberana bondad , aun­
que a los ojos carnales, que no miran mas de lo que 
por defuera se v e , parezca indigna de la gloria de 
la Magestad. Pues a cada una de estas objeciones o 
preguntas responderemos aqui por su orden. 

i I . Cor- I . 

§. I . 
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5. i . 

P R I M E R A P R E G U N T A ACF.KCA D E LA H U M A N I ­
D A D DE CHIUSTO N U E S T R O S A L V A D O R . 

La primera objeción o pregunta es acerca de 
la baxeza de la naturaleza humana : pareciendo a l 
juicio de la prudencia del mundo cosa indigna de 
la grandeza de Dios juntar consigo naturaleza tan 
baxa en unidad de persona. Tendria lugar esta 
objeción considerando la naturaleza humana como 
ellos la consideran en si mismos. Mas no es assi: 
porque por el mismo caso que el Hijo de D ios 
la quiso misericordiosamente juntar consigo para 
obrar en ella el negocio de nuestra salud , él la 
enriqueció y engrandeció y sublimó con tan gran­
de liquezas y gracias , quanto para tan grande 
dignidad se requería : con las quales quedó tan 
rica-, tan perfecta , tan hermoseada y tan resplan­
deciente , que comparada con ella toda la her­
mosura de los Ange les , y de todos los Gherubines 
y Seraphines , y de todo lo criado , no resplandece 
mas que las estrellas del cielo ante el sol de medio 
dia. Porque ya que este Señor se quiso vestir de 
esta ropa , él la supo hermosear con tantas labores 
de gracias , que no fuesse cosa indigna de su Ma-
gestüd tener unida consigo tal naturaleza. L o quaí 
nos representa aquel velo del T e m p l o , i hecho de 
hermosis simas colores; que es la santissima H u m a ­

ní -
l Exod. XXVI. 
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nidad, que era el velo con que estaba cubierta la 
gloria de la Divin idad , el qual era labrado de agu­
ja : que es , por artificio, sufilissimo del Espíritu 
Santo , cuya singular y admirable obra fue esta. 

Mas la causa.de ofenderse de este mysterio los 
infieles , procede de considerar al hombre con las 
manqueras y passiones con que nace. Mas Chris-
to , aunque es verdadero y perfecto hombre , es 
nuevo hombre , de nueva manera , concebido por 
el Espíritu Santo , y nacido de Madre Virgen , 
y sin macula de pecado , y sin las passiones des­
ordenadas que tienen los otros hombres concebi­
dos en él . D e esta manera lo que era tan baxo por 
na tura leza , fue levantado con los privilegios de 
todas las gracias , que aquí se juntaron. Y aun en 
esto se ve la grandeza de la sabiduría y omnipo­
tencia de D i o s , el qual puede sublimar tanto por 
gracia lo que es tan baxo por naturaleza. N o era 
menos alabado aquel famoso estatuario , por nom­
bre Ph id i a s , quando hacia una imagen de barro 
muy perfecta , que quando la hacia de marfil o 
de o ro . Porque mucho mas se muestra la suficien­
cia del arte , quando la materia no ayuda al ar­
tífice. Pues assi decimos que no fuera tan grande 
maravilla hermosear Dios la naturaleza Angélica, 
si se juntará con ella,quanto fue obrar estoen la na­
turaleza h u m a n a : por ser ella de condición mas 
baxa. Y esta es una cosa en que Dios comunmente 
muestra su grandeza,levantando de la tierra alpo» 
bre , i y del estiércol al necesitado* Y assi él es 

I i 3 el 
i Psalxt. cxn. 

http://causa.de


$02 SUMARIO DÉ XA. I N T R O D . 
el que hace de los pecadores justos , y de las pie­
dras hijos de Ahraham ,y de los pastores Reyes, 
y délos rústicos Prophetas , y de los pescadores 
Apostóles y Principes de su Iglesia: i mas la 
suma de todas sus grandezas y riquezas en esta sa­
grada Humanidad se mostró, 

Mas para que la rudeza de nuestra razón en­
tienda mejor lo d icho , pondré un exemplo , por 
el quaí subiendo de las cosas menores a las ma­
yores , conozcamos la dignidad y Gloria de esta 
sagrada Humanidad. Dice S, Buenaventura , que 
el Padre San Francisco havia llegado a tan gran pu­
reza , que su carne parecía de un niño recien na­
cido , y muy semejante a la que tuviera en el es­
tado de la innocencia. Pues imaginemos ahora una 
carne mil veces mas pura que esta , y añadamos 
que esta fuesse concebida por sola virtud del Es­
píri tu Santo en las entrañas de una Virgen mas 
pura que las estrellas del cielo , y pongamos en es­
ta carne una anima con todas las grandezas y ex­
celencias , y gracias y riquezas que arriba dixi-
m o s : y todo esto sin alguna centella ni sombra 
de pecado ni otra imperfección. Pregunto pues 
ahora : ¿qué indignidad era del Hijo de Dios ayun­
tar consigo tal Humanidad como esta en su mis­
ma Persona? Pues tal es la que la Religión Chris-
tiana confiessa haver sido ayuntada al Verbo D i ­
vino para obrar en ella el negocio de nuestra sa­
lud. C u y a pureza declaró el Propheta quando di-
xo 2 que el Señor havia reynadoyvestidose de her-

mO' 

i Lúe. I I I . I . Reg, XVI. Amos, I . Mmh, IV. 2 Vsalm. XCLT. 
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mosura\y ceñidos e de fortaleza y de virtud. Don­
de llama a la sagrada Humanidad ropa de hermo­
sura , para significar la grandeza de su perfec­
ción y pureza. Pero mas perfectamente se repre­
sentó la hermosura y gloria de esta santa H u m a ­
nidad en el mysterio de la gloriosa transfiguración 
del Salvador , donde su rostro resplandeció como 
el sol , y sus vestiduras parecieron blancas como 
la nieve. 

. Siendo pues esta la perfección y hermosura de 
aquella sagrada Humanidad ( l a qual por estas ves­
tiduras se entiende) ¿qué indignidad es vestirse el 
Hi jo de Dios de tan rica vestidura qual esta es? 
Está tan lejos esto de ser cosa indigna de esta Ma-
gestad, que muchos graves Doctores 1 confiesan, 
que aunque no huviera pecado , no dexara este Se­
ñor de vestirse de esta ropa tan hermosa , para 
gloria y muestra de la grandeza de su bondad y 
caridad. Mas porque de la riqueza y hermosura 
de esta sacra Humanidad tratamos mas a la larga 
en nuestra Introducción del Symbolo de la fe , 2 
a este lugar remitimos al prudente Lector . Esto 
baste para respuessa de la primera pregunta . 

$. ir. 
» Scotrtf eum disetp. ht III. Senten* dist* Vil. f, III. % Tont. V. 

ptrt. III. Dial. II, pag. 50?. 
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§. I I . 

COMO TODO EL PROCESO DE LA VIDA DE NUES­
TRO SALVADOR CORRESPONDE ASSI A LA DIG­
N I D A D DE SU PERSONA , COMO A L OFICIO A 
QUE V E N I A . 

Mas para cumplimiento de esta materia será 
bien que veamos como todo el proceso de la vida 
y Passion del Salvador corresponde a la dignidad 
y gloria de esta santa Humanidad. Para lo quai 
es de saber, que dos cosas señaladamente ha vemos 
de considerar en la vida de este Señor : que son, 
quien él era, y a l o q u e venia. Si miramos quien 
él era , a él convenia toda gloria y honra ; por­
que era Hijo de D i o s : mas si miramos a lo que 
venia , a él convenia toda humildad y pobreza; 
porque venia a curar nuestra soberbia. Por lo pr i ­
mero dixo San Juan : i Vimos la gloria de este 
Señor: la qualera conforme a quien él era', que era 
Hijo del Padre, lleno de gracia y de verdad. Mas 
por lo segundo dixo Isaías: i Vtmosle ,y estaba 
desfigurado ; y deseamos verle despreciado , y el 
mas abatido de los hombres , varón de dolores , y 
que sabe de trabajos. 

Y esta es la causa porque en el proceso de la 
vida de este Señor unas veces hallaremos cosas de 
grande gloria , conformes a la dignidad de su Per­
sona , y otras de grande humildad y pobreza, pro-

por-

• Je/tnn-1. a Isal. LIII. 
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porcionadas al oíicio a que venia. Esto vemos lue­
go én su santo N a c i m i e n t o : e n el qual tiene por 
madre una m u g e r ; mas esta madre es virgen : es 
concebido en sus entrañas vi rginales ; mas esto 
es por sola vir tud del Espiritu Santo ; nace en un 
establo; mas resplandece con una nueva estrella 
en el cielo. " 1 Por lo qual con mucha razón ex ­
clama San Augustin d ic iendo: 2 ,, ¿ Q u é niño es 

este que buscan los estrangeros; al qual cono-
cen en el C i e l o , y buscanlo en la tierra ; res-

,, plandeceen lo alto , y está escondido en lo ba-
,, xo ; venlo en Oriente , y buscanlo en Judea? 

Q u é Rey es este tan pequeño y tan grande, que 
, , antes que hable en la tierra , ya pone sus edic-
„ tos en el Cielo ? Por donde si te escandalizan, 
, , hombre , Jos paña les , escucha el cantar de los 
„ Angeles : si te parece cosa vil el establo , Jevan-
,, ta Jos ojos a la estrella que resplandece en el 
„ Cielo . Si crees las cosas baxas , cree también 
„ las altas. " 

„ Estos son ( d i c e San Augustin 3 ) Señor J e ^ 
, , sus , los testimonios de tu grandeza en esa tier-
„ na e d a d , antes que las ondas de Ja mar obede-
,, ciessen a t u imperio , antes que Jos vientos por 
,, tu mandamiento cesassen , antes que los muer -
5, tos por tu llamamiento resucitassen , antes que 

el sol quando tu morías se escureciesse , y la 
j , tierra quando tu resucitabas temblasse, y el C i e -
„ lo quando tu a él subías se abriesse. D e mane-

i t ra, 
1 5. Bern. de Clrcunc's. Dom. ser. I. r la fest. Éplph. scrm. VI. fe 

Temp-ver. XXXIV. c. I. t. X. 3 De Natlv. Dom.'serm. IX. de Tem, 
Sr.XllI C. . III. t. X. 
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„ ra , que siendo traído en los brazos de la Ma-
„ dre , ya eras conocido por Señor del mundo. " 

Pues esta diversidad de cosas altas y baxas que 
vemos en el nacimiento de este Señor , vemos tam­
bién en todo el discurso de su vida santissima. 
Porque en ella veremos una tan grande humildad 
y pobreza , que llegó el Señor de la Magestad y 
abysmo de todas las riquezas a sustentarse con las 
limosnas que unas piadosas mugeres le daban. I 

¿Pues qué mayor humildad que esta ? Mas qua-
les eran las riquezas y la gloria de este pobre ? 
Andaba por-la tierra lanzando los demonios , cu­
rando los paralyticos, alumbrando los ciegos , sa­
nando los cojos , resucitando los muer tos , sose­
gando los mares , y andando sobre ellos. A su im­
perio servían los Angeles : de su poder tembla­
ban los demonios: a su voz respondían los muer­
tos : a su mandamiento obedecían los elementos: 
con su palabra perdonaba los pecados: con su vir­
tud santificaba los corazones: y con solo el toca­
miento de su vestidura sanaba los enfermos, y 
con el de sus manos multiplicaba los panes , y 
daba de comer a ios hambrientos. 2 

Mas dexemos ahora los milagros, y tratemos 
de las virtudes de este Señor , y de la manera de 
su vida santissima: en la qual veremos, quanto con­
cuerda con la santidad de su Persona , y del oficio 
a que venia. Venia pues ( e n t r e otras cosas) a de­
saficionar los hombres del amor de las cosas de la 
tierra , y aficionarlos a su Cr i ado r ; como él de-

cla-
I Lúe. VIII. 1 De qulbus fass'im Shtatmr 'E-vmgel, 
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claro quando dixo : i Fuego •vine a poner en la 
tierra : ¿qué tengo de querer , sino que arda} Pues 
qué otra cosa hizo en todos los passos y obras de 
su vida, sino echar brasas de carbones sobre nues­
tros corazones para encenderlos en su amor ? Y por 
c í o entre todas las v i r tudes , que en él resplande­
cían , señaladamente se esmeró en aquellas que lo 
hacían mas amable a los hombres ; qual es la h u ­
mildad , la caridad , la misericordia y la manse­
dumbre , que aun en los animales es amable. Es­
tas son aquellas cuerdas con las quales promete el 
Señor por su Propheta que havia de atraer a si 
los hombres : 2 que e s , con lazos y prisiones de 
amor. Pues comenzando por la humi ldad , ¿ qué 
humildad fue nacer en un es tablo, y ser c i rcun­
cidado al octavo dia como pecador , y h u i r a E g y p -
to como flaco , y ser baptizado entre publícanos y 
pecadores como uno de e l los , y tratar con sus 
discípulos , según él dice , 3 no como señor qrue 
está asentado a la mesa , sino como ministro que 
sirve? qual fue aquella mansedumbre que gua r ­
dó en toda la vida ? de la qual dixo el mismo 
Señor por Esaias: 4 Veis aqui mi siervo, el esco­
gido que yo escogí, en quien puse mi espíritu. Isío 
clamará, no contenderá con nadie , ni se oirá su 
voz en las plazas: la caña que estuviere caxcada^ 
no la quebrará , y la torcida que estuviere hu­
meando no la apagará. L o qual mostró él m u y 
a la clara con la muger adultera ; 5 P u e s n o qui­
so condenar a la que todos condenaban. N i fue 

m e -

1 Lúe. XII. 2 Ose* XI. i Lúe. XXII. 4 Tsai. XLIII. f Jounn. VII. 

1 
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menor , sino mayor la mansedumbre q u e mostró 
e n todos los passos de su sacratissima Passion : la, 
qual vio en espíritu el mismo Propheta .quando 
dixo : i Como oveja que llevan al matadero , assi 
sera llevado : y como el cordero delante del que le 
tresquila , assi enmudecerá y no abrirá su boca. 
Y con esta mansedumbre respondió al que le dio 
Ja bofetada en casa de Aunas , diciendole, Si mal 
hablé i muéstrame en qué : y si no , i por qué me 
hieres ? 2 

¿Pues qué diré de su misericordia , y del zelo 
de la salvación de las animas; pues dende que co­
menzó el oficio de la predicación del Evangelio , .3 
toda la vida gastó en andar por villas y C a s t i l l o s 

curando los cuerpos y doctrinando Jas animas? 
Con qué entrañas de caridad convidaba a t o d o s los 
pecadores que viniessen a él , diciendo : 4 Venid 
a mí todos los que trabajáis y estáis cargados:* 
que yo os daré refrigerio. ¿ Quán amigos quiso que 
fuessemos de misericordia ? pues quiso que el pro­
ceso del dia del juicio ( p o r el qual se han de sen­
tenciar buenos y malos) fuessen las obras de mi­
sericordia , diciendo a los buenos. 5 Venid bendi­
tos de mi Vadre , y tomad la posession del Reyno 
que os está aparejado; porque tuve hambre, y dis­
te sme de comer he. añadiendo al cabo : "Porque lo 
que a uno de estos pequeñuelos hicistes, a mi lo hi" 
cites ; y lo que no hicistes con ellos , a mi lo negas-
tes. ¿ Q u é humano se mostró con el Centurión 6 

q u a n -

t has. Lili. 5 Joann. XVIII. 3 Lúe. VIII. 4 Maté. XI. 5 VM. e. 
XXV. 6 l'old. c. VIII. 
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quando le pidió salud para un su criado , respon­
diendo que él iria a su casa ; y lo curaría , pu-
diendo con sola una palabra darle salud , como se 
la dio ? Quán agradecido a Zacheo publicano por 
el amor y devoción que en él conoció; i pues se 
le convidó a comer con él en su casa? Quán agra­
decido a aquellas Santas Marías que iban al se­
pulcro a ungir su sacratissimo C u e r p o ; 2 pues se 
íes ofreció en el camino vivo quien ellas busca­
ban muerto , y consintió abrazar y besar sus sagra­
dos p ies , y adorar aquellas preciosas señales d e 
las llagas que en ellos havia recibido i Y no me­
nos mostró este amor y agradecimiento a los dos 
discípulos que iban a Emaus platicando con mu­
cho dolor y sentimiento de sus corazones lo que 
el Señor havia padecido ; pues les acompañó to­
do el camino, declarándoles las Santas Escriptu-
ras, y confirmándolos en la fe. 3 

Y demás de es to , ¿ quán benigno se mostra­
ba con los pecadores, y quan deseoso de su sal­
vación; 4 pues comia con ellos . para atraerlos 
así con su exemplo y doctrina ? Q u á n grande fue 
la misericordia de que usó con la Magdalena ; 5 
pues infundió en aquella anima pecadora un tan 
grande amor de Dios , y un tan profundo dolor 
de sus pecados; los quales tan fácilmente le per ­
donó? Q u á n benigno fue con la Samaritana ; 6 
pues de muger pecadora súbitamente la hizo Evan­
gelista ? C ó m o se enterneció su corazón quando 

vio 

| Lite. XTX. z Matth. XXVIIL } luc. XXIV. 4 Matih. 
XX- y Las. Vil, 6 Joaan. IV. 
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vio ir la madre viuda a enterrar un solo hijo que 
tenia ? i P o r q u e , según dice el Evangelista , mo­
vidas sus entrañas a compassion C como verdade­
ro hombre que era ) se llegó a ella sin ser llama­
do ni rogado , y le dixo : Muger, no llores : y 
acercándose a las andas en que iba el muerto , lo 
resucitó y lo entregó a su madre. 

Alas veamos , de la manera que el Señor de 
la Magestad trataba con aquellos pobres pescadores 
susDiscipulos. ¿Con quinta mansedumbre sufría su 
rudeza y simplicidad? y quan familiar y benig­
namente conversaba con ellos? Y haviendole ellos 
desamparado al t iempo de su Passion , y dexado-
lo solo en poder de sus adversarios; como olvida­
do de esta cobardía y deslealtad , luego ese día 
que resucitó, les embió una amorosissima em-
baxada con la santa pecadora, diciendo : 2 Ve a 
mis hermanos , y diles que subo a mi Padre, y a 
vuestro Padre : a mi Dios , y a vuestro Dios. 
¿Quan amigo se les mostró quando les dixo : 3 
Como el Padre me ama, assi os amoyo ? L a gran­
deza de este amor (demás de otras muestras ) de­
claró él en aquel glorioso sermón de la Cena : 4 
en el qual por la mayor parte trata de la consola­
ción de sus Discípulos , que estaban tristes por la 
partida de su Maestro. Donde es cosa dígnissima 
de considerar , que estando él Salvador para pa­
decer los mayores dolores que jamás en esta vida 
se padecieron , y siendo mas justo tratar de su pro­
pia consolación que de la de ellos , tanta fuerza 

1 Luc. VIL 1 Joann. XX. 3 Id. cap. XV. 4 I«¿ f« 
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tuvo su amor , que como olvidado de s i , trata de 
la consolación de e l los : como si fuera mayor la 
pena de su ausencia que el dolor de su Passion. 
I Pues quién aqui no reconoce las entrañas de cari­
dad y la benignidad de este clementissimo Señor? 

Sobre todo esto , ¿quán misericordioso se mos­
tró con San Pedro quando le n e g ó ; pues volvió 
su rostro acia é l , y le infundió aquel gran dolor 
y arrepentimiento de su pecado ? i Y ( lo que 
mas e s ) a él solo apareció después de resucitado 
antes que a los otros Discípulos , 2 para enjugar 
las lagrimas de sus o jos , y esforzar y consolar 
al que tan confuso y desconsolado estaba por su 
culpa. Quan benignamente reprehendió a sus D i s ­
cípulos porque querían pedir fuego del Cielo con­
tra los Samaritanos , porque no le havían queri­
do recibir; díciendoles: 3 No sabéis qual es el 
Espíritu que en vosotros mor a.El Hijo de la Vir­
gen no vino a matar los hombres, sino a salvar­
los. Allende de esto , i qué humildad , qué cari­
dad , qué regalo , qué benignidad fue , que aquel 
soberano Señor , a quien adoran todos los Pode­
res del Cielo , y ante cuyo acatamiento está pos­
trada toda la naturaleza criada , se prostrasse ante 
los pies lodosos de sus Discípulos , y se los lavas-
se y alimpiasse con aquellas manos , 4 en las qua-
les el Padre Eterno havia puesto todas las eosasl 

Mas sobre todo esto, ¿ qué entrañas de compa­
sión mostró quando viendo la ciudad de Hierusa-

lem. 

a. Xl i l 
tuc. XXII . a 1M. t. XXIV. i lili. t. IX . 4 JoAn-
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len , i y-representándose el castigo que según 
las leyes de la Divina justicia le estaba apareja­
do , derramó muchas lagrimas de aquellos purís-
simos y clemenrissimos ojos por el grande azote 
que le estabj guardado ? Y esta misma compas-
sion lo enterneció tanto estando en la Cruz , que 
la primera palabra que alli hab ió , fue rogar por 
ellos. 2 

Y estando él padeciendo tan grandes dolores, 
que bastaban para quebrar corazones de piedras, 
ellos no solo no se compadecían de é l , mas an­
tes le acrecentaban los dolores con sus lenguas: 3 
que era como echar sal en Jas llagas frescas y re­
cientes. Mas el inocentissimo cordero , compade­
ciéndose mas de su perdición , que indignándose 
por sus injurias, al tiempo que ellos meneando 
las cabezas le escarnecían, él hacia oración por 
e l los , diciendo 5 4 Padre, perdona a estos, por­
que no saben lo que hacen : porque verdaderamen-r 
te ledolia mas su ceguedad que la misma Cruz. 
Y teniendo ante si a su desconsoladissima Madre, 
primero que tratasse déla consolación de ella , tra­
tó del perdón y remedio de ellos. ¿ Pues quién no 
ve quan grande benignidad y nobleza de corazón 
sea esta ? 

Estas son aquellas virtudes y aquella espiri­
tual y Divina hermosura que debaxo del humilde 
y pobre habito de Christo resplandecía : la qual 
en espíritu havia visto el Propheta Real (como 
quien tenia ojos para conocer este nuevo linage de 

her-
T tus. XIX 1 Ibld. c, XXIII. 3 Mattb. XXVII. 4 Luc. XXIH-
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hermosura ) q U a n d o dixo i que este Señor era el 
mas hermoso de los hijos de los hombres, y que con 
esta suhermosuta havia de reynar prósperamen­
te i no solo s o b r e los cuerpos de l o s hombres , si­
no mucho mas sobre sus corazones , atrayendo-
los. y aficionándolos a si con la hermosura y gracia 
d e estas virtudes, tirando saetas agudas de amor a 
los corazones de sus enemigos para hacerlos ami* 
gos.Porque los qué nunca pudieron ser vencidos con 
azotes , lo fueron con l o s regalos y beneficios que en 
esta venida les descubrió. Por d o n d e con mucha ra­
zón dixo el Apóstol 2 que se havia descubierto en 
está venida la benignidad y blandura ds Dios núes* 
tro SalvadorVia cjual antes nos estaba encubierta* 
Concluyo pues también a h o r a , que si Dios ha-
via d e conversar con los h o m b r e s , no h a v i a otra 
mas conveniente manera de conversación que esta 
que é l escogió* 

SEGUNDA P R E G U N T A D E L A H U M I L D A D , PO­
BREZA Y ASPEREZA DE L A V I D A DE N U E S ­
TRO S A L V A D O R ; 

Declarado en común el proceso de l a v i d a de 
nuestro Salvador , descenderemos a tratar en par­
ticular d e la humildad y pobreza y aspereza de 
ella; por parecer estas cosas a la prudencia h u m a ­

na baxas e indignas de tan grande Magestad. Es-TOM. xiii. K k t a 
i Viédm. XLIV. i 17/, I I Í . 
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ta pregunta nace de no conocer Jos hombres la 
dignidad y grandeza de los verdaderos bienes. Por­
que el mundo tiene por grandes bienes estos que 
son temporales , y se ven con los ojos corpora­
les ; y assi llama grandes a los ricos de e l los , co­
mo son los Reyes y Principes del mundo . Mas el 
juicio y estima de la palabra de Dios es tan d i ­
ferente de esto , que dice por San Lucas el mis­
mo S e ñ o r : i Lo que es alto a juicio de los hom­
bres, a veces es abominable delante de Dios. Pues 
si estos no son grandes , ¿ a quién llama la palabra 
de Dios grande ? Llama por boca del Ánge l S. 
Gabriel a S. Juan Baptista , i diciendo de él 
que sería grande delante de Dios. Y este a juicio 
de Dios grande andaba descalzo , vestido de un 
cilicio hecho de pelos de camellos , sin casa , sin 
cama , sin criados, manteniéndose de lo que ha­
llaba por esos campos , como se mantienen los ani­
males o las aves. Este pues , tan pobre y tan mal 
vestido dice eí Angel.flJl sera grande delante de 
Dios: que es la verdadera y summa grandeza, 
donde queda la del mundo por m u y baxa y casi 
contrahecha. 

Y que esto sea assi , dicelo claro la razón. 
• Porque como nuestra anima sea , sin compara­

ción , mas excelente que el cuerpo , sigúese que 
tanto serán mas excelentes los bienes de ella 
que los de él : que son los bienes espiritua­
les. Pues por esto diximos al principio que el 
que quisiere entrar en este Santuario , ha de des-

cal-
• iw .xv i , 2 aid.c.i. 
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calzar los zapatos : que es despidir de su anima 
las opiniones y pareceres que se le huvieren pe­
gado del juicio del mundo. 

Mas quíen quisiere saber la respuesta de es­
ta pregunta , ponga los ojos en los fines a que -
el Salvador Vino a este mundo. Porque quien es­
to considerare i verá claro, que por ninguna via 
convenia que viniesse de otra manera de la que 
vino. Vino pues primeramente para desterrar los 
pecados del mundo ; como dice S. Juan , i Para 
esto apareció el Hijo de Dios en el mundo, para 
destruir las obras del diablo, que son los pecados. 
Lo segundo vino a plantar en la tierra una ma­
nera de vida celestial : que es la perfección de la 
vida Evangélica^ Lo tercero vino para desenga­
ñar los hombres : enseñándoles otra manera de fe­
licidad de la que ellos andan buscando por las 
criaturas. Pues estas tres cosas nos vino a enseñar 
el Hijo de Dios. Y para todas ellas sirven mara­
villosamente estas tres virtudes susodichas que en 
su vida santissíma nos representó. 

Pues quanto a lo primero, conviene saber: que 
la causa de quantos pecados se han hecho y hacen 
en el mundo , son aquellos tres malos amores que 
cuenta San Juan en su Canónica : 2 que son , 
amor desordenado de la hacienda perecedera ,y 
de la honra vana , y de los sensuales deleytes. 
Q u e esto sea verdad , cada uno lo puede fácil­
mente conocer : porque luego verá , que ningún 
pecado se hace que no proceda de alguna de estas 

K k 2 tres 
1 I. Joan. III, a ffid. II. 
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tres pestilenciales raices, que con nada se hartan 
ni contentan, por mucho que sea. Fingen los 
Poetas que a la puerta del infierno está una terri­
ble guarda que llaman el Cancerbero : el qual 
dicen que tiene tres cabezas, y que padece per­
petua hambre. Con lo qual por ventura quisieron 
los Poetas significar estos tres insaciables amores 
que todos tenemos. A lo menos el siervo de Dios 
que anda velando sobre la guarda de si mismo , 
debe imaginar , que tiene dentro de su corazón , 
por pequeño que le parezca , otro Cancerbero: 
que es un apetito sensual del qual nacen estos tres 
insaciables amores , causadores como digo , d e 
quantos males se hacen. 

Pues siendo esto assi , ¿* qué havia de hacer 
el que venia a desterrar los pecados del mun­
do , sino poner el cuchillo a estas tres malas rai­
ces con estas tres virtudes que él abrazó en to­
do el discurso de su vida santissima , y enseñar­
nos con su exemplo a hacer lo mismo ? Porque 
con la pobreza voluntaria se corta la raiz de la 
codicia , y con la virtud de la humildad la del 
amor desordenado de la honra , y con la aspe­
reza y trabajos de la vida el deseo desordena­
do de los deleytes. D e modo , que con estas tres 
virtudes se cortan estas tres pestilenciales raices 
que son causa de todos los males. Pues si este 
Señor venia a enseñarnos por su exemplo es­
ta celestial Philosophia , de qué manera ha ­
via de venir , sino armado con estas tres vir­
tudes que cortan las raices de todos los vicios; 
pues él vino a ser nuestra luz y nuestra guia 

pa-
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paraque por donde él caminó , caminassemos 
todos ? 

§. I V . 

DE LA SEGUNDA C A U S A DE LA V E N I D A DEL 
SALVADOR AL MUNDO. 

Passemos adelante. V i n o también lo segundo 
a plantar en la tierra una vida celestial, que es 
la perfección de la vida Evangélica j que no es 
para todos , sino para aquellos que anhelan a la 
perfección : los quales no contentos con la guar­
da de los mandamientos , se esfuerzan a la de los 
consejos. Pues quien a la perfección de esta vida 
quiere caminar , sepa cierto que las tres colum­
nas sobre que ella se funda , son estas tres virtud-
des susodichas, contrarias a aquellos tres malos 
amores que d ix imos : porque estos son los ma­
yores impedimentos que tenemos para llegar a 
esta perfección. Para lo qual conviene advertir 
que como nuestro espíritu sea substancia espiri­
tual , como son los Angeles , quanto es de esta 
par te , no tiene porque apetecer cosas de carne, 
que son estrañas y peregrinas a su naturaleza, 
sino cosas espirituales , que son conformes a ella. 
Y si esto no hace , es por estar casado , o por 
mejor decir amancebado con su propia carne : la 
qual tira por él con la fuerza de estos tres amo­
res susodichos , que son como tres cadenas que lo 
abaten de lo alto , donde es su naturaleza , y lo 
inclinan a las cosas de la tierra , que le son age-

3 ñas 
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ñas y peregrinas. Por donde assi como una piedra 
que contra su naturaleza está en lo alto , quitán­
dole los apoyos que alii la detienen, luego ella 
por si correría a lo baxo , que es a su lugar na­
tural ; assi quitando a nuestro espíritu estas pr i ­
siones susodichas , luego é l , quanto es de parte 
de su naturaleza , se levantará a lo alto : que e s , 
al amor de las cosas espirituales y Div inas : aun­
que para lo uno y para lo otro se requiere gracia, 
paraque esta subida sea meritoria. Por donde se 
ve quan necessarias sean estas tres virtudes su­
sodichas para la perfección de esta vida ; pues 
por ellas se cortan estas tres prisiones que nos 
impiden la subida para ella. 

Añadiré para lo mismo otra razón. Para cu­
ya inteligencia es de saber , que la perfección de 
esta espiritual vida de que t ra tamos , consiste en 
vivir el hombre conforme a la mas noble parte 
que tiene dentro de si. Porque como él sea com­
puesto de carne y de espíritu tiene en si dispo­
sición para vivir dos maneras de vidas : una con­
forme a los apetitos de su carne , que es vida de 
bestias, y otra conforme a la dignidad y condi­
ción de su espíritu, que es vida de Angeles. Pue^ 
los que despreciada esta vida carnal suspiran pol­
la espiritual , sepan cierto , que han de mortificar 
su carne : porque vida carnal y espiritual no ca­
ben en un sugeto ; pues la una es contraria a la 
otra. Y acabar esto es la mayor empresa , y la 
cosa mas ardua de quantas hay en esta vida. Por­
que por la dolencia común del pecado original 
nuestro espiritu quedó muy flaco y debilitado , 

y 



D E £ S Y M B O L O D E L A F E . § I 9 

y la carne por el contrario con todos sus apeti­
tos c inclinaciones muy furiosa y rebelde. Por­
que perdida la gracia de la justicia original con 
que fuimos criados ( que era como un freno que 
tenia la carne perfectamente sujeta al espíritu ) 
quitado este freno , luego la carne quedó suelta 
y desenfrenada y rebelde como un caballo furio­
so , y por domar , y sin freno : que es la mayor 
calamidad de quantas el mundo padece. Mas por 
el contrario el espíritu quedó tan debilitado y 
tan flaco , que no puede por si ni aun tener un 
pensamiento que sea agradable a D i o s , sin su fa­
vor y gracia. 

Pues volver ahora este negocio el revés ( con­
viene saber , que la carne que está tan señora y 
tan poderosa , quede mortificada y debilitada ; y 
el espíritu que está tan debilitado y como sepul­
tado , de tal manera resucite y se esfuerce , que 
sojuzgue la carne y la haga sierva de señora ) es 
un linage de mudanza , y si decir se puede , una 
manera de alchimia , que solo el Espiritu Santo 
puede hacer : donde no se hace de cobre oro , 
ni de plomo plata , sino de la carne espiritu , y 
de la tierra Cielo , y del hombre Ángel. Y 
para salir con esto , j o quanta diligencia , quanta 
vigilancia , quanta fortaleza , quanta solicitud y 
cuidado , quantas oraciones y vigilias son menes­
ter l quantas batallas se han de vencer hasta lle­
gar a tener esta carne sujeta al espiritu , paraque 
no nos lleve tras si 1 Porque quien a fuerza de 
remos navega contra la corriente de un rio 
arrebatado , en descuidándose del remo , luego 

K k 4 vuel-
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Vuelve acia tras. E n lo qual parece que la vida 
de los que desean llegar a la perfección, es una 
continua batalla , una perpetua lucha entre la car­
ne , que está en su propia tierra y naturaleza , y 
entre el anima , que es estrangera y peregrina : 
y finalmente , es una perpetua c iuz en que have-
rnos de crucificar todos nuestros sentidos y ape­
titos , que son quasi infinitos. Aunque también 
confiesso que no faltan grandes esfuerzos y con­
solaciones del Espíritu Santo para los que esto 
emprenden. 

Mas volviendo al proposito , siendo esto assi, 
y haviendo venido el Hijo de Dios a ser el Maes­
tro , el Predicador , el Capitán y guia de esta vi­
da espiritual , y el espejo y dechado de ella , y 
el que mucho mas con obras que con palabras 
nos la havia de enseñar j ¿ quál havia de ser su 
vida, sino pobre , áspera y llena de trabajos ? Por­
que con esta manera de vida es refrenada , sopea­
da y sojuzgada la carne , la qual nos inclina a 
todo lo que es contrario al espíritu : y sabemos 
que un contrario no puede ser vencido sino con 
otro mas poderoso. Vemos pues por lo dicho, quan 
conveniente cosa era que assi viniesse quien pa­
ra esto venia. 

§. v . 
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j . v . 

CAUSA T E R C E R A , Y T E R C E R A EMPRESA DE LA 

V E N I D A DEL S A L V A D O R . 

L o tercero venia, como verdadera luz y guia 
del mundo , a desengañar los hombres , y mos­
trarles otra manera de felicidad de la que ellos 
andan buscando. Porque ellos la tienen puesta en 
la posesión de las riquezas y deleytes corpora­
les j lo qual está tan lexos de ser assi , que ape­
nas hay cosa mas contraria a ella : como lo en­
tendieron aun muchos de los Philosophos G e n ­
tiles. Y porque esta materia es muy larga , de­
clararé en suma lo que a este articulo toca. Es 
pues de saber , que la felicidad del hombre en es­
ta vida consiste en emplear su entendimiento en 
la mas excelente obra de quantas él puede h ¡cer 
que es en la contemplación de Dios , y desús gran­
dezas y maravillas. En la qual se halla tan grande 
suavidad ,y tan grande paz y contentamiento,quan-
to es Dios mas suave , mas rico y mas amable 
que todas las criaturas. Pero esta suavidad no 
gustan todos , sino solos aquellos que tienen pur­
gado el paladar de su anima. Porque assi como 
el doliente que tiene estragado el gusto , no j uz ­
ga bien de los sabores ( y assi a veces juzga lo 
dulce por amargo , y lo amargo por dulce \ assi 
el que tiene inficionado el gusto de su anima con 
los malos humores de los pecados y aficiones sen­
suales, no puede sentir la suavidad de las cosas 

es-
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espirituales. „ Porque es D i o s , como dice S. Au-
„ gustin i , sabiduría o saber del anima purga» 
t i da : y por eso no lo gusta sino quien assi la 

tiene. " Mas havia probado este sabor quien 
después que halló esta sabiduría díxo 2 que la pre­
ciaba mas que Reyno y sillas ; y que las rique­
zas de oro y plata y piedras preciosas eran nada 
en comparación de ella. Porque esta es aquel te­
soro , y aquella perla preciosa por la qual el sa­
bio Mercader del Evangelio 3 vendió todo quanto 
tenia : como lo hicieron todos los Santos , y espe­
cialmente aquellos Monges solitarios : los quales 
como tenían purgado el gusto de sus animas , 
hallaban tanto gusto en esta celestial sabiduría, 
que sufrían alegremente todos los trabajos que la 
soledad y pobreza extremada trae consigo. Por­
que de otra manera, ¿ cómo pudieran unos hom­
bres de carne y d e sangre como nosotros, sufrir 
tantos años los ardores y frios del desierto, ta 
mala casa , y mala cama, y pobre mesa , y aque­
llas espantosas abstinencias de las semanas enteras, 
si no fueran maravillosamente recreados y esfor­
zados con este pasto suavísimo de la contempla­
ción y posession de Dios.? Porque assi como el sol, 
con ser un solo planeta , es mas parte para alum­
brar el mundo , q u e todas las estrellas juntas, con 
ser tantas ; assi solo Dios es mas parte para ale­
grar y beatificar una anima , que la posession de 
todos los bienes de l mundo juntos. Mas el sabor 

de 

t De Doctrina, chñst. I. I. e. X. t. I I I . &. de Verb t>om seeund% 

Joan. iexm. XXVill. e . I I . t. X . 2 Sap.VIL 3 Matth. XIIL 



D S L SYMBOLO DE LA F E . 5 2 J 
de este suavissimo manna , qué en si contiene t o ­
dos los sabores, dice S. J u a n i que no lo conoce 
sino quien lo ha probado : que es el que tiene , 
como diximOs , el paladar de su anima purgado. 

Y si me preguntaredes , ¿de qué humores ha 
de estar purgada una anima para gustar de este 
Manná celestial , digo que de estos tres desorde­
nados amores que aqui havemos contado : porque 
purgado de ellos , luego probará por experiencia, 
ayudado de la Divina gracia, quan suave cosa sea 
Dios. Y assimismo libre de ellos nuestro espiri­
ti! , luego ( quanto es de parte de su naturaleza , 
que es substancia espiritual ) volará a lo alto a 
gozar de aquel supremo y altissimo Espíritu, que 
es el centro de su felicidad. Por do parece , que la 
mortificación de estos tres amores , que se al­
canza por medio de estas tres virtudes que dixi-
mos , assi como es fundamento de la vida perfec­
ta , assi lo es de esta vida bienaventurada. Pues 
siendo esto assi , i quién no ve, que estas tres vir­
tudes señaladamente havian de resplandecer en 
aquel Señor que venia a enseñarnos con su exem-
plo el camino de la verdadera felicidad ? 

Concluyendo pues todo este dicurso, digo 
que si el Salvador venia a enseñar por su exemplo 
estas tres cosas susodichas ; que es el camino para 
la innocencia, y para la vida perfecta y bienaven­
turada ( que son las tres cosas mas excelentes que 
hay en esta vida ) en ninguna manera convenia 
que viniesse sino acompañado con estas virtudes 

su-

i Ape. I I . 
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susodichas, humildad, y pobreza y aspereza de 
vida. Y no es maravilla que los hombres carnales 
no entiendan esta Philosophia ; pues , como-dice 
el Aposto! i el hambre que aun es animal, no al­
canza las cosas que son del Espíritu de Dios. En 
lo qual se ve quan grande sea el error de los que 
esperan un Mesías que venga con grandes rique­
zas fiy grande aparato de guerra , como un Ale­
j andro Magno , o un Jul io Cesar , y con gran­
des Capitanes para conquistar el mundo a fuego y 
a sangre. ¿ Pues qué cosa mas agena del Criador 
y amador de los hombres , que venir a hacer es­
ta riza y carnicería en las criaturas que él crió ? 
Qu in t a mayor gloria suya , y mas digna de su 
bondad , es venir a santificar los hombres , y ha­
cerlos bienaventurados, y librarlos de la tyranía 
del demonio y del pecado , que a derramar la 
sangre de ellos ? 

C A P I T U L O X V I I I . 

DE LA SAGRADA PASSJON DE NUESTRO SAL'* 
VADOR. 

A Passion del Salvador dice el Aposto! , que 
j tuvieron los Judíos por materia de escánda­

lo , y los Gentiles de locura i y de aquí tomaron 
ocasión para no recibir la fe de Christo. Mas aquí 
mostraremos a los unos y a los otros que esta tan 
lejos esto de contradecir a la fe de este mysterio , 

que 
i I. Cor. II . 
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que tino de los gravissimos argumentos de nues­
tra fe es este. L o qual verá claro quien no estu­
viere del todo ciego i si considerare el proceso de 
esta Sagrada Passion : que es el principio , y me­
dio y fin de ella. 

Y comenzando por el principio de ella ( que 
e s , por el mismo dia en que este Señor havja 
de ser entregado en manos de sus contrarios) con­
sideremos para esto la turbación que padece un 
malhechor , mayormente en caso de muerte, quan-
dole dan aviso que la justiciase apareja para venir 
a prenderle. ¡ Q u é temores , qué desmayos , q u é 
sobresaltos , qué trasudores de muerte , qué mu­
danza de colores , qué temblar de miembros, qué 
desatiento en todo lo que hace ! qué saltar de ca­
sa en casa , y de tejado en tejado para esconder­
se en algún desván o en algún ot ro rincón ! y que 
priesa en huir , si espera por aqui escapar ! 
Estoy mucho mas hacen todos los malhechores 
en este caso. ¿ Mas qué hizo el Salvador en este 
tiempo ? Este dia se puso muy de proposito a la­
var los pies de sus discípulos : i este dia celebró 
la Pasqua del cordero , cenando con e l los : este 
dia nos instituyó el Santissimo Sacramento del 
A l t a r ; cuyas alabanzas no pueden dignamente 
predicar los Angeles : este dia se asentó muy de 
espacio a hacer un Divinissimo sermón a sus Dis ­
cípulos , exhortándolos a la vir tud de la caridad , 
y consolándolos por la pena de su partida , y es -

f o r -
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forzándolos para los trabajos que les quedaban por 
passar. Pues si el Salvador fuera el que sus ene­
migos decían ; sabiendo él lo que en aquella no­
che le estaba aparejado , y que Judas era ya ido 
a guiar la gente de armas que le havia de pren­
der : i cómo no huia , pues tenia tiempo ? cómo 
no se escondía ? cómo se iba al lugar conocido, 
donde Judas lo havia de hallar ? cómo finalmen­
te gastó todo este día con tanta serenidad de ros­
tro , haciendo todos estos oficios que aquí have-
mos referido ? Quién no ve aquí, que voluntaria­
mente quería padecer quien assí esperaba a los 
enemigos? Quién no ve, que no era malhechor el 
que ninguna cosa hizo aqui de las que los mal­
hechores en tal tiempo suelen hacer ? y que er 
mas que hombre el que voluntariamente escogia 
lo que toda la naturaleza aborrece , que es la 
muerte ? 

Juntemos con este principio el denunciar á 
sus Discípulos como todos ellos en aquella noche 
se ha vían de escandalizar. Y a S. Pedro , que se 
mostró mas constante que sus compañeros, de­
nuncia que lo havia de negar , y las veces que 
lo havia de negar , y el tiempo de la negación, 
que havia de ser antes que el gallo dos veces can-
tasse. ¿ Pues quien esto denunciaba antes quefues-
se y con estas dos circunstancias tan señaladas, no 
se ve claro que era mas que hombre ? Porque 
a solo Dios pertenece saber las cosas que están 
por venir , mayormente las que penden del li­
bre alvedrio y voluntad del hombre. Y de esta ne-



D E L SYMBOL© DE LA F E . 527 
gacion hacen mención todos los quatro santos 
Evangelistas, 1 como de cosa que claramente da­
ba testimonio de la Divinidad del Salvador. 

Pues si después de este principio tan glorio­
so miramos el medio , que es el discurso de su sa­
grada Passion, hallaremos otra cosa no menos ad ­
mirable : que e s , de la manera que el Salvador 
se huvo ante los dos tribunales y jueces , que 
fueron Herodes y P i k t o , ante los quales fue pre­
sentado. Porque ¿ qué cosa mas admirable , que 
ver la mesura y silencio que guardó ante estos 
jueces ? ¡ Q u é silencio ante Herodes , 2 que tan­
to deseaba oírle y verle hacer algún milagro l 
Q u é silencio ante Pilato , 3 que bastó para poner 
en espanto al mismo juez! ¿ Quándo jamás se vio 
hombre innocente y falsamente acusado , que no 
diesse voces ? que no pidíesse plazo para probar 
su innocencia ? que no tachasse los testigos ? que 
no probasse con mil juramentos su innocencia ? 
Pues esto también como lo passado manifiestamen­
te nos declara, que voluntariamente padeciaquien 
ninguna cosa hizo ni dixo de las que suelen de­
cir y hacer los que no quieren padecer. , , P o r 

este tan nuevo silencio, dice Tertul iano 4 , pu-
„ dierades entender los Phariseos quien era este 
„ Señor; pues tal moderación y silencio entre tan-
,> ta muchedumbre de testigos falsos , y en cau-
» sa de muerte , ni jamas se vio , ni Ja naturale-
» za y condición de las cosas humanas tal coñ-
» siente. " Don-

« Matth. XXVI. Mure. XIV. Lac. XXII. Jnam. XVIII. 
» LHC, XXIII. i Mtíth. XXVII. 4. VK de Vathntia. 
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Donde es mucho de notar , que quandó el 

Prophera Isaías i recuenta los dolores e injurias 
de la Passion del Salvador , por las quales no fue 
conocido , no sin mucha consideración dixo , que 
estaba su rostro casi escondido y despreciado. 
Porque en decir casi escondido , dio a entender 
que no estaba del todo escondido ; pues quedaban 
estos postigos abiertos paraque se viesse que este 
Señor que padecía , era mas que hombre. 

Pero vengamos aí fin de esta batalla. ¿ Q u é 
mayor argumento de la gloria y Divinidad del 
Señor que padecía, que al tiempo de estar penan­
do en la Cruz temblar la tierra , partirse las 
piedras , abrirse los sepulcros , rasgarse el veló 
del Templo ,y,lo que mas es, vestirse el mundo 
de luto , escurecerse el sol y la luna ,y todas las 
estrellas ? i las quales escurecido y eclypsado el 
sol, de quien reciben su claridad, forzadamente 
se havian de escurecer. ¿ Pues qué maravilla es 
esta ? qué novedad tan estraña ? qué altibajos son' 
estos , Salvador nuestro, estar por una parte des­
nudo y crucificado entre ladrones, y por otra ves­
tirse de luto por vuestra Passion todas las criatu­
ras ? Pues esto era razón que assi fuesse ; paraque. 
la mayor de las ignominias de Christo fuesse glo­
rificada con la mayor de las maravillas del mundo 
paraque no se escandalizassen los hombres con la 
ignominia de la Cruz , vista la gloria de este sen­
timiento del mundo. Por lo qual sea glorificado 
el Autor de nuestra salud , que con esto nos dio 

tan 

i Ijéi. ¿ n i . i yak* X X V T Í . 
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tan grande testimonio de su Divinidad : porque 
está.claro , que era Señor de cielos y tierra / pues 
todas las criaturas de estos dos lugares assi lo hon­

raron y glorificaron. Porque ef milagro de este 
eclypsi es tan grande , y tan cierto y probado, que 
aunque no huviera otros milagros ni Prophecias f 

n i todo lo demás qué en este libro está escrito, 
Solo este basta para convencer todos los entendi­

mientos, mucho mas que todas las demonstraciónes 
mathematicas que están escritas. Porque haver 
entrévemelo aqui este eclypsi ( d e m á s de hallarse 
ésto referido por autores Genti les , enemigos nues­

tros 5 está claro que si esto assi no passara , no lo 
Osaran fingir los Evangelistas*, porque como ellos 
testifican havér sido este eclypsi universal sobre 
toda la t ierra; si assi no fuera , tuvieran contra si 
por testigos a todos los hombres del mundo ; los 
quales los desmintieran y tuvieran no solo por en­

gañadores y burladores , sirto también por mas 
que locos; pues se atrevían a escribir una false­

dad que tantos testigos contra si tenia. Assi q u e 
de la verdad de esta obra no se puede dudar. Pues 
haver sido ella una de las mayores maravillas del 
mundo , parece claro , por haver en este eclypsi 
concurrido tres grandissimos milagros. El uno es 
estar la luna en la parte contraria del so l : eí ot ro 
es ser este eclypsi universal en todo el mundo , lo 
qual naturalmente es imposible : el otro es haver 
durado tres horas , que también es imposible. Las 
razones de esto explicamos en el Tra tado segundo 
en el capitulo que trata de los milagros. 1 
том. xiit. Ll Pues 
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Pues quan gránele confirmación de nuestra fe 

sea solo este eclypsi , vese c laro; porque si el 
resplandor desacostumbrado de una estrella bastó 
para traer aquellos santos Magos de Oriente has-
ra Hierusalem, i y adorar prostrados por tierra a 
Un niño tan pobre , y nacido en un tan vil y des­
preciado lugar ; ¿quánto mayor cosa es escurecer-
se el sol y la luna y todas las estrellas quando el 
Salvador padecía , que el resplandor de una nue­
va estrella quando nacía? Porque por este indicio el 
buen ladrón conoció y confessó a Christo por Rey 
del Cie lo , aunque lo vio entre ladrones crucificado: 
y quien esto bien considerare, mUy mas'certificado 
quedará en la fe de este mysterio , que si con Una 
demonstracion mathematica lo viesse confirmado. 
Sea pues otra y otras muchas veces bendito el qué 
con las tinieblas de este eclypsi alumbró nuestros 
entendimientos, y esclarece y confirma nuestra fe 
y todos los artículos de ella : pues todos ellos nos 
enseñó este Señor cuya Divinidad y gloria testifi­
can todas las criaturas. Y la eficacia de este mila­
gro se vio en el mismo tiempo que el Salvador 
padecía : ca todos los que presentes allí se halla­
ron , viendo este tan estraño espectáculo , y vista 
esta alteración de las criaturas, herían sus pechos, 
y se convertían a Dios: 2 en lo qual se cumplió 
l o q u e el Salvador ha vía prophetizado diciendo: 
Quando levantar edes en una Cruz al Hijo de la 
Virgen t entonces conoceréis quien jo soy. 3 

Que 

1 Matth. II. i Lúe. XXIII . j Joan. VIII . 
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Queda pues con este discurso probado como 
esta sagrada Passion no solo no es argumento contra 
nuestra fe , mas antes bien mirado , es una de las 
mayores confirmaciones y testimonios de ella. Y 
si con esto juntaremos la reformación de costum­
bres y mudanza de vida que después de este mys-
terio se siguió en el mundo ( de que se trata en 
el capítulo catorce de este segundo T r a t a d o ) que­
daremos mas admirados y confirmados en la fe 
de esta verdad. 

C A P I T U L O X I X . 

DE LA GRANDE GLORIA QUE ESTA ENCU­

BIERTA DEBAXO VE LA IGNOMINIA DE 

LA SAGRADA RASSION* 

Quédanos ahora para mavor cumplimiento 
de la doctrina de este mysterio , satisfacer 
a los ojos de carne que juzgan por Cosa in­

digna de aquella soberana Magestad sujetarse a Ja 
ignominia de la Passion. N o es cosa dificultosa 
responder a esta objeción ; presuponiendo lo que 
todo el mundo sabe , que l aqua l idad de la muer ­
te no se juzga por la p e n a , sino por la causa. 
Porque como ninguna cosa hay mas ignominiosa 
que padecer por álgün delito £ porque esto es do­
blada mengua y miser ia) assi ninguna hay mas 
gloriosa que padecer por justa causa : como es 
por la fe , por la castidad , por la justicia , por 
la pa t r i a , y por el bien común. Porque en este 
caso quanto lá passion fuere mas cruel y mas 

JL12 amen-
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amenguada tanto es mayor la gloría de los que 
padecen por esta causa. Pues para conocer la causa 
por que el Salvador padeció , no es menester mas 
que poner los ojos en estos singulares frutos que 
se siguieron de su Passion ( q u e aquí havemos re­
ferido) y en la maravillosa mudanza que el mun­
do hizo después de ella, y en la infinidad de Mar-
tyres que con sus muertes glorificaron a Dios : y 
luego veremos , quan gloriosa y Divina cosa ha­
ya sido padecer por tales causas. 

Y el que quisiere entender la fuerza de esta 
consideración, debe hacer estas tres cosas. Pr ime­
ramente acuérdese de los grandes motivos que nos 
da la sagrada Passion para todo genero de virtud 
y santidad; como arriba queda declarado. Lo se­
gundo considere la hermosura de una anima san­
tificada y puesta en gracia de D i o s : la qual es 

1 tan grande, que escurece con su resplandor toda 
la claridad y hermosura de las estrellas. Y para 
mejor entender esto ponga ante los ojos la santi­
dad y pureza de los Santos a que él tuviere mas 
devoción, assi de los passados, como de algunos 
presentes que él havrá conocido. Y esto hecho, 
cuente después el numero de las animas de todos 
los escogidos que de esta manera fueron santifica­
dos y hermoseados, dende el principio del mun­
do hasta el fin; y especialmente los justos que flo­
recieron dende que Dios baxó al monte Sinai a dar 
la ley escrita , hasta la venida del Salvador , que 
nos dio la Ley de gracia; y lös que ha havido has­
ta el tiempo presente (donde entra el numero 
quasi innumerable de ios Martyres y de todos 

los 
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los otros justos hasta el t iempo presente) y los 
que succederán hasta que el mundo se acabe: que 
son todos los siglos y mundos , passados, presen­
tes y venideros. Pues quan grande y quan glorio­
so sea este numero de los escogidos, solo aquel 
Señor lo sabe, que cuenta las estrellas del cielo, y 
llama a cada una -por su nombre. Pues, resumien­
do lo dicho , como sea verdad que la Passion de 
Chris to fue el principal medio por el quai todos 
estos Santos fueron santificados; ¿qué cosa se pue­
de afirmar mas digna de aquella infinita bondad, 
que haver ordenado una cosa de que tantos y tan 
admirables frutos se han seguido en el mundo? 
Y si es mayor la hermosura de una anima , que la 
del sol y de la luna; ¿qué tal parecerá aquella so­
berana ciudad de la glor ia , hermoseada con tan­
tos soles y tantas lunas ? 

Pues volviendo al proposito, siendo esta la 
causa y el fruto de la sagrada Passion , sigúese 
que quantc^ella fue mas dolorosa y mas ignomi­
niosa, tanto es mas gloriosa: porque no mira­
mos a la baxeza de lo que el Salvador padeció, 
sino al fruto inestimable que de esto se siguió. Y 
considerando esto , luego nos parecerá ser esta 
Passion una obra mas digna de aquella infinita 
bondad , que quantas hasta ahora ha hecho y ha­
rá jamas. 

Nadie niega ser la Creación del cielo y de la 
tierra , del sol y de la luna y de las estrellas, obra 
muy gloriosa y muy digna de D i o s : pero quien 
tuviere sentido de D i o s , verá claramente ser la 
Passion del Salvador m u y mas gloriosa, y mas 

Ll 3 d ig -



534 SUMARIO DE LA INTROD. 
digna de quien él es, Porque aquella obra es mas 
digna de D i o s , que nías declara su bondad , y 
mas fruto y provecho trae al mundo. Y vemos 
que ha viendo Dios criado esos cielos tan hermo­
sos , y esas estrellas tan resplandecientes, paraque 
por la hermosura y beneficios de ellas los hombres 
lo rcconpciessen y ;adorassen por su verdadero 
Dios y Señor; ellos cumplieron esto tan mal, que 
de la misma Jjermosura de las criaturas tomaron 
ocasión para adorallas, dexando al verdadero Dios 
que las crió , por ellas. jVhs después que él vino 
al mundo y padeció en una Cruz , vemos la san­
tidad y religión que en el mundo se siguió ( que 
es la que acabamos de declarar) por la qual los 
hombres , dexados y hollados aquellos falsos dio­
ses , abrazaron la fe y conocimiento del verda­
dero Dios con tanta firmeza, que antes quisieron 
padecer mil muertes , que apartarse de ella. Por 
lo qual se ye , quanto esta obra es mas excelente y 
mas digna de aquella summa bondad, amadora 
de los hombres , que aquella, de que tan poco 
fruto se siguió : aunque esto no fue por parte de 
la obra, sino de la malicia humana, 

Con ser esto ass j , todavía se espantan los 
hombres ele ver a Dios preso, escupido , y de 
tantas maneras maltratado. Assi es razón que se 
espanten , y queden como alienados y fuera de 
si considerando esta tan incomprehensible bon­
dad. 

# . L 
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DIOS D A A CONOCER POR ESTE MYSTERIO LAS 

PERFECCIONES QUE P E R T E N E C E N A SU BON-

•', Para entender este mysterio de raíz havemqs de 
presuponer , que assi como Dios nuestro Señor es 
pr imer principio de todas tas cosas , assi él mismo 
es el ultimo fin de ellas. D e manera , que él las 
h izo , y para si Jas hizo: que es, para manifestación 
desús perfecciones, y de su gloria. Estas perfeccio­
nes suyas, con ser infinitas, podemos reducir a dos 
ordenes. Porque unas pertenecen a la grandeza de su 
Mages tad , y otras a la de su bondad. Mas aqui es 
de no ta r , que para la manifestación de estas dos or­
denes de perfecciones ha Dios criado dos mundos: 
uno natural, que es este que vertios poblado de t an ­
tas cosas; y otro sobrenatural, que es la Iglesia C a -
thol ica , adornada con los Sacramentos , y con las 
sagradas Escripturas y exemplos de Christo y de 
sus Santos, y con la presencia del Espír i tu Santo. 

Es pues ahora de saber, que para manifesta­
ción de las perfecciones que competen a la Ma­
gestad , crió este mundo na tu ra l ; en el qual nos 
manifestó la grandeza de su sabiduría , quando 
con tanta orden y concierto lo trazó: y la de su om­
nipotencia ; pues de nada lo c r ió : y la de su D i v i ­
na providencia j la qual tan perfectamente prove­
y ó a sus criaturas de todo lo ñecessario para su 
conservación. Por medio pues de este mundo na-

L l 4 t u -
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íiiral manifestó él estas t|es tan grandes perfeo-
ciones suyas: que son aquellos tres dedos de los 
guales, como Isai^s dice , 1 tiene colgada la re­
dondez de la tierra: porque con estas tres perfec­
ciones suyas la c r ió , y la gobierna y sustenta. 

Mas para declarar las perfecciones que perte­
necen a subonclad , crió el mundo sobrenatural de 
3a Iglesia que diximos. En el qual mediante las 
obras de gracia , y señaladamente de la mayor de 
ellas, que fue la obra de la Encarnación y Pas-
s ion , nos declaró la grandeza de otras tres singu­
lares perfecciones suyas,, que son la bondad , la 
caridad y la misericordia. P p n d e es cosa dignissi-
ma de consideración ver por quan diferentes m e ­
dios declara nuestro Señor estas perfecciones. Por­
que aquellas tres primeras declara él con obras al-
tissimas ¡ como es la Creación de esos tan grandes 
cielos, del spí y de la juna y de las estrellas y de 
la mar y de Ja tierra , 7 con la fabrica de los cuer­
pos de todos los animales,: los quaíes están he­
chos con tanta perfección , que en todos ellos (con 
ser quasi infinitos) no hay cosa que sobre ni que 
falte ; como arriba diximos. Pues con estas y otras 
semejantes grandezas declara Dios la excelencia 
de aquellas tres grandes perfecciones suyas que di­
ximos. 

Mas las obras que pertenecen a la bondad , no 
se declaran con grandezas, sino ( s i decir se pue­
d e ) con baxezas: que e s , con obras de extremada 
humildad. Porque ¿ qué mayor humildad que na-

1 Isd. X L . , 
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cer en un establo , que tener por cama un pesebre, 
que ser circuncidado como malhechor , que huir 
a Egypto como flaco, y al 'fin de la vida ser pre­
so , maniatado , escupido , abofeteado /azo tado , y 
finalmente despojado de sus vestiduras, y crucifi­
cado entre ladrones? hay mayores baxezas al ju i ­
cio humano que estas ? Pero quanto las baxezas 
fueron mayores , si miramos el fin por que el Sali­
vador assi se h u m i l l ó , tanto fue la gloria de su 
bondad mayor. Porque como de esta sagrada Pas­
sion se siguieron aquellos tan grandes frutos y 
ayudas para nuestra santificación y Redempcion, 
de que arriba tratamos , sigúese q u e tales eran to­
das estas baxezas, qual el fin a que se ordenaban; 
que era todo nuestro bien. Porque como la gloria 
de que nuestro Señor Dios mas se precia , sea la 
bondad, y entre los grados de esta bondad el m a ­
yor sea , como ya d ix imos , padecer grandes t ra­
bajos y deshonras por hacer a otros buenos y san-? 
tos ; claro está, que quanto Ja deshonra fue ma­
yor , tanto Ja gloria de la bondad fue mayor ; y 
por consiguiente quanto mas por nuestra causa se 
humilló y padec ió , tanto mayores motivos de 
amor y agradecimiento nos dio. Por lo qual dixo 
m u y bien S. Bernardo i i „ Quanto mas baxo se 
„ mostró en la Human idad , tanto mayor se mos-
„ tro en la bondad : y quanto por mí descendió a 
„ mayor baxeza , tanto se me hizo mas amable. 

Menosprecíalo Herodes ; mas yo tanto mas le 
preciaré , quanto él quiso ser mas despreciado 

9 , por mí. *' 

Jt Serat, I. de Jípfobm* 
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Por lo dicho pues nos consta , como las gran-

dezas de nuestro Señor Dios que pertenecen a la 
bondad , se nos declaran por estas baxezas, assi co­
mo las otras se conocen por sus grandezas. Y con 
esto se responde a los que tienen por cosa ignomi­
niosa abaxarse Dios a padecer estas cosas: pues por 
lo dicho nos consta ser esta la mas gloriosa de to­
das sus obras. Porque en las otras nos descubre la 
grandeza de su sabiduría y omnipotencia y pro­
videncia ; mas en esta se declara la grandeza de su 
b o n d a d , de que él mas se prec ia , y junto con 
ella la caridad y misericordia ; a la una de las qua-
les pertenece comunicarnos este Señor sus bienes, 
y a la otra compadecer y remediar nuestros ma­
les. En lo qual se ve claro, como las cosas que a 
los ojos de carne ( q u e no ven mas de lo que por 
defuera p a r e c e ) se juzgan por baxezas, a los del 
espíritu y de la fe son de inestimable grandeza. 

C O N V I E N E N UNAS Y OTRAS PERFECCIONES EN 
E L ESPANTO QUE CAUSAN EN QUIEN LAS 
C O N S I D E R A . 

Mas aquí es mucho de notar , que aunque los 
medios por donde se declaran estas dos ordenes 
de las perfecciones Div inas , sean tan diferentes, 
como está dicho , pero son semejantes en la ad­
miración y espanto que causan en los que profun­
damente las consideran: pues assi.las unas como 
las otras son tales, que agotan y dexan suspensos 
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los entendimientos de los que las saben mirar, Y 
dexadas aparte las otras obrasDivinas,pongamos los 
ojos en solas d o s , que son la Creación del mun­
do , y la Resurrección general de los cuerpos. Y 
para declarar la dificultad de esta segunda obra, 
entre muchos exemplos , no quiero traer mas que 
u n o , que es la Resurrección de todos los cuerpos 
humanos que perecieron en el diluvio ; de los qua-
les unos fueron comidos de peces , y se convir­
tieron en la substancia de ellos, y otros se resol­
vieron y mudaron en otras cosas. Pues siendo tan 
grande la muchedumbre de estos cuerpos ( q u e fue 
todo el linage humano , que entonces fue anega­
d o ) sabe Dios donde está la substancia de todos 
estos cuerpos ; y de ella resucitará el mismo cuer ­
po que fue , y no otro por él. Y lo que sobrepu­
ja toda admiración , es decirnos el Salvador i que 
ni un solo cabello de la cabeza faltará ; sino que 
todos ellos uno por n n o han de resucitar. Y lo que 
digo de estos cuerpos , digo también de la lengua 
blasphema del Capitán Nicanor , que Judas M a -
chabeo mandó hacer pedacicos y echar a las aves: 
2 la qual después de comida y convertida en la 
substancia de e l l a s , ha también de resucitar , y 
no otra por e l la ; paraque lg misma lengua que 
b ' asphemó, pague la culpa de su blasphemia. Y 
lo que se entiende de esta l engua , se entiende tam­
bién de todos los otros cuerpos que son , fueron 
y serán. ¿ Pues qué hombre havr i que consi­
derando estos exemplos y otros semejantes de 

h o m -
i Lúe. X X I . i H . M í e . X V . 
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hombres comidos de aves , de animales, y de otros 
hombres , y convertidos en la substancia de ellos, 
no quede espantado , considerando la grandeza de 
la sabiduría y omnipotencia de quien sabe y pue­
de hacer una tan estraña mudanza ? 

Pues aun mayor que esta es la obra de la Crea­
ción: porque en la Resurrección hay algo de que 
se forme el cuerpo resucitado ; mas en la Creación 
no lo h a y : porque de nada crió Dios todo este 
mundo con todo lo que en él hay : y lo que mas 
nos admira, es ver que con solo querer , sin otra 
alguna cosa , fueron todas las cosas criadas. Y 
añado mas , que con solo este querer criaría ahora 
Dios otros mil mundos en un solo punto , si qui-
sicsse, tan grandes y mayores que este que vemos. 
Pues según esto ¿ quál podremos imaginar que 
será aquel Ser donde se halla tan gran poder, que 
con solo querer hace cosas tan grandes , y todas 
ellas tan perfectas ? qué entendimiento havrá que 
considerando esto con especial atención, no quede 
como alienado y fuera de si ? Pues si es tas , que 
son obras de la sabiduría y omnipotencia de Dios, 
causan este espanto en quien assi las considera, 
m u y quejosa , si decir se puede , quedaría la bon­
dad Divina ( que e s , como d ix imos , la cosa de 
que Dios mas se precia , y por la qual quiere ser 
mas conocido y alabado ) si no hiciesse tales/obras 
de bondad , que dexassen también los hombres tan 
suspensos y atónitos como quando consideran es­
tas obras susodichas de su sabiduría y omnipoten­
cia. Pues assi como estas arrebatan y suspenden 
todos los entendimientos en una admiración de tan 

gran 
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gran poder y saber, assi es razón que obren este 
mismo espanto las obras que él hiciere para de­
clarar la grandeza de su bondad. 

§. I I I . 
•í*'iv«r« . 0 0 - « 1 « - ^ « •1 , ^ n t i ^ í ^ j > a .„4^, .4upe *1>ívH 

RESPÓNDESE A U N A OBJECIÓN. 

Dirá alguno : Para eso crió los cielos y la tier­
ra y todo quanto hay en e l los : y eso declara la 
grandeza de su bondad , porque por ella lo cr ió 
todo. Y si esto es poco , por esa misma bondad 
crió los Cherubinss y Seraphines con todos los 
otros espiritus soberanos : y por sola su bondad y 
magnificencia los dotó de inestimables dones y 
gracias. A esto respondo , que todas esas magni ­
ficencias no costaron al Criador mas que solo 
q u e r e r , ni trabajó mas en la fabrica de estas cosas 
tan grandes , que en la de las m u y pequeñas. JLo 
qual testifica S. Augustin hablando con D i o s , por 
éstas palabras: 1 j í 'Tu poderosa m a n o , Señor, 

siendo siempre la misma que e s , en el Cielo 
, , c r ió los Angeles , y en la tierra los gusanillos: 
„ no siendo mayor en aquel los , ni menor en es-
3 , tos. Porque como ninguna otra mano pudo criar 

el Á n g e l , assi ninguna otra el gusanillo : y co-
,, mo ninguna otra pudo criar el Cielo , assi n in -

guna otra la hoja de un árbol. Mas a tu pode -
rosa mano igualmente son todas las cosas possi-

„ bles: porque no es mas fácil para ti criar un gu-
„ sa-

• Ta Svlil. anima ad í>eum t, I X . Arpead. 
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„ sano , que un Á n g e l ; ni estender el cielo , que 
„ la hoja de un árbol; ni fundar la tierra sobre el 
„ agua , i que el agua sobre la t ier ra : mas to-

das las cosas que quisiste, hiciste en el cielo y 
„ en la tierra, en la mar y en todos los abysmcs. < £ 

Hasta aqui S. Augustin. Pues estas obras tan ex­
celentes de nuestro Dios mas nos declaran la gran­
deza de su poder y saber que de su bondad : ni 
causan en nosotros la admiración y espanto que las 
susodichas. Porque como es natural cosa a la pie­
dra correr a lo baxo , y al fuego subir a lo alto; 
assi , y mucho mas , es natural cosa a la Divina 
bondad hacer bien, y ser comunicativa de sus r i­
quezas a todo lo que crió. Y como es cosa natural 
a l sol estar siempre echando de si rayos de luz, 
assi lo es a aquella summa bondad estarsiempre in­
fundiéndolos rayos de sus beneficios y favores en to 
das sus criaturas. Assi que estas obras de la magni­
ficencia y largueza Divina no espantan m a s , que 
ver al sol alumbrar-, o al fuego quemar. Mayor­
mente que estas obras no costaron mas al Hacedor 
de lo que costaría a un hombre que estuviesse par 
de un caudaloso r io , dar un jarro de agua a quien 
se lo pidiesse; Pues aun menos que esto costó al 
Criador toda la fabrica de este mundo , y todos los 
dones que repartió por sus criaturas. Y si algún 
hombre pudiesse hacer grandes bienes a una Re-
publica sin poner nada de su casa, y no los hi-
ciesse, tendriamosle por envidioso e inhumano. Y 
si los hiciesse sin perder por esto nada, no le ten­

dría-

, P / 4 * . c x x x i v . 
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arlamos por muy l i be ra l ; pues dio lo que nada le 
costó. Verdad es, que esto no cabe en aquella alfis-
sima substancia, que a nadie está obligada. Mas 
esta obra de su bondad no nos pone el espanto que 
las otras obras de su omnipotencia y sabiduría que 
están dichas ; ni nos descubre tanto de su bondad 
como las otras de su gran saber y poder. 

D e lo qual no es pequeño indicio , que mu­
chos Philosophos i que gastaron la vida en ras­
trear el conocimiento de D i o s por medio de sus 
obras , conocieron por ellas tan poco de la gran­
deza de esta b o n d a d , que le negaron la p rov i ­
dencia de las cosas humanas , y con ella la mi­
sericordia y la justicia , que son obras de esa bon­
dad. Y quitándole estas tres vi r tudes , hacían que 
rii tuviesse cuidado de nuestras miserias, ni cuen­
ta con los buenos para galardonarlos, ni con los 
malos para castigarlos. ¿Pues qué bondad fuera 
aquella a la qual faltaban estas virtudes ? 

Entendía m u y bien esto el santo R e y D a v i d ; 
y por eso hacia oración a Dios diciendo : 2 Mos-
tradnos, Señor, vuestra misericordia , y embiad~ 
nos vuestra salud. C o m o si dixera : Haveisnos, 
S e ñ o r , mostrado en las admirables obras de la 
Creación del mundo un tan gran poder y saber 
v u e s t r o , que quando nos ponemos a tantearlo, 
quedamos atónitos y espantados de vuestra gran­
deza : pues descubridnos ahora una tan grande 
muestra de vuestra bondad y misericordia, que no 

me-

t Contra quot S. Au%. ln l'b. LXXXIIT. mutst, q. L X X X I I . t. I V . 
& Unarrat. tn fs. LXI I . t. VIII . 2. Yscdm. LXXXIV. 
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menos quedemos atónitos eon la vista de ella, que 
con las otras. 

Pues siendo esta petición tan justa , y siendo 
razón, que el Criador diessetal muestra de su bon­
dad y misericordia , qual havia dado de las otras 
perfecciones suyas; ¿ qué obra podia ha ver mas 
proporcionada para este fin que la de nuestra R e -
dempcion ? Porque pudiendo él remediar al hom­
bre caído por otras muchas maneras sin que le 
costara nada , escogió esta de su sacratissima En­
carnación y Passion que a él era tan costosa , por 
razón de los inestimables frutos que de aqui se se­
guían para la santificación y remedio de nuestras 
animas. Y esto es lo que el Apóstol nos declaró 
quando dixo: I Apareció en el mundo la benignidad 
y blandura de Dios nuestro Salvador: no por las 
obras de justicia que hicimos nosotros, sino por su 
gran misericordia , por la qual nos quiso hacer 
salvos. Las quales palabras pondera S. Bernardo, 
2 diciendo , queda omnipotencia de Dios se ha-

via descubierto en la Creación, de las cosas, y la 
sabiduria en la Gobernación de ellas, mas la glo-

„ ria de, la bondad y benignidad se descubrió en 
. esta obra de la Redempcion. " Pues esta es la 
que espanta y suspende,los ánimos en mayor ad­
miración que las otras obras de su pode r , si con­
sideramos , hasta donde llegó esta bondad por nues­
tro remedio. Porque aquel gran Dios que crió to­
das las cosas, el Señor de los Angeles, el que for­
mó el sol y la luna y las estrellas, el que mueve 

ios 

i íj/.lll. i la Utfd. Itomm Ser. 1. 
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l o s , el que ordena los tiempos , y reparte las 
aguas , y mantiene todas las criaturas; aquel a 
quien adoran los espíritus soberanos , y de cuya 
mano está colgada la redondez de la tierra : 1 
este Dios inmenso , infinito , incomprehensible e 
inefable , de quien tantas grandezas y maravillas 
están escritas , quiso ser preso, escarnecido ; escu­
pido , azotado, abofeteado ,coronado de espinas, 
y tenido en menos que Barrabás, Y él mismo qui­
so ser sentenciado por el iniquo juez a muerte , y 
muerte de C r u z , y llevar él sobre sus hombros 
cansados el peso de la Cruz que se los desollaba, 
y que le diessenpor refrigerio a beber ( ¡ crueldad 
nunca vista l ) vino mezclado con h ié l ; y después 
despojado de sus vestiduras, enclavado y levaata-
do en una Cruz a vista de todo el mundo , y de 
los ojos de su Madre Santissima , que oyó los 
golpes de los martillos , y: v io los arroyos de 
aquella Div ina Sangre que junto a sus pies cor­
rían ; y en esa C r u z mofado y escarnecido de los 
Phariseos y Sacerdotes que le procuraron la muer­
te ; y haver tomado para todo esto otra naturale­
za en que pudiessc padecer quien en la suya no 
podía. Por lo qual dixo el Propheta , que la obra 
que este Señor havía de hacer , era peregrina y 
agena de su naturaleza ; a aunque no de su 
bondad y misericordia. 

T0U.XU1. U m $-'IV-

1 Im. XL. » Jií'4. XXVHL 
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%. I V . 

ADMIRACIÓN Y ESPANTO QUE CAUSAN LAS 
OBRAS DE ESTA INEFABLE BONDAD. 

psmyiíisrn. v >KS3í>nsi§ z^w.ú m>:u» ¿b . tillLhui 
i Pues qué diré de la humildad de su naci­

miento ? Edificó Salomón un Templo a Dios , el 
mas rico y mas hermoso y sumptuoso de quantos 
se han hecho en el mundo y harán jamas : y 
acabándolo de edificar , maravillado de que Dios 
aceptasse aquel lugar para su morada, comenzó a 
decir : ¿ fis cosa creíble que quiera Dios morar 
acá en la tierra} Si el Cielo y los cielos de los cielos 
son pequeños, Señor, para tu morada , ¿ quetnto 
mas pequeña será esta casa que yo te he edifica* 
do ? Pues si de esto se maravillaba tanto aquelRey 
tan sabio ; ¿con quánta mayor admiración y es­
panto podremos nosotros decir *tEs possible que ese 
gran Dios que hinche cielos y tierra -, haya que­
rido nacer en un establo \ es possible que no ten­
ga otra cama mas rica que un pesebre 1 Y si esto 
es poco, ¡ es possible que Dios ha y a querido nacer 
en este mundo entre dos animales , y después mo­
rir crucificado entre dos ladrones! 

i Pues hay cosa que se pueda pensar de ma­
yor espanto y admiración ? ¡ Dios nacido en un 
establo ! Dios acontado en un pesebre ! Dios ma­
mando a los pechos de una muger ! Y si esto es 
poco, ¡Dios abofeteado!Dios azotado ! E l espejo 

de 
1 II. T*r. VI. 
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de hermosura , en quien desean mirar los Ange-
l e s , escupido y afeado ! Finalmente Dios entre 
dos ladrones, como principe de e l los , crucifica­
do ! ¿ Quién aqui no se espanta ? quién no tiem­
bla ? quién no queda atónito y como fuera de si 
con el espanto de tan grande bondad y misericor­
dia? El sol en este tiempo escondió los rayos de su 
luz , el ayre se escureció , la tierra tembló , las 
piedras se partieron, los sepulcros se abrieron, el 
velo del Templo se rasgó , y los que presentes se 
hallaron, herían sus pechos confessando su peca­
do. 1 Pues si todas las cosas hacen tan grande sen­
timiento en este t iempo, y hasta los mismos cuer­
pos insensibles se maravillan de cosa tan estraña ; 
l quánto mas debe maravillarse el hombre , por 
cuyo remedio aquella soberana Magestad se abatió 
a cosas tari humildes y tan estrañas de su natura­
leza? qué cosa ha havido en el mundo admirable, 
si esta no lo es ? Y a no me maravillo , dice un 
Doctor , de la hermosura del cielo, adornado con 
tantas lumbre ras : ya no hago caso de la fertili­
dad y riquezas de la tierra : ya no pongo los ojos 
en la inmensidad y fecundidad d é l a mar, ni en la 
virtud y fuerza de los vientos que la levantan: ya 
no miro el resplandor del sol, ni la variedad cons-
tantissirna de la luna, ni la hermosura de las estre­
llas , ni la orden y concierto de todas las obras de 
naturaleza , las quales declaran el poder y sabidu­
ría del que las crió. Porque assi como las estrellas 

M m 2 pier-
1 A t o i » . xxvii. Uc. x x m . 
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pierden su claridad en presencia del sol, assi estas 
obras D i v i n a s , con ser muy esclarecidas, quando 
se comparan con esta , pierden su resplandor. 

Pues esta es la obra , que no menos dexa ató­
nitos los corazones de los que profundamente la 
consideran, que las obras de la omnipotencia y sa­
biduría Divina. Esta es la que de tal manera arre­
bataba y suspendía los corazones de los Santos , 
que muchas veces quedaban alienados y privados 
de ios sentidos; por estar sus animas absortas y su­
midas en el abysmo de esta tan grande bondad. 
Esta es la que esforzaba losMartyres en medio de 
sus tormentos , acordándose de lo que su Criador 
y Señor padeció por ellos. Esta es la que hacia a 
aquellos santos Mongesque moraban en los desier­
t o s , sufrir los frios, y ardor del sol , y la ham­
bre y desnudez , y el destierro de toda humana 
consolación , y la cruz de la mortificación de su 
carne ; considerando la aspereza con que este Se­
ñor trató la suya innocentissima. Esta la que da 
materia de consideración y devoción . y compun­
ción y admiración a las animas humildes y devo­
tas. Esta la que puso tan grande admiración a 
aquellos espíritus soberanos, que viendo a este Se­
ñor nacido y reclinado en un pesebre, espantados 
de tan grande bondad y misericordia , cantaron 
aquel dulce hymno : Gloria in exceisis Deo , i 
alabando y glorificando a Dios por ella. Esta es 
por laqual entre los nombres que Isaías cuenta de 

este 

C Ib'd. Cap. I I , 
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este Señor , uno es Admirable : i p a r a mostrar 
quan maravilloso se haya mostrado e l Salvador e n 
esta obra , no solo a los hombres , sino también a 
los Angeles , y a todos los elementos y criaturas 
insensibles. Esta es la obra que enciende la Caridad 
de los t ib ios , y confirma la esperanza de los fla­
cos , y alivia los trabajos de los tristes , y confun­
de la altivez de los soberbios, y reprehende la co­
dicia de los avarientos, y condena los deleytes de 
los regalados : y esta finalmente es el cuchillo y 
condenación de todos los vicios. 

Pues respondiendo a la pregunta que propusi­
mos , si estos frutos y efectos tan admirables se 
siguieron de la sagrada Passion , ¿ qué cosa se 
puede creer mas digna de aquella infinita bondad, 
que haver hecho una cosa de que tanta bondad se 
siguió en el mundo , y que tan grandes estimulos 
y ayudas nos da para hacernos buenos y santos ? 
Quando queremos aprobar una medicina , no mi* 
ramos si es dulce o amarga , sino los efectos que 
obra : y pues la Passion de Christo fue medicina 
de la común dolencia del genero humano , por 
este efecto que obró y obra en nuestras animas , ha-
vemos d e estimar la excelencia d e ella. Y assi no 
tendremos por cosa indigna de aquella soberana 
Magestad padecer lo que padeció, si miramos e l 
fruto que de aqui se siguió. 

Y volviendo al proposito principal de todo es­
te tercer Tratado , digo que en él queda suficien-

Mm 3 tis-
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tissimamente declarado lo que al principio propu­
simos : esto es , que entre todos los medios que la 
Divina sabiduría podia escoger para remediar al 
hombre caido , este era el mas excelente y mas 
conveniente para gloria suya, y para el remedio de 
nuestra miseria ; pues por aqui quedó él mas glo­
rificado , y el hombre mas copiosamente redimi­
do , si él se quisiere aprovechar del remedio que 
le está ya ganado. 

T R A -
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T R A T A D O Q U A R T O 
DEL VERDADERO MESÍAS PROMETIDO E N L A 

LEY , J E S U - C H R I S T O NUESTRO SALVADOR. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

NUESTRO SEÑOR DETERMINO EMBIAR SU 

UNIGÉNITO HIJO AL MUNDO PARA NUES­

TRO REMEDIO : Y NOS DIO SEÑALES PA­

RA CONOCERLE. 

ES tan g r ande - l a bondad y misericordia de 
nuestro Señor , que acabando el primer 

hombre de traspassar su mandamiento por suges­
tión y malicia del demonio ( que tomando figura 
de serpiente engañó a la muger , i para pervertir 
al hombre por ella ) luego prometió remedio al 
hombre caido , y amenazó castigo a su perver t i ­
dor diciendo que él le quitaría aquella ufanía 
en que se gloriaba de haver pervertido al hombre 
por medio d e la muger : porque él criaría otra 
nueva muger , de Ja qual nacería un hijo que le 
quebraría la cabeza , y le despojaría del señorío 
que havia adquir ido sobre el hombre. 

Y porque las obras de D ios son ordenadas con 
summa sabiduría y consejo , quiso él que por el 
camino que havia procedido la perdición del hom-

M m 4 b r e , 
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bre , proeediesse el remedio de él : esto e s , que 
assi como por medio de un hombre entró el pecado 
en el mundo; i ai si por medio de otro entras se la 
justicia y el remedio de él: assi como la desobe­
diencia y soberbia de aquel primer hombre fue 
principio de iodos nuestros males-, assi la humil­
dad y obediencia de otro hombre lofuesse de todos 
nuestros bienes: y assi como por aquel somos todos 
concebidos y nacemos en pecado-, assi por este vol-
viessemos a renacer por agua de Espíritu Santo 
libres de todo pecado: y como por aquel nacemos hi­
jos de ira , y en desgracia de "Dios ; asi por este 
fuessemos reconciliados con Dios, y restituidos en 
su amistad y gracia : y finalmente como por 
aquel fuimos desterrados del Pa rayso ; assi por 
este en lugar del Parayso de la tierra se nos diesse 
la posscsion del Parayso del C i e l o : y como por 
aquel quedamos todos tales qual el q u e d ó , co­
mo hijos de tal padre ; assi por este viniessemos a 
ser ta les , qual él e s , como hijos reengendrados 
por él . Conforme a lo qual dice S. Pablo : 2 El 
primer hombre fue de la tierra terreno \ mas el 
segundo fue del Cielo, celestial: qual fue el terre­
no, tales son los terrenos (que son los que no tienen 
mas que lo que de él heredaron) / qual fue el celes­
tial, tales son los celestiales ( que son los que han 
participado el espíritu y gracia de é l . ) Este pues 
iue el medio que la Divina sabiduría escogió pa­
ra nuestro remedio : queriendo que assi como un 
hombre fue causa de nuestra perdición , assi otro 

lo 
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lo fuesse de nuestra reparación ; como arriba que­
da declarado. 

Mas aqui es de notar , que assi como la unión 
del parentesco que tenemos con el primer hom­
bre , es el medio por donde se deriva en todos sus 
hijos su miseria ; assi es necessario que haya en­
tre los espirituales hijos de este s«gundo hombre 
otra espiritual unión , paraque por medio de ella 
se nos comunique el Espíritu y gracia de él . Esta 
unión se hace por fe y amor : mediante la qual 
somos encorporados con este S e ñ o r , como miem­
bros vivos con su cabeza : porque assi como este 
segundo Padre no es carnal , sino espir i tual ; assi 
la unión, y deudo que con él havemos de tener, 
no es carnal sino espiritual : que es la suso­
dicha. 

D e aqui se infiere , que el principio y funda­
mento de nuestra salvación es el conocimiento de 
este Señor que Dios quiso que fuesse el Autor y 
Reparador de nuestra salud ; porque, de este cono­
cimiento ha de proceder el amor. Y este conoci­
miento y amor es la liga con que somos unidos y 
encorporados con é l , y hechos participantes de é l ; 
como está dicho. 

Siendo esto assi, convenia que la Div ina sabi­
duría ( cuyas obras son perfeclissimas) nos diesse 
clarissimas y evidentissimas señales para conocer 
este Reparador quando viniesseal mundo; porque 
no errassemos en cosa de tanta importancia. Y 
con venia también que no permitiesse concurrir es­
tas señales en otro algún hombre ; porque si esto 
fuesse, ya los hombres no pecarían en recibirlo , 

pues 
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pues en él concurrían las tales señales; y Dios 
sería la causa de su engaño : lo qual es impos-
sibíe. 

Mas aquí es de saber, que las señales que pa­
ra esto nos dio , son en dos maneras. Ca unas son 
particulares, que tratan de las qualidades y condi-
c ones de la Persona del Salvador: conviene saber, 
de su linage , de su concepción , de su nacimien­
to : de su santidad , de su doctrina , de la manera 
de su vida , de su muerte , de su resurrección y 
subida al Ciclo. Otras señales hay mas claras y 
mas notorias: que son de las hazañas que este Se­
ñor havia de obrar en el mundo quando viniesse , 
y del tiempo en que havia de venir. Las quales 
señales y Prophecias son tan publicas y notorias , 
que nadie las puede negar. Digo pues que de las 
primeras señales ( que son las personales, y de las 
Prophecias de e l las ) tratamos en la quarta Parte 
de nuestra Introducción del Symbolo i ( a d o n d e 
remitimos al Christiano Lector que las quisiere 
saber ) mas en este breve Sumario solamente tra­
taremos de las segundas : las quales convenia que 
fuessen clarissimas y evidentissimas; paraque este 
Señor ni pudiesse dexar de ser conocido, ni tuvies-
se color o escusa quien no le conociesse. Porque 
quanto este conocimiento era de mayor importan­
cia , tanto las señales nos havian de dar de él mas 
clara noticia: pues a la Divina providencia perte­
nece proveer con mayor recaudo a las cosas que 
son de mayor momento. Pongamos un exemplo 

de 
i Tem. VI . Vart. I. apag. 13. & delneeps. 
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de esto. Quiso el Criador que se conservassen fas 
especies délas plantas y animales que él crió. Pa­
ra lo qual proveyó que de las mismas cosas pro-
cediesse tanta abundancia de semillas , que fues-
se impossible desfallecer las tales especies. D e una 
pepita de un melón o de un naranjo ¿ quántas 
otras pepitas nacen ? D e un savalo o de qualquier 
otro pescado ¿ quántos otros pescados nacen ? Pues 
si tanto cuidado puso la Divina providencia en 
que no faltassen las especies de las cosas que sirven 
para mantenimiento del cuerpo ; ¿ quánto mayor 
lo pondría en las que sirven para la salvación de 
las animas? Entre las quales el principio y funda­
mento de todas es el conocimiento susodicho de 
este Salvador. Pues para esto puso él señales tan 
claras y manifiestas, que los que bien las consi­
deran, no acaban de espantarse de como sea possi-
ble haver en el mundo gente tan c iega , que no 
vea cosas tan claras y manifiestas. Oso decir esto 
sobre buenas prendas: porque en este breve C o m ­
pendio verá el Christiano Lector no una sola , si­
no diez señales para conocer la venida y Persona 
del Salvador, tan ciertas, tan notorias y tan efica­
ces para esto , que no solo todas ellas juntas , mas 
cada una por si sola es bastantissima demonstra-
cion para ello. Y a la prueba me remito. 

§. i . 
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§. i . 

PRIMERA SEÑAL PARA CONOCER LA V E N I D A 
DE CHRISTO : QUE ES LA DESTRUICION DE 
LA IDOLATRÍA. 

Pues entre estas señales y obras que este Se­
ñor havia de hacer en el mundo quando viniessc, 
Ja mas admirable y mas Divina era , que por me­
dio de su doctrina havia de ser desterrada la ma­
yor pestilencia y abominación del mundo , que 
era el culto de los Ídolos: el qual (sacado aquel 
rinconcillo de Judea ) reynaba en todo lo que 
alumbra y calienta el sol : y esto de tiempo inme­
morial. Esto prophetizóZacharias cap. 13. donde 
dice Dios , que destruiría los nombres de los ído­
los de la tierra y que no havriá mas memoria de 
ellos. L o qual vemos tan perfectamente cumplido, 
que no solo están desterrados estos ídolos , mas 
también la memoria de ellos. Porque a no haver 
ahora libros de Gentiles que de ellos tratan , no 
supiéramos qué cosa era Minerva , ni J u n o , ni 
Diana , ni Apolo , ni Esculapio , ni otros seme­
jantes monstruos. Lo mismo está prophetizado por 
Sophonias en el cap. 2 . y por N a h u m en el pr i ­
mero , y por Isaías en el 30. y por el santo T o ­
bías en el postrer capitulo de su historia. Esta ha­
zaña , como arriba diximos , era tan dificultosa 
de acabar , que ninguna potencia criada bastaba 
para ello : porque ¿ quién havia de ser mas pode­
roso que todo el mundo , sino solo el Señor del 

mun-
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mundo ; pues ella rey naba en todo el mundo ? 
Q u a n grande beneficio haya sido este , entiénde­
se considerando que el pecado de la idolatría es un 
mal tan grande y tan universal, que todos los otros 
pecados y males nacen de él; como se escribe en el 
capitulo 14. de la Sabiduría. 

Pues este tan grande beneficio , esta tan me» 
morable hazaña , esta tan gloriosa empresa í para 
quien estaba guardada , sino para el Verdadero 
Mesías y Salvador del mundo ? Porque s i , como 
Dios lo havia prometido con solemne juramento 
al Patriarca Abraham* 1 de él havia de nacer un 
hijo por quien todas las gentes havian de ser ben­
ditas ; ¿qué bendición o qué salud podia dar este 
hijo al mundo , estando lleno de tantas abomina­
ciones y maldiciones , quantos ídolos adoraba ? 
Mas qué es menester probar esto por razones > 
pues nos consta por todas las Escripturas sagradas 
y profanas que de la ciudad de Hierusalem salie­
ron los Discípulos d e Chr i s to , los quales tomaron 
a cargo esta empresa tan ardua de derribar los ido-
Jos de los Gentiles, y predicar a Christo crucifica­
do por verdadero D i o s . Y acometieron este nego­
cio con tanto esfuerzo y valor, que todos ellos mu­
rieron en la demanda, unos degollados, otros cru­
cificados, otros alanceados , otros despeñados. So­
lo S. J u a n no mur ió a hierro: aunque fue dester­
rado. 2 Solo esta hazaña basta para creer que el Sal­
vador es ya venido. Po rque argüimos assi breve­
mente. Ént re las grandes hazañas que havia de 

obrar 
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obrar el Mesías quando viniesse , una de las mas 
principales era desterrar la idolatría del mundo : 
esta vemos hecha por la doctrina de Christo , y 
por la predicación de sus Discípulos y Ministros : 
luego se sigue necessariamente que es ya venido 
el que esta hazañahavia de acabar, que es el Me­
sías. A q u i n o procedemos con muchos rodeos ni 
multiplicación de palabras , sino con solos dos 
renglones concluimos tan de plano esta verdad, 
que no hay cosa que a ella se pueda responder. 

§. I I . 

SEGUNDA SEftAL t QUE ES LA CONVERSIÓN DE 
LAS G E N T E S AL VERDADERO DIOS. 

.t £I.£1Q£Í» 20 Tu.» ÍOjIÍEíJíü t -jíi ' ' i >* t>j ' fi V 

Otra Prophecia dice , que en este tiempo los 
Gentiles en lugar de sus falsos dioses havian de 
recibir y adorar al Dios de los Jud íos , como a so­
lo y verdadero Dios. Assi lo prophetizó David , 
quando dixo 1 que los 'Principes de los pueblos se 
havian de juntar con el Dios de Abraham. Y por 
Isaías dice el mismo Señoría Buscáronme los que 
antes no preguntaban por mí', y halláronme los que 
no me buscaban. Yyo dixe: Veisme aquí, veisme 
aquí, a la gente que no invocaba mi "Nombre. Y 
por Oseas dice el mismo Señor : 3 Diré al pueblo 
que no era mio: Tú eres mi pueblo : y él dirá: Tu 
eres mi Dios. D e estas Prophecias que tratan de 
la vocación y conversión de las gentes al culto y 

co-
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conocimiento del Dios de Abraham, está lleno el 
Propheta Isaías, como persona escogida por D i o s 
para prophetizar esta vocación. 

Y que esta tan grande obra havia.de ser hecha 
por medio del Salvador, declarólo el Padre Eter­
no en el mismo Propheta , hablando con su M e ­
sías por estas palabras: i Poco es que seáis mi sier­
vo para traer a mi servicio los Tribus de Jacob, 
y convertir las heces de Israel', yo te he dado pa-
raque seas luz de las gentes y salud mia hasta 
los fines de la tierra. Esto vemos ya cumplido ; 
pues todas las naciones del mundo , no solo de 
Christianos y Judios , mas también de Turcos y 
Moros adoran y confiessan al Dios de Abraham , 
como a verdadero D i o s : puesto caso que yerran; 
pues no le conocen por trino y uno como él es. 
Por lo qual entenderemos , que dende que Dios 
crió el mundo hasta el día presente no se ha visto 
hombre que tan grande obra acabasse, y tan gran­
de beneficio hiciesse al mundo, como nuestro J e ­
sús. Porque sacar al mundo de tan grande mal y 
tan universal como era la idolatría, y hacerle tan 
grande bien como es el conocimiento del verdade­
ro Dios, claro está que ha sido el mayor beneficio 
de quantos hasta h o y se han hecho al m u n d o , 
¿ Pues para quién estaba reservada esta tan grande 
obra , sino para el verdadero Mesías ? Y pues nos 
consta haver sido ella hecha por su doctrina y 
ministerios de los suyos ¿quién puede dudar ser él 
ya venido ? 

1 hal XLIX. 
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§. I I I . 

TERCERA SESÍAL : QUE ES L A SUJECIÓN DEL 
IMPERIO ROMANO. 

Gtra singular obra estaba reservada para este 
S e ñ o r : que era sujetar a su Religión y obedien­
cia el Imperio R o m a n o , que señoreaba el mun­
do. Lo qual nos representa aquella estatua mys-
teriosa que vio Nabuchodonosor , la qual tenia lat 
cabeza de oro , y los pechos y brazos de plata , y 
el vientre y los muslos de acero , y las piernas y 
pies de hierro. Y después de esto dice , que vio 
una piedra cortada de un monte sin manos , la 
qual dio en los pies de la estatua , y la hizo peda­
zos : y esta piedra creció tanto , que hinchió el 
mundo. En las partes de esta estatua, según la ex­
posición de todos los Doctores Catholicos y H e ­
breos , están representados cinco Reynos o M o ­
narquías: conviene saber, la primera de iosChaí-
deos , que reynaron en Babylonia , figurada en la 
cabeza de oro: la segunda de los Persas y Medos, 
que sujetaron a los Chaldeos , figurada en los pe­
chos y brazos de plata: la tercera de los Griegos, 
que sujetaron a los Persas en tiempo de AlexandrO 
Magno , representada en el vientre y muslos de 
acero: la quarta de los Romanos, entendida en las 
piernas de hierro ; porque como el hierro doma 
todos los otros metales , assi esta Monarquía do­
mó y sujetó a si todas las otras: la quinta es la de 
Christo , figurada ea aquella piedra cortada del 

mon-
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monte sin manos de hombres ; para significar la 
pureza de su concepción , que no fue por obra de 
varón , sino por virtud del Espíritu Santo. Y de 
esta piedra se dice, que dio en los pies de la esta­
tua y los hizo pedazos, para significar que Chr is-
to ( figurado en esta piedra ) havia de sujetar al 
Imperio R o m a n o : mas esto no con armas mate­
riales ( pues adelante veremos como el Reyno de 
Christo no era t empora l , sino espiritual y eter­
no ) como aqui se dice ; mas está sujeción de que 
aqui se trata e s , que este Imperio R o m a n o havia 
de tomar sobre si el yugo suavissimo de Chr i s to , 
y reconocerlo y adorarlo por su verdadero Rey y 
verdadero Dios y Señor. El qual R e y n o y S e ñ o ­
río es mas perfecto y mas excelente que los otros 
Señoríos temporales : porque mayor cosa es alcan­
zar señorío sobre los corazones de los hombres, 
que sobre solos sus cuerpos. Pues esta Prophec ia 
vemos cumplida en t iempo del gloriosissímo E m ­
perador Constantino : el qual confessó a Chr i s to 
por verdadero D i o s , y lo adoró , y le edificó m u ­
chos T e m p l o s , y adornó y enriqueció sus a l ­
tares , y honró con summa veneración sus S a ­
cerdotes , y no traia otras señales en sus vanderas 
sino la de la C ruz :y con esta venció tres E m p e ­
radores tyranos , que fueron Maxencio , Xicinio y 
Maximino , y quedó solo señor del mundo : y 
en todas las batallas que dio , siempre fue vence­
dor con esta gloriosa señal. La qual v io él y su 
exercito en el cielo sobre la tarde con estas letras 
escritas: Con esta vencerás: como él mismo lo j u ­
ró delante de muchos testigos. Y después de este 

TOM, xui. N a to-
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todos Jos Emperadores Romanos adoraron a este 
Señor , excepto Juliano Apostata. Concluyendo 
pues ahora , digo que si estaba prophetizado de 
Christo que liavia de sujetar a su fe el Imperio 
Romano , y esto vemos cumplido dende el I m ­
perio de Constantino, que ha mas de mil y do-
cientos años , sigúese que es ya venido el que de 
esta manera havia de triunfar de la Ciudad que 
triunfó del mundo , y sujetar a si la que sujetó al 
mundo. Esta es una demonstracion que de tal ma­
nera convence todos los entendimientos, que no 
les dexa lugar para respirar: pues está claro que 
la Prophecia es verdadera , y el cumplimiento de 
efla es notorio. 

Mas quiero poner un exemplo para mas ela-
ridad de esta Prophecia. Pongamos caso, que hu-
viesse una Prophecia la qual dixesse , que quando 
el Mesías viniesse havia de caer fuego del cíelo, y 
quemar todos los templos de Ídolos que huviesse 
en Roma, Aiexandriay Antiochia. Si estando esto 
assi prophetizado , viessemos caído este fuego, y 
hecho este estrago en estos lugares; .¿barría alguno 
que osassedecir no ser venido el Mesías?Claro es­
tá que no, aunque fuesse hombre de piedra. Pues 
diciendo los Prophetas que otras tres obras mucho 
mayores que esta se havian de ver en el mundo 
quando el Mesías viniesse (conviene a saber, que 
por su doctrina se havia de desterrar de él el cul­
to de los ídolos, y que por ella los hombres en lu­
gar de sus falsos dioses havian de adorar al Dios 
de Abraham , y que el Imperio Romano , ense­
ñoreado! del m u n d o , se havia de sujetar a él) 

vien-
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viendo estas tres tan grandes cosas acabadas, ¿có­
mo se puede dudar que sea ya venido el que estas 
tres tan grandes obras havia de hacer ? qué hom­
bre que tenga una centella de ju ic io , puede du­
dar de esto? Esto solo basta paraque se vea, quan 
sin escusa quedarán ante Dios los que con ser esto 
assi , todavía permanecen en las tinieblas de la 
incredulidad. 

§ . I V . 

QTJARTA SEÑAL í QUE ES L A CONVERSIÓN DE 
E G Y P T O . 

Otra señal hay después de la passada para co­
nocer la venida de Chr i s to ; que es la conversión 
de la tierra de Egypto a nuestra Religión : la 
qual prophetiza Isaías en el capitulo 19 por tan 
claras palabras, que assi los Doctores Catholicos 
como los Hebreos , nuestros contrarios, entienden 
que esta conversión ha de ser en la venida de 
Christo , mas ellos la esperan quando él venga ; 
pero nosotros confessamos ser ya cumplida. Por­
que nos consta por todas las historias Eclesiásticas, 
y de muchos Doctores santos, quanío floreció la 
fe y Religión Chrístiana en la tierra de Egypto , 
y quan grande fue el numero de Monges y de Pa­
dres santissimos que aili huvo : quales fueron los 
Antonios , Hilariones, Paulos , Arsenios , y otros 
innumerables. Donde huvo una ciudad grande lla­
mada Oxyrinco, vecina de Thebas , en la qual junto 
con sus arrabales havia diez mil Monges y veinte 
mil Virgines j como en otra parte escribimos, y 

N n 'i co-



564 SUMARIO DE L A I N T R O D . 
como se escribe en el principio del libro Vitce Pa-
trum: donde leemos, que era tan grande la fe de es­
tos santos varones, que eran tan fáciles en hacer a 
cada passo milagros, como se hacían en tiempo de 
los Apostóles : hasta mandar uno de aquellos al 
sol que se detuviesse un poco en el cielo , y aun 
por menos causa que lo mandó J o s u é , y hacerse 
assi. Pues las palabras del Propheta son estas: En 
aquel dia estará el altar del Señor en la tierra de 
Egypto: y llamarán los Egypcios al Señor vién­
dose atribulados \ y embiarles ha libertador y de* 
fensor que los ampare. Y en este tiempo será el 
Señor conocido de los Egypelos, y ellos lo conocerán 
y honrarán con los sacrificios y dones que le ofrece­
rán : y harán sus votos y promesas al Señor , y 
cumplirlas han. 

Estas son las palabras del Prophata: en las quales 
palabras tan claramente prophetiza la conversión 
de la tierra de Egypto : que fue la tierra mas su­
persticiosa y monstruosa en los pecados de la ido­
latría de quantas huvo en el mundo ; porque no 
solamente adoraban los animales brutos ( como 
consta de la santa Escriptura ) sino también ( lo 
que parece cosa increíble) adoraban ajos y cebo­
llas ; como gravísimos Autores cuentan: por don­
de elegantemente dixo un Poeta : Felicespopuli, 
queis talia in hortis Numina nascuniur. Y dado 
caso que todos los Prophetas traten clarissimamen-
te de la conversión de los Gentiles a la fe (entré 
los quales se comprehende la tierra de Egypto) 
pero quiso el Espíritu Santo que especialmente se 
hiciesse mención de ella para mayor gloria de la 

Re-
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Redempcion de Chris to , y de su gracia : la qual 
fue poderosa , paraque una de las mas monstruo­
sas tierras del mundo en el pecado de la idolatría 
viniesse a ser la mas religiosa y mas poblada de 
Santos que huvo en el mundo. Finalmente fue 
aqui tan grande el numero de los Monges , que 
mandaba el Emperador Vaíentc Arriano ir a la 
guerra : mas él pagó luego la pena de esta 
maldad. 

Llamo pues ahora por todos los ingenios del 
mundo , paraque vean el engaño de los que no 
han recibido a Christo. Porque si Dios dice tan 
claramente por su Propheta , que en la venida de 
Christo se ha de convertir la tierra de Egyp to , y 
sabemos clara y evidentemente por innumerables 
testimonios de historias y de Santos,quanto floreció 
allí la Religión Christiana y el conocimiento de 
Christo , 1 qué duda hay, sino ser ya él venido? 1 
Júntense todos los entendimientos del mundo, p a ­
ra ver qué se puede responder a esta razón. Con 
la qual no solamente se confunde la incredulidad 
de los que no reciben a Chris to , mas también se 
confirma la fe y verdad de los que lo recibieron: 
pues ven el cumplimiento de una cosa tan grande, 
y tantos años antes prophetizada, y que solo Dios 
era poderoso para hacer : que es , para mover y 
mudar y santificar los corazones de tantos hom-« 
bres. 

Mas por este argumento se verá claro qtianto 
puede la malicia , y el desamparo de Dios por los 

N n 3 p e -
1 Pkllo Jud. de v'it, contemplativa In prlnclp. 
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pecados; pues Ja ciega gente viene a creer Jas lo­
curas y fábulas y torpezas horribles del T h a l m u d , 
y dexa de creer una verdad mas clara que la luz 
del mediodía, Y el castigo de esta ceguedad pro-
phetizó Moysen por estas palabras; Castigarte ha 
Dios con ceguedad y locura del entendimiento , de 
tal manera , que en medio del dia andes como cie~> 
go palpando las paredes ,y assino sepas endere­
zar tus caminos y ordenar tu vida. 1 

Q U I N T A SEÑAL : QUE ES LA SANTIFICACIÓN 
DE LOS HOMBRES, 

Otra hazaña reservada para la venida de este 
Señor era , que de ios Gentiles ( q u e eran como 
leones y lobos, y serpientes y bestias fieras 2 ) se 
havian de levantar muchos que imitassen en su 
manera de vida la pureza de los Angeles. El cum­
plimiento de lo qual vínios no solo en millares de 
Monges que hacían vida santissima en los desier­
tos y fuera de el los, y en muchos Goros y Mo­
nasterios de Virgines purissimas que en todas par­
tes florecían , sino mucho mas en millares de cuen­
tos de Martyres que en todas las ciudades del 
mundo fueron con cruelissimas invenciones de 
tormentos martyrizados ; los quales si no estuvie­
ran fundados sobre la firme piedra de la virtud y 
de Ja verdad , ¿ cómo no cayeran y desmayaran 

quan-
t Deut. XXVIII . x htí. X . XI . XXXIV. X L I . LV. LXV. 
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quando estas grandes avenidas y torbellinos de • 
tormentos venían sobre ellos ? Mas qual sea la 
causa de no estar ahora tan estendida por todas 
partes ni florecer tanto la santidad como en aque­
lla edad de oro ( que e s , en la primitiva Iglesia, 
quando estaba reciente Ja Sangre de Chr i s to , y la 
doctrina y milagros de los Apostóles y varones 
Apostól icos) adelante lo t ra tamos. Esto pues nos 
consta haverse cumplido en esta gloriosa edad que 
decimos ; como lo testifican todas las historias 
Eclesiásticas, escritas por gravissimos y santissimos 
varones. Y hasta las mismas escripturas de los 
Gentiles tratan de la innocencia de los C h r i s -
tianos de aquel t i e m p o , y de su maravillosa 
constancia en la confession de la fe , y de la in­
finita muchedumbre de Mar tyres que por ella 
padecían , como parece por la carta que sobre es­
ta materia escribió Pimío- e l menor al E m p e r a ­
dor Trajano , y por otras escripturas de Genti­
les. Pues siendo esto assi , notoria cosa es ser ya 
venido el que esta tan gloriosa mudanza havia 
de causar en los corazones de los Gent i les : los 
quales estaban atollados y sumidos en el profun­
do de todos los vicios que el pecado de la idola­
tría trae consigo. 

§. V I . 
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§• V L 

SEXTA SEÑAL : QUE ES L U G A R DE DONDE 
H A V I A N DE SALIR LOS PREDICADORES DEL 
EVANGELIO. 

Con esta obra se junta aquella señalada cir­
cunstancia del lugar de donde havian de salir los 
Ministros por quien Dios havia de desterrar la 
idolatría del mundo, y plantar esta nueva fe y R e ­
ligión : que .es , de la ciudad de Hierusalem. Lo 
qual manifiestamente prophetiza Isaías por estas 
palabras : i en los postreros días estará apareja­
do el monte de la casa del Señor en la cumbre de 
los montes, y será levantado sobre los collados, y 
correrán a él muchas gentes diciendo : Venid, y 
subamos al monte del Señor, y a la casa del Dios 
de Jacob , y enseñarnos ha sus caminos,y anda­
remos por las sendas de sus mandamientos: por­
que de Sion saldrá la ley, y la palabra de Dios 
de Hierusalem; y él juzgará las gentes ,y argüi­
rá a muchos pueblos. Esta misma Prophecia es­
cribe también el Propheta Micheas en el capitu­
lo 4 . poj: las mismas palabras que Isaías , -testifi­
cando , ¿¡ue de la ciudad de Hierusalem havian 
de salir los que havian de reducir los hombres que 
adoraban los ídolos, al conocimiento del verdade­
ro Diosy obediencia de sus santos mandamientos. 
Lo mismo prophetizo David en el Psalmo 109. 

por 
1- huí. I I . 
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por estas palabras: Dixo el Señor a mi Señori 
asiéntate a mi mano derechahasta que ponga to­
dos tus enemigos debaxo de tus pies: y la vara de 
tu virtud , que es el sceptro de tu Reynado , em-
biard el Señor dende Sion , paraque alcances se­
ñorío en medio de tus enemigos. 

Esta circunstancia del lugar de Hicrusalem, 
de donde havian de salir los que havian de des» 
ferrar del mundo la idolatría , y traer los hom­
bres al conocimiento del verdadero D i o s , aclara 
y confirma el negocio de la verdad con tanta fir­
meza , que ningún lugar dexa para dudar. Por ­
que ha viendo infinitas ciudades en el mundo , se­
ñalar como con el dedo esta sola , y decir que de 
aqui havian de salir los Ministros de esta obra tan 
grande , y ver esto cumplido , ¿ qué lugar dexa 
para dudar ? Porque quatro verdades pondré aqui , 
que hombre que da fe a las Escripturas, no pue­
de negar. La primera e s , que la idolatría havia 
de ser desterrada del mundo , conforme a las P ro -
phecias alegadas, y señaladamente la de Zacha-
rias , donde dice Dios 1 que él destruirá los Ído­
los de la tierra, y que no havrá mas memoria 
de ellos. La segunda verdad e s , que esta tan gran 
hazaña se guardaba para el Mesías quando él v i -
niesse : como claramente queda probado arriba en 
la segunda señal de la venida de Chris to por to ­
das las Prophecias que alli alegamos. La tercera 
verdad es esta que aqui a legamos : que e s , del 
lugar de donde havian de salir los Ministros que 

ha-* 

1 Zxch, XII I . 
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havian de acabar esta tan grande obra como era 
desterrar del mundo los falsos dioses, y traer los 
hombres al conocimiento del verdadero Dios. Es­
tas tres verdades susodichas son tan ciertas y ver­
daderas como lo es el mismo D i o s , pues todas 
están tan claramente expresadas en la sacra Escrip-
tura. Mas la quarta verdad, que es haver salido 
los Discípulos de Christo de esta ciudad de Hie-
rusalem y tomado a cargo esta empresa tan 
gloriosa , y haver muerto todos ellos en esta 
demanda , y padecido innumerables Martyres so­
bre el la, esto nos consta por todas las historias 
Sagradas y profanas, Griegas y Lat inas , y por 
todos los libros que refieren las batallas de los 
Martyres , que llaman Martyrologios , y por 
el común consentimiento de todo el mundo , y 
por los muchos libros de Gentiles que escri­
biendo las vidas de los Emperadores , trataron 
también de las persecuciones de los Christia-
nos. 

Pues de lo dicho hago una demonstracion tan 
fuerte, que aunque se junten todos los entendi­
mientos de los hombres y de los demonios, no la 
puedan contradecir. Porque si es verdad que Dios 
havia de desterrar la idolatría del m u n d o , y que 
esta hazaña tan señalada se guardaba para el M e ­
sías , y que de Hierusalem havian de salir los que 
Dios havia de tomar para Ministros de esta obra; 
y consta que los Discípulos de Christo , salidos 
de esta ciudad , fueron los autores y Ministros de 
ella ; ¿ qué entendimiento podrá negar que Chris­
to sea el verdadero Mesías ? con qué mas claras 

se-
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s e ñ a l e s c o n qué mas fuerte argumento pudiera 
Dios dar a conocer el verdadero Mesías, que con 
esto ? qué puede responder a esto la infidelidad 
h u m a n a , por muy ciega y obstinada que esté ? 
Porque este argumento se funda en quatro verda­
des , las tres de la sacra Escr iptura , y la quarta 
notoria a todo el mundo. Por lo qual vemos, quan 
justo es nuestro Señor D i o s , y quan justamente 
condenará todos los incrédulos; pues con tan evi ­
dentes señales no se quisieron convencer. Pues 
si sola esta Prophecia basta para concluir este ne­
g o c i o , ¿qué será si con ella juntaremos todas las 
demás que después de esta se siguen como luego 
veremos? Porque si a sola esta no se puede res­
ponde r , ¿ qué será corroborando esta con todas las 
demás ? 

$. V I I , 

S É P T I M A SEÑAL ; QUE ES LA V E N I D A DEL S A L ­
V A D O R ESTANDO EN P I E EL SEGUNDO T E M ­
PLO. 

A estas añado otras señales que el Espíritu 
Santo , amador de la salud de los h o m b r e s , nos 
dexó para conocer la venida de este Señor , cuyo 
conocimiento es , como está dicho, el fundamen­
to de nuestra salud. Para lo qual es de saber , que 
después de la captividad de Babylonia fue reedi­
ficado el Templo en Hierusalem : el qual era tan 
desigual del que Salomón havia edificado que los 
viejos que havian visto la riqueza delprimerTem-
pío, lloraban de ver la desigualdad del uno al 

otro. 



57^ SUMARIO DE £ A I N T R O D . 
etro. i Pues en este tiempo mandó Dios decir a 
los Principes del pueblo por el Propheta Ag-
gco , 2 que se csforzassen , y supiessen que sería 
mayor la gloria de este Templo segundo que la 
del primero : no por mas rico que é l , sino por­
que de ai a poco vendria el deseado de todas las 
gentes, y entraría en é l , y con la presencia y 
entrada suya sería mayor la gloria de este segun­
do Templo que la, del primero. Esta es promesa 
de Dios por boca de su Propheta. De donde se sir 
gue que estando en pie aquel Templo , havia de 
venir el deseado d e todas las gentes a é l : que es 
Christo nuestro Señor. Vemos p u e s , que este 
Templo ha mas de mil y quinientos años que es­
tá destruido , abrasado y puesto por tierra ; lue­
go sigúese que este Señor ha ya venido; pues la 
palabra y promesa de Dios no puede faltar : por­
que antes faltará el cielo y la tierra que faltar 
ella. Quiero poner un exemplo paraque se entien­
da mejor la fuerza de esta Prophecia. Pongamos 
caso que un Propheta prophetizasse, que antes que 
cayessen por tierra los muros de Roma , havia de 
venir el Mesías : si estos muros estuviessen caí­
dos , todos entenderían que este Señor era ya ve­
nido» y no dudaría de esto quien no dudasse de 
la Prophecia. Pues si este Propheta dice aquí, que 
aunque este T e m p l o era como nada comparado 
con el otro ; pero que sería mas glorioso que él, 
por la entrada y presencia del Salvador, que tan­
tas veces lo honró con su presencia y con la doc-

f I. tsi* III. z Aggd II. 
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trina que en él predicó ; sigúese necessariamente 
que estando salvo y entero aquel Templo , havia 
de venir a él. Y pues nos consta ser este Templo 
ya derribado , también nos consta ser el Salva­

dor ya venido. ¿ Q u é entendimiento havrá que no 
quede convencido con esta Prophecia tan clara ? 
Por donde no acabo de maravillarme de quari 
gran poder tenga el demonio , pues que puede 
echar tinieblas en esta luz tan clara, y cegar los 
corazones de los que tiene ya encantados y suje­

tos a si. Mas dexo de maravi l larme, consideran­

do quantos corazones de Pharaon hay en el mun­

do ; el qual ni con ver los mares abiertos, ni los 
primogénitos muertos &c. se quiso rendir a u a 
Dios tan poderoso. 1 

¿ g L Í d bbíivs •/ loy&'­ap­jVÍ*O3ÍÜUB1 ?'oí sb bgjmil 
§. V I I I . 

OCTAVA SEÑAL . QUE ES , ESTAR YA ACABADO 
EL SCEPTRO D E L T R I B U DE J U D A . 

Añado a esta la Prophecia del Patriarca J a «a 
cob. El qual dando la bendición a Judas su hijo, 
le prophetizó г que nunca faltaría de su lina­
ge quien rigiesse a su pueblo hasta que viniesse 
el que havia de ser embiado : el qual sería espe­
ranza de las gentes. Y en lugar de estas pala­

bras el que ha de ser embiado , la traslación del 
Targun , que es de grande autoridad entre los 
Hebreos , puso mas claro : Hasta que venga el 

Me­
t Exod. XII . XIV. г Ъф. XLIX. t 
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Mesías. Lo qual se cumplió assi , comenzando 
del Reyno de David hasta los Machabeos 5 los 
guales aunque eran de linage de los Sacerdotes, 
pero el tribu Sacerdotal y Real estaban emparen­

tados ; como parece por la historia de los Reyes, 
1 donde se escribe que Josabeth, hija del Rey 
Joran , estaba casada con el Pontífice Joiada. Por 
donde los que descendían del linage de este Sa­

cerdote , eran ya de linage de David. Y por es­

to S. Lucas llama a Santa Isabel , 2 que era del 
linage de Aaron summo Sacerdote, parienta de 
nuestra Señora, que era de linage de David. 
Pues tornando al proposito t este sceptro y seño­

río se acabó en tiempo de Herodes, quando el 
Salvador nació. Porque este Herodes, que era de 
linage de los Idumeos , con favor y ayuda de los 
Romanos venció a Antigono Rey de J u d e a , y se 
apoderó del Reyno , y dende él en adelante cesó 
la linea del linage de David , y por esta causa 
mató Herodes todos los descendientes del linage 
de David , e hizo quemar todos los libros que tra­

taban de estos iinages; y hasta los mismos Doc­

tores de la ley ( que enseñaban conforme a ella 
que no podía ser Rey ningún estrangero ) mandó 
matar para mas asegurar su Reyno. Pues viendo 
nosotros que ha mas de mil y quinientos años 
que este sceptro del linage de Judá se acabó; 
l qué podemos inferir , sino que otros tantos años 
ha que este Señor que havia de ser esperanza de 
las gentes , es ya venido? Quién puede negar es­

to, 
1 И. ТАГ. XXII . i Ш. I. 
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t o , sino quien negare la verdad de las santas Es-
cripturas y promesas de Dios ? D e modo que assi 
como de la Prophecia sobredicha de Aggeo saca­
mos que antes que aquel T e m p l o fuesse destruido, 
havia de venir el Mesías ; assi de esta del Patriar­
ca Jacob sacamos que antes que el sceptro de J u -
dá se acabasse , havia de venir el mismo Señor. 
Vemos pues cumplido lo uno y lo otro ; porque 
el Templo está ya caido , y el sceptro de J u d á 
acabó en el mismo tiempo que el Salvador na­
ció , quando reynaba H e r o d e s , luego ambas co ­
sas están testificando , que el Mesías es ya venido. 
N o sé qué pueda el ingenio humano responder a 
estas dos tan claras Prophecias. 

§. I X . 

NONA SEÑAL : QUE ES EL REYNO ETERNO D E 
D A V I D . 

Ninguna de las cosas que hasta aqni se han 
dicho , hay que por si sola no baste para con­
cluir la venida del Salvador. Mas como el Espí­
ritu San to , que es el Autor de la Escriptura, p r e ­
tendía tanto darnos lumbre para conocer este Se­
ñor , y dexar sin escusa a los que no le recibies-
sen , añade unas señales sobre otras ; paraque no 
pudiessemos perder de vista lo que tanto nos im­
portaba. Y por esto a las señales passadas añade 
la perpetuidad del Reyno de Dav id , la qual por 
ninguna vía se puede salvar , sino confessando el 
R e y n o de Christo nuestro Salvador , hijo de D a ­

vid, 
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v i d , que hoy dia reyna , y reynará para siempre 
en el pueblo Christíano. Para lo qual es de saber, 
que deseando David con gran devoción edificar 
una solemne casa y Templo para honra de aquel 
Señor que de pobre pastoicico lo havia hecho 
Rey tan poderoso , embióle Dios a decir por el 
Propheta Nathan , i que en pago de aquel buen 
deseo y proposito que havia tenido de fabricarle 
casa en quemorasse, le prometía de edificarle una 
casa eterna y un Reyno perpetuo , del qual no 
apartaría su misericordia , como la havia apar­
tado de la casa de Saúl. Sobre esta promesa escri­
be David un Psalmo Div ino : 2 en el qual des­
pués de haver tratado de la grandeza de Dios ( e l 
qual puede prometer cosas que ningún tiempo ni 
poder humano baste para impedirlas) comienza 
a relatar esta promesa en diez y ocho versos de 
este Psalmo , que todos tratan de ella. Y porque 
ella era tan grande , que parecía sobrepujar la 
común fe de los hombres , confírmala el mismo 
Dios con un solemne juramento que hace por si 
mismo : porque no tenia otro mayor por quien 
jurasse. Y porque no pensassemos que por Ja 
eternidad de este Reyno se entendía algún gran­
de espacio de tiempo , como se hace en otros lu­
gares de la Escriptura , dice que la duración de 
este Reyno será tan perpetua como es la del sol y 
de luna , y los días del cielo, Y porque no ima-
ginassemos, que esta promesa se entendía con 
condición que los hijos de David guardassen los 

man-

i I I Vt<¿. V i l . 1 FíMlm. LXXXVIII . 



DEL SYMBQLO DE LA F E . $77 
mandamientos divinos, y no de otra manera, co­

mo se entiende en otras promesas de D i o s , ocur­

rió también a esto diciendo que si los hijos de 
David quebrantassen sus leyes y mandamientosfi 
él los visitaría y castigaría por este quebranta­
miento ; mas que la promesa hecha a David es­> 
taria siempre firme i porque assi lo havia jurado: 
y que no havia de mentir , ni ser vanas y falsas 
las palabras que salían de su boca. Todo esto 
refiere David en este Psalmo. Y esta misma pro­

mesa volvió Dios a ratificar por el Piopheta Hie­

remias con la misma firmeza y con la misma 
comparación diciendo que assi como es im pos si­
ble faltar del mundo los días y las noches , assi 
lo seria faltar Rey de linage de David en su 
pueblo. 1 

Estas son las Prophecias de la perpetuidad de 
este Reyno de los hijos de David repetidas con 
palabras tan claras que ni Tull io ni Demosthenes 
con toda su eloquencia pudieran explicar la per­

petuidad de este Reyno con otras mas claras. Aquí 
los Ghristianos , a quien hizo Dios merced de co­

municar la lumbre de su fe , salvamos fácilmen­

te la verdad de esta promesa , confesando que en 
muriendo el postrer R e y de Judea , por nombre 
Antigono, de linage de los Judíos , y comenzando 
a reynar Herodes, de linage de los Idumeos, na­

ció el Rey Mesías, Christo nuestro Salvador , de 
linage de David; 2 por cuyo nacimiento Heredes 
mató los innocentes, pretendiendo matar entre ellos­

том. xiTI. O o al 

1 Wec ХХХШ. a Jwfffc. Antk. J­tdtle, ü>. XV, eaf. I. 
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al nuevo R e y para asegurar su Reyno ; i y en­
tre e l los , por tener en parte compañía con los 
tristes padres cuyos hijos mataba , mató también 
su propio hijo. L o qual no solo refieren ^nuestros 
Evangelistas , mas también Autores Gentiles , 
alegando aquel dicho del Emperador Augusto : 
el qual oída la muerte de este h i jo , díxo que 
en casa de Herodes era mejor ser puerco que hi­
jo. " Assí que los Christianos sin rodeos de pala­
bras salvamos la verdad de esta promesa , confes-
sando el Reyno de Christo hijo de David : el 
qual reyna hoy , y reynará hasta la fin del mun­
do en el Reyno del verdadero Israel : que es el 
pueblo Chris t iano , heredero de la fe de este san­
to Patriarca. 

¿ Mas qué hacen aquí los maestros de los He­
breos 'apretados con esta Prophecia tan clara? 
¿qué han de hacer losqueson ciegos y guías de 
otros ciegos, sino buscar invenciones con que per­
severen en su ceguedad , por no perder la autori­
dad , y provecho que tienen entre los miserables 
discípulos que traen engañados ? Mas no pudien-
do contradecir a la verdad de la Escriptura , to­
maron por remedio acogerse a la mentira, dicien­
do que todavía hay en su pueblo Reyes y Go­
bernadores de linage de David. Y preguntándo­
les adonde están ; por no ser tomados en menti­
ra , dicen que están adelante de los montes Cas-
p io s , donde nadie aportó , ni los vio , ni se pue­
de dar razón de ello. ¿ Pues qué havian de hacer 
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los miserables viéndose tan concluidos , sino acó-
gerse adonde se acogen los que tienen mal pleyto; 
que es y a la falsedad y mentira ? qué cosa mas 
desvergonzada , o por mejor decir , mas lastime­
ra , que ver como a sabiendas quieren cegar a si 
y a sus discípulos ? Ássi lo hicieron los que de los 
milagros del Salvador tomaron motivo para tra­
tarle la muerte : pareciendoles que sí Christo v i -
niessc a reynar , que ellos perderían la dignidad 
y los oficios que en aquella República tenian. Y 
con este mismo consejo traen estos engañados al 
pueblo miserable, por no perder ellos la dignidad 
y preeminencia que entre ellos tienen. 

§. X . 

DECIMA SEÑAL í QUE SON LAS HEBDÓMADAS 
DE D A N I E L . 

Mas no se contentó aquel Divino Espír i tu , 
amador de nuestra salud , con darnos todas estas 
señales ; sino quiso también declararnos muy dis­
tintamente el t iempo de la venida de este Señor. 
Y aunque bastaban para esto las dos Prophecias 
arriba alegadas ; la una del Propheta Aggeo , que 
prophetiza la venida de Christo estando en pie 
aquel segundo T e m p l o : y la otra del Patriarca 
Jacob , que la prophetiza antes que se acabasse 
el sceptro del linage de J u d a s ; mas no conten­
to con estas dos tan claras Prophecias , descendió 
a contarnos el numero de los años después de los 
quales Christo havia de venir y padecer.' Lo qual 

Oo 2 h a -
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hace en aquella tan celebrada y tan clara Pro­
phecia de Daniel : 1 que es la que mayor luz da 
a este mysterio. Dice pues este Propheta que 
después que entendió ser cumplidos los setenta 
años del captiverio de Babylonia, que Hieremias 
havia prophetizado, 2 hizo una muy larga y de­
vota oración a Dios por la libertad de su pue­
blo: y por ella le fue embiado el Angel S. Gabriel; 
el qual le dixo que estaban se ñaladas setenta heb­
dómadas , o semanas, para darjin al pecado, 
y quitar la maldad, y traer al mundo la justicia 
eterna : y cumplirse las visiones y Prophecias,y 
ser ungido el Santo de los Santos, que es Chris­
to , assi llamado por la excelencia de su santidad. 
Y añade luego que después de este plazo seria 
muerto Christo; y que no sería su pueblo el que 
lo havia de negar ; y que la ciudad y el Santua­
rio sería destruido por el exercito y capitán que 
contra él havia de venir ; y que esta destruicion 
havia de durar hasta lafin. 

Estas hebdómadas , o semanas, que aqui el 
Propheta señala , claro está que no son de dias ; 
porque según esto serian todas ellas poco mas que 
un año. Por donde se entienden semanas de años: 
como se toma en el capitulo 2 j y 2 5 . del Le -
vitico : ni hay en la Escriptura otra manera de 
hebdómadas , sino estas dos. Y siendo semanas de 
años , hacen numero de quatrocientos y noventa 
años. Mas los maestros de los Hebreos viéndose 
concluidos con esta Prophecia , por la qual se 

prue-

1 Dan. IX. x Were. XXV. X X I X . II. Tar. XXXVI . 
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prueba claramente ser el Mesías ya venido , fin­
gen otra manera de semanas, y otra cuenta de 
años. Mas la verdad está tan clara , que por nin­
guna via se puede escurecer. Porque si el Pro-
pheta no prophetizara aquí mas que la muerte 
sola de Christo , tomaran ellos ocasión de espar­
cir sus nublados en el dia claro de la verdad , fin­
giendo las fábulas que suelen. Mas el Propheta 
juntamente con el pecado de la muerte de Chr i s ­
to prophetiza el castigo de este pecado ; que fue 
la destruicion de Hierusalem y del T e m p l o ; y 
para ambas cosas señala el t iempo de las seten­
ta semanas. Y constanos evidentemente que este 
castigo vino poco después de estas setenta sema­
nas , que hacen los quatrocientos y noventa años 
susodichos. Porque entonces vino el exercito de 
los R o m a n o s , y asoló y destruyó la ciudad y el 
Templo . Luego sigúese , que estas setenta sema­
nas comprehenden el numero de años en que es­
te castigo vino. D e modo , que el t iempo del 
castigo nos declara el t iempo que el Propheta 
significó por estas semanas. Y assi consta , que en 
ese mismo tiempo padeció Christo ; pues para 
ambas cosas señala el Propheta el mismo t iempo: 
y como nos consta de lo uno , también consta de 
lo otro. Mayormente que no havia de venir pri­
mero el castigo que el pecado. E l pecado fue pr i ­
mero ; que es la muerte de Christo, que tan cla­
ramente el Propheta denunció, llamándole¿7 San-
to de los Santos : y el castigo fue quarenta años 
después : qorque este espació se dio a la edifica­
ción de la nueva Iglesia de los fieles que se havia 

O o 3 de 
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de fundar en Hierusalem. Los quales antes del 
castigo fueron por parte de Dios avisados que se 
fuessen a otro lugar a morar , porque no los com-
prehendiesse aquel terrible azote que Dios quería 
embiar a la ciuciad por el pecado en ella come­
tido, 

Y paraque mas claramente se vea el engaño 
de estos malos interpretes, es de saber que los 
otros Prophetas principalmente tratan de las obras 
de Christo , y de las señales de su vida y muer­
te paraque por ellas lo conociessemos ; mas Da­
niel no contento con esto , trató muy particu­
larmente del tiempo de su venida : paraque es­
to con lo demás nos djesse mayor luz para el 
conocimiento de esta tan importante verdad. Y 
por esto reparte estas semanas en muchos peda­
zos , para declarar en que tiempo se havian de 
hacer otras cosas que juntamente con esta pro-
phetiza ; como era la reedificación de Hierusa­
lem , y de los muros de ella. Digo pues aho­
ra, que si por estas hebdómadas no se entienden se­
manas de años , sino otro tiempo ; como esto no 
tenga fundamento solido en la Eseríptura, sino 
ser invención o imaginación délos hombres , que­
da la Prophecia frustrada , y el intento del Espí­
ritu Santo , y de nada nos sirve la Prophecia : 
pues por ella no podemos saber cosa cierta en ma­
teria donde tanta certidumbre se requiere : pues 
de ella pende toda nuestra salvación. ¿ Pues que 
cosa mas fuera de proposito y mas digna del 
Propheta, que haver tratado tan en particular de 
este tiempo, y repaitidolo en tantos pedazos / p a ­

ra 
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ra declarar lo que en cada t iempo se havia de ha­
cer , y señalado el principio de donde estas sema­
nas se havian de comenzar , y el fin donde se ha-
vian de acabar ; y después de esto hecho , no 
declarar qué numero de años comprehendian es­
tas semanas; paraque assi nos dexasse a escuras y 
sin ninguna luz y conocimiento de lo que que­
ría enseñar ; pues no nos declaraba qué numero 
de años comprehendia esta Prophecia ; sino que 
anduviessemos adivinando y fingiendo unos un 
t iempo, y otros otro ? Q u é cosa mas fuera de to­
da razón , y mas llena de tinieblas y confusión? 
Pues en estos y otros semejantes barrancos han de 
caer los que andan huyendo de la luz : que es 
a los ojos lagañosos y enfermos m u y penosa. Y 
assi dice de ello el Propheta que cayeron de ojos y 
tropezaron en medio del dia como ciegos. Porque 
este es el azote mas recio con que Dios los amena­
za en el sexto capitulo de Isaias. Este castigo ve­
mos executado a la letra en los que en medio de 
la luz tan clara de esta Prophecia y de todas las 
demás que aqui havemos referido , todavía per­
manecen en las tinieblas de su infidelidad. 

§. X I . 
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§. X I , 

U N P E C l M A SEÑAL C QUE FUE EL CASTIGO P E LA 
MUERTE P E L SALVADOR. 

A todos estas señales añado la postrera : la 
qual de tal manera es señal , que también fue cas­
tigo y azote embiado por el pecado de la muerte 
del Salvador : que fue la destruicion de Hierusa-
lem , prophetizada tan claramente por Daniel , Y 

cieno es cosa que me pone admiración > la digni­
dad del espíritu Prophetico , que tantos años an­
tes que las cosas sucedan , las denuncia con tan­
ta certidumbre : como lo vemos en esta Prophe-
cia. Porque, ¿ qué cosa mas admirable , que ver un 
hombre de carne y de sangre como qualquier de 
nosotros , decir s De aqui a quatrocientos y no­
venta años será destruida y asolada una de las mas 
principales ciudades del mundo , que era Hieru-
salem , y assimismo el mas famoso y venerado 
Templo del mundo que en ella havia ; y esto de 
tal manera „ que jamás ni el Templo ni la ciu­
dad sera reedificada ? pues quién aqui no glorifi­
ca la grandeza de Dios , que tal lumbre y tal co­
nocimiento puede dar a un hombrecillo como ca­
da qual de nosotros ? Esto ques vemos ya cum­

plido por los Emperadores T i to y Vespasiano , 
que destruyeron a Hierusalem: y ahora de pre­
sente lo vemos , pues ni aquella ciudad , ni aquel 
Templo , ni aquella república ha sido mas resti­
tuida : y assi dura esta destruicion , como dice 

Da-
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Danie l , hasta elfin. Y pues esto vemos ya ta» 
a la clara cumplido , sigúese que el Salvador no 
solo es ya venido , sino también padecido. La his­
toria de este tan grande castigo repartimos en 
nuestra Introducción del Symbolo 1 en tres par­
tes. En la primera se trata de las calamidades que 
padeció el pueblo dende el tiempo de Pilato has­
ta el cerco de Hierusalem , 2 mayormente en la 
conquista de la provincia de Galilea y de otras 
muchas ciudades comarcanas: donde fue tan gran­
de el numero de los muertos y capt ivos , demás 
de ser todas estas ciudades robadas y saqueadas, 
y muchas de ellas asoladas y puestas por tierra. 
En la segunda parte referimos los inmensos tra­
bajos y calamidades que sucedieron en el cerco 
de Hierusalem : 3 donde fueron tantas las desven­
turas , y tan grande el numero de los muertos , 
que ni dende que Dios crió el m u n d o , hasta el 
tiempo del d i luv io , ni después del diluvio has­
ta nuestros tiempos ha havido matanza de hom­
bres , no digo yo que iguale con esta , mas ni 
que llegasse a la mitad de ella. Porque , según re­
fiere Josepho , 4 fueron muertos de hambre y a 
hierro un cuento y cien mil hombres. Pues si 
tratamos de los que fueron capt ivos; ¿quándo se 
halló tanto numero de captivos, y tan cruelmen­
te t ra tados; pues los llevaban para ehar a las 
fieras que los despedazassen, y pacaque pelean­
do unos con otros en las fiestas de los Romanos, 

se 

1 Tom. VI . Tart. I . % Ib'ní CC. X I V . & XV. a f*\. I J J . 
3 lili. Cap. XVI.{¿i. »jt. 4 De M. J»¿* ¡* VII . c. XVIL 
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se matassen ? ¿quándo dende que el mundo es 
mundo , se usó de los miserables captivos para se­
mejantes pasatiempos ? quándo se vio tal hambre 
como la que en este cerco se passó, quándo los 
hombres comían los cintos y las riendas de los ca­
ballos, y los cueros délos zapatos, y las pajas 
y boñigas de los bueyes ? quándo jamas se vio 
tal crueldad como era abrir los vientres de los 
hombres que se acogían al campo de los Roma­
nos ; a los quales abrían por los vientres, para 
buscar el oro que los miserables escondían en sus 
entrañas para mantenerse con él ? quándo los Ro­
manos siendo vencedores asolaban las ciudades y 
provincias que pretendían hacer tributarias, y de 
cuyas rentas se querían aprovechar ? Porque que­
dando ellas asoladas y sin moradores, ¿ qué prove­
cho les podia venir ? Y por eso P o m p e y o , que 
poco antes conquistó la provincia de Judea, 
contento con la victoria y con la sujeción de ella, 
dexóla poblada y entera como estaba antes. Res­
ta pues de lo dicho , que ninguna de quantas ca­
lamidades han sucedido en el m u n d o , ni muchas 
de ellas juntas vienen a cuenta con esta. Pues sien­
do este el mas terrible y espantoso castigo de 
quantos ha havido después que Dios crió el mun­
do , i quién dudará haver sido por el mayor de 
los pecados del mundo , que fue la muerte del 
Salvador ; mayormente haviendolo él mismo qua-
renta años antes, no sin muchas lagr imas , pro-
phetizado ; como arriba declaramos ? En la ter­
cera parte de este castigo i pusimos las calamida­

des 

i Tmt VI. Parte I. €C. X V I I . & XVIII . a ptg. ijy. 
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des que después de la conquista de Hierusalem se 
siguieron , y el destierro general que hoy día pa­
dece la parte de esta gente que persevera en su er­
ror. Donde hallaremos también clarissimos argu­
mentos de su e n g a ñ o ; pues no podrán satisfacer a 
las preguntas y consideraciones que en esta ma­
teria les haremos. Si no ., d iganme , ¿cómo Dios , 
que en los tiempos antiguos tantos favores les ha­
cia , ahora los ha desamparado ? cómo entonces 
les acudía cada vez que se convertían a é l , y los 
libraba ; y ahora lo llaman cont inuamente , y no 
les acude? Sí, como dice el Propheta 1 , está 
Dios cerca de los que lo llaman , si lo llaman de 
verdad, y que hará siempre la voluntad de los 
que k temen ; ¿cómo ni les hace la voluntad , ni 
oye sus clamores y oraciones? Si el mismo P r o ­
phe ta dice 2 que hace Dios justicia a los que pa­
decen agravioseinjurias', ¿cómo aqui no la h a ­
ce de tantos agravios como esta gente padece? Si 
como dixo aquella santa J u d i t h 3 , Dios tiene 
prometida su misericordia a la casa de Israel; 
¿cómo aqui se ha olvidado tanto t iempo de esta 
misericordia ? Si tiene dada su palabra que si vién­
dose angustiados y perseguidos de los hombres por 
sus pecados, se volvieren a él, que los librara-, 
4 ¿cómo haviendose ya convertido a é l , no los li­
bra ? qué es de aquellos tan grandes favores y 
providencias de que usa Dios con todos sus fieles 
siervos ? qué es de aquella misericordia y favor 

1 Tsdm. CXLIV. i P«fi". CXLV. 3 Judith. XII I . 
4 Dmr .XXX. 
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<JUe íes promete en el tiempo de la tribulación? 
eomo no acude a los que ve padecer tantas men­
guas y afrentas y destierros por guardar su ley, 
y seile fieles ? qué olvido es este ? qué desamparo 
este ? cómo duerme aquel Señor de quien se dice 
I que no dormitará, ni dormirá el que es guarda 
de Israel 2 cómo ha este Señor cerrado los ojos 
para no ver tantas calamidades, y tapado los oí­
dos para no oir tantos clamores, y apretado las en­
trañas para no apiadarse de tantas aflicciones? 

Y es cosa de grande admiración, que con ser 
tantas y tan varias las naciones del mundo, y tan 
diferentes en las leyes y en la religión, en las ce­
remonias y en los ánimos y discordias que tienen 
entre s i , con todo eso todas ellas concuerdan en 
es to , que es, desestimar y maltratar esta pobre 
gente. De modo , que haviendo sido en un tiem­
po ( quando en ellos florecía la Religión : como 
fue en tiempo de David, Salomón , Josapha t , y 
otros santos R e y e s ) la mas esclarecida gente del 
mundo , ahora es la mas abatida entre Moros y 
Turcos y Genti les , de quantas hay en él. ¿Pues 
quién no ve ser este un espantoso juicio y castigo 
de Dios ? Porque ¿ quién otro permite esta tan 
gran mudanza en pueblo antiguamente tan esco­
gido , tan a m a d o , tan favorecido , tan socorrido 
en sus trabajos, y tan privilegiado , y entre todas 
las naciones del mundo solo escogido, teniéndolo 
ahora tan olvidado ? 

Consideren también aquella maldición que 
ellos 
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ellos mismos echaron sobre síquando lavando P i -
lato sus manos, y diciendo que él era innocente 
de la sangre de Chris to , respondieron ellos: 1 La 
Sangre de él cay a sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos.', y verán que dende esta sentencia que ellos 
dieron contra s í , hasta el dia de hoy , comen­
zando dende las vexaciones del mismo Pilato, 
siempre padecieron trabajos sobre trabajos, destier­
ros sobre destierros , robos sobre robos y miserias 
sobre miserias. En lo qual parece haver Dios con­
firmado esta sentencia que ellos dieron sobre sí: 
y que esta no solo fue maldición , sino P rophe -
cia que vemos hoy dia con nuestros ojos cum­
plida. 

j . X I I . 

DEL TIEMPO QUE DURA ESTE CASTIGO 

Sobre todas estas consideraciones pongamos 
los ojos en los años que dura este general destier­
ro y captiverio. Porque constanos s que el capt ive-
rio de Babylonia no duró mas que por espacio de 
setenta años : y la principal causa de él fue el p e ­
cado de la idolatría , y el quebrantamiento de las 
leyes de D i o s , junto con la opresión de l@s pobres 
y personas miserables; como parece por todas las 
Escripturas de los Prophetas. a Mas ahora ellos ni 
adoran los ídolos que solían, ni oprimen, ni vexan 
a n a d i e : antes ellos son los oprimidos y los ve-

xa-
t Maté. XXVII . 2 Hler. XXI. XXII . T)e<*. X X I X . I<g¡. I . 

Saruc. 1. U.StK*. IV. V. Osee IV. V. Jad. I. Amos III . & Mkh. L 
II . III & t . 
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xados. ¿Pues cómo estando ellos libres de estos pe­
cados gravissimos , que fueron la principal causa 
de aquel azote , y siendo tan fieles en adorar a su 
Dios, y en guardarían enteramente sus sábados y 
sus ayunos y ceremonias, no los libra de este ge­
neral destierro y captiverio , que passa ya de mil y 
quinientos años; no ha viendo durado el o t ro , que 
fue por mayores pecados, mas que solos setenta? 
Si Dios es justo juez , como l o e s , al qual perte­
nece proporcionar la pena con la culpa; ¿cómo cas­
t igó gravissimos pecados, y con ellos la idolatría, 
con castigo de setenta años; y menores pecados, y 
sin idolatría , castiga con mas de mil y quinientos 
de captiverio ; pues ahora ni adoran a Baalin ni a 
Moloch , ni le ofrecen sacrificios , ni sacrifican 
sus propios hi jos , ni los passan por fuego , como 
antes lo hacían? i quándo en los tiempos antiguos 
clamaron a Dios viéndose afligidos, que no fues-
sen socorridos ? Y ahora claman muchas veces al 
dia en sus públicos ayuntamientos; y en todos es­
tos millares de años nunca han sido oídos. Si dicen, 
que todavía padecen , parte por los ¡becados anti­
guos que sus padres cometieron, y parte por los 
que ellos de presente cometen ; a esto respondo 
que no pueden ser mayores pecados los que ahora 
cometen , que aquellos por que Dios destruyó y 
asoló a Hierusalem y a su santo Templo por Na-
buchodonosor: 2 y tomada esta venganza , man­
dó al Propheta Hieremias que dixesse a aquella 

po-

1 Judie. I I . I I I . V I I I . X . I I I . KÍ?. X V I . & C . I I . Par. X X V I I I . 
Jufá. 11. &e. Psalm. G V I . i I V . Re¿. ult. 
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poca gente que havia quedado en Hierusalem, es­
tas palabras: 1 Si estuvieredes quietos en esta tier­
ra , jo os sustentaré , y no os destruiré :planta* 
ros he, y no os arrancaré:porque ya estoy apla­
cado con el castigo que os di. IT no os temáis del 
Rey de Babylonia: porque yo estaré con vosotros 
para salvaros y libraros de sus manos. Por estas 
palabras entendemos , como queda Dios aplacado 
después de haver castigado ; y que es gran dispa­
rate dec i r , que lo que ya castigó dos mil años 
h a , que ahora lo vuelve a castigar. Estas son las 
invenciones que buscan para huir de la verdad 
los que están obstinados en su ceguera. 

Contra estos mismos hacen aquellas palabras 
que dice Dios por Hieremias: 2 En aquellos dias no 
se dirá mas'.Lospadres comieron las uvas acedas, 
y los hijos padecen la dentera : porque cada uno 
morirápor el pecado que tiene cometido. Todo hom­
bre que comiere las uvas acedas, ese padecerá 
la dentera. La qual sentencia declara el P rophe -
ta Ezechiel por estas palabras : 3 El anima que 
pecare , esa morirá-, y el hijo no pagará por la 
culpa de su padre , ni el padre por la del hijo. 
La justicia del justo estará sobre él, y la maldad 
del malo cargará sobre él. Esta es ley justissima 
de aquel soberano y justissimo juez. Porque de 
otra manera , ¿qué cosa menos para c r e e r , que 
castigar ahora Dios a cabo de dos mil años en los 
hijos innocentes la culpa ya tanto t iempo antes 
castigada en los padres que la cometieron ? \ O 

quan-
1 HUr. X L I L 1 Hler. X X X I ? E^ecb. XVIII . 
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quanto puede la obstinación y la ceguedad en 
los que el principe de las tinieblas tiene ciegos; 
pues les hace creer cosas tan indignas de la bon­
dad y justicia de D i o s ! 

§. X I I I . 

DEL ESTADO EN QUE ESTÁN LOS QUE AÚN 
PERMANECEN E N SU I N C R E D U L I D A D . 

A todas las Prophecias que hasta aqtíi have-
mos referido, añadiré o t r a , la qual explica con 
tanta claridad el estado de la parte de esta 
gente que está ciega , que sola esta , sin las de -
mas que ha vemos alegado , basta para conven­
cer y concluir todos los entendimientos del mun­
do. Para lo qual es de notar , que queriendo Dios 
representar el estado en que havia de quedar su 
pueblo si no recibía al Salvador , que era , ni ser­
vir a D i o s , ni tampoco a los Ídolos , mandó al 
Propheta Oseas i que pusiese su afición en una 
muger muy querida de su marido , pero con todo 
eso adultera : paraque con esta manera de casa­
miento representes a los hijos de Israel el amor 
que yo les tengo ; y con todo eso ellos , como 
muger adultera , ponen sus ojos en los dioses age-
nos. Yo, dice el Propheta , hice lo que el Señor me 
mandó ,y di en dote a esta muger quince dineros 
de plata, y ciertas medidas de cevada , y dixele: 
Muchos dias me esperarás: no fornicarás, ni t am­

po-
i o,™ III. 
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poco estarás con tu marido: y yo también te es* 
peraré. Esta es la semejanza de lo que Dios q u e ­

ría representar. Tras de esto añade luego el P r o ­

pheta lo que esta manera de casamiento signifi­

caba , diciendo : Porque muchos días se passa­
rán , en los quales los hijos de Israel estarán sin 
Rey y sin Principe, y sin sacrificio y sin altart 

y sin vestiduras sacerdotales y sin ídolos. IT des­
pués de esto se convertirán , y buscarán a su Se­
ñor Dios, y a David su Rey , y reverenciarán 
el Nombre del Señor y su bondad: y esto será eñ 
eljín de los dias. Hasta aqui son palabras de D i o s 
por su Propheta : las quales no podrán dexar de 
poner admiración a quien considerare como este 
Propheta dos mil años antes dibujó la manera del 
estado en que ahora vemos la parte de este pue­

blo que está ciego , con tan claras palabras, c o ­

mo si de presente lo viera con sus ojos. Porque 
< quién no ve passar esto a la letra después de la 
destruicion de Hierusalcm y de aquel Reyno ; 
pues esta parte de gente ni tiene Rey , ni Pr in ­

c ipe , ni sacrificios i ni altar, ni vestiduras sacer­

dotales , ni tampoco Ídolos ? Y es mucho para 
notar lo que dice el Propheta a esta" muger : Nh 
fornicarás, ni estarás con tu marido. Porque en 
todo este t iempo este pueblo ni ha fornicado 
adorando los Ídolos, como lo hacia antes , ni t a m ­

poco está con su marido , que es Dios ; pues no 
está en su amor y gracia. Y no lo está ; pues no 
ha querido recibir a su R e y David , que es nues­

tro Salvador, a quien él mandó que recibiessen y 
том. xill* P p «be­
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obedeciessen, so pena de su castigo e indigna-
ciño, i 

Concluyo pues este discurso, diciendo que si 
el cumplimiento de esta Prophecia tan clara y 
tan antigua no convence todos los entendimien­
tos, aunque sean de Gentiles , y no basta para 
abrir los ojos de los que hasta ahora están ciegos, 
no sé qué cosa pueda bastar : ni sé qué poder 
decir , sino que es grande el poder del principe 
de las tinieblas, grande la malicia de la volun­
tad depravada, grande el azote de esta ceguedad. 
A lo menos esto es cierto , que en la hora de la 
cuenta no tendrá esta incredulidad escusa ante 
aquel reclissimo juez : porque no puede haver es­
cusa donde no hay justa causa de ignorancia. 

§. X I V . 

CONCLUSIÓN DE TODO LO DICHO. 

Concluyamos ahora esta materia, recogiendo de 
ella el conocimiento de la verdad: que es la raiz y 
fundamento de nuestra salvación. Para lo qual con­
viene primeramente, que todos los que tienen ne-
cessidad de la luz de esta doctrina , consideren la 
grandeza del negocio de su salvación, que es gloria 
para siempre, o infierno para siempre : con el qual 
negocio comparados quantos hay debaxo del cielo, 
no pesan una paja. Lo segundo digo , que el que 
trabaja por llegar al deseado puerto de la verdad, 

de-
I Dear. XVIII , 



DEL SYMBOLO DE LA FE. $9$ 
debe despedir de su anima todos los enemigos e 
impedimentos de e l l a , que sort odios ¿- i ras , in-
vidias, aficiones, con todas las otras passiónés; las 
quales son como unas espesas tinieblas que escure-
cen la luz del entendimiento : pues todos vemos, 
quart contrarias y enemigas sean entre si razón y 
passion , y como no cabert ambas en un sujeto. 
Porque assi como al que pone un vidrio verde o 
amarillo sobre los ojos , todas las cosas le parecen 
ser del mismo color ; assi la passion hace parecer 
las cosas t a les , quales ella las representa. Debe 
también el amador de la verdad estar dócil y dar 
oidos a todo buen consejo y razón ¿ y no estar obs­
tinado y tapaidos los oidos, como hace la serpien­
te quando la quieren encantar. Debe también des­
pedir de si toda soberbia y presumpcion ; pues 
está escrito , como dice Salomón , í que donde es­
tala humildad, ai está la sabiduría, Y acuérde­
se que para el que esta luz desea, es variissirna ra* 
zon decir: Moro o Jud io fue mi padre y mi avíle­
lo : pues tal quiero yo ser. Porque si esa fuesse re­
gla cierta de la verdad , quantas seclas y heregias 
hay en el m u n d o , serian verdaderas, y cada qual 
de los que las siguen , podria decir lo mismo : lo 
quaí es impossible; pues estas sectas se contra­
dicen unas a o t r a s , y cosas contrarias no pueden 
ser ambas verdaderas. También debe el amador de 
la verdad despedir de si aquella perversissima sen­
tencia del Alcorán de los M o r o s , donde les es 
mandado que no traten de defender su ley por ra-

P p 2 zon 
i Trev. X I . 
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zcn , sino por armas: lo qual es hacer al hombre 
iemejante a las fieras ( q u e todo lo hacen por fuer­
z a ) y despojarle de la mas rica pieza que Dios 
le dio , que es la lumbre de la razón: la qual no 
es otra cosa que un rayo de la Divina luz que 
se derivó en nuestras animas para regir y ordenar 
por ella nuestras vidas. 1 

Y pues toda esta materia que tratamos, se re­
sume en reconocer a nuestro Salvador por el ver­
dadero Mesías prometido en la l e y , pongamos los 
ojos en las obras señaladas que (según el testimo­
nio de los Prophe tas ) este Señor havia de obrar en 
el mundo quando viniesse; y por ellas le conocere­
mos. Porque estas obras estaban de tal manera re­
servadas para su venida y Persona , que ningún 
otro las havia de acabar sino él. Vemos pues cla­
ramente el cumplimiento de todas ellas. Porque 
primeramente por sus Discípulos y doctrina fue 
desterrada aquella general pestilencia de la idola­
tría , que ( quitado el rincón de J u d e a ) rey naba 
en todo lo descubierto del mundo. Vemos, que por 
ella los honradores de los falsos dioses vinieroa 
en conocimiento del verdadero D i o s , que era el 
Dios de Israel. Vemos , que de Hierusalem salie­
ron los Discípulos del Salvador , 2 que tomaron a 
cargo esta tan gloriosa empresa; y después de mu­
chas batallas y mucha sangre valerosamente der­
ramada , al cabo salieron con ella. Vemos , que de 
aquella masa corrompida y abominable de la Gen­
tilidad ( q u e estaba sumida en el cieno de todos 

los 

1 Vsahn. IV. 0. 2$. ad hmc keum, x Lai, H> 
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íos r ic ios ) se levantó tan gran numero ele Santos, 
de Pontífices santissimos , de Confessores , de 
Monges religiosissimos, de compañías de Vi rg i -
nes purissimas, y lo que mas e s , de Martyres 
innumerables que murieron por esa fe que antes 
impugnaban: en los quales se cumplieron aque­
llas Prophecías de Isaías i donde dice que los dra­
gones y bestias fieras alabarían a Dios , y que 
los paramos y tierras estériles se convertirían en 
jardines floridos , y los sequedales en ríos y fuen­
tes de agua; y que en las cuevas donde moraban 
primero los dragones, nacerían cañaverales y jun­
cos; y que allí havria camino santo. Vemos otrosí, 
como el Imperio Romano, domador del mundo, se 
sujetó a Christo dende el t iempo del Emperador 
Constantino , y después todos sus succesores. V e ­
mos ( J o que nadie puede n e g a r ) conforme a la 
Prophecia de Danie l , 2 que passados poco mas de 
quatrocientos y noventa años después que el R e y 
Cyro mandó reedificar el T e m p l o de Hierusalem 
( que son los años que comprehenden las seten­
ta hebdómadas de este Propheta ) esta ciudad con 
su Templo fue abrasada , arrasada y puesta por 
tierra , sin quedar en ella piedra sobre piedra , y 
sin jamas hasta hoy haver podido ser reedificada; 
como él tan claramente lo prophetizó. 3 Vemos 
que los que no quisieron recibir al Salvador , an­
dan hoy dia desterrados por todas las naciones del 
mundo , tan vexados y maltratados, como todos 
sabemos. ¿Pues quién pudo denunciar estas cosas 

P p 3 tan-
i Ca.¡>. XI. LXV. z Zteff, I X . 5 Lúe, X I X , 
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ratiEos mil años antes, sino p i o s ? y quién pudie­
ra acabar cosas tan grandes, sino Dios ? quién 
pudiera desterrar la idolatría de todo el mundo, 
sino Dios ? quién reducir tantas naciones al cono­
cimiento de un solo D i o s , sino P i o s ? quién ha­
cer semejantes a los Angeles los hombres que eran 
semejantes en la vida a los demonios ( que eran 
Jos Gentiles ) sino Dios? quién traer al Imperio 
Romano a que dexados sus antiguos dioses, ado­
rados en todos los siglos por todos los Principes 
del mundo , adorasse un hombre crucificado entre 
ladrones por verdadero D i o s , sino Dios ? quién 
pudo destruir y deshacer totalmente aquella Re-
publica de Judea , mas antigua que la .Romana, 
sino Dios ? i pues quién dudará ser Dios el que 
todo esto pudo denunciar antes que fuesse , y 
después executarlo y poner por obra cosas tan 
grandes ? 

Y demás de esto, si este Señor havia de ve­
nir al mundo antes que aquel Templo se destru-
yesse , como está dicho 2 , y antes que el sceptro 
del Tribu de Judá se acabasse; 3 y vemos el 
Templo tantos mil años ha destruido, y el scep­
tro acabado ; ¿ quién puede dudar ser ya venido 
el que en esta sazón havia de venir ? 

Por tanto ruego ahora a todos los que tenéis 
necessidad de la luz de esta doclrina, por reve­
rencia de un solo D i o s , amador de la salud de las 
animas, y lumbre de los corazones humildes , y 

por 

t 5. Aag. I. XVí IL de C'tvlt. Del e. XXII . í. V. Jose¡>hus Juiaus 
ttntr. i Ági<tl. I I , j Geaet. XL1X. 
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por Jo que debéis al negocio de vuestra salvación 
que despedidas todas las nieblas de iras y odios y ' 
passiones, y toda obstinación y dureza de cora­
zón , pidáis a aquel que es Padre de Vas lumbres, 
os quite el velo de la ceguedad de delante los 
ojos , esclarezca vuestro entendimiento , y os dé a 
sentir la fuerza de las razones y Prophecias que 
aqui havemos a legado: paraque por las P r o p h e ­
cias y obras que la doctrina del Salvador obró en 
este m u n d o , conozcáis ser él el verdadero Mesías: 
cada una de las quales por si sola es bastante pa­
ra prueba de esta verdad ; ¿ quánto mas concur­
riendo todas ellas juntas en él ? Porque si para 
solo él estaban reservadas estas hazañas tan Uni­
versales y tan notables, sigúese que nadie las p u ­
do hacer sino é l . Y pues las vemos tan claramen­
te cumpl idas , a é l recibamos, a él adoremos, a 
él confessemos; paraque assi seamos participantes 
de los grandes bienes que él t raxo consigo al mun­
do. Y si esta breve doctrina no bastare para con­
vencer los duros y obstinados, muchos havrá dó­
ci les , humildes y t ra tables , a quien aproveche: 
mayormente p u e s , como S. Ped ro d i x o , i no es 
Dios aceptador de personas ni de linages ypues él 
es Padre y Criador de todos : y él dice que esta 
a la puerta llamando a nuestros corazones para­
que le queramos recibir en ellos. 2 

P p 4 C A -
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C A P I T U L O I I . 

FALSEDADES T FÁBULAS DEL THALMUD. 

i ^ЗХПЛЭЪ ifU '»;&í>í>FJ^*Z b l 3 0 ' J w / i ­ p* V.'• 

DEspues de estos tan ilustres testimonios de 
las santas Eseripturas (con los quales tan 

claramente se prueba la venida de nuestro Salva­

dor , y se convence la ceguedad de los que otra 
cosa creen) hay otro gravissimo argumento para 
convencer esta ceguedad : que son las fábulas y 
disparates del Thalmud. 

Estas fábulas y patrañas mandó el Papa Bene­

dicto i sacar del dicho libro a un Medico suyo, 
grande letrado en la ley , que se havia converti­

do a nuestra fe. Lo qual hizo él fielmente , decla­

rando el libro y el capitulo , y las primeras pa­

labras del capitulo en su misma lengua Hebrea, 
paraque nadie pudiesse dudar de lo que decia. El 
libro de estas falsedades hizo imprimir Don Gas­

par , de religiosa memoria , Arzobispo de Goa en 
la India Oriental. Parte de estas fábulas y menti­

ras escribimos en nuestra Introducción del Sym* 
bolo en la quarta Parte 2 donde hallará el pru­

dente Lector estraños disparatas y locuras que 
contiene aquella secta : y no acabará de espantar­

se de entendimientos que dan oidosa cosas tan 
monstruosas. 

Estas mismas locuras que este Autor recopiló/ 
re­

* Alias Vetms A Lun** Аяпрлрл. а Тощ, VI. pan. I. Üíalegp !• $. II. jag. губ. 
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refiere también Sixto Senense en la Biblíotheca 
Santa , en el libro 2. folio i ^ p . ei q u a l añade a 

estas, otras no menos monstruosas. Y aunque ellas 
sean tales, que parece cosa increíble estar tales co ­
sas escritas y mandadas creer so pena d e muerte» 
pero quien considerare a q u é extremo de cegue­
d a d llega una anima desamparada de D i o s , esto 
y mucho mas creerá de la ceguedad y malicia hu­
mana. Si n o , vea qué milagros no vio Pharaon 
en E g y p t o , 1 y los Pontífices y Pharíseos que 
condenaron al Salvador; pues les constó de la re­
surrección de Lázaro , y de la del mismo Señor; 
y con todo esto perseveraron en su ceguedad y 
malicia. 

N i tampoco pueden decir , que estas cosas no 
están escritas en aquel libro } pues sabemos que 
todas las Synagogas de Italia están llenas de estos 
l ibros: tanto , que ( como dice este Autor ) en 
sola la ciudad de Cremonase quemaron doce mil 
libros de estos por mandado del sacro Senado de 
la Inquisición de Roma. Y con todo esto ellos u n ­
tan bien las manos de los Impresores , y hacen im­
primir secretamente los tales libros. 

Y quan grande argumento sea este para de­
sengañar a los que desean ser desengañados, y lle­
g a r al conocimiento de esta tan importante verdad, 
parece claro por esta razón. Porque para conven­
cerse u n entendimiento por el testimonio de las 
santas Escripturas, es necessaria f e , que es sobre 
t o d a razón s mas para juzgar q u a n grandes sean 

los 
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los disparates del T h a l m u d , bástala lumbre natu­

ral de la razón que tiene qualquier hombre , por 
infiel y bárbaro que sea. 

Mas con todo esto yo no me atreveré aqui a 
escribir estas falsedades: lo uno , por ser muchas 
de ellas ta les , que no podrán dexar de dar gran­

des motivos de risa a quienquiera que las leyere ( y 
y o no quiero dar en este libro motivos para reir, 
sino para l lorar , y edificar las animas) y lo otvog 
por ser muchas de ellas torpissimas y deshonestís­

simas; y por esto no quise ofender con ellas a las 
orejas castas y l impias; puesto caso que solas ellas 
bastaran para ver claramente la ceguedad y engaño 
de los que tales cosas creen. Porque assi como fue 
gran parte para desterrar la idolatría de los Gen­

tiles , declarar la vanidad de sus dioses , sus casa­

mientos , sus adulterios, sus incestos, sus zelos, sus 
passiones y sus disensiones, que son cosas tan age­

nas de la naturaleza D i v i n a ; assí estas patrañas y 
mentiras tan feas fueran mucha parte para con­

vencer la falsedad de este engaño. 
Mas con todo eso ruego a toda persona que 

desea ser desengañada, y confirmada en la verdad 
de la fe, que lea a Sixto Senense en el lugar su­

sodicho : el qual punto por punto alega los libros 
y capítulos donde cada cosa de estas está escrita. 
D e donde resultará, que los fieles que originalmen­

te descienden de esta nación , no podrán dexar de 
dar infinitas gracias a nuestro Señor por haverlos 
librado de tan monstruosos errores y falsedades. 
D e esta manera S. Augustin , acordándose de los 
errores y heregias en que havia vivido ( d e que 

la 
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Ja misericordia de Dios lo havia l i b rado) Je da 
gracias i con aquellas palabras del Psalmo : 2 
Rompiste, Señor , mis ataduras : a ti sacrifica­
ré sacrificio de alabanza , e invocaré tu santo 
"Nombre. Pues de esta manera darán gracias los que 
por esa misma misericordia se ven libres de tan­

tas ceguedades y engaños en que pudieran perse­

verar, como otros muchos han perseverado. Quan­

do los hijos de Israel passado el mar be rme jo , vie­

ron ahogados los Egypcios , comenzaron 3 can­

tar alabanzas a nuestro Señor por verse libres de 
tan crueles enemigos. 3 D e modo, que los que an­

tes Jes eran materia de grande temor quando es­

taban vivos , después lo fueron de alegría y ala­

banza quando los vieron muertos. Pues de esta 
manera cantarán alabanzas al Señor los que me­

diante la lumbre de la fe vieren tales monstruos 
muertos en su corazón , viéndose por ella libres 
de errores tan monstruosos y pestilenciales como 
en el libro susodicho leerán. 

CA­

1 llb. IX. Conf. c. I. a №IM. CXV. 3 Z*fl¿. X I V . XV. 
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C A P I T U L O I I I . 

RESPÓNDESE A ALGUNAS OBJECIONES ACER­
CA J>E LO DICHO. 

conocer al Mesías, concurren en la Persona de 
nuestro Salvador, quedábanos para conclusión de 
esta materia responder a los puntos principales en 
que tropieza la parte del pueblo que no le ha 
querido recibir. Esto hicimos en la Introducción 
del Symbolo en once Diá logos , en los quales 
pretendíamos instruir un Catechumeno recién con­
vertido a nuestra fe , explicándole llanamente los 
artículos principales de el la: adonde remitimos al 
que esto quisiere saber. Mas en este Sumario da­
remos una respuesta general a todos estos pun­
tos : y esta será declarar como nuestro Señor Dios 
mandó en el capitulo 18. del Deuteronomio, que 
obedeciessemos y diessemos entera fe a todo lo 
que nos enseñasse el Mesías quando viniesse , so 
pena de ser él vengador de quien assi no lo h i -
ciesse. Esto dixo él a Moysen por estas palabras: 
JTo levantaré un JPropheta de en medio de tus 
hermanos, semejante a tí, y pondré mis palabras 
en su boca y decirles ha todas las cosas que yo le 
mandare decir : y yo seré vengador del que no qui» 
siere oir las palabras que él en mi Nombre habla* 
re. Por este Propheta tan señalado de que nuestro 
Señor aqui hab la , entienden todos al Mesías. Y 

Espues es de ha ver declarado , como todas las 
les que los Prophetas nos dieron para 

a 
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a este nos manda Dios obedecer, y creer todo lo 
que él nos enseñare. El pues nos enseñó todos los 
artículos y mysteriös de la fe que professamos: 
los quales estamos obligados a creer ; pues assi nos 
3o manda Dios : y en lo que él manda , no. 
ha lugar de duda ni de disputa. Esto debe bastar 
por ahora al verdadero y humilde Christian© que 
se rig« por fe y palabra de Dios , 

R E S P Ó N D E S E A L A P R I M E R A O B J E C I Ó N , D E EA> 

P O B R E Z A Y H U M I L D A D D E L S A L V A D O R . 

C o n todo esto me pareció responder aquí ar 
algunos principales puntos en que tropiezan los 
que no han recibido este Señor. Entre los quales 
uno e s , ofenderse ellos de la pobreza y humi ldad 
en que vivió. Porque esperaban ellos un Rey Me^ 
sías t empora l , mas rico que Salomón , y mas p o ­
deroso y guerrero que Alexandro Magno o Ju l io 
Cesar. A esto suficientissimamente se responde con 
la Prophecia de Zachar ias : i el quai manifiesta­
mente dice , que este Señor havia de ser pobre, y 
como tal havia de entrar en Hierusa lem, no en 
carros triunfales ni caballos, sino en una pobre as* 
nilla con su pollino. Y lo mismo prophet izó Isaías 
en el capitulo 53. que todo trata de la sagrada 
Passion : donde d ice , que vtá al Señor desfigura-
do y como leproso ; y que deseé verle el mas aba­

tí-
1 Ztíé, 1%. 
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tido de los hombres, varón de dolores , y lleno de 
penas y trabajos; y que por esto no fue reputado 
ni conocido por quien él era: como lo vemos cum­

plido en los que todavía perseveran en su incredu­

lidad. 
Esto solo debe bastar para el desengaño de los 

que otra cosa esperan. Mas la conveniencia y ra­

zón de esta humildad y pobreza declaramos en 
la Parte precedente capitulo 17. 3. donde re­

mitimos al prudente Lector deseoso de saber la 
verdad. 

Mas a lo sobredicho añadiré aqu i , que las ri­

quezas no son verdaderos bienes ( pues no hacen 
buenos a sus dueños) sino cosas indiferentes para 
bien y para mal. Mas porque nuestra naturaleza, 
generalmente hablando , está mas inclinada al mal 
que al bien , por la corrupción del común pecado; 
de aqui es, que los hombres usan mas de ellas para 
el mal que para el bien : mayormente si caen en 
manos de hombres vanos o mal inclinados: por­

que esto es como dar armas a un furioso, o dine­

ros a un tahúr. Y assi vemos , que los tales co­

munmente son altivos y presumptuosos y menos­

preciadores de los otros, regalados, confiados en 
si mismos, y olvidados de D i o s : porque no tie­

nen necessidades que los obliguen a acordarse de 
é l , como las tienen los miserables. Finalmente son 
tantos los impedimentos para que nos dan materia 
las riquezas, que vino a decir el Salvador, 1 quemas 
fácil cosa era entrar un camello por el ojo de una 

agu~ 
ь Man. X. 
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aguja , que un rico en el Reyno de los Cielos. Bien 
v e o , que este es encarecimiento : mas por él qu i ­
so aquel Maestro , que vino del Cielo , declarar­
nos la grandeza de este peligro. Y con esto con­
testa el Eclesiástico , diciendo : i Bienaventura­
do el rico que fue hallado sin macula de pecado, 
que ni se fue en pos del oro , ni puso su confianza 
en los tesoros del dinero. ¿ Quién es este, y alabar­
lo hemos "i porque hizo maravillas en su vida. En 
las quales palabras claramente da a entender, quart 
gran maravilla sea hallarse un rico sin mancilla 
de pecado. Y en decir : ¿ Quién es este , y alabar­
lo hemos} declara, quan pocos sean los que de esta 
macula carecen. 

Para confirmación de lo dicho basta ver que 
muchas nobilissimas Repúblicas vinieron a per ­
derse quando Ja prosperidad y abundancia de r i ­
quezas entró en ellas. Porque ¿ qué otra cosa des­
t r u y ó la República de los Lacedemonios, y t a m ­
bién de los Romanos ? Si no , preguntemos a J u ­
venal , 1 quál fue la causa de tantas monstruosi­
dades de los vicios de Roma , sino ( como él ex­
presamente dice 2 ) ha verse perdido la pobreza 
antigua en que vivian , quando entre ellos flore­
cían las artes de la guerra y de la paz ? Y no 
menos claro dice T i to Livio 3 que la prosperidad 
y abundancia de riquezas puso a Roma en el 
extremo de todos los males : el qual era t a l , que 
ya ni podían sufrir sus v ic ios , ni tampoco los re­
medios de ellos. 

Sien-
1 Eccll. XXXI.Á)1 Jttven. satvr. VI. apud S. Aug. epUt. V. «d 

Marctlh. torn. I I . i Lib. X X X I V . cap. IV. 
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Siendo pues esto assi, ¿quán gran desatino es 

esperar un Mesías que nos venga a hinchir de 
bienes, que de tantos males han sido causa ? Es­
tá tan lejos esto de la verdad , que la primera co­
sa que hacían los fieles q u e havian creído en Hic-
rusalem ( donde m a s q u e en otra paite floreció 
la Religión Christiana ) era desposeerse de sus 
haciendas, y después de vendidas , poner el pre­
cio de ellas a los pies de los Apostóles, i paraque 
ellos las dispensassen como les pareciesse. Y de los 
fieles de la misma nación, q u e moraban par de 
Alexandria , escribe Philon , nobilissimo Autor 
entre los J u d í o s , 2 que la primera cosa en que 
Se fundaban , era renunciar todas sus haciendas, 
por tener los corazones libres para la Divina con­
templación : con la qual eran muchos de ellos de 
tal manera recreados , que a veces se les passa-
ban seis dias sin tomar mas refección corporal 
que este pasto espiritual. Pues según esto, ¿ quán 
lejos estarían los tales de esperar Mesías tempo­
ral que los enriqueciesse; pues el fundamento de 
su vida era el menosprecio de estas riquezas? 

§ I I . 
1 A?£. II. I v . V, 2 In llh. 4e v'in contmpl- hi principie 
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<. • • . : ' ; . ' i . n . ; ' ' ; " ' . : : : ; : 

D I F E R E N C I A DE LOS BIENES D E E S T A V I D A ! Y 
QUALES SEAN LOS VERDADEROS Q U E NOS T R A -
XO EL SALVADOR. 

Y para mas clara inteligencia de lo dicho 
apuntaré aqui tres diferencias de bienes que los 
Philosophos señalan : unos que llaman externos o 
exteriores, por estar fuera del h o m b r e ; como son 
r iquezas , mandos , señoríos , oficios- y d ignida­
des , y cosas semejantes ( aunque estos no llaman 
bienes, s ino, como ya d ix imos , cosas indiferen­
tes para bien y para m a l ) otros hay que son bie­
nes de nuestro cuerpo; como son salud , fuerzas, 
buena complexión , ligereza y hermosura , y 
otras tales cosas, que también se hallan en a lgu­
nos brutos animales: otros hay que pertenecen al 
anima , que son propios del hombre ; como son 
ciencia, prudencia , sabiduría , y finalmente t o ­
das las v i r tudes , assi las tres Theologales como 
las quatro Cardinales , con todas las otras que se 
comprehenden debaxo de estas. Estos pues son p r o ­
pios y verdaderos bienes, que bastan para hacer al 
hombre verdaderamente bueno : y esto de tal ma­
nera , que el que estuviere rico y abastado de e s ­
tos b ienes , aunque carezca de todos los o t r o s , y 
sea mas pobre que Job , y mas enfermo y llaga­
do que el pobrecico Lázaro , i este tal a boca 11 e -

TOM. XIII. Q q na 

i Lic. XVI. 
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aa se llamará bueno ; y por el contrarío**eI que 
estuviere abastado y lleno de todos los otros bie­
nes , y sea mas rico que Salomón y que todos los 
Reyeji de los Persas, y mas victorioso que todos 
los Emperadores Romanos , si le faltare la virtud, 
no se puede llamar mas bueno de lo que se pue­
de ahora llamar el gran Turco o el Sophí. 

Pues siendo esto verdad , y siendo cierto que 
el Mesías fue tantas veces prometido por todas las 
edades y por todos los Prophetas con tan grandes 
encarecimientos, que dan voces a todas las criatu­
ras insensibles pataque prediquen y canten a Dios 
cantares nuevos por la grandeza de los bienes que 
por medio del Mesías nos ha de hacer ; i ¿qué 
locura , qué ceguedad tan estraña , esperar de él 
estos bienes que ni se llaman bienes ni son dignos 
de tal dador , y de tan magnificas promesas , y 
son bienes que dio él a Emperadores Gentiles, 
idolatras y contaminados con todos los vicios ? ¡ O 
ceguedad y desatino digno de ser llorado con la­
grimas de sangre ! Otros bienes y otros señoríos, 
y otras victorias son las que promete Dios por su 
Mesías, tan cantado y celebrado en las santas Es-
cripturas: en lasquales no promete bienes de la tier­
ra , sino bienes del Cielo: no bienes del cuerpo, que 
tenemos común con los brutos, sino bienes del espí­
ritu , que tenemos común con Jos Angeles: no bie­
nes temporales, que se acaban con la vida, sino bie­
nes eternos, que duran para siempre, no bienes que 
falsamente se llaman bienes, pues no hacen bueno a 

su 
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Sil poseedor , sino verdaderos b ienes , pues hacen 
al hombre verdaderamente bueno e hijo de Dios 
y heredero de su R e y n o . Y si por él promete se­
ñorío , no este que tienen los Turcos y los M o ­
ros , que son señores de los hombres , y esclavos 
de sus vicios, sino señorío sobre si mismos y so­
bre tocios sus apetitos. Y si promete victorias, no 
es vencer a los otros hombres , sino vencer a si 
mismos : q u e es la mas ardua y mas gloriosa vic­
toria de todas. Y si promete libertad , no es es­
tar libre de la .sujeción de los T y r a n o s , sino de 
la sujeción de sus vic ios : de que estaba libre el 
Patriarca Joseph , aunque era captivo, i Final­
mente no promete señorío ni Reyno de la tierra, 
sino Réyno del Cie lo . Estas son promesas dignas 
de tal prometedor y de tal Mesías , y de tantas 
y tan antiguas Prophec ias , denunciadas con tan 
grandes encarecimientos : porque esotras tempora­
les que los ciegos imaginan , diólas Dios de gra­
cia y sin prometimiento a hombres perversos y 
enemigos suyos. Esto baste para respuesta de la 
pr imera objeción. 

Q q a 
i Qtnts. X X X I X 

%. ra. 
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§, I H . 

HESPONDESE A LA SEGUNDA OBJECIÓN, DE LA 
ABROGACIÓN DE LOS SACRIFICIOS Y CEREMO­
NIAS DE LA LEY. 

Después de esto hay otra cosa en que los fla­
cos tropiezan : que e s , tener por cosa estraña es­
tar abrogada la ]ey que dio el mismo Dios. A es­
to respondemos, que lo principal y esencial de la 
ley , que es lo mora l , en que se comprehenden 
los diez mandamientos, nunca cesó ni cesará ja­
más ; pero lo ceremonial y las diferencias de sa­
crificios de aves y de animales , y la manera del 
sacrificarlos ( e n lo qual se ocupa la mayor parte 
de la ley ) esto decimos que ha cesado. Porque 
todas estas cosas eran figuras que representaban el 
verdadero sacrificio de Christo que él havia de 
ofrecer por la salud del m u n d o ; y pues ya este 
sacrificio está ofrecido , cesan las figuras que lo re­
presentaban y prometían. Porque guardarse aho­
ra , sería testificar por la obra que aun no esta­
ba ofrecido. Y que esta sea la voluntad de Dios, 
muéstralo é l ; pues consintió que fuesse destruido 
el Templo de Hierusalem, donde solamente se 
podían ofrecer sacrificios. Lo qual declara S .Chry-
sostorao por este exemplo. i , ,Si un enfermo p i -

diesse al medico con grande instancia licencia pa -
„ ra beber vino , y él se la diesse con tal condi­

ción 

i Centra Jnim Orat. I. Unge xut. fin. to»t. Ve 
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clon , que no lo bebiesse sino por un vaso que 
él señalasse; y esto hecho , el tal medico q u e -
brasse el vaso; claro está que por el mismo ca-

,, so daba a entender que no quería que bebíes-
„ se vino. Pues de esta manera decimos que Dios 

havia dado ley de ofrecer sacrificios; pero esto 
,, con expreso mandamiento que no se pudiessen 
, , ofrecer sino en el Templo de Hierusalem. Mas 

pues él ha consentido que este T e m p l o esté der-
„ ribado después que el verdadero sacrificio de 

Chr i s to se le ofreció , sigúese que ya no qu ie -
re sacrificios, pues consintió que se destruyes-

„ se el lugar donde solamente se podian ofrecer. " 
¿Qué cosa mas clara ? 

Y que esto sea verdad , abiertamente lo con­
firma el mismo Señor por el Propheta Malachias 
con tan claras palabras , 1 que no dexa Jugar pa­
ra duda alguna. Porque dice assi: No esta ya 
mi voluntad con vosotros , ni recibiré ofrendas de 
vuestra mano; porque dende Oriente a Poniente 
es grande mi Nombre entre las gentes, / en to­
do lugar se ofrece a mi Nombre una ofrenda lim­
pia. ¿Pues conque palabras mas claras podía nues­
tro Señor declarar que ya no quería los sacrificios 
y ofrendas de la ley an t igua , pues dice que ni 
le agradan sus sacrificios, ni tampoco los que los 
ofrecían ? 

Sabemos también que Chris to nuestro Señor, 
demás de ser nuestro R e y , es también nuestro 
Sacerdote ; y no según la orden de A a r o n , sino 

Q q 3 se-
h Malach. I. 
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según la de Melchisedech; como el Padre Eterno 
Jo declara, hablando con el H i j o , por estas tan 
notables palabras; i Juró el Señor , y no se arre­
pentirá de lo que juró : Tu eres Sacerdote eterno 
según la orden de Melchisedech. Pues de esta ma­
nera , establecido este nuevo Sacerdocio, queda 
derogado el antiguo ; y por consiguiente toda la 
Jey , la qual por la mayor parte se empleaba en 
tratar de estos sacerdocios de Aaron , y de esta 
manera de sacrificios.Y porque entendía el mismo 
Señor quan dificultoso havia de ser de creer que 
la ley y el sacerdocio ordenado por él havian de 
cesar, interpuso el juramento para mayor afir­
mación de lo que decía, Y no contento con esto, 
añadió aquella palabra tan desacostumbrada en la 
santa Escriptura, / no se arrepentirá de lo que juró; 
paraque assi con esto como con el juramento h i -
ciesse mas fe de lo que decía. Pues el sacrificio de 
este Melchisedech no era de animales, sino de pan 
y vino t el qual era figura del que Christo ofre­
ció en Ja cena con sus Discípulos, a los quales 
dio su Cuerpo y su Sangre en especie de pan y 
vino, Y este mismo sacrificio es el que debaxo de 
estas especies ofrece cada día la Iglesia ; que es 
aquella ofrenda pura y limpia que ( según la Pro-
phecia alegada de Malachias) se le ofrece en todo 
lugar. 

Mas paraque entendamos el valor y excelen­
cia de este Divino sacrificio, es de notar que hay 
diversas maneras de sacrificios, y unos mas exce-

Icn-
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lentes que otros. Porque sacrificios eran antigua­
mente los que en la ley se ofrecian de diversos ani­
males : pero,eran tan baxos sacrificios, que qui­
tado aparte del mandamiento de D i o s , y la de­
voción de quien los ofrecía , ellos de si no tenían 
vir tud ni santidad alguna. Pero mas perfecto sa­
crificio que este es aquel que explicó D a v i d , quan 
do d ixo : i Se quisiesses, Señor , sacrificio , yo te 
lo ofrecería; mas se que no te agradan estos sacri­
ficios. Sacrificio para ti es el espirita atribulado 
y el corazón contrito y humillado, Señor, no le des* 
preciaras. Otro sacrificio mas perfecto que este es 
aquel que significó el mismo Propheta , quando 
dixo : 2 Sacrificad sacrificio de justicia, y espc 
rad en el Señor. Y llama este Sacrificio, porque 
para ofrecer este sacrificio , que es de virtud y 
santidad , es menester degollar la propia voluntad 
y todos los otros apetitos que contradicen a este 
linage de sacrificio : lo qual no se hace sin dolor. 
Mas entre estos sacrificios de justicia h a y uno mas 
alto que todos los otros : que es quando el hom­
bre sufre la muerte por la fe que debe a su Cr ia ­
dor , y por no hacer cosa contraria a las leyes de 
su justicia. Este es pues el mas perfecto sacrificio 
que el hombre puede ofrecer a su D i o s : esta la 
mayor honra con que le puede honrar ; y esta la 
mayor muestra y obra de amor que puede hacer. 
Porque aqui el hombre no ofrece sangre y vida de 
animales, sino su misma vida y sangre , dejándo­
se despedazar y desmembrar por amor de Dios. 

Q q 4 Mas 
i Psalm. L. % Vsalm. IV. 
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Mas a todos estos sacrificios excede infinita­
mente aquel Divinissimo y summo sacrificio que 
el unigénito Hijo de Dios ofreció en la C ruz por 
l a obediencia de su Eterno Padre , y por zelar la 
gloria y honra de su santo Nombre. El qual sa­
crificio excede tanto a los otros sacrificios, quan-
to fue mayor la caridad con que se ofreció, y mas 
alta Ja Persona que lo ofreció; que fue la del Hijo 
de Dios, que dio valor y precio infinito a este sa­
crificio. El qual agradó tanto a aquella inmensa 
Magestad , que lo aceptó en satisfacción y des­
cargo de todos los pecados del m u n d o , y de mil 
mundos que fueran. 

Pues este sacrificio que tan agradable fue al 
Eterno Padre , quiere él que cada dia se le ofrez­
ca en el altar debaxo de las especies de Pan y Vi ­
no , para que siempre se le ofrezca el servicio 
que una vez tanto le agradó. Porque por virtud 
de Jas palabras de la consagración la substancia del 
pan se muda en la del Cuerpo de Christo , y la 
del vino en su Sangre preciosa. En lo qual se V e 
quanto se engañan los infieles diciendo que ado­
ramos el pan y el v ino : porque no adoramos sino 
el Cuerpo y Sangre de Chr i s to , que debaxo de 
aquellas especies está encubierto. 

Y que esto sea assi, la fe , y el mismo Se­
ñor que instituyó este Sacramento , nos lo dice, 
Y aunque esto sea articulo de f e , que es sobre 
toda razón ; mas esa razón nos dice ser esta cosa 
dignissima de ser creída. Porque dos cosas bastan 
para que esto creamos: que son , entender que 
Dios puede hacer esta maravillosa mudanza, y que 

quie-
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quiere hacerla. Y quanto a lo primero , que es 
poder Dios hacer es to , nadie lo podrá dudar . Por­
que quien pudo criar e l mundo de nada , fácil­
mente mudará una substancia en otra; pues es ma­
yor cosa hacer de nada a l g o , que mudar una cosa 
en o t ra : como lo hizo quando en el milagro de 
las bodas mudó el agua en vino, i Mas del que­
rer de Dios menos dudará quien huviere en algu­
na manera experimentado los efectos de este San-
tissimo Sacramento : de los quales tratamos larga­
mente en la Introducción del Symbolo. Mas aquí 
diremos brevemente que es tan grande la vi r tud 
y eficacia de este divino Sacramento para santi­
ficar las animas de los que devotamente le frequen-
t a n , que todos a una voz afirmarán que ni los 
otros Sacramentos, ni todos sus espirituales exer-
cicios de oraciones y meditaciones, y psalmos y 
cantares D i v i n o s , los esfuerzan y alegran y en ­
cienden tanto en amor de D i o s , ni crian en sus 
animas tantos buenos propósitos y deseos , ni los 
ayudan tanto contra todas las tentaciones del ene­
m i g o , ni los hacen andar t a n solícitos y di l igen­
tes en la guarda de si mismos , como la f laquen­
cia de este Divinissimo Sacramento. D e lo qual no 
es pequeño a rgumen to , que acaecerá estar un de­
voto Sacerdote dos horas en oración tratando con 
D i o s , y poco mas de media hora que gasta en una 
Misa , y muchas veces le acontecerá salir mas es ­
forzado y mas devoto y mas consolado de esta M i ­
sa, que de todo el otro espacio mas largo que em­

pleó 

i Ji&ntt. I I . 
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pleó en su oración Y añado mas, que están gran­
de el gusto y suavidad de este Pan celestial, y la 
admiración que las animas religiosas conciben de 
la bondad y dignación de D i o s , que quiere entrar 
a morar en sus animas para deificarlas y transfor­
marlas en si , que vienen muchas veces a padecer 
alienación de los sentidos con la fuerza del amor 
y suavidad interior que con él reciben : como lo 
leemos de muchos Santos; y sabemos que no fal­
tan hoy dia muchas animas devotas en quien es­
to se ve. 

Y si a estas preguntaredes por el beneficio y 
fruto que reciben quando comulgan , responderán 
que sienten en si una nueva y extraordinaria lla­
ma de amor de D i o s , la qual viene acompañada 
con tan grande suavidad y alegría del espíritu, 
y con una tan grande paz y satisfacción interior, 
que por entonces ninguna cosa desean mas de la 
que tienen. Y de aqui les nace una tan encendi­
da sed y hambre de este Pan celestial, por volver 
a gozar de este tan sabroso convite , y de los teso­
ros y riquezas espirituales que en él se comuni­
can , que nadie lo podrá entender sino el que lo 
ha probado. Y algunas veces acontece ( c o m o di­
ce San Buenaventura en un Tratado de la perfec­
ción que escribió a una hermana suya ) ser tanta 
la consolación y alegría del espíritu , que llegan­
do una de estas personas a comulgar con grande 
flaqueza del cuerpo, salga de ai tan esforzada , co­
mo si ninguna flaqueza tuviera : queriendo nues­
tro Señor mostrar en esto que este Sacramento es 
salud y manjar de todo el n o m b r e , assi exterior, 

co-
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como interior ; aunque en diferente manera. 

i Q u é mas d i r é , sino que aun Jos hombres que 
tienen poco cuidado de sus conciencias, confessa-
rán que no tienen mejor hora para ellas ( que es, 
para recogerse y compungirse , y arrepentirse de 
sus pecados) que aquella en que reciben la sagra­
da Comunión ? Finalmente son tan grandes las 
virtudes de este Divinissimo Sacramento , y los 
efectos que obra en las animas de los que d igna­
mente Je reciben , que ni lenguas de hombres ni 
de Angeles bastan para declararlos. 

Pues por la virtud y eficacia que este D iv ino 
Sacramento tiene para la santificación de nuestras 
animas , se prueba la segunda cosa que propusi­
mos , que es el querer de Dios, Po rque constanos 
ser él infinitamente bueno : y constanos también 
que ninguna cosa hay mas propia ni mas gloriosa, 
ni mas natural, ni que mas convenga a esta summa 
bondad, que comunicarse a todos: que es , hacer a 
todos santos y buenos como él loes. Pues siendo esto 
assi , ¿ qué cosa mas propia ni mas gloriosa pode­
mos atribuir a esta summa b o n d a d , que haver 
instituido una cosa tan poderosa para hacer a los 
hombres santos y buenos? Pongamos un exemplo. 
D e c i d m e ; ¿ qué cosa con mas razón se puede creer 
de Hypocra tes , que haver escrito un excelente li­
bro de Medicina ? y de Tull io , que haver hecho 
una muy elegante oración en el Senado ? Pues vi­
niendo a nuestro proposito, ¿ qué cosa mas confor­
me a razón se puede creer de aquella infinita bon­
dad , que haver ordenado un Sacramento tan po ­
deroso para santificar las animas ? H a y cosa en el 

mun» 
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mundo que con mayor gloria se pueda atribuir a 
tal bondad? hay cosa mas alta y mas digna de 
Dios que esta ? Pues es cierto que quantos buenos 
hay hoy en Ja Iglesia , y quantos ha havido den-
de que el Evangelio se p red icó , todos a una con­
fesarán que la cosa que mas los ayudó a alcanzar 
esta bondad,y a sufrir todos los trabajos de la virtud, 
fue la frequencia de este Divino Sacramento. Y assi 
escribe S. Lucas i que lo frequentaban los fieles que 
havian creido en Hierusalem , perseverando cada 
dia en oración en elTemplo.y comulgando después en 
sus casas ( porque no havia entonces otras Iglesias) 
y con esto andaban tan esforzados y tan llenos de las 
consolaciones del Espíritu Santo , que ( c o m o el 
Apóstol les escribe 2 ) sufrían no solo con pacien­
cia , sino también con alegría, ser robados y des­
pojados de sus haciendas ; acordándose que te-> 
nian en el Cielo ¡otra mejor y mas perpetua hacien­
da. Por lo qual si todos confessamos ser Dios el 
que crió los cíelos y la tierra , con mayor razón 
podemos decir que él ordenó este Divino Sacra­
mento (como en otra parte diximos) porque ma­
yor cosa es justificar y santificar los hombres , que 
criar Jos cielos: lo qual hace este admirable Sa­
cramento. Y por esto no es menos creible haverlo 
él instituido , que haver criado el mundo. L o 
qual no dudará quien huviere gustado algo de él 
y de la eficacia de su virtud. 

Y por acrecentar nuestro Señor la fe y de­
voción de este summo Sacramento , nunca cesa 

de* 
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de hacer nuevas demostraciones y maravillas por 
él. En la Historia Pontifical se refieren dos cla-
rissimos milagros de él : uno en cierta ciudad de 
Alemana , y otro en la villa de Fromesta , que 
hasta hoy dia dura y se muestra. También es no­
torio el de los Corporales de Daroca , y el de la 
villa de Santarén , que se ve en la Iglesia llama­
da del Milagro por esta causa. Y en nuestros dias, 
que es el año de mil y quinientos y ochenta y dos, 
acaeció otro insigne milagro en la ciudad de Ñ a ­
póles : donde un mal hombre que tenia hecho pac­
to con el demonio , por mandado de é l , después 
de haver recibido el Santissimo Sacramento , Jo 
encerró en una caxuela , dorada que el mismo de­
monio le havia dado , mandándole que echasse eí 
Santissimo Sacramento en un muladar. Mas quan-
do el hombre abrió la caxuela, halló Ja hostia 
toda sembrada de gotas de sangre. Y entendiendo 
ser esto milagro , arrepentido de su maldad , se 
fue luego a confessar. Y dando recaudo de esto 
al Vicario G e n e r a l , fue a casa de este hombre 
acompañado de algunas personas doctas y religio­
sas : y abriendo la caxuela , hallaron que la mi­
tad de la hostia estaba hecha ca rne , y la otra mi­
tad blanca , con las pintas de sangre que antes te­
nia. Y de esta manera la llevaron a la Iglesia , po­
niéndola en lugar decente. Y quando otra vez vol­
vieron a visitarla , hallaron que toda la hostia es­
taba vuelta en ca rne ; de lo qual todo se embió in­
formación a su Santidad. Pues con esta y otras 
semejantes maravillas pretende nuestro Señor con­
firmar los fieles en la fe de este Sacramento, y 

con- -
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confundir los hereges e infieles, paraque no ten­
ga escusa su infidelidad : pues este milagro fue 
tan publico y notorio en toda Italia , que no pue ­
den alegar ignorancia de él. 

Otra cosa digna de eterna memoria acaeció 
en la ciudad de Avila , de que la misma ciudad 
con su comarca son testigos. Un hombre infiel, 
instigado por el demonio, hubo a las manos una 
Hostia consagrada que se guardaba en el Sagrario; 
y por llevarla mas segura , echóla en una alfor­
ja : mas un hombre Catholico vio que de aque­
lla alforja salian unas llamas de fuego. D i o d e 
esto noticia al santo Oficio ; y preso aquel h o m ­
bre , y apretándole por el caso , confesó que l le­
vaba alli una Hostia consagrada. La qual fue l u e ­
go puesta en el Sagrario del insigne Monasterio 
de Santo Thomás de Avila : y cada un año se 
muestra al pueblo e l dia de la fiesta del Santo Sa­
cramento en la tarde : donde toda la ciudad con­
curre. Y con haver noventa y tantos años que 
esto pasó , está la Hostia tan entera como el dia 
que alli se puso : siendo costumbre en todas las 
Iglesias renovar el Santissimo Sacramento de quin­
ce en quince dias. Y llegando a este Monasterio 
pocos años ha el Reverendissimo Padre F r . V i ­
cente Just iniano, General de toda nuestra Orden, 
un religiosíssimo compañero que consigo traía, 
por nombre F r . Seraphíno , que después le suce­
dió en la misma dignidad , no se hartaba de mi ­
rar esta Hostia , derramando muchas lagrimas con 
la admiración de esta maravilla. Y llamándole, 
p o r q u e era ya t iempo de irse de a l l i , respondió: 

v Si" 
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Sinite me videre miramlia De i: que e s : „ D e ­
jadme ver estas maravillas de Dios. " Y verda­
deramente esta es una grande maravilla, estar pa­
sando de noventa años una Hostia sin corrupción. 
Por lo qual sea bendito el que estas maravillas ha ­
ce para confusión de los hereges e infieles, y pa ­
ra acrecentar la fe y devoción de los fieles. 

Mas volviendo al proposito p r inc ipa l , este es 
el sacrificio del Cuerpo y Sangre de nuestro R e -
demptor que en especie de pan y vino se le o f r e ­

c e cada dia , figurado en aquel sacrificio de Mel -
chisedech. t Y con ser sacrificio quea Dios se ofre­
c e , es también Sacramento que da gracia al que 
dignamente lo recibe : con la qual somos santifi­
cados, y hechos participantes de la virtud del mis­
mo sacrificio que por nosotros en la C r u z se ofre­
ció. Esto baste por ahora para responder a la se­
gunda objeción. 

§. I V . 

RESPÓNDESE A L A T E R C E R A OBJECIÓN , D E L A 

DIMINUCIÓN DE LA C H R I S T I A N D A D . 

Quédanos otra cosa a que responder acerca del 
señorío y Reyno de Christo. Porque las Escrip-
turas de los Prophetas dilatan la grandeza de su 
R e y n o por todo el m u n d o ; 2 y ahora vemos quan 
estrechado y diminuido está. A esto se responde 
c o n otro exemplo semejante: porque no puede ha-

ver 
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ver mayor multiplicación de hijos que la que Dios 
prometió al Patriarca Abraham, 1 que se compa­
ra una vez con Jas estrellas del cielo, y otras con 
el polvo de la t ierra, 2 y otras con las arenas de 
la mar. Pues esto cumplió Dios perfectamente en 
tiempo de David y de Salomón: donde se escri­
be 3 que los hijos de Israel estaban tan multi­
plicados como las arenas de la mar. Pero después 
que se multiplicaron los pecados, se diminuyó el 
numero de los hombres, como se lo havia prophe-
tizado Moysen, 4 diciendo , que si ellos quebran* 
tas sen la ley de Dios, los castigaría él con enfer­
medades y plagas hasta destruirlos ; y que que­
darían pocos en numero los que primero estaban 
multiplicados como las estrellas del cielo. Lo mis­
mo testificaron aquellos tres santos mancebos que 
mandó Nabuchodonosor echar en el horno de fue­
g o : 5 los quales estando en medio de las lia-
mas, hacian oración a Dios por su pueblo , ale­
gándole que él havia prometido al Patriarca Abra­
ham que multiplicaría sus hijos como las estrellas 
del cielo, y como el arena que está a la orilla 
de la mar. Porque , Señor, estamos diminuidos y 
apocados mas que todas las gentes ,y somos aba­
tidos y humillados por nuestros pecados. Finalmen­
te llegó a tanto esta diminución del pueblo , que 
no llegaron a cinquenta mil personas las que vol­
vieron del captiverio de Babylonia a reedificar a 
Hierusalem. 6 Pues en este exemplo vemos como 

Dios 

1 Genes. XXII. i II. Reg. XVII. j III. Kcg. IV. 4 
XXVni. 5 Daniel. III. * 1. Esdr. II. 
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Dios cumplió su promesa , multiplicando aquel 
pueblo en los t iempos susodichos; mas después 
que entrevinieron pecados, vino en esta tan gran 
diminución, como les estaba prophetizado. 

Pues lo mismo decimos del Reyno de Chris-v 
ta . El qual por singular vir tud y providencia de 
Dios en medio de la tempestad de las persecucio­

nes se iba de cada vez acrecentando y estendiendo 
por todo el mundo ; i como parece claro por los 
Mar ty ro log ios : donde leemos que en todas las 
naciones huvo Martyres santissimos hasta el t iem­

po del Emperador Constantino : y assi se acabó 
de hinchir la tierra del conocimiento de Chris to 
( de lo qual hallamos ahora no pequeños indicios 
en las tierras de los infieles) mas después q u e fal­

taron las persecuciones ( c o n q u e los fieles andaban 
armados y apercibidos contra la furia de Jos T y ­

ranos ) y creció la prosperidad , y con ella la a m ­

bición y la invidia , y las delicias y el avaricia, 
raíz de todos los pecados; creciendo los vicios , se 
fue diminuyendo la fe : porque este es el princi­

pal azote con que Dios los castiga ; como él mis­

mo lo amenaza en el Apocalypsi , % avisando a 
sus Iglesias que se enmienden y hagan penitencia^ 

so pena que vendrá contra ellas , / les mudará el 

candelero de su lugar. Este candelero es la lumbre 
de la santa fe : la qual permite nuestro Señor por 
su justo juicio que pierdan los que no se aprove­

chan de ella. D e esta manera en el Evangelio 
mandó quitar la moneda al que la tenia atada en 

том. х и т . P r un 
i S. Au¿. i» Ub. L. Homtliar. hemll. VIII..». X . Я Аре. I I , 
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un trapo-, 1 sin grangear con ella. Y esto es lo 
que el mismo Señor dice en el Evangel io: 2 Al 
que tiene , darle han ; y al que no tiene , eso que 
parece tener, que es la fe y esperanza muerta, 
le quitaran. 

Dicen los Theologos 3 , ,que la fe , demás de 
ser habito especulativo , que nos inclina a creer 
los mysterios Divinos , es también practico: por­
que nos inclina a obrar conforme a lo que nos 
manda creer. ** Por donde si el hombre resiste 
siempre a lo que esta celestial lumbre le enseña^ 
permite Dios que venga del todo a perdella. Assi 
dicen que el caballo , que naturalmente es incli­
nado a correr , viene a mancarse si está mucho 
tiempo en la caballeriza sin hacer este oficio. Y 
por esto manda S. Pablo a su discípulo Timotheo 
4 que junte con la fe buena conciencia ; porque los 
que esto no hicieron, vinieron a perder esa fe. Lo 
qual vemos por experiencia en estos tristes t iem­
pos , donde en aquellas naciones en que mucha 
parte de la gente era dada al vicio de comer y be­
ber , haciendo dios a su vientre, permitió é l , que 
viniesse a perderse la sarita fe , y abrazar una he -
regía tan favorable a los apetitos de la carne , co­
mo la de Mahoma. Pues por esta causa ha per­
mitido nuestro Señor que viniesse a estrecharse la 
fe , que antes estaba tan estendida y dilatada por 
todo el mundo. Porque donde falta buena con­
ciencia , y sobran los vicios, permite nuestro Se­
ñor que venga por tiempo a faltar la fe. 
.U: " - 1 % ' . Y U X ..v..,¿ Y 

» Lite. XIX. 1 Ibld. i VUt D. Th. II. II . 2 . IX. art. III. In 
corg. 4 I. Tim. I . 
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Y que esto havia de ser assi, lo tenerrlos mu­

cho antes prophetizado : como lo escribe el Após­
tol a su discípulo T i m o t h e o por estas- palabras: 
i Has de saber , que en los postreros dias succe-
derán tiempos peligrosos. Porque vendrán a ser 
los hombres muy amigos de si mismos, codiciosos, 
altivos, soberbios, blasphemos , desobedientes a 
sus padres, desagradecidos, malvados, sin afec­
ción , sin paz , malsines , deshonestos• , crueles, 
ágenos de toda benignidad, traydores, protervos, 
hinchados, y mas amigos de los deleytes , que de 
Dios; mostrando en lo defuera una imagen y apa-
rienda de religión , estando muy ágenos de ella. 
Hasta aquí son palabras del Aposto!. Y lo que de 
aquí se s igue, declara él mismo en otra carta al 
mismo Discípulo por estas palabras: i El Espí­
ritu Santo claramente dice, que en los postreros 
dias se apartarán algunos de la fe, dando ere di-
to a los espíritus de errores y doctrinas de los 
demonios , predicando mentiras con hypocresia y 
aparencia de santidad. En las quales palabras de­
claró el Apóstol la condición de los hereges de 
nuestros t i empos : los quales trayendo siempre en 
la boca Christo y Evangelio y espíritu, destruyen 
las sagradas ceremonias, y el exercicio de las bue­
nas obras , y de los ayunos, y de toda vi r tud. 
Con este mismo dicho del Apóstol contesta el tes­
timonio del Salvador: el qual dice que en los pos­
treros dias, porque abundará la maldad, se res­
friará la caridad de muchos. 3 

R r 2 Es-
l II. Tlm. III. Í I . Tim. IV. $ Matth. X X I V . 
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Esta es pues la condición general de todas las 

cosas humanas: que por muy empinadas que es-
ten , siempre vayan en declinación; y nunca per­
manezcan en un ser, y que assi rueden como rue­
dan los mismos cielos, a quien Jas cosas tempo­
rales están sujetas, ¿Quién pensara que la Monar­
quía de los Assyrios, y de ios Persas, y de los 
Romanos havia de caer ? Pues ya vemos que en 
nuestros tiempos no nos quedan mas que los nom­
bres de ellas. ,,Esta e s , dice Cypriano 1 , la sen­
t e n c i a que está dada contra el mundo : esta ley 

3 9 que por Dios le está puesta; que todas las co-
„ sas que nacen, mueran , y después que hayan 

nacido , tengan su vejez; y que las cosas gran-
„ des se diminuyan , y las fuertes se enflaquez-

can , paraque después de diminuidas y eníla-
quecidas, fenezcan. Y pues debaxo de esta ley 
y condición corren todas las cosas humanas , no 

„ havemos de eximir de ella cosa que corra por 
, , m a n o de los hombres. " Aunque con esto es 
verdad, que la fe y la Iglesia y el Rey no de Chris-
to , aunque esté ahora estrechado, nunca faltará; 
porque assi nos lo tiene prometido el que lo 
fundó. 2 

N i dexa este soberano juez de usar de este 
castigo por ver que de esta manera se diminuye 
el numero de los fieles, y el culto Divino que se 
le debe. Porque no tuvo él un tiempo mas que 
un solo pueblo que le honrasse \ y un Templo y 
un altar donde se Je ofreciessen sacrificios ; y 

qu an-
íi Tra&i, I. cojitra Demeir. m pt'me, 2 Matih. XVI. 
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quando cntrevinieron pecados, desechó su altar, 
y maldixo el lugar de su santificación, como lo 
llora Hieremias 1 : y assi se quedó sin p u e b l o , sin 
Templo y sin altar en todo el mundo . Y assi lo la­
mentaban aquellos tres santos mozos echados en el 
horno de Babylonia 2 , deque arriba hicimos men­
ción, los quales en su oración decían que no tenían 
en aquel tiempo Principe ni Prophet a, ni sacrifi­
cios, ni lugar para ofrecer a Dios primicias para, 
alcanzar su misericordia. 

¿•Pues qué diré de los diez tribus de Israel, 
que-haviendolos Dios sacado de Egyp to con tan 
grandes maravillas, y dadoles la tierra prometi­
da : después que se entregaron al servicio de los 
Ídolos y de los vicios, los desamparó y qui tó la 
tierra que les havia dado , e h izo que fuessen líe-
vados captivos , y esparcidos por todas Jas nacio­
nes del mundo ? Pero mayor maravilla es haver 
anegado todo el mundo con las aguas del diluvio 
después que en él se multiplicaron los pecados. 
Siendo pues este el estilo perpe tuo de la Divina 
justicia , no nos debemos espantar que haviendose 
multiplicado tanto los pecados , se haya diminui­
do tanto el numero de los fieles. 

Y allende de esro se debe considerar que 
quando Ja Escriptura dice que el R e y n o del Me­
sías se estenderá por todo el mundo , y que todos 
los fines de la tierra se convertirán al Señor , no 
se ha de entender esta universidad como la en­
tienden los Lóg icos , sino como la entienden co-

R r 3 mun-< 
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munmente los hombres: porque la santa Escrip-
tura habla conforme al común lenguage que se 
usa. Basta para el cumplimiento de esta Prophe-
c ia , que Christo nuestro Señor fue predicado, 
conocido y adorado en todas las naciones del mun­
do , aunque entre los ñeles huviesse algunos in­
fieles e idolatras, que poco a poco se iban con­
sumiendo y desengañando. *¥ ser esto assi , nos 
consta por todas las historias Eclesiásticas y pro­
fanas , y por los libros que llaman Martyrologios 
como arriba diximos, donde se ve que en todas 
las provincias y naciones del mundo h u v o M a r -
tyres gloriosissimos: y con esto necessariamente 
hayia de haver hombres santissimos. Porque ta­
les eran menester que fucssen los que tenian es­
pír i tu y fuerzas para padecer tan estraños tor­
mentos con que los Tyranos los martyrizaban. Y 
esto basta para salvar la verdad de aquellas pro­
mesas en las quales se nos declara que el Reyno 
de D i o s , que estaba estrechado en solo aquel rin­
cón de J u d e a , se havia de estender por todas las 
naciones del mundo. 

§. v. 
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RESPÓNDESE A LA QUARTA O B J E C I Ó N , D E L A 
VOCACIÓN DE LOS G E N T I L E S . 

Otra quexa se propone en esta materia : que 
es i haverse preferido el pueblo de los Gentiles al 
de los J u d i o s , siendo ellos el primer pueblo que 
Dios encogió, I y a quien se dieron las santas Es-
cripruras y las promesas de Christo. A esto breve­
mente respondemos, que a ellos vino el Salvador en 
su propia Persona, predicando y obrando las mara­
villas que obró en la tierra, y mandando a sus dis­
cípulos que por aquel t i empo no fuessen a predi­
car a las ciudades de los Samaritanos y Gentiles, 
sino a las ovejas que perecieron de la casa de Is­
rael. 2 D e ellos también t omó el Espíritu Santo 
Jos Ministros que predicaron y fundaron la fe en 
el mundo. Y quando el Salvador después de re­
sucitado declaró a los discípulos por testimonio 
de Jas Escripturas, que Chr is to havia de padecer 
y resucitar, concluyó la platica diciendo : 3 As-
si est'á escrito ,y assi convenia que Christo pade-
ciesse y resucitasse, y que se predicas se en el mun­
do penitencia y perdón de pecados en su Nombre, 
comenzando dende Hierusalem. En las quales pa­
labras se ve el cuidado que el Salvador tuvo de 
este su pueblo; pues espresamente mandó que de 
alJi se comenzasse a predicar la buena nueva d e | 

R r 4 E v a n -

1 Deut. VII. XIV. XXVI . 2 Maté. X . 3 U*. XXIV. 
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Evangelio. Y conforme a este mandamiento co­
menzaron a hacer este oficio los Apostóles en esta 
ciudad. Lo qual señaladamente tomaron a cargo 
S. Pedro y S. Juan , concertándose con S. Pablo 
y S. Bernabé, 1 paraque ellos predicassen en la 
Gentilidad, y S. Pedro y S. J u a n , que eran las 
columnas de la Iglesia , predicassen en Judea. En 
la qual fundaron una Iglesia de tan grande san­
tidad , que fue exemplo de virtud y paciencia a 
todas las otras Iglesias del mundo. Y assi alaban­
do S. Pablo la fe y santidad de los moradores de 
Thessalonica, les dice: 1 Vosotros, hermanos, ha^ 
veis sido imitadores de las Iglesias de Dios que 
están en Judea : porque lasmismaspersecuciones 
haveis padecido de vuestros naturales , que ellos 
de los suyos. 

Esta Iglesia perseveró mucho" tiempo en la 
sinceridad de la fe : tanto , que cuenta Eusebio 3 
catorce succesiones de Obispos religiosissimos de 
la misma nación, que con gran prudencia y exem­
plo de vida la gobernaron; aunque después con 
diversas guerras y alborotos y levantamientos se 
alteró el estado de las cosas : como acaece en to­
dos los negocios humanos, que nunca permanecen 
en un mismo ser. Assi que según esto no puede 
negar esta gente no ha ver sido participante de la 
gracia del Evangelio, pues ella fue la que prime­
ro recibió las primicias de la gracia, y en ella 
mandó el Salvador que primero que en todas las 
otras naciones se predicasse su Evangelio. 

Mas 
s Gd. II. % I. Jhes, Ilt 3 Ecetes. tiist. t. IV. c. I . 
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Mas que le haya sido preferido el pueblo de 

los Gentiles ( aunque no sea licito a los gusani­
llos de la tierra tratar de la alteza de los juicios de 
D i o s ) todavía no falta que responder a esto. Y lo 
pr imero que decimos e s , ser incomprehensibles los 
juicios de Dios ( c o m o el Apóstol dice 1 j y ser 
(como dice David 2) un profunáis simo abysmo que 
no se puede apear . E s t a elección y preeminencia 
fue figurada en la bendición que se dio al Patriar­
ca J a c o b , 3 que era el hijo menor , y se quitó a 
E s a u , que era el mayor . D e lo qual se espantó 
tanto Isaac , padre de ambos , que lo significó la 
Escriptura por estas pa labras : Espantóse Isaac 
con un grande espanto sobre todo lo que se puede 
creer, y maravillado de esta mudanza , dixo: 
iQuién es aquel que entró primero que tú; el qual 
recibió mi bendición, y comprehenderle ha ? Esto 
pues figura fue de lo q u e aqui decimos : convie­
ne a saber , que de dos hijos que Dios en este 
mundo havia de tener ( q u e son dos pueblos: uno 
de J u d í o s , y otro de Gen t i l e s ) el m a y o r , que era 
el de los Jud íos , havia de hacerse menor , y el 
menor mayor. Lo qual representó el mismo Dios 
a la madre de ambos, como lo representó al p a ­
dre . Porque viendo ella que estos dos niños pe­
leaban en su v ient re , fue a consultar con Dios 
este myster io ; y él le respondió : 4 Dos gentes y 

dos pueblos están en tu vientre,y el un pueblo ven­
cerá al otro: y el mayor servirá al menor. L o qual 
también es figura de lo q u e está dicho. Y paraque 

mas 

1 Kom.Xl. 2 P Í . X X X V . 3 Gems. X X V I I . 4 « X X V . 



634 SUMARIO DE LA I N T R O D . 
mas nos maravillemos , esta aprobación y repro­
bación de los dos hermanos (como el Aposto! enca­
rece 1 ) fue hecha antes aue ellos naciessen ni hu-
viessen hecho bien o mal por do mereciessen ser 
aprobados o reprobados, sino por sola la profun­
didad de los juicios de Dios, que deben ser ado­
rados , y no escudriñados; pues no pueden ser in­
justos , aunque sean ocultos. Assi que esta profun­
didad de los juicios de Dios es una cama de esta 
permutación y elección que havemos dicho. 

Otra causa es el pecado cometido en la muer­
te del Salvador, por el qual la parte que no le ha 
querido recibir , anda derramada y aviltada por 
todo el mundo , padeciendo la pena que el mismo 
pueblo tomó sobre si quando dixo : 2 Su Sangre 
cargue sobre nosotros y sobre nuestros hijos. Para lo 
quaí nos conviene mucho de notar , que aunque 
nuestro Señor en lasEscnpturas santas unas veces to­
me nombre de Padre , y otras de esposo o marido 3 
( p o r q u e ambos nombres y oficios le convienen) 
pero en cierta manera mas le pertenece nombre de 
marido o esposo que de padre. Porque el padre, 
aunque el hijo sea tan perverso como lo fue Absa-
lom para con D a v i d , 4todavia el padre se acuerda 
que es p a d r e , y no quiere la muerte del hijo; 
mas el marido , si la muger es adultera y mala, 
Juego pierde el amor que le tenia : de tal manera, 
que la mayor de las amistades se convierte en la 
mayor de las enemistades. Por donde no es de ma­

rá-
1 Román. IX. i Matth. XXVII. 3 Deut. XXXII. Psalm. 
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ravillar, que haviendo entrevenido el pecado su­
sodicho en la muerte de Chr is to haya Dios usa­
do con su esposa la Synagoga de este castigo , y 
puestola en lugar mas b a x o , y a la Gentil idad en 
mas alto. 

Lo qual también se representó en las bendi­
ciones que el Patriarca Jacob d io a sus hijos, i 
Porque a Rubén , que era el primero de ' todos 
( el qual como primogénito havia de ser mayor 
en los dones y en el imper io , y assi le havia de 
caber la dignidad de R e y o de summo Sacerdote) 
dixole el padre, que ninguna de estas honras se le 
havia de dar , por el pecado que havia cometido 
en amancillar la cama de su padre. Siendo pues 
esto conforme a las leyes de la Divina justicia, 
no nos debemos espantar que haga Dios con los 
pueblos lo que hace con las personas particulares 
quando se atraviesan los pecados : por los quales 
las leyes de la Divina justicia causan todas estas 
mudanzas. Assi vemos aquel primer Ángel que 
cayó , el qual , según la opinión de S. Gregor io , 
2 era la mas alta de todas las criaturas , haverse 
hecho por su soberbia la mas baxa y abomina­
ble de todas; y la muger , que en la orden de las 
criaturas racionales, por la parte que es muger , 
está en el lugar mas baxo , haver sido por su 
profundissima humildad colocada en el lugar mas 
alto de todo lo cr iado, 3 al lado de su unigénito 
Hijo. Pues según esto , donde viéremos que en-
trevienen pecados, no nos maravi l lemos que haya 

mu-
1 Genes, XLIX. % In Ev. Hemll. X X X I V , 3 tue. I. 
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mudanzas conformes a lo que merecen las culpas: 
pues estas, como diximos, bastaron para destruir 
el mundo con las aguas del diluvio, y para hacer 
demonios a los que primero eran Angeles. 

Allende lo dicho , para consolación de los que 
se ven humillados, alegaremos también aquella 
Prophecia de Isaías: el qual hablando con la 
Gentilidad, dice : 1 Alégrate , estéril que no pa­
rias , y salta de placer , y alaba a Dios , la que 
no tenias dolores de parto '.porque mas serán los 
hijos de la estéril que los de la que tiene marido, 
i Pues qué significa esto ? N o es dificultoso de en­
tender : porque la estéril que no paria, es la 
Gentilidad, que no paria hijos espirituales , que 
eran hombres fieles y santos: mas la que tiene ma­
rido, era la Synagoga , cuyo marido y esposo era 
Dios ; como él muchas veces se llama en las san­
tas Escripturas: 2 Quiere pues decir aquí el Pro-
pheta , que será mayor el numero de los fieles que 
se convertirán de la Gentilidad , que los del J u ­
daismo. Pues siendo esto assi , y siendo este pue­
blo mayor en numero ; ¿ de qué nos maravilla­
mos que sea mayor en dignidad ? Porque ordina­
riamente a la mayor parte se da el mayor lugar. 

1 IsÁ LIV. % Tsalm. XVIII. eant. IV. Matth. IX. 
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D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S , 
q u e se c o n t i e n e n e n es te T o m o X I I I . 

d e la I n t r o d u c c i ó n d e l S y m b o l o 
d e la F e . 

ADAJtf. 
Tal qual él quedó por la Guipa , engendró justissi-

mamente a nosotros. 371. 374. Vid. Pecado. 

AGAPITO 
Martyr , de edad de quince años. Apenas quedó 

miembro en su cuerpo sin su propio tormento. 231. 

AGUA, 
Prodigiosa providencia del Criador en la que llue­

ve. 44. Vid. Mar. 
ÁGUILA. 

Conoce su generosidad, y se fian de ella las aves 
pequeñas, fabricando junto a ellas su nido. 17. 

ALEGRÍA. 

Vid. Consolaciones. 
ALEXANDRO 

Brianto, Martyr de la compañía de Jesús. Marty-
rio que padeció con horribles tormentos en Ingla­
terra. 264. 

S. ALEXO. 
Fue pasmoso el contraste y prueba de su virtud. 

176. 
AL-
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A L M A . . 

Racional. Hermosura de aquella a quién adornan 
las virtudes y la gracia. 54. tiene tres facultades distin­
tas. 26. él, que tanta providencia tiene del cuerpo 
del hombre, mayor la tiene del alma. 77 . guerra que 
en la carne padece., y de donde nace. 1 4 7 . su daño y 
peligro está en amancebarse con su carne. 505. es gran 
ceguera el poco cuidado que el hombre tiene, por la 
mayor parte, de ella. 490. se ha de pesar su dignidad 
en la Cruz del Salvador. 4 6 1 . amor que Christo tiene 
al alma limpia y pura. 4 1 7 ; ' 

ALVEDRIO. 

Vid. Libertad. 
A M O R . 

El estudio del amor es declararse. 3 0 1 , objeto pro­
pio , y motivos del amor. 346. amor que a Dios se le 
debe. 62. el amor de Dios es suave y quieto : mas 
el del mundo congojoso y lleno de turbaciones. 146. 
paz que el amor de Dios viene a causar en el alma. 
1 4 7 . amor esencial y tierno. 150. amor unitivo , y su 
condición. Exemplos. 139- El amor del proximo es 
cuchillo de infinitos pecados. 102. Vid. Enemigos. 
Próximos. El amor propio es seminario y manantial de 
todos los pecados. 370. edifica la triste, ciudad de Ba­
bylonia : perversos amores que de él nacen , y sus da­
ños. 5 1 5 . es enemigo de todo trabajo y virtud. 4 1 4 . 

A N A N I A S . 

Su glorioso martyrio con otros compañeros. 2 2 1 . 

A N A S T A S I A . 

Virgen y martyr. Invencible fortaleza con que pa­
deció por la fe horribles tormentos. 235. 

A N I -
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ANIMALES. 
Admirable fabrica desús cuerpos. 2 1 . especial pro­

videncia en los que Dios crió para el inmediato servi­
cio del hombre. 50. todos nacen con temor de la muer­
te , y habilidad para huir de ella. 1 3 . exceden a los 
hombres en el conocimiento natural que tienen de sus 
medicinas. 15. este instinto que tienen para su conser­
vación nos lleva al conocimiento de Dios. 1 2 . guardan 
la ley del matrimonio mejor que los hombres : cui­
dado que tienen de sus hijos. 16 . los ponzoñosos son 
verdugos de Dios para castigo délos malos: modera­
ción que en ellos puso la Divina Pro videncia. 5 5. 

A Ñ O . 

Variedad y utilidad dé-sus quatro tiempos. 54. 

ANTIGONO. 
Fue el ultimo Rey de Jüdea del linage de David, 

inmediato a la venida del Salvador. 574. 

A N T I G Ü E D A D . 
Da autoridad a las cosas. 121. 

APETITOS. 
Hacen a los hombres carnales de peor condición 

que los brutos. 1 1 7 . varón perfectamente virtuoso vie­
ne atenerlos en paz. 148. 

APHRODISIO. 
Martyr , fue coronado con nuevo linage de tor­

mento. 227. 
APOSTÓLES. 

Los adornó el Espíritu Santo convenientemente 
para el fin que los escogió. 305. Vid. Espíritu Santo. 
prodigios de su predicación. 292. armas con que ven­
cieron ia potencia del mundo y del demonio. 15 6. 

AVIS, 
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A V E S . 

Especial providencia que tienen en la creación de 
sus hijos. 1 5 . Vid. Águila. 

A U R E N T I N O , 
Y Pergentino Martyres, hermanos. 1 8 1 , 2 1 6 . 

AUXILIO D I V I N O . 
Vese ser su eficacia en la súbita conversion de mu­

chos Gentiles. 227. 
. 4 . T :iohu\ ,-oi í¿b ^jltíto «oiCÍ »b dogub-.y/ 
Necessidad que tiene el hombre de é l ; y varias 

utilidades de este elemento. 40. 

B A R L A A N 
Martyr. Diabólico artificio de que burló su fe y 

constancia. 229. 
BASILISA. 

Virgen. Su glorioso Martyrio de edad de nueve 
años. 2 1 6 . 218. 

BENEFICIOS. 
Son passiones del corazón. 466. a quien Dios los ha 

hecho mayores debe temer mas la Divina Justicia. 
4 1 1 . 447. 

B I E N A V E N T U R A N Z A . 
Hay dos maneras de bienaventuranzas. 140. es fá­

cil y suave. 140. qué cosa sea. 138. hasta llegar a 
ella no puede tener quietud perfecta el hombre. 139 . 

BIENES. 
Los verdaderos. 608. 

BON-
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B O N D A D . 

Su esencia es comunicarse. 1 7 8 . 400. 397. tiene dos 
excelentes grados. 3 9 8 . 3 9 9 . 
Víí 90 m >;;>.:« • f ;>|i .1^1 iv,-q::i íHi s c p n u p , u./ ¿Í.Í 

BUENOS. 
Vid. Justos* 

C A N C E R V E R O . 

Guarda del Infierno. Su fábula y moralidad. 516. 

C A R I D A D . 

Es el mayor de los dones de Dios. 9 9 . como se 
exercita para con Dios. 9 2 . el mas alto grado suyo es 
padecer alegremente por él. 4 1 6 . Quanto con mayor 
fuerza subea lo alto a amar a Dios, tanto con mayor li­
gereza desciende a lo baxo a amar ai próximo. 3 4 3 . 
sus oficios para con el próximo. 1 0 1 . si sus leyes se 
guardasen , sería el mundo un Parayso. 103 . 

C A R N E . 

Con gran vehemencia inclina a todo lo que le es 
favorable. 1 7 1 . 

C A S T I D A D . -

Es virtod esencial: compañeras que la asisten, 
1 0 9 . 

C A T H A R I N A , 

Virgen y Martyr, la sepultaron los Angeles en 
el monte Sinay. 1 9 5 . | i 

C A T H A R I N A 

De Sena pedia a Dios tapase con ella la boca del 
infierno. 4 3 6 . 

TOM. XIII. SS C H R I S ' 
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CHRISTIANOS. 
Qué cosa sea hombre de corazón , y verdadera­

mente Christiano. 347. 349. tienen dos libros para es­
tudiar , aunque no sepan leer. 483. su vida ha de ser 
una cruz continua : que es;uaaigeneral mortificación. 
5 1 9 . Vida y conversación délos antiguos Ghristia-
nos. 1 6 1 . 608. Vid. Fe. 

CHRISTINA 
Virgen. Su glorioso Marty rió, y tormentos que 

padeció a manos de su mismo padre. 99 . 

CHRISTO. 
; Testimonios de su Divinidad , que no entendie­
ron los Judíos , y alcanzaron los Gentiles. 5 20. su lid-» 
manidad sagrada fue muy honrosa, y gloriosa cosa 
paraDios.497 .es causa de todos los bienes ^buenos 
aféelos y virtudes. 485. 493. es libro abierto.para sa­
bios e ignorantes. 482. 494. es el mas perfecto y po­
deroso exemplo, e incentivo de todas las virtudes. 
4 5 3 . 4 6 8 . 4 7 3 . 547. 

SU VENIDA AL MUNDO. 
Se anunció y prophetizó en el mundo con todas sus 

circunstancias. 5 5 6. Mystério de la Encarnación y dig­
nidad de su Humanidad sagrada. 3 9 3 . si no fuera Dios, 
no nos diera remedio : si no fuera hombre , no nos 
diera exemplo 454 .su Encarnación fue el mayor de 
los milanos. 449. conveniencias del mystério de su 
Humanidad.Orden y consejo admirable de la Sabiduría 
Divina. 450. 490. su Sagrada Humanidad es dadora 
de vida. 3 6 5 . en él tenemos pof este Mystério deu­
dor y pagador. 3 8 5 . 45 t. su Humanidad sagrada nos 
da mayor conocimiento de las perfecciones divinas, que 
otra cosa alguna. 400. 458. 493. 5 3 0 . 5 3 7 . se hizo 
hombre , y padeció tanto para buscar y ganar el amor 

http://paraDios.497.es
http://454.su
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del hombre. 4 2 1 . vino a destruir el imperio del demo­
nio en ia abominación de la idolatría. Grandeza de 
,este beneficio. 1 5 3 . 3 1 0 . a plantar la virtud obrando 
y diciendo. 4 1 5 . 4 7 5 . 5 1 6 . a poner fuego en la tier­
ra. 470, otros fines de su venida al mundo , y rique­
zas que nos traxo, 3 9 4 . 4 5 1 . 468. 502. era cosa 
muy indigna de Christo venir como le esperaban los 
Judios. 524. 605. mucho mayores fueron los bienes 
que nos traxo Christo , que ios males que nos vinie­
ron por Adam. 4 9 1 . en su Sagrada Humanidad se 
mostróla suma de todas las riquezas y grandezas de 
Dios. 501. el ofenderse de su humanidad los infieles, 
es por no saberla considerar. 502. ensu venida nos des­
cubrióla benignidad y blandura de Dios , que esta­
ba encubierta. 5 1 2 . el principio y fundamento de 
nuestra salvación es su conocimiento. Seriales que nos 
dio para conocerle. 5 53. no, reconocerle es'horrible 
incredulidad. 5 7 1 . ley en que Dios mandó creerle y 
obedecerle. 1 2 4 . desde elinstante de su Concepción 
v¡<5 el premio de sus trabajos: que son todos los es­
cogidos. 426 . es cabeza de la iglesia, causa eficiente, y 
primer móvil de este mundo espiritual. 364. es mayor 
la hermosura de su Humanidad Santissirna , que la de 
todas las criaturas criadas, y posibles juntas. 393. '500. 
m ov.zmud oiisnéu 1¿8 '"íO}qrfisJbís>i :99 oküq ¡s oíos' 

SU V I D A SANTISSIMA. 
Quan pobre y áspera. 477.quan amable. 507,. convi­

no para el fin de su venida que fuesse pobre y humilde, 
y llena de aspereza. 504. 5 1 5 . el porte con sus Discí­
pulos quan dulce y amoroso. 4 6 1 . 110 ha vía otro mo­
do mejor de conversar Dios con los hombres, que como 
Christo conversó. 5 1 3 . sus asperezas y trabajos son 
para nuestra cura y exemplo. 454. la pretensión y 
fin de todas sus fatigas hasta morir , fue hacernos bue­
nos , y hermosear su Iglesia.. 404. 466. hizo con los 
hombres lo que un esclavo hace con su Señor. Exem­
plo. 4 2 8 . tomó tan a cuenta nuestros pecados, que 

Ss 2 los 
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los llama suyos : sus abatimientos son nuestras r;que-k 

zas. 467 . fueron las armas con que venció al mun­
do. 4 1 3 . muchos de los milagros que hizo fueron muy 
notorios al mundo. 279. prophetizó claramente que 
destruiría la idolatría , sería Hierusalem destruida , y 
fundaría, y dilataría su Iglesia. 308. su mansedumbre 
es singularmente alabada y prophetizada. 477 . 
SDíMIO ZOi HC «ĴTOíYRrn OP :,>i.U£l... ?O0 •££'} .?OI0U ^ 

SU PASStON Y MTJERÍE DOfcOROSA. 
Documento saludable para saber un Christiano 

pensar estos dolores. 407. la meditación de la Sagra­
da Passion es espuela y camino de la perfección. 464. 
en esta contemplación se hallan grandes dulzuras. 3 5 5 . 
desea el Señor que sus especiales amigos sientan av 
go de sus dolores. 358. aunque padeció por todos, 
no a todos dá el sentimiento de lo que padeció. 360. 
circunstancias que se han de pensar en esta Sagrada 
Passion. 405. para saber mirar su Passion se ha de des­
pedir toda terrena afición , y reglas de humana pru­
dencia. 3 5 3 . sacados ios dolores de la otra vida , fue­
ron los suyos los mayores que se han padecido , ni so 
padecerán jamas. 407. llevaba en la Cruz todos nues­
tros pecados. 3 1 8 . fue esta Passion al Eterno Padre su­
mamente agradable , y sumamente desagradable. 426. 
solo él pudo ser Redemptor del genero humano en 
rigor de justicia. 378. 386. ignominias y vituperios de 
su Vida , Passion y Muerte. 300. 408. 4 1 0 . resplande­
ce en ella espantosamente la Divina Justicia. 444. con 
su muerte satisfizo por la culpa , y nos mereció gra­
cia. 4> 1. pensamientos de Christo al tiempo que pade-
cia. 197. el eclypsi que se vio en su muerte es una gran 
confirmación de nuestra fe. 42. 5 28. la sed que tuvo en 
la cruz era déla honra de su Eterno Padre. 4 1 6 . le 
dolieron a Christo mas los pecados de los hombfes> 
que su Passion. 438. las piedras que se partieron en su 
muerte , condenan la insensibilidad del mal Christiano. 
3 5 8. su Sangre es colirio para los ojos del alma , e lu­

cen* 
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ccntivo déla voluntad. 463 . propiedades de la Divin* 
Bondad que en este mystério resplandecen. 403. 4 4 1 . 
538 .de la Sagrada Passion y sus ignominias se siguió 
a Dios masgloria, que de todas las obras juntas que tie­
ne hechas y hará. 1 7 8 . 3 9 7 . 440. el escándalo de la 
Sagrada Passion se quita mirando la manera y causas 
de ella. 5 24. fue mayor gloria suya vencer al mundo, 
y al demonio con la flaqueza y humildad, que con el 
poder de su Divinidad. 1 5 6 . 4 1 6 . 5 5 2. gloria de su pe­
lea , y triunfo que consiguió del adversario. 384. 4 1 6 . 
45 2. cortó al demonio la cabeza con sus mismas armas. 
387. 4 5 2 . su Passion fue Gausa de toda la santidad 
que ha havidoy havráenel mundo. 1 7 7 . 532. fue sin­
gular esfuerzo y consuelo del exercito de los Martyres. 
4 1 7 . 4 5 4 . aunque de ella no se siguiera mas que este 
fruto , padeciera mil tanto mas de lo que padeció , si 
fuera necessario. 1 9 2 . acabó con el abatimiento de su 
humanidad , lo que no pudo con el aparato y gloria de 
su Magestad. 3 1 5 . 5 3 1 . no pudo hacer cosa que mas 
déclarasse la enormidad del pecado , y hermosura de la 
virtud, que hacerse hombre y padecer. 337 . 4 5 8 . pro­
digiosos efectos de su Passion y Muerte. 180. 1 9 7 . 
440. por el mérito de su Passion somos llenos de todos 
los bienes, ibid. 470. no hay mayor muestra de amor 
que la que nos dio en su Passion. 4 2 1 . mas agradó al 
Eterno Padre tal Passion , que le desagradaron todos 
los pecados del mundo. 390. 3 9 7 . padeció en quanto 
hombre, y se dice con verdad que fue Dios quien 
padeció. 4 1 7 . su muerte fue cosa gloriosissima , según 
sus causas. 531 . causas de satisfacción tan superabun­
dante. 4 1 1 . fue eficaeissima triaca contra el veneno de la 
antigua serpiente. 4 5 0 . 4 5 7 . 4 9 5 . es remedio de to­
dos los trabajos y tentaciones. 4 7 9 , 496. esfuerza y 
mueve nuestra esperanza. 480. el modo con que se 
huvoensu Sagrada Passion, daba claro a entender 
quien él era. 42 5. quanto fue mas ignominiosa y dolo-
rosa , fue mas gloriosa. 533- 537« aunque pudo reme-

Ss 3 diar 
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diarai hombre por otras muchas vijs, ninguna mas 
proporcionada y conveniente para gloria de Dios, y 
provecho del hombre. 359 . 378. 4 5 1 . 4 5 6 . 466. En la 
flaqueza de su humanidad se mostró claramente la glo­
ria de-su.'poder, 447. 524. su Passion es remedio de 
todas nuestras dolencias ,-y de cada una , como si fue­
ra instituida para ella sola, 3 7 3 . 457. origen de su amor 
para los hombres 391. 396, 435. es su Reconcilia­
dor, Medianero y Abogado. 388, es inefable el amor 
que tiene a su Iglesia. 429. se "hallan en él todas las ra­
zones y causas de amor, y sus efectos. 4 3 i . 470. nos 
dio por el merito de sta Passion poder para ser hijos 
de Dios : bienes que comprehende este bien. 463. to­
do se ofreció para nuestro remedio, Nos es todo en 
todas las cosas. 468. los altibajos de su Humanidad Sa­
grada muestran la dignidad de su Persona , y el oficio 
a qué venia. 50. deuda que le debe el genero huma­
no por su muerte, Exemplo. 433. no era razón que 
falcasse a Christo la gloria de padecer por Dios. 4 1 6 . 
Salidas que ha de hacer el alma en la consideración de 
este soberano Mysterio, 40.5. 4 1 6 . es preciso que ten­
ga union con Christo quien ha de participar los fru­
tos de su Passion, 552. 

"íí)/Hfc «fcf> ' : ••'i'W *»í.d ».tj ,Q\\fc Lií'v ?3fl >.<"»» 
F I G U R A S DE G H R I S T O . 

Piedra de Daniel. 560. Precioso y fértil grano. 5 7. 
Mystica Zarza. 353. Joñas.390. Escala de Jacob. 400. 
Serpiente de Moysen. 438. Serpiente de metal. 469. 
Libro de Ezcchiel, escrito dentro y fuera. 494. Corde­
ro. 497. Velo del Templol 501. Piadoso Samaritano. 
4 6 4 . 

C I E L O S . 

Su espantosa grandeza. 35 , el primero , o primer 
moble, es causa de todos ios otros movimientos. 362. 

CLE-
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CLEMENTE 
;*-, Papa' y Martyr. Admirable provideneia de Dios 
en su sepulcro , y aniversario de su glorioso Marty-í. 
rio. 264. 

CONCILIOS. 
Los que lia celebrado la rIglesia Catholica son de 

grandjssima autoridad. 1 8 4 . 
vari eklb ftb ur.u^v.iñ -no .cq,.?;. , 1 < - • /.*? 

CONDENADOS. 
Siempredicen si a todo lo que atormenta , y siefflK 

pre no a todo lo que alivia. 3 4 3 . Vid. Infierno. 
. i ' ? . tbabs-? psp h s i s bbiMJ¿s» jt idab , rt b ¡v 

CONEJO. 
Instinto con que fabrica su madriguera, x 7. 

úéq&pLW o?> «oí ai ©mide oídií iK 
. CONFIANZA. 

. En Dios. Es compañera de la-perfecta oración ; y 
como se consigue. 4 8 9 . 

CONSEJOS 
Evangélicos, y su perfección. 1 0 5 . quitan al alma 

los impedimentos para volar a su centro. 1 1 3 . en ca­
so de necessidad vienen a ser preceptos. 1 1 5 . 
-tus.í'jb-tiiovris-:. b «i$qo5iir| ; .cUgtn y í s b 

CONSOLACIONES. 
De que gozan los perfectos siervos de Dios en esta 

vida. 1 4 1 . 522. los que- las han gustado , con facilidad 
desprecian las carnales. 148. no las gusta el paladar no 
purgado , 5 2 1 , 

CONVERSIÓN. 
Vid. Mundo. 

CORDERO PASQUAL. 
Hay muchos que le comen crudo con tra el man­

damiento de la ley , y leyes de humanidad. 498. 

Ss 4 C R E A -
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C R E A C I Ó N . 

Manifiesta su obra singularmente tres perfecciones 
Divinas. 535; es mayor obra y mas espantosa que la 
resurrección universal que coníicssa nuestra í e . $39. 

í C R I A T U R A S . 

Son letras de este gran libro del mundo, que 
predican su Hacedor. 3 5. 90. en ninguna de ellas hay 
cosa que sobre ni falte. 2 3 . todas concuerdan con el 
servicio del hombre , para quien fueron criadas. 3 2 . 
3 3 . el sentimiento que hicieron en la muerte del Sal­
vador , daba a entender quien era el que padecía. 528. 

C R U Z . 

Es libro abierto de dos hojas. 4 5 9 . es Philosophia 
!* mas excelente, y fácil de aprender aun a los simples. 
4 6 2 . es el peso donde se ha de pesar la dignidad del 
alma t y cosas espirituales. 4 6 1 , se adorna con quatro 
piedras preciosas. 4 7 6 . 

C U E R P O H U M A N O . 

Admirable fabrica, oficios y proporción de sus par­
tes. 22. providencia que Dios tiene de sus convenien­
cias y regalo. 4 7 . 53. se hizo para el servicio del ani­
ma , y casa donde ella more. $4. Vid. Resureccion. 

C U L E B R A S . 

Culebra boba , y su espantosa grandeza : no ha­
ce mal al hombre. Culebras ponzoñosas, y remedios 
que puso el Criador contra ellas. 56. 

CIRÍACO. 

Obispo. Su glorioso Martyrio a persuasión , y e » 
compañía de su madre. 2 2 5 s>; 
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D 
D A N I E L . 

Prophecia y explicación de sus Hebdomadal: es 
bastante confirmación de nuestra Fe. 5 7 9 . 

DAVID. 
Excelencia de sus Psalmós para el exercicio de la 

virtud de la Religion. 7 6 . a todos los de su linaje 
mandó matar Herodes. 9 3 . la perpetuidad de sucesión 
en su Reyno según la palabra de Dios, solo se puede 
verificar en Christo. 573 . 5 7 5 . 

DSLEYTES. 
Apenas hay cosa mas contraria a la felicidad ver­

dadera /que los del mundo. 5 2 1 . 

DEMONIO. 
Es carcelero de Dios. 4 6 7 . fue invidialoque le mo­

vió a tentar el primer hombre. 3 4 4 . fue despojado y 
vencido , por titulo de justicia, y con sus mismas ar­
mas. 386. 4 5 2 . persuasion con que procuró las perse­
cuciones de la Iglesia. 202. causa gran ceguedad en los 
corazones , donde pacificamente mora. 5 7 2 . 

D E S E O . 

El deseo de vida bienaventurada es natural en el 
hombre. 78 . 138. Guerra de los deseos desordenados. 

DIOCLEClANO. 
Cubrió la tierra con un diluvio de sangre de Mar-

tyres¿ 3 3 1 . solo él con su compañero martyrizó mas 
de cien mil Christianos. 220. 

s. DIONYSIO. 
Cortada su cabeza , la llevó en sus manos hasta el 

lugar del sepulcro. 1 9 J . 
DIOS 
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DIOS. 
Que Dios es uno solo , se alcanza por lumbre na­

tural. 30. Es sabiduría-del. anima purificada. 522. es 
razón universal, que se descubre en las criaturas"que 
no la tienen, 10. la Humanidad de Christo es la cosí 
que mas nos descubre sus divinas perfecciones. 400. 
su propia naturaleza , y distintivo es estar siempre ha­
ciendo bien. 402". es locura proporcionar a Dios con 
el entendimiento , o ?er humano. 3 5 4. Como distin­
guimos nosotros sus perfecciones. 403. Aunque,en él 
son las perfecciones iguales q y una misma cosa , a 
nuestro entender es s¡ bondad la mas gloriosa, .17$. 
Vid. Christo. Redempcion, mvtgut\2L cosa tiene por es-
traña )a su • bondad , como sea provechosa a la salud 
del hombre. 4 1 2 . a él conviene suma comunicación de 
sus bienes. 343. para coaocer esta bondad se ha de 
elevar el hombre sobre toda bondad criada. 401. de la 
bondad de Dios proceden tres ríos. 4 4 1 . Su Sabidu­
ría lo ordena y dispone todo suavemente. 67. todas 
sus obras son perfectas. 277. eomo se entiende en 
Dios, ira-,:dolor , &c. que dice la Santa Escriptura. 
4 2 5 . Su perfectiasima Providencia. 79 . Amor de Dios 
al hombre : imaginamos en él dos amores. 102. 422. 
luego prometió remedio al hombre caido. 548. ningu­
na cosa quedó a Dios por hacer para remedio del 
hombre. 446. no se le hizo caro el bien del hombre 

"por la Sangre déisu Hijo. 424. en todas sus obras pre­
tende gloria suya, y provecho del hombre. 378. con­
vite que hace a sus fieles amigos; 151 solo él es per­
fecta y propiamente liberal. 410. el amor de Dios para 
con sus siervoses mas semejante ai del marido asu mu-
ger , que al de padre a hijos. 633, ni al malo dexa sin 
castigo , ni al bueno sin premio. 3 3 1 . sus profundos 
juicios se han de adorar, mas no escudriñar. 633, Su 
Omnipotencia. 35". 59. 83. 537. regularmente-no" tra­
ta de lo que puede de su poder absoluto. 378. crió 

dos 
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dos mundos para manifestación de sus perfecciones. 5 3 5 . 

( no es mayor en la creación del Ángel , que en la de 
upa hormiga. 533.' resumen de las perfecciones; que 
conocemos de Dios. 82. La inclinación a honrarle y 
reverenciarle es natural en el hombre ; aunque no sepa 
qual es el Dios Verdadero, 30. 3 1 9 . 3 7 4 . no hay cosa 
mas justa ni mas obligatoria que esta. 3 7 1 . para amar­
l e y venerarle basta ser él quien es. 58. todas las obli­
gacionesque son imaginables, tiene el hombre a amarle 
y servirle. 60. sentir altamente de sus perfecciones , es 
perfecto modo de honrarle. 1 4 3 . no es posible sen­
tirse mas altamente de él , que lo qué tiene la Igle­
sia. 1 4 5 . como se ha de amar con tpdas las potencias 
y fuerzas del alma. 9 8 . todas las obligaciones se han 
de poner debaxo de los pies, quando se encuentran 
con las que debemos a Dios. Exemplos. 108. solo él se 
ama como merece. 62. lastimoso olvido de Dios que 
hay en el mundo. 3 7 7 . Errores que entendieron los 
Philosophos acerca de la Divina Providencia, y demás 
perfecciones Divinas, 77» 

DOCTORES. 

Vid, Iglesia. 
N. P. 5. DOMINGO. 

Zelo en que ardia de la salvación délas almas. 4 3 4 . 

D U L A S ? 

Marryr gloriosissimo. Multitud y acervidad de sus 
tormentos. 226.' ' 

; V • Е ^ » » г : ; 
- ü | q ? г г л д . Ь í&l ííl' feforiyialib \£ fiionslsóxsos 

> E D M U N D O . 

Campion , y compañeros , ilustres Martyrcs dé la 
Compañía de Jesús, en Inglaterra. 260. 

S. 
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S. E D U A R D O 

Rey, fue admirable su castidad y humildad. 1 7 4 . 

E I R E M . 

Alegrías y consuelos que tenia en la Oración. 150. 

E G Y P C I O S , E G I P T O . 

Los Egypcios adoraban por dioses los ajos y las 
cebollas. 5 6 4 . 

E L E M E N T O S . 

Véanse en sus propios títulos. 
¿júansioq ¿si im0 neo muís •„••••> M d? otrn: ¿ . \ 1: .si? 

E N E M I G O S . 

Exempio para amarlos en la mansedumbre del Sal­
vador. 478.-
oíip'HCiíj sb o/í-f ,«•> .e';-^:.*;:; c «ra era* 

E N T E N D I M I E N T O H U M A N O . 

Tiene capacidad infinita. 1 3 9 . diferenciase de los 
sentidos. 106. tiene grande amistad con la voluntad, y 
se ciega por darla gusto. 595. le es muy difícil creer 
lo que no alcanza. 1 7 9 . 285. Quan obscurecido que­
dó por el pecado. 4^6.. Vid. Pecado, entiende muy 
de otra suerte, ilustrado con lumbre Divina. 354« 

E S C Á N D A L O . 

Derrama este pecado por tierra la Sangre deChris-
to. 4 6 1 . 

E S C O R P I Ó N . 

Hembra, pare once hijos, y come los diez. 55. 

E S C R I T U R A S A G R A D A . 

Su excelencia y diferencia de las demás escríptu-
ras. 104. es grande su fuerza para hacer creer los 
Mysterios de Christo. ibid. 

ES-
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E S P E R A N Z A . 

No se pierde esta virtud por qualquier pecado, sí 
no que sea contra ella. 6 8 . 

E S P Í R I T U S A N T O . 

Fue un diluvio singular de gracia para fundar su 
Iglesia. 180. mudanza que hizo en el Colegio Apos­
tólico ; gracias y dones de que le llenó. 3 2 9 . fue 
grandissimo milagro, y gran confirmación de nuestra 
Fe. 2 7 9 . 

S. ESTEVAN. 
Milagros por sus Reliquias. 1 9 6 . 

ESTRELLAS. 
Ninguna hay que no sea mayor que todo el glo­

bo del mundo inferior. 3 5 . 

ETERNIDAD. 
Lastimoso olvido de ella , en que viven los hom­

bres. 3 7 6 . 
EVANGELIO. 

Qué cosa sea ; y sus excelencias. 3 5 4 . so predi­
cación prophetizada : y el lugar de donde salieron sus 
Predicadores. 568. cumple lo que la ley promete. 1 2 4 . 
orden y suavidad con que la sabiduría Divina dispuso 
su predicación. 67 . maravillas que obró en el mun­
do. 190. era obra dificultosissima persuadirle. 9 5 . 55. 
antes de visto pareciera locura a la común credulidad 
de los hombres, aun pensado. 295 . hace al hombre por 
sus consejos espiritual y divino. 104. 

EUCHARISTIA. 
Es el Sacramento mas conforme a la Summa Bon­

dad , y que mas la declara. 6 1 9 . Fuente de toda sua­
vidad y dulzura. 6 1 7 . Paz, hartura, y hambre del Al­
ma. 6 1 8 . Riqueza y ornamento de la Iglesia. 320. es 

obra 
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obra mas digna de la Bondad Divina , que la Crea­
ción del mundo , y principal causa de toda la Santidad 
de Ja Iglesia. 6 1 9 . Efectos que obra en las animas dis­
puestas , y quales sean estas. 6 1 5 . hay cosas en que 
causa primera gracia. 327 . Milagros con que acredita 
Dios la verdad de este Soberano Mysterio. 6 1 9 . Error 
de los infieles acerca de este Augusto Sacramento-, y 
compendio de sus excelencias. 6 1 7 . 
.oül .,^£;;-k6«3ltv3l.váup_. ob oncb.,..^. n>b> tg 5 í\Iqt 

SANTA EUFROSINA. 
En havito de hombre hizo vida santissima. 1 7 6 Í 

S. EUSTACHIO. : • 1 
Su cruelissimo Martyrio , con su muger e hijos. 

2 2 4 . - - ' 
i2 la oboi íüp ío^un 3ß './.?>!?•:> VIÍÍÍ í.nrígí:.:H 

. ? r .loiía'iai obntnn lab od 
F A U S T I N A . 

Virgen y Martyr; Convirtió su constancia a dos 
jueces que la .marty rizaban, y fueron Martyres con 
ella. 308. 

• PK 
Ei conocimiento que da es obscuro; pero inefable. 

77. el no poder el hombre!entender sus mysteriös , es 
confirmación de que es verdadera y Divina, n i . tiene 
grande fuerza para inclinar el entendimiento. 67 . quan-
do no contradice la razón, causa grandealegria en el al­
ma. 9. tiene gran dificultad por parte de la naturaleza. 
68. 285. tiene suficientissimos argumentos de su parte 
para ser creída. 182. Vid. Milagros. Se debe asegurar 
el Christiano con los Doctores santissimos que la de­
fienden. 183. es raiz de las virtudes. 70. es especial don 
de Dios : no hay virtud en que menos puedan nues­
tras Tuerzas. 69. 79. 227. 349. el aumento de la fe se 
alcanza principalmente por la oración y santidad déla 
vida. 70. aunque sus mysteriös no son evidentes a la 
razón humana , es evidente.que deben ser creídos. 7 2 . 

3 2 8 . 
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328. es muy necessaria para esta confirmación de la fe 
la humildad de corazón. 7 3 . esta demonstracion hace 
la consideración de todas sus excelencias juntas. íbid. 
perfecciones que confiessa en Dios. 82. el Christiano 
puede decir confiado en Dios : Si en la fe hay error : 
vos nos engañastes. 350. Vid. Entendimiento. Trini­
dad. Es la madre del martyrio. 187. la fe de los Mar-
tyres fue cosa muy preciosa. 239. por qué quiso Dios 
que se fundase con la sangre de tantos Martyres.< 178% 
180. está obligado a morir el Christiano antes que per­
der la pureza de su fe. 87. no es otra la fe Catholi-
ca, que la que tuvo Adam y todos los antiguos Padres. 
123. Vid. Iglesia. Religión. Es ocasion-de mayor con 
denacion al mal Christiano. 68. 3 4 9 . resumen de sus 
excelencias y utilidades. 1 7 . 3 2 9 . no se pierde per 
quaíquier pecado , sino que sea contra ella. 69. Mien­
tras mas perseguida , mas se multiplicaba. 1 2 6 . 2 4 1 . 
Vid. Evangelio, lastimosa perdida y diminución de la 
fe , que se ha visto, y amenaza a los que no se aprove­
charon ni aprovechan de ella. 623. 

FEBRONÍA, 
Virgen y Martyr. Multitud de sus tormentos. 220. 

FELICIDAD. 
Engaño de los hombres en buscarla. 138. 5 2 1 . 

la verdadera no está en bienes de esta vida. ibid. 

FIESTAS. 
Se instituyeron para honra de Dios. 95. 

\ • N. P. S. FRANCISCO. 
La pureza de su alma se comunicó a su carne ben­

dita. 502. 
FUEGO. 

Provecho que de este elemento recibe el hombre. 

F U S -
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FUSCIANO, 
Y Viclorioo, ilustrissimos Marryres. 2 2 5 . 

GALICANO. 
Varón ilustre , fue singular exemplo de humildad 

en el mundo. 1 7 4 . 

GENTILES. 
Su conversión fue claramente denunciada por los 

Prophetas. 297. la prophetizó el Salvador. 3 1 9 . fue­
ron antepuestos al pueblo de los Judíos en el orden 
de la gracia. Prophecias que lo denunciaron. 6 3 ) . 
-níiiiv! I . s l b tum . 1 .•. o a h , o l í i í i p l t t i p 

GERARDO, 
Y Vedardo , hermanos, nacidos en un día , en un 

dia consagrados Obispos, y en un dia trasladados a 
la gloria. 236. 

GERVASIO, 
Y Prothasio , Martyres, reveló Dios el lugar de s» 

sepulcro a S. Ambrosio. 1 9 5 . 
fSAN GINES, 

Martyr gloriosissimo. Fortaleza inexpugnable de 
su confcssíon. 1 9 1 . 

GLORIA. 
Del Parayso. Su consideración. 3 4 1 . se conoce tan 

grande bien, mirando a Christo en una Cruz, para 
que no le perdamos. 438. 5 9 3 . Vid. Bienaventuranza. 

GOZO EPIRITüAL. 
Es fruto de la fe formada. 350. 

G R A -
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GRACIA. 
Que cosa sea , y sus efectos. 1 1 9 . hace verdaderos 

milagros. 134. prevalece contra la naturaleza corrup­
ta. Exemplos. 1 7 1 . hace maravillosas transformaciones. 
308. 170. 1 3 4 . el precio de la gracia es la Sangre de 
Christo, y todos los trabajos de su vida. 462. sin ella 
de poco o ningún valor son nuestras obras. 389. nin­
guno puede perseverar largo tiempo en gracia sin es­
pecial gracia. 1 1 8 . guarda en sus obras regularmen­
te el orden de naturaleza. 3 6 1 . Hay dos maneras 
de gracia., 4 2 2 . 

GRULLAS. 
Tienen su centinela quando duermen. 1 4 . 

H E L E N A . 

Troyana ; su rara hermosura. 429. 

H E R E G E S . H E R E G I A S . 

Todas las heregias se fundan en soberbia. 6 8 . los 
hereges de Inglaterra levantan testimonios falsos para 
martyrizar los Catholicos que padecen por la fe. 249. 

H E R O D E S . 

En él faltó Rey del linage de David. Fue crae­
lissimo. 573. mató a su propio hijo quando a los in­
nocentes. 580. 

S A N H I E R O N I M O . 

Temor que concibió a las penas del infierno. 3 4 5 . 

H I E R U S A L E M . 

Su destruicion en venganza de la muerte de Chris­
to fue mucho antes prophetizada. 3 1 6 . Vid. Judíos, 
Las miserias y calamidades que padeció sobrepujan a 

том. xiJI. T t quan­
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quantas ha havido en el mundo. 584. numero de los 
que en su cerco murieron. 586. Véase el índice de 
los Capítulos. 

HOMBRE. 
Fin paraque fue criado , y habilidades que Dios /c 

dio para conseguirle. 367. en quanto a su fin ulti­
mo es igual a los Angeles, ibid. justa condición con 
que Dios le dio la justicia original. 366. qual quedó 
por el pecado. Similes. 1 1 6 . es de suyo muy paga­
do de su razón. 68. nace vueltas las espaldas a Dios, y 
convertido a si. 369. ni un buen pensamiento puede 
tener sin el favor y gracia divina. 519. no hay mal a 
que no se despeñe , si Dios le desampara. 89. puede 
vivir dos maneras de vidas. 96. 518. amorosa provi­
dencia que Dios tiene de él. 45 . 79. 109. 349. su dig­
nidad por la humanidad de Christo. 388. muestra 
Dios claro quanto le ama, por lo que quiere que se 
amen unos a otros. 102. no hay cosa que le sea mas 
natural, que vivir por razón. 3 7 1 . se diferencia de 
los brutos en solo el entendimiento y voluntad. 456. 
4 5 7 -

HORMIGAS, Y demás animales pequeños. Sus estrañas habili­
dades. 16. 

HUMILDAD. 
Es camino derecho de la sabiduría verdadera. 73. 

humildad en la hora es mucho mayor triunfo y es­
plendor de la gracia. Exemplos. 1 7 3 . 

HUNNERICO 
Godo , Arriano , cruel perseguidor de la Iglesia. 

208. 

U 
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I J 
J A C O B , 

Significó en la bendición de sus hijos y nietos ía 
primacía de los Gentiles en la ley de gracia. 635 , 

I D O L A T R Í A . 

Es eí mayor mal y manantial de males, después del 
primer pecado, 1 5 3 . 557 . su destruicíon prophetizada 
para la venida del Salvador. 3 1 0 . 63 5. 

v IGLESIA. 

Qué cosa sea , y dependencia que tiene de su Ca­
beza Christo. 3 6 3 . es oficina de santidad y virtudes. 
1 1 1 . 164. la fortalecen Doctores santissimos y dociissi-
mos, que son luces que ha de seguir el Christiano. 
Multitud innumerable de Santos que ha dado al Cie­
lo, ibid. el amor que el Salvador la tiene excede en to­
do encarecimiento. 294. Prophecia de su fundación y 
triunphos. 3 1 8 , sus persecuciones quan crueles , y cau­
sa de ellas, 82. 2 4 1 . pudo mas padeciendo, que todo 
el mundo matando y persiguiendo. 1 2 6 . el estar en 
pie , y haver quedado tan gloriosa con tantas persecu­
ciones , es grandissima confirmación de la verdad de 
su fe. 2 4 1 . en la primitiva hnvo tantos Santos , porque 
los Pastores que la regían eran Santissimos, 1 6 6 . ha de 
durar en su pureza hasta el fin. 628. 

I M P E R I O . 

Romano : su sujeción al Reyno de Ghristo. Fue 
mucho antes prophetizada. 560. 5 6 1 . 

INFIERNO. 
Es dos veces infinita su pena. 1 2 1 . horror y es­

panto de este lugar, y grandeza de sus tormentos. 
3 4 3 . ni mil fuegos del infierno equivalen a la pena de 
daño que allí se padece. 347- rabiosas endechas de 

T t 2 aquel 
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aquel malaventurado lugar con la representación de ía 
eternidad de sus tormentos. 348.se conoce la gravedad 
de sus penas, mirando a Chrisso en una Cruz , por li-
bramos de ellas. 462. 
si ?'o:-..-L: T z'S\lá Wì tk,r.'.y.albào&£l .-. ' • 

INGLATERRA. 
La persecución que hace a la Iglesia en parte ex­

cede a todas las antiguas, 265. Vid. Hereges. 

I N Q U I S I C I Ó N . 
Fruto que hizo en España este Santo Tribunal en 

tiempo de los Reyes Catholicos. 2 4 1 . 

SANTA ISABEL. 
Cómo era prima de nuestra Señora , siendo del 

linage de Aaron ? 574. 

SANTA ISABEL 
Reyna : singular cxemplo de humildad. 1 7 4 . 

ISAAC. 
Figura de la bendición a sus dos hijos. 6 3 3 . 

SAN JUAN 
Evangelista. Excelencia de su Evangelio para con­

firmación de la fe. 1 2 9 . 
J U D Í O S . 

Fue su ceguedad prophetizada. 566. 583. el largo 
destierro y universal aborrecimiento que padecen, prue­
ba su pecado en la muerte de Christo. 587 589. lep-e-
dixoel Proprietà Oseas. 592. ellos mismos dieron contra 
si su sentencia. 5 89.todas las naciones del mundo concuer-
dan en aborrecerlos y ultrajarlos. 5 88.Fingen fábulas y 
patrañas para huir la luz déla verdad. 579. Vid. Thaí-
mud. Los que se convirtieron en la primitiva Igle­
sia , fueron norma de las demás Iglesias por su gran 
virtud : favores que Dios les hizo 6 3 1 . 

J U l -
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JUICIO. 
El principal cargo que se ha de hacer al pecador 

en él será no haverse aprovechado de la misericor­
dia divina. 446. 

JULIANO 
Martyr: le esforzó al martyrio su valerosa ma­

dre. 226. 
JUSTICIA. 

Virtud moral tiene tres partes. 92. Perfección 
divina. Se hermana en Christo perfectissimamente con 
la misericordia. 384. Original, estado felicissimo en que 
Dios crió al hombre , qué cosa sea. 367. 

J U S T O S . 
Cuidado en que viven los que verdaderamente lo 

son. 88. por providencia especial y amor de Dios para 
con ellos. 80. de todas las cosas toman ocasión para 
mirara Dios y hacer oración. 89. pueden llamar a 
Dios a boca llena Padre , Padre. 46o. 

LACEDEMONIOS. 
Fue República ilustrissima mientras despreció el 

oro. 607. 
L E Y . 

La natural está impresa en los corazones de los 
hombres. 374 . La buena ley es maestra de la vida y 
medicina del alma. 1 3 7 . 323. sus preceptos morales no 
han cesado ni cesarán jamas. 6 1 2 . tiene Dios ya mos­
trado , que no le agradan sus ceremonias. 6 1 3 . En la 
Ley Evangélica no hay cosa que se pueda llamar im­
perfección ; pero sí en Ja Antigua. 103. Concordia de 
una y otra. 124. Vid. Christo. Sus Figuras. 

T t 3 L I -
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LIBERTAD 
Del hombre 1 desamparada de la gracia, es ocasión 

de los mayores males. 4 2 5 . 

LUCIFER. 
Fue la mas alta de todas las criaturas, 63 5. 

SAN LUIS 
Rey. Su humildad rara, 1 7 3 . 174 . 

LUXURTA. 

Es vicio muy aborrecido de Dios. 110« 

v ^ f e ^ ' á S é i« * s & 
MAHOMA. 

Suciedad y desvario de su secta : tiene muchos 
discípulos entre Christianos. 9 7 . 3 2 5 . Sentencia per­
versa de su Alcorán, 595, 

MANDAMIENTOS 
Divinos. Ninguno puede guardarlos por largo tiem­

po , sin especial gracia divina. 1 1 7 . 

MANSEDUMBRE. 
Es hermana y compañera de la humildad y pa­

ciencia ; encomiéndase esta virtud, 477 . 

MAR. 
Providencia de Dios que se descubre en este ele­

mento para servicio del hombre. 39. 

MARCO 
Y Marcelino , hermanos, marryrizados por Chris-* 

to , con otra muchedumbre innumerable. 209, 

M A -
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MARÍA SANTISSIMA. 
Sus dolores al píe de la Cruz fueron muchos pu­

ñales que atravesaron su alma. Exemplo. 4 1 8 . 4 1 9 . 

MARIO 
Y Martha , dichosos casados : fueron cruelmente 

martirizados con sus hijos. 2 2 1 . 

SANTA MARTINA 
Virgen y Martyr. Se convirtieron en su Marty­

rio ocho verdugos. 308. 

MARTYRES. MARTYRIO. 
Los Martyres son fuertes guerreros del exercito 

del Crucificado contra el antiguo Principe de este 
mundo. 1 5 6 . son piedras preciosas del Palacio Celes­
tial : esfuerzo de justos y confusión de perezosos. 1 9 3 . 
1 9 4 . son confusión del pecador descuidado. 2 3 2 . 
son fuerte confirmación de la verdad de nuestra fe. 
2 3 3 . la obra del Martyrio es la que en este mundo 
mas glorifica a Dios. 189. 4 1 7 . ni aun los Angeles 
glorifican a Dios como ellos. 189 . no hay numero 
de los tormentos que invento la crueldad para desqui­
ciarlos de su fe. 190. 2 1 1 . 2 1 3 . 2 1 4 . eran con cruel 
rabia perseguidos de sus mismos padres y hermanos. 
205. son innumerables. 1 6 4 . 208. 2 3 2 . 2 4 3 . 5 6 6 . pade­
cían muchos millares juntos: para cada día del año 
tiene la Iglesia mas de cincomil. 209. apenas se halla­
rá tierra que no esté bañada con su sangre. 289. mu­
chos se ofrecían voluntariamente a padecer por Chris­
to sin ser buscados. 240. no huvo calidad , ni edad 
que se eximiese del Martyrio. 236. 289. con santa 
libertad reprehendían a los Tyranos , y escupían a lo| 
ídolos. 240. 2 4 1 . el fuego del amor de Christo , y 
Christo en ellos , les hacia deleytables los tormentos. 
200. recibían de Dios maravillosos favores en medio 

T t 4 de 
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de sus fatigas. 195 . los milagros que Dios por ellos ha­
cia , eran luces de la verdad de su fe, que ilustraban 
y aumentaban el resplandor de la Iglesia. 307. tenia 
Dios amorosa providencia para honrar aun las reliquias 
de sus cuerpos. 195 . fue su gloriosa fortaleza remune­
ración de los trabajos de Christo , y cumplimiento de 
sus deseos. 196. Martyres de la Compañía de Jesús 
en Inglaterra. 246. La causa del martyrio principal­
mente era la voluntad de Dios , que queria ser glori­
ficado en sus siervos. 201. fueron mucho antes sus mar-
tyrios prophetizados. 206. 207. 

MASINISA, 
R e y , tenía muchos perros en vez de soldados de 

guarda. 50. 5 1 . 
SAN MAYOR 

Martyr : cruelissimos tormentos que padeció. 2 2 4 . 

SAN MENA 
Martyr : estupendo milagro que Dios con él hi­

zo , con que se convirtió su mismo Tyrano. 307. 

MENTIRA. 
Es de la calidad del cieno. 128. 

MILAGROS. 
Son sellos Reales con que Dios testifica sus ver­

dades. 2 5 2 . fuera mas fácil contar las estrellas del Cie­
lo , que los que se han hecho en la Iglesia. 2 7 5 . Fuera 
de la confirmación de la fe , hay otras causas de ha­
cer Dios milagros. 283. sin especial gracia y concurso 
divino , no causan fe. 7 1 . Negando ios milagros en la 
conversión del mundo, se confiessa otro mayor mi­
lagro. 2 9 1 . 300. Milagros peremnes que se ven en 
nuestros días. 6 2 1 . 282. 

Mi-
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MISERICORDIA. 
Oficio de esta virtud. 4 3 6 . amor que Dios la tiene, 
y como la galardona. 1 0 2 . sus obras , o falta de ellas, 
ha de ser el proceso del juicio. 508. no era razón que 
fuesse su Reyno menor que el de la Justicia : se her­
manan perfectissimarnente en el MysteriodelaRedemp-
cion de Christo. 3 8 1 . 4 4 3 . Las cosas que mas la de­
claran , hacen temer mas la Justicia. 4 4 6 . 

MONGES 
De Egypto. Su vida santissima, orden , y multi­

tud. 1 6 7 . eran recreados con abundancia del Cielo. 
522. eran tan fáciles en hacer milagros, como en tiem­
po de los Apostóles. 563. hizo uno parar al Sol, por 
menor causa que Josué. 5 64'. 

MORTIFICACIÓN. 
Es camino para gozar las divinas consolaciones. 

$22. es necessaria esta virtud para cortar las raices de 
los pecados , y conseguir las virtudes. 5 1 8 . tiene eficaz 
exemplo y esfuerzo en el Salvador. 4 7 9 . 

MUGERES. 
Habitar familiarmente con las de sospechosa edad, 

y no desbarrar , es mas que resucitar muertos. 1 7 5 . 

MUNDO. 
Orden de sus partes , que nos predica la Divini­

dad de un Supremo Hacedor. 2 7 . variedad de criatu­
ras de que se ordena, y que cria para servicio del hom­
bre. 3 2 . 34 . 45. Hemos de imaginar dos mundos. 3 6 1 . 
535. Mundo moral. Es un mar de infiuitas mudanzas y 
desasosiegos. 78. e s en mucha parte una congrega­
ción de fieras. 103. sus aprecios, juicios y pareceres son 
muy al revés de l o s de Dios. 514 . siempre rueda, y 
siempre para peor. 628. su miserable estado antes de 

la 



666 Í N D I C E A L P H A B É T I C O 
la venida y Passion de Christo. 159 . su conversión a 
la fe y virtuosa vida , fue grande maravilla de mara­
villas , y triumpho de la Gracia. 158 . 285. 300. fue 
mucho antes prophetizada. 5 58. 566. quiso en su con­
versión hacer Dios alarde de su Omnipotencia , opo­
niendo las mayores dificultades a la credulidad de los 
hombres. 293. 295. 300. por la gracia del Salvador de 
intrincada selva de malezas, se mudó en jardin de ce­
lestiales delicias. 1 6 1 . 608. eficacissima prueba de la 
seguridad que tiene nuestra fe, y poder de Dios, que 
aqui intervino. Exemplos. 293. suavidad con que or­
denó esta obra la Providencia, y Sabiduría Divina. 
204. 

N 
NABUCHODONOSOR. 

Mystcriosa visión y Prophecia de su Estatua. 560. 

NATURALEZA HUMANA. 
Vese claramente su corrupción y dolencia. 3 7 1 . 

Vid. Hombre. Pecado. No hay porque hacer cargo 
al Criador de su enfermedad, Exemplo. 3 7 3 . 

OBRAS. 
Por el orden qu© proceden las de naturaleza , pro­

ceden regularmente las de gracia. 3 6 1 . no agradan pro­
piamente a Dios las de persona que no le agrada. 
390. 

OFICIOS DIVINOS. 
Su excelencia, y corno es Dios honrado en ellos. 

94. 
OÍDOS, 

N 0 todos los tienen para oír las cosas espirtua-
les. 140. 

ORA-
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O R A C I Ó N . 

Es exercicio de machas virtudes, y en especial de 
Religión. 88. es oficio propissimo de Christo. 108. es 
medio para aumentar la fe y todas las virtudes, 7 1 . el 
que anhela a la perfección , procure que su vida sea 
continua oración.89.viene a hacer al hombre su frequen-
cia espiritual y divino. 109. para alcanzar lo que pi­
de ha de ir llena de confianza. 236. Poco valen las 
oraciones, si no se quitan de por medio los pecados. 
4 1 , Conócese la importancia de esta virtud por lo 
que nos encomienda el Salvador. 106. 107. 

O X I R I N C O . 

Ciudad populosa de Egypto , era toda como un 
Templo: tenia diez mil Monges , y veinte mil Vir-
gines consagradas a Dios, 563 . 

S A N P A B L O 

Aposto!. Zelo que tenia de la conversión de las 
almas. 4 3 5 , los trabajos que padeció* por la promul­
gación del Evangelio , son suficiente confirmación de 
su verdad. 2 8 1 . 

P A C I E N C I A . 

Son sus hermanas Humildad y Mansedumbre. 
477. 

PASSIONES. 
Ciegan la razón, 595 . Vid. Apetitos, 

P A Z 

Interior de que gozan los virtuosos en esta vi­
da. 147 . 

P E C A D O . P E C A D O R . 

Pecado original: sus daños. 1 1 6 . 3 7 4 . 4 5 6 . 4 5 7 . 
5 1 9 . es todos los pecados en potencia. 370. es verda-
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dera y grave dolencia. 3 7 1 . serie de su lastimoso des­
orden , y perdida de la gracia. 367. la gravedad del 
pecado se conoce por lo que hizo Dios por destruirle. 
337- ^a gravedad del pecado se mide por la grande­
za de Dios. 63. no hay pecado que cometa un hom­
bre , que no pueda cometer otro , si Dios no le guar­
da. 89. ninguno puede estar largo tiempo sin caer en 
pecado, sin especial gracia. 1 1 8 . porqué hay tan­
tos pecados en el mundo , siendo tan copiosa la 
redempcion del pecado. 3 9 1 . 6 ! pecado tiene dos ca­
ras : una de indignación , y otra de compassion. 436. 
los pecados fueron los sayones que atormentaron a 
Christo. 467. no es estilo de Dios castigar los pecados 
de ios padres en los hijos : cada uno pagará por su 
propio pecado. 5 9 1 . Ingratitud del pecador. 4 1 2 . su 
pasmo e insensibilidad. 344. 345. es infeliz Tántalo con 
el agua a la boca : juicio , y cargo de su insensible 
letargo. 446. del pecador no acepta Dios servicio ni 
sacrificio. 380. recibe pena , de lo que se alegra el jus­
to. La conversión del pecador es propia obra de Dios 
y su poder. "134. es mayor obra que la Creación del 
mundo. 136. Como tratará Dios al pecador rebelde 
por sus pecados propios, pues assi trató a su hijo por 
los ágenos. 444. 

SAN PEDRO. 
Le embió Christo al martyrio. 20r. 

PENA. 
Pena y premio son las pesas del relox de nues­

tra vida. 1 2 1 . 123. 308. 309. 

PENITENCIA. 
Virtud: mueve singularmente a ella ver a Chris­

to en una Cruz. 460. 

PERDIGONCILLO. 
Arte que observa para burlar al cazador. 1 4 . 

P E R -
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PERFECCIÓN. 
De la vida Christiana , y sus reglas. 89. 105:. 

PERROS. 
Su sagacidad y lealtad. 50. 51 . raro exemplo de 

piedad en ellos en confusión de corazones inhumanos. 
18 . 

PERSECUCIONES. 
Vid. Iglesia. Martyres. 

PHIIOSOPHOS. 
Discurrieron torpemente en punto de Religión , y 

ultimo fin del hombre. 78. 138. algunos acertaron en 
este conocimiento. 4 8 1 . destruían los mas toda la ve­
neración y culto de Dios. 86. 543. 

POBREZA. 
Es poderoso exemplo del esmero en esta virtud la 

extremada del Salvador. 4 7 7 . 

PRISCA, 
Virgen. De trece años padeció por Christo ilustre 

martyriocon multitud de tormentos. 2 1 7 . 

PROPHETAS. PROPHECIAS. 
Las Prophecias son fortissima confirmación de nues­

tra fe en confusión de los incrédulos. 299. 3 1 0 . 3 2 1 . 
son peremnes milagros. 309. son claras luces para co­
nocer a Christo. 556. resumen de las mas claras que 
prueban ser venido el Salvador, y obrado nuestra 
Redempcion. 596. 

PRÓXIMOS. 
La ley que nos manda amarlos encierra excelen­

tes virtudes. 101 . ningún sacrificio ni servicio agra­
da a Dios, si al próximo tenemos agraviado. 102. pa­

ra 
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ra estimarle miremos a Christo vertiendo su Sangre 
por él. 4 6 1 , 

P U R E Z A D E I N T E N C I Ó N . 

H a de acompañar todas nuestras buenas obras. 91, 

R 
R E D E M P C I O N , 

Perfecciones divinas, que en esta obra principal­
mente resplandecen. 403. en este beneficio se han de 
considerar tres cosas. 470. arrebata en admiración esta 
obra todos los corazones que saben contemplarla. 546. 
su consideración es cuchillo y condenación de todos 
Jos vicios. 549. no puede haber mas gloriosa mani­
festación de la Bondad divina. 178 . 397. 442. 533. 
resplandece mucho mas que todas las obras de Dios 
juntas: es por excelencia la obra de Dios, 356. 547. 
se halla perfeclissimaniente , y con excelencia en este 
mysterio el fin de todas las obras de Dios. 378. es 
mayor beneficio que el de la Creación. 1 7 9 . 338. 
consonancia que tienen estos dos beneficios. 561. fue 
beneficio gratuito y de pura bondad. 4 1 2 . 438. se 
hermanaron en esta obra estrechamente Misericordia, 
y Justicia. 359. 381 . no miró Dios en este mysterio 
lo que podía , sino lo que era mas conveniente al hom­
bre. 4 1 1 , hay admirable proporción en esta obra e n - ; 
tre la satisfacción y la culpa. 383. por dos titulos quedó 
eí hombre redimido, 385. nos hace fuerza este bene­
ficio a amar a Dios, 4 7 1 . las personas a quien se h i ­
zo , sube mucho de punto su graudeza. 423. agra­
decimiento porque executa al hombre. 433. no apro­
vecha a quien no se dispone para recibir sus frutos. 
3 9 1 . 4 9 1 . 

R E L I G I Ó N . 

V i r t u d , es la primera de ias virtudes morales: se 
exercita perfectamente en la Iglesia. 87. es la cosa mas 

de-
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debida a la grandeza de la Magestad de Dios. 5 7. 
5 8. junta con la caridad provoca a todas las demás 
virtudes. 9 2 . tiene Dios mostrado lo que le agrada. 
9 3 . Variedad de religiones supersticiosas , que ha ha-
vido en el mundo. 6 2 . 78. La verdadera qué cosa 
sea. ibid. sus condiciones esenciales. 77 . comenzó en 
el primer hombre, y se continúa en la Iglesia Chris-
tiana. 1 2 3 . es muy esencial para ella el conocimien­
to de tres cosas. 1 5 1 . la Religión Christiana es ofi­
cina de toda virtud. 9 4 . es toda espiritual, y divi­
na. 9 5 . 1 1 3 . en ninguno como en ella , ha havido 
tanto numero de buenos y Santos. 80. 208. tiene to­
das las excelencias que ha de tener una perfecta Re­
ligión. 3 3 1 . tiene verdaderos deleytes , y riquezas aun 
en esta vida para sus profesores. 1 4 8 . tiene mucha 
proporción entre los medios , y su fin. ibid. Hay en 
ella dos maneras de vida. 114. Véase el índice de 
los Capítulos» 

RELIGIOSOS. 
Su exercicio , y muy necessario en nuestra edadr 

es el estudio de las letras , como de los antiguos el 
trabajo corporal. 570. 

REPÚBLICA. 
Se gobierna bien , estando en su castigo y galar­

dón. 3 1 0 . 

RESURRECCIÓN". 
De los cuerpos que coníiessa nuestra fe, es gran­

de , y espantoso milagro. 5 3 9 . es obra muy propia 
déla bondad , y justicia divina. 1 2 1 . 

RICOS. RIQUEZAS. 
Las riquezas son de suyo indiferentes al bien , y 

al mal. 607. apenas hay cosa mas contraria a la felici­
dad , que ellas. 5 2 1 . son comunmente grande impe­
dimento para el bien. Exemploa. 606. en hombres mal 
inclinados son armas en manos de furiosos, ibid. Es 

gran 
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gran maravilla hallarse un rico sin pecado. 607. 

S A B I D U R Í A . 

La verdadera es saber a Dios , y gustar sus dulzu­
ras. 521 . tiene su asiento en el corazón humilde. 595. 

S A N T A S A B I N A , . . . 

Virgen y Martyr de nueve años-22i. 

S A C E R D O T E S . 

Antiguamente los Cálices de barro tuvieron Sa­
cerdotes de oro : ahora suele haver Cálices de oro 
para algunos Sacerdotes de barro. 167 . Vid. Iglesia. 

S A C R A M E N T O S . 

Son grande excelencia de la Religión Christiana; 
necessidad que tiene el hombre de ellos. 1 1 7 . cada 
uno tiene un efecto común , y otro particular. 1 1 9 . 

S A C R I F I C I O S . 

Diversidad de ellos , con que han honrado, y hon­
ran a Dios los hombres : y qual sea el mas perfecto. 
6 1 4 . Vid. Ley. 

S A N T O S . 

Todos beben su santidad a la Sangre de Christo. 
1 7 7 . Vid. Iglesia. Justos. 

S A P I E N C I A , 

Y tres hijas, todas Martyres. 232. 

S E B A S T E . 

yCruelissimo Tyrano t rnartyrizó* a sus hijas y sobri­
nas. 206. 

SEN-
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SENTIDOS. 
Para cada nno.de los corporales del hombre crió 

Dios muchos regalos. 4 7 . 

SER. 
Se conoce porel poder, y obrar. 5$. 

SERAPHINES. 
Que cubrían el rostro, y los píes de Dios , qué 

signifiquen. 48. otn 
SIBYLAS. 

Prophetizaron claramente la Passion , y Resurrec­
ción del Salvador , con sus circunstancias , y venida a 
juicio. 186. 

. o f i y H G Í I O X ^ H O ! ! : m tb o i íq tnwiT 

Su hermosura , grandeza, y ligereza, y utilidades 
f»ara el uso de la vida humana. 4 1 . 

THALMUD. 
Escríptura de los Judíos: su origen, y ridiculos 

desvarios. 600. 
TEMPLO. 

Estaba prophetizado que havia de estar en pie, 
quando viniesse el Mesías. 5 7 2 . 

TENTACIONES. 
Es certissimo remedio para vencerlas, mirara Chris­

to en una Cruz. 480» 

THOMAS 
Fordo , y sus compañeros Martyres de la Com-

pania de Jesus. 246. 

TOM. XIII. Vv T I E R " 

http://delascosasmasnotabi.es
http://nno.de
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, T I E R R A . 

Necessidad ; y utilidades deteste elemento "parí 
servicio del hombre. 37. • i ; 

TORTUGA. 
Cura sus enfermedades con e | orégano. 14»; 

TRABAJOS. , ' \ 
Es fruta de esta vida : se esfuerza su tolerancia mi­

rando los del Salvador. 480. son prueba de la cari­
dad. 4 1 6 . el que fuere enemigo" de ellos, despídase cíe 
la em'presa de las virtudes. 4 1 4 ^ 5 1 8 . ; 

T R I P H Ó N . .OTi '.oíoiú\ 
Triumpho de su glorioso martyrlp. 222. 

Vid. Christo. 
VERáQ. 

VERDAD! 
* Cafmino para hallarla , y niebMs <|ue impideá su 

conocimiento. 595, se halla por un camino, y se pier­
de por muchos. 12^3. tiene sus ciertas señales y res-
plandores'i 741 por si misma , y con su fuerza se defien­
de, 76. quanto mas exatríinadav descubre mas su. res­
plandor. 126. es siempre de una manera. 123. Para el 
que desea su luz, eff vanissima ra'zon decir: Moro o 
Judio fue mi padre* 593. . . . . . . 

V I A N O R , / 

Marryr, triunfo de ocho maneras de eruelissimos 
tormentos. 230. 

V Í B O R A S . 

Providencia del Criador, paraque 110 multipliquen 
mucho, JJ. 

SAN 
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qual con mucha razón decimos que csca doctrina 
generalmente aprovecha para confirmar en la fe a 
todos los fieles. L o qual quanto sea necessario en 
estos tristes tiempos > las tempestades que hoy dia 
padece la f e , bastantemente' lo declaran, i 

Mas particularmente aprovechará esto a los 
que de la ley antigua han passado a la fe de l 
Evangelio , que son muchos» Porque ( como San 
Hieronymo dice en el Epitaphio de Nepociano) 
nuestro Señor con el t i tu lo Real de la Cruz , que 
estaba escrito con letras La t inas , Griegas y H e ­

breas, dedicó para si las naciones de estas tres len­

guas. Y uno de los grandes triunfos de Christo es 
haverse recibido su Evangelio , no solo en nacio­

nes de Barbaros , sino en estas tres tan principales 
naciones del mundo : que es, en R o m a , donde es­

taba la silla del I m p e r i o ; y en Grecia , donde es­

taba la escuela dé la sabiduría ; y en Judea , don­

de estaba el conocimiento del verdadero Dios . L o 
qual vimos luego en la primitiva Iglesia , donde 
en la Ciudad de Hierusalem por una predicación 
de S. Pedro se convirtieron tres mil animas, y por 
otra cinco mil; 2 y cada dia iba creciendo el nume­

ro de los fieles , no soto en esta ciudad , sino en 
todas las comarcas. Ca por eso iba S. Pablo antes 
de su conversión a la ciudad de Damasco con pro­

visiones del summo Sacerdote para encarcelar y 
prender a todos los fieles que hallasse en ella, h o m ­

bres y mugeres. Y la vida de estos nuevos fieles 
era ( c o m o eseribe S. Lucas 3 ) perfe&issima : 

ТОМ. XII. ** por­

1 Kde D. Aug. XVI. de Chlt, z Atf.II.1V. j J»7¿'ll. 
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porque tu Jo* dice obtenían una anitnay un corá-
xon en Dios , y todos se desposeían de sus hacien­
das , y las ponían a los pies de los Apostóles , pa­
ra que por ellos se repartiessen a quien mas necessi-
dad tuviesse. Y fue tal su sant idad, que querien­
do el Apóstol alabar a los fieles de Thesalonica, 
i les dice que ellos havian sido imitadores de las 
Iglesias de Dios que estaban enjudea: porque las 
mismas persecuciones havian padecido de sus na­
turales , que aquellos de los suyos. Y en la Epís­
tola a los mismos Hebreos 2 los alaba , diciendo 
que havian sufrido el robo y despojo de sus haden* 
das , no solo con -paciencia , sino tambhn con ale 
gria , acordándose que tenían en el Cielo otra ha­
cienda mas segura. 

Y en esta sinceridad de fe y religión perseve­
raron los fieles de aquella nación, aun después de 
la gran mortandad y destruicion de Hierusalem, 
hasta los tiempos del Emperador Adriano , que 
imperó después de Trajano. Y en todo este tiempo 
se cuentan quince succesiones de Obispos santissi-
mos de esa misma nación ; como lo escribe Euse-
bio en el 4 . lib. de la Historia Eclesiástica cap. 1. 
Esto vimos en aquellos tiempos. N i ha faltado la 
mano liberal de aquel Señor, que no es aceptador 
de personas: » el qual ( como dice S. Augustin 3 ) 

trae los hombres a si por muchas maneras. « Y, 
assi ordenó él por industria y santo zelo de los Ca -
tholicos Reyes D . Femando y Doña Isabel entras-
se en la red de S. Pedro un grande numero de es­

tos 
1 I. Th:s. I I . 2 litis. X. 3 Conf. I. VIII. c. I . 
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tos peces, confessando la fe de nuestro Redemptory 
y perseverando en ella tantos años ha : donde ha-
vemos visto entre ellos hombres señalados en fe \ 
.letras y virtud. L o mismo vemos en estos Reynos 
de P o r t u g a l , aunque mas tarde ; porque fue d e s ­
pués en tiempo del Rey D . Manuel de gloriosa 
memoria : el qual movido con este mismo zelo de 
la fe , usando de grande benignidad y magnificen­
cia con los hombres de esta nación (que de Casti­
lla havian aqui venido ) acabó con ellos que recl-
biessen la fe de nuestro Señor y se baptizassen: es ­
perando que el tiempo y la doctrina y la fuerza de 
la verdad acabaría con ellos que tomassen muy de 
corazón lo que entonces aceptaban por sus ruegos. 
L o qual sucedió de la manera que el buen R e y 
pensaba : pues vemos de la manera que ha p r o ­
cedido y crecido la fe en este Reyoo. Porque 
los que eran zizaña , desampararon la tierra , y 
se fueron a otras partes : mas el trigo se q u e ­
dó en la era : que es , en la tierra de los fie­
les. 

Pues concluyendo esta parte , d igo qwe la 
doctrina de esta escriptura sirve generalmente pa­
ra confirmar todos los fieles en la fe , y particu­
larmente a los que de otra religión vinieron a la, 
nuestra. Los quales no dudo que recibirán gtan-
dissima consolación con esta escriptura, leyendo-
la con humildad y simplicidad : porque verán tan 
claros los fundamentos de la fe que professan, por 
el testimonio de las santas Escr ipturas , que ten­
drán porque dar infinitas gracias al Señor por e s ­
te summo beneficio, que sirve no solo para la sa l ­

va-
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vacion cíe sus animas , sino también para conser­
vación de su hacienda , vida y honra , y de toda 
su posteridad: porque a los que tienen su fe y 
amor puesto en Dios, todas las cosas ordena él p a ­
ra su bien. 

Q U A R -
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SAN VICENTE FERRER. 
Es el Santo que después de los Apostóles mayor 

fruto ha hecho en la Iglesia: multitud de sus mila­
gros. 277,. . : 

V I C I O S . 

Pena que les está aparejada. 1 2 1 . no se guarda todo 
su castigo paraila otra vida. 1 2 2 . los deificaba la supers­
tición de la Gentilidad. 23 5. 

V I D A . 

Humana, si ha de ser ordenada , es una continua 
batalla. 96 . Hay dos mañeras de vida en la Religión 
Chrisriana. 1 1 4 . Vid. Chrisiianos. Esfuerzasse la fe de 
la eterna con la consideración de la Divina providen­
cia. 3 3 4 . quanto se debiera hacer por la eterna , 3 
vista de lo que se hace por conservar esta caduca. 
3 4 6 . 

V I R G I N E S . V I R G I N I D A D . 

Se llenó el mundo de las flores suavissimas de la vir­
ginidad , después que el Salvador nació de madre Vir­
gen. 1 6 9 . El amor de Christo tiene gran fuerza en las 
Virgines , de cuyo corazón se apodera, Exemplos. 
1 7 0 . 

VIRTUD. 
Se conoce su hermosura, pbr lo que Dios hizo ena­

morado de ella , para quela>.fem&ssen los hombres. 337» 
sefunda sobre tres columnas. 5 17.'su camino es ardua 
empresa. 5 1 8 . Se vende por precio del trabajo. 4 1 3 . 
premios que se le prometen. 1 2 1 . aun en esta vida es 
de Dios galardonada y favorecida. 1 2 2 . grandeza de 
bienes y delicias , de que en esta vida goza. 1 4 8 . vie­
ne a hacerse su exercicio suave y deleytable. 1 7 2 . tiene 
grandes esfuerzos y consolaciones. 5 1 8 . No está dis­
puesto para oir la doctrina de las virtudes , el que tie­
ne muy vivas las passiones. 3 5 5 . las virtudes fueron 
ias armas que sujetaron toda la potencia del mundo y 

V v 2 del 
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del demonio. 156. Vid. Caridad. Perfección. Reli­
gión. 

VOCACIÓN. 
. La de la culpa a la gracia es de muchas mane­

ras. 132. 
VOLUNTAD» 

Es de capacidad infinita. 139. no puede amar sino 
loque tiene razón o apariencia de bien. 466. su re­
beldía a la razón tiene su principio en el pecado ori­
ginal. 456. mas dificultoso es mudarla , que convencer 
el entendimiento. 15 8..377. 

ZARZA. 
De Moyses, y disposición para llegar a verla, qu«" 

signifique. 353. 

F I N. 










